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	Dedicado a todos los que odiamos la vida y amamos el café.

	 


Prólogo

	 

	 

	 

	 

	Nunca quiso ser maestro.

	 

	Ni en el sueño más loco de su vida había pasado por su mente llegar a ser educador de ninguna clase, enseñar estaba completamente en el lado opuesto de su vocación. Es decir ¿quién en su sano juicio quiere perder años de su vida y su integridad por estarle gritando a cuarenta mocosos en un salón?

	 

	Cuarenta mocosos (o un número similar, según lo recordaba de sus años en primaria), que no tenían ganas de aprender y preferían revisar su teléfono móvil todo el día, como si hubiesen nacido con los malditos aparatos pegados en sus manos.

	 

	¿Por qué querría él, un hombre reservado y amargado, convertirse en el blanco del odio de muchas personitas solo porque no les agradaba la asignatura que impartía?

	 

	Eso y ganarse todos los sobrenombres mal sonantes que los pequeños renacuajos eran capaces de inventar. Claro que podían ingeniárselas para nombrarlo de las formas más absurdas, pero no podían pensar lo suficiente como para terminar su tarea.

	 

	Ah, y no todo lo malo venía de parte de los alumnos, sino que también estaban los padres de esos monstruos: personas adultas que no tenían consideración alguna y que estarían muy felices de hacerle la vida imposible solo porque su hijo no obtuvo una buena calificación.

	 

	Ser maestro era sinónimo de vender el alma al diablo, entregar su tiempo, su vida y todo su ser en una batalla que estaba perdida antes de empezarla.

	 

	Sin embargo, Alibek Zholdas accedió a terminar con su dignidad en el momento en que envió su currículum a la pequeña escuelita llamada Centro de Educación Integral Colores.

	 


 

	I

	La necesidad tiene cara de hereje

	 

	 

	 

	Era la quinta o sexta vez que le daba al botoncito de F5 para actualizar la bandeja de entrada de su correo electrónico.

	 

	Sabía que era innecesario y que en su teléfono móvil sonaría una notificación para avisar de un nuevo correo electrónico, pero la desesperación era más grande. 

	 

	Y se hacía cada vez más mayor con cada día que pasaba; más ahora que estaba considerando seriamente recurrir al anuncio de ayuda psicológica para “celebrar” los siete meses de desempleo.

	 

	Cómo dolía recordar que no estaba haciendo dinero.

	 

	Por suerte, Alibek era un hombre precavido. Precavido en el sentido de que había ahorrado suficiente para las “vacas flacas”, porque hasta ahora siempre hubo un periodo de pobreza en algún momento de su vida, lo triste es que eran más frecuente de lo que le gustaría, por lo mismo también estaba acostumbrado a vivir con poco.

	 

	Durante la semana recién pasada había mandado alrededor de treinta y cinco currículos a diferentes productoras, universidades e instituciones donde pudieran necesitar de sus servicios, pero nadie le había respondido hasta el momento. Ni siquiera un puto mensaje que dijera: vale, recibimos tu correo, deja de tener esperanza.

	 

	Precisaba un trabajo. 

	 

	Necesitaba un trabajo con urgencia, tanto así que si seguía desempleado ya no tendría que desayunar en los próximos días, o no podría pagar el alquiler, o las cuentas, o el internet, o comprar gasolina, o saldar la cuota de su motocicleta, o… en realidad ya no quería seguir sumando o le bajaría ansiedad una vez más.

	 

	Pero bueno, la vida de adultos no era bonita.

	 

	Con una ligera esperanza en el corazón y una mala idea en mente, Alibek volvió a revisar en sitios donde ofrecían empleos, pero para buscar en otros rubros; bien, si no podía dedicarse a lo suyo, podría hacer otra cosa. Cualquier trabajo es digno, decía su abuelo que en paz descanse, y si no le quedaba más remedio que vender patatas fritas en un…

	 

	No.

	 

	¿A quién engañaba? No podía hacerlo, no es que fuese algo malo, pero después de todo el esfuerzo que había puesto en sus estudios, después de todos esos años de sacrificios para acabar trabajando junto a adolescentes en un puesto de comida rápida. No podía, tenía su orgullo, algo magullado, pero aún estaba ahí y su último trabajo como conserje en un edificio privado fue demasiado traumante como para querer intentarlo de nuevo (tres meses en los que vio el horror a la cara. Ni siquiera tenía el valor de pensar en lo que vio allí).

	 

	Naufragando en las páginas de internet llegó a un anuncio de una escuelita que quedaba en la ciudad vecina donde vivía su horrible hermana. Requerían de un profesor sustituto para la asignatura de música, ofrecían un sueldo bastante generoso y pedían bastantes requisitos solo para tratarse de un profesor.

	 

	Ah, pero era para maestro de primaria.

	 

	Si había algo que no le gustaba a Alibek, después del desempleo y morirse de hambre, eran los niños. Sí, todo un ogro gruño-y-gruño-tus-tripas-serán-mi-desayuno; pero ¿cómo podría a alguien gustarle los niños? con sus manitos pegajosas, gritos destemplados, berrinches, preguntas, juguetes, peleas absurdas, berrinches, suciedad, problemas y, sobre todo, berrinches. Eran insoportables y Alibek sabía que no tenía la paciencia como para soportar una manada de criaturas salvajes.

	 

	Eran molestias con patas.

	 

	Alibek casi saltó de su silla al sentir la notificación del correo, pero estuvo a punto de llorar al ver que era la cuenta del estado del agua, seguido del aviso de que estaba por vencer el plazo del pago de su pequeño apartamento.

	 

	El desánimo volvió a caer sobre sus hombros y quiso mandar todo al carajo y llorar de verdad. Hace ocho años que no lloraba y, la verdad, no quería empezar ahora. 

	 

	Otro sonido de una notificación. 

	 

	Esta vez era un mensaje de su madre recordándole que ese fin de semana era de reunión familiar.

	 

	Apenas acabó de leer eso y el suicidio empezó a sonarle más tentador que hace una semana.

	 

	Excelente. El fin de semana vería a la perra de Maqpal cuando estuviera de visita en la casa de sus padres y, dioses... no quería, realmente no quería verla y que le restregara en su cara la perfecta y adinerada familia que tenía:

	 

	Roxar Serkebaev, un muy importante accionista y ejecutivo bancario, con el trabajo más estable del mundo, Maqpal, obvio, con su trabajo de consultoría médica y sus dos preciosos hijos: Malina, que a los seis años ya era casi una experta tocando piano e Izahak, el pequeño superdotado de nueve años que le era permitido tomar algunas clases en la universidad. Y como olvidar que vivían en una pequeña casita de tres plantas de 500 m2; en un exclusivo condominio a las afueras de la ciudad, tenían dos perros borzoi pura sangre y una huerta orgánica que Maqpal se encargaba de publicar en todas sus redes sociales.

	 

	No quería tener que escuchar el discurso de padre orgulloso dirigido a su hermana menor.

	 

	Por qué sí, por supuesto, él era la oveja negra, el fracaso que no escogió una carrera tradicional, que no estaba casado (y no tenía planes de estarlo), no tenía una casa propia ni trabajo fijo. Lo más seguro que tenía eran las deudas amontonándose en su buzón, esas porquerías sí que llegaban puntuales.

	 

	Mierda, ¿Por qué tenía que ser tan difícil todo?

	 

	 

	 

	 

	El chat de mensajes de su familia se llenaba constantemente con las fotos de Maqpal en algún acto con sus hijos, al lado de su esposo en un lujoso hotel o de las minis escapadas que tenían a lugares bonitos.

	 

	Bueno, pues si Alibek quisiera podría mandarle fotos de cómo estaba utilizando un par de cables y un tomacorriente para robarle electricidad a su vecino, pero no lo haría, porque primero verían el delito y no su ingenio.

	 

	A veces trataba de tomarse su miseria con humor, pero ya no resultaba como antes.

	 

	Alibek, a sus 33 años, esperaba cerrar la boca de su hermana menor y su perfecta vida, la de su madre, que le pedía encarecidamente un nieto y que se estableciera, y la de su padre... que, bueno, ya casi no le dirigía la palabra por ser un perdedor (por haber chocado su auto a los 17 y por ser gay, aunque su mamá no parecía o no quería entender esto último). Sabía que era una meta inmadura, pero era lo más realista para ese momento de su vida.

	 

	Y cada día que pasaba y se acercaba la puta reunión familiar, el vacío de desesperanza aumentaba… y el hambre que sentía en su estómago también. Le quedaba media bolsa de pan, un paquete de arroz y tres cucharadas de sal, con eso tendría que hacer milagros.

	 

	Pobreza, te veo a la cara y me dueles.

	 

	Sabía que, si le pedía ayuda a su mamá, ella le enviaría unas cositas y le dejaría llevar su ropa sucia para lavarla; pero sería despreciado por su padre una vez más y la burla de Maqpal y su familia, bueno, no de toda ella: Malina era el único ser de luz de esa casa de locos.

	 

	De solo pensar en ese manicomio, Alibek sentía que la cordura podía abandonarlo.

	 

	Y en ese momento de locura, buscó nuevamente el anuncio del Centro de Educación Integral Colores, aquella que necesitaba un profesor sustituto de Música; afortunadamente el puesto aún estaba disponible o el encargado no había dado de baja el anuncio.

	 

	Rogaba porque fuera lo primero.

	 

	Estaba a punto de vender su alma al postular a un trabajo en esa escuelita. 

	 

	Bien, jamás pensó que, con sus dos años de Licenciatura en Música y Teoría Musical, cinco años de la carrera de Composición y Orquesta, más su especialización de tres años en Música y Desarrollo Digital... podría acabar como maestro de primaria.

	 

	Alibek había intentado por todos los medios sobrevivir, y ya no le quedaba otra alternativa más que el sacrificio, porque ya sabía de primera mano que el orgullo no llenaba estómagos ni billeteras.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	II

	Los bolsillos vacíos nunca hicieron buenos negocios

	 

	 

	 

	Era jueves por la noche cuando Alibek recibió la llamada de un tal Sobakin solicitándole una entrevista de trabajo para el día siguiente a primera hora.

	 

	¿Suerte? ¿Eres tú?

	 

	Durante la breve conversación, Sobakin se presentó como administrador del Centro de Educación Integral Colores; le habló de lo interesado que estaba en incluirlo en la plantilla de profesores, pues en su currículum dejaba claro que estaba más que calificado para el puesto. Lo interrogó sobre sus credenciales de pedagogía, así que Alibek tuvo que explicar que durante la carrera de Composición y Orquesta se revisaban asignaturas de pedagogía en diferentes niveles, por lo que estaba preparado para dictar clases (a personas de segundo ciclo de enseñanza, pero eso no lo dijo); Sobakin pareció muy contento y le comentó con voz alegre que el puesto era prácticamente suyo, que sólo debía llevar sus antecedentes personales y pasar por la entrevista para conocerle en persona.

	 

	Y por eso, a las 5 de la mañana del día siguiente, estaba preparado y de camino a la gasolinera para llenar el estanque de su motocicleta con el poco dinero que le quedaba en el fondo de la billetera.

	 

	Iba vestido con su ropa clásica de las entrevistas de trabajo y su chaqueta de cuero de la suerte. Agradecía que el casco no arruinara su peinado, porque no quería una multa por conducir el trecho desde una ciudad a la otra sin protección y quería causar una buena impresión en su entrevistador.

	 

	Alibek sabía que no se veía precisamente como una persona alegre, incluso alguien una vez le dijo que hasta parecía matón de la mafia por su expresión de molestia constante; pero no es que quisiera ser así porque sí, solo es que su cara coordinaba perfectamente con su actitud reservada y amargada. Tampoco es que su apariencia fuese del tipo que la gente consideraba ideal, sobre todo porque su closet se adecuaba a alguien que se transportaba en motocicleta, no era tan alto como le hubiese gustado y sus rasgos estaban más del lado euroasiático; los que se acercaban a él solían preguntarle su nombre y quedarse viendo su cara durante largo rato para encajarlo en algún lugar del mapa.

	 

	Pero, bueno, tenía esperanzas en que el tal Sobakin no saliera con preguntas incómodas sobre su ascendencia. 

	 

	Mientras viajaba esquivando automóviles en la carretera, Alibek iba repitiendo en su mente todas las posibles preguntas que podrían hacerle en la reunión, pensando en respuestas que podría dar y escogiendo cuidadosamente qué información iba a ocultar y qué decir. Si le pedían referencias de su último trabajo tendría que decir que… bueno, era ayudante de un productor en una pequeña disquera que quebró después de cinco meses de funcionamiento.

	 

	Lo que más repasaba en su mente era la que consideraba sería la pregunta más difícil: ¿Por qué ser maestro ahora?

	 

	Tenía pensado decir algo como: “he trabajado en diferentes áreas ligadas al ambiente de la música, he pasado desde lo clásico a lo contemporáneo; he visto la forma en que la música nos acompaña a todos y cómo, en la actualidad, se considera una forma de expresión de época, de cambios y más que un simple entretenimiento. Pensando en esto, es que me gustaría enseñar a los más pequeños a apreciar el mundo de la música y verlo desde otra perspectiva, más que lo teórico dirigido a lo práctico”

	 

	Era una basura de palabrería que no decía nada, pero esperaba conformar a Sobakin con eso, incluso tenía un plan de emergencia que consistía en el proyecto de “pequeños músicos”, que nunca fallaba y todas las escuelas querían tener.

	 

	Se aferraría con uñas y dientes a ese puesto de trabajo, sobre todo ahora que ya estaba decidido a tomar el desafío.

	 

	 

	 

	El edificio tenía muy poco de escuela, era más bien una enorme casa acondicionada pintada de diferentes tonos pasteles, también tenía un letrero muy bonito y colorido donde ponía el nombre de la escuela y otro más chiquito colgando del primero que rezaba que las matrículas estaban abiertas todo el año.

	 

	Había un caminito de piedras estéticamente ordenadas en medio de lo que parecía un jardín repleto de flores que conducía hasta la entrada, casi parecía sacado de un cuento infantil; de solo pasar por allí, Alibek sintió sus ojos ponerse llorosos y su nariz congestionarse un poco.

	 

	Mierda. De seguro era alérgico a alguna de esas plantas; lo que faltaba.

	 

	Quiso pensar que aquello no era alguna clase de señal divina y siguió adelante, con el casco en su mano y la chaqueta colgando de su brazo. Se presentó con un hombre bajito que se identificó como el portero, quién lo guio hasta el interior; al estar dentro notó aún más el parecido a una casa que a una escuela, se preguntó si seguían algún método más libre y alternativo de educación, como Waldorf o Montessori, o la mezcla de ambos. 

	 

	Lo bueno era que, por el tamaño del recinto, Alibek podía deducir que en realidad no había muchos alumnos. Lo que era un potencial alivio.

	 

	Era una construcción cuadrada, con largos pasillos con líneas de grandes ventanas y el patio estaba justo en el centro; desde su lugar y a través de los cristales se podían ver macetas con cultivos de algunas verduras, un taller de madera al aire libre, juegos de metal y una cancha para diferentes deportes. Los salones parecían estar distribuidos en las dos plantas, y, por lo que había buscado en internet de la escuela, la educación solo era hasta quinto de primaria.

	 

	El portero lo dejó frente a una puerta que estaba rotulada como salón de reuniones. 

	 

	Ni siquiera alcanzó a poner los nudillos contra la madera, cuando la puerta se abrió y un sonriente hombre lo hizo pasar.

	 

	Alibek contó hasta diez en su cabeza y compuso su mejor sonrisa, dispuesto a dar la mejor actuación de toda su puñetera y miserable vida. 

	 

	Todo con tal de conseguir el puesto. 

	 

	 

	 

	 

	—Sus antecedentes están en orden y, le repito, estoy muy contento con su nivel de estudios y conocimientos, señor Zholdas.— Sobakin ordenó los papeles sobre el escritorio con sus ojos grises resplandeciendo de felicidad.

	 

	—Gracias por la oportunidad de aplicar a su escuela.

	 

	—El placer es nuestro. Como podrá notar, nuestro Centro de Educación Integral Colores es algo especial en cuanto al resto de las escuelas, así que antes de formalizar cualquier negocio, debo contarle la razón por la que fue fundada.— le entregó a Alibek un pequeño libro que tenía el nombre del establecimiento en la portada.— El proyecto de CEIC, así es como abreviamos el nombre de nuestra escuela, partió por la necesidad de nuestros cercanos de tener un lugar  donde educar a sus hijos de forma completa y llena de valores, queremos entregar una educación integral y de calidad, haciendo énfasis en la inclusión. Por eso, dígame, señor Zholdas ¿cuál es su postura frente al matrimonio homosexual?

	 

	Alibek se sintió un poco descolocado frente a la pregunta, pero rápidamente respondió lo que le pareció correcto:

	 

	—Creo que cada persona tiene derecho a unir su vida con quien ame.— claro que su postura personal era que el matrimonio era una estupidez, ya fuera hetero u homosexual, pero se guardó su opinión.— Además, creo que todos tienen la facultad de formar una familia, los niños deben tener un hogar en el que crecer, y no hay ningún impedimento para que adopten. 

	 

	—Me parece espléndido.— Sobakin se veía complacido y sonrió más que satisfecho. Sacó unos papeles de un archivador y se los entregó.— Como le comenté en la llamada, me interesa mucho que forme parte de nuestra escuela, me km n gustaría que revisara el contrato y lo que ofrecemos, puedo dejarlo a solas para su lectura. 

	 

	Alibek tomó los folios, que en realidad estaba dispuesto a firmar sin leer, pero creyó que hablaría mejor de su persona si lo revisaba. Agradeció la oportunidad y cuando Sobakin salió, se dispuso a leerlo.

	 

	Era un contrato bastante común, hablaba de sus beneficios, las prestaciones, la cantidad de horas que trabajaría en aula, etc. Le tomó menos tiempo del que creía leerlo, así que se tomó unos minutos para reflexionar sobre lo que haría a continuación.

	 

	Para empezar, debía mudarse. No creía que fuera muy conveniente viajar 3 horas de ida y 3 horas de vuelta; así que esa misma tarde buscaría un lugar donde quedarse… después vería cómo lo pagaría. El sueldo sería más que generoso, podría costearse sin problemas un apartamento pequeño, mantenerse vivo y ahorrar.

	 

	Solo tendría que soportar a una manada de niños y ya.

	 

	También tendría que ver cómo trasladar sus pocas pertenencias, y ojalá lo antes posible para no tener que pagar el depósito del siguiente mes de su departamento actual.

	 

	Al salir buscó a Sobakin en el pasillo y le dijo que ya había firmado. No se esperaba que el alto hombre lo abrazara y le diera la bienvenida.

	 

	—Estoy muy feliz, Zholdas. Es muy complicado encontrar un profesional con todo lo que necesitamos. Yuki, mi esposo y el director, estará muy contento.

	 

	—Que… bueno.

	 

	Entonces el director y el administrador estaban casados, por eso preguntaba su opinión. Ahora es cuando agradecía poder mantener su cara de neutralidad, porque así escondía su sorpresa y sus verdaderos sentimientos de cualquier espectador.

	 

	Sobakin siguió parloteando un buen rato sobre las intenciones que tuvieron al fundar la escuela, de cómo habían ido avanzando esos años, que habían conseguido un gran apoyo de la comunidad, a pesar de las políticas contra la diversidad que había en el país. Le explicó que la mayoría de los niños provenían de familias atípicas, homoparentales o no nucleares, padres y madres solteros, y de alguna característica que le impidiera la entrada a las escuelas tradicionales.

	 

	Alibek asentía y hacía pequeños comentarios que no lo comprometieran demasiado; a él le daba lo mismo de qué familia provinieran los niños, al final todos eran unos pequeños monstruos irritantes. Aun así, escuchó todo el discurso de lo fácil que fue la integración de unos niños transgénero, del ambiente de respeto y como se probaba todos los días que los prejuicios eran aprendidos de la sociedad y los niños se moldeaban con ellos.

	 

	Todo eso mientras recorrían las instalaciones y le enseñaba los lugares importantes. Alibek no era quién para juzgar la decoración, pero los vivos colores, los mensajes de superación enmarcados en los pasillos, la ridícula mascota escolar en forma de una botarga de perro peludo que aparecía en todas las fotos de niños sonrientes de unas pocas generaciones anteriores, los techos pintados con arcoíris y nubes sobre un cielo de tonos pastel, las macetas de flores exóticas en cada esquina y la vibra de felicidad en general que emanaba la escuela, lo mareó un poco.

	 

	El tour finalizó en la sala de maestros, donde había apenas dos personas: un hombre de lentes y una mujer joven embarazada que se abanicaba desesperadamente con un catálogo de tienda.

	 

	—Elizabeth y mi querido Yuki, les quiero presentar a Alibek Zholdas; él será el nuevo profesor de música una vez que pase la entrevista psicológica. La bonita mujer en estado de por allá es Elizabeth Wu, la actual profesora de música, como ves, ya está terminando de cocinar a su bebé y necesita un relevo. Y Yuki Furukawa, que es el director de nuestra escuela y mi esposo.

	 

	Se acercó a saludar respetuosamente a ambos personajes, que lo recibieron con mucha amabilidad. Demasiada amabilidad, tal vez.

	 

	Sobakin se llevó a su esposo diciendo que debían ultimar detalles para el postnatal de la maestra, así que los dejó para que se conocieran, conversaran de la asignatura y de cómo Alibek debería abordar los contenidos del curso.

	 

	Alibek se puso pálido cuando Elizabeth dejó caer frente a él una enorme carpeta que apenas se cerraba y de la que escapaban diferentes papeles de colores.

	 

	—Aquí está todo lo que necesitas por ahora. Planificaciones, evaluaciones, lista de contenidos, test, exámenes, las fichas de los alumnos y sus talentos. Son cinco grupos, quizás crees que te volverás loco, pero no, no lo harás.

	 

	—Gracias, creo.— revisó descuidadamente la información y sintió la amenaza de un dolor de cabeza.

	 

	—Puedes llevártelo a casa y verlo con más calma.— la mujer se acomodó en la silla, haciéndole espacio a la barriga que se veía enorme en su cuerpo delgado y pequeño.— Este bebé va dejarme sin espalda.

	 

	—¿Es niño o niña?.— preguntó Alibek, solo por buscar conversación.

	 

	—Es niña. Mis abuelos querían un nombre chino, para enmendar el “error” de mis padres por ponerme un nombre tradicional, pero después de una partida de póker que ganó mi esposo, se llamará Danette, y es un desastre moviéndose todo el tiempo, no puedo esperar a que ya nazca.

	 

	¿Por qué?, se preguntó Alibek en su mente, horrorizado, pero solo sonrió y felicitó a Elizabeth. Con toda la calma del mundo, la mujer le explicó que sería el profesor encargado de segundo grado, le contó de sus deberes, le habló de todos y cada uno de los niños; también, le dijo que no se asustara con aprenderse los nombres, porque los chicos usaban un distintivo con su nombre.

	 

	 

	 

	 

	Alibek no supo cuánto tiempo estuvo conversando allí con Elizabeth, pero su atención se disipó cuando el alboroto de una estampida se desató de la nada y pareció remecer todos los vidrios del salón de maestros.

	 

	Elizabeth solo se había reído ante la cara de sorpresa de Alibek y le indicó que solo eran los niños que habían terminado su jornada escolar, y que no había nada de qué preocuparse.

	 

	Pronto empezó el ajetreo de bocinazos de automóviles, gritos y risas infantiles, llamados de atención de los padres, y un montón de ruidos que parecían salidos del zoológico.

	 

	Poco a poco la sala de profesores se fue llenando de más personas, todos los que aparecían llegaban con una sonrisa cansada y un montón de papeles bajo los brazos; era fácil adivinar que se trataba de los maestros.

	 

	Fue presentado por Elizabeth a todos ellos. El lado bueno era que parecían cercanos a su edad (así no habría tantos problemas, las diferencias de edad en grupos de trabajo siempre conducían a los peores problemas), además de que se veían bastante “diversos”… y en todos los sentidos, además de que eran como una selección de individuos de distintas partes del mundo, y eso se hacía más patente a medida escuchaba sus apellidos: King, Falcone, de la Cruz, Noguni, Balakinova, Concharov y otra Furukawa, que a lo mejor era pariente del director.

	 

	Además, tenían esa aura relajada y cercana, por lo que Alibek supuso que podrían ser un buen equipo de trabajo, y eso quedó más que confirmado cuando vio que sacaban varias botellas de cerveza de un estante de materiales didácticos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	III

	Pasando más hambre que maestro de escuela

	 

	 

	 

	Lo único bueno del fin de semana en que debía encontrarse a comer con su familia, fue Malina y el pollo asado que cocinaba su mamá.

	 

	Alibek amaba el pollo asado con la receta de su madre, le recordaba unos pocos buenos momentos de su infancia antes de que todo se fuera al cuerno, muchas veces estuvo a punto de pedirle la receta porque le encantaría poder replicarlo en su casa; solo que no tenía dinero para comprar pollo y actualmente no tenía casa.

	 

	Detalles medianamente importantes.

	 

	En fin.

	 

	Malina era el único ser infantil que soportaba. 

	 

	Era una niña dulce, alta para su edad, ojillos negros curiosos y con una sonrisa perpetua en su rostro regordete, apegada a la música, con un sentido artístico envidiable y una sensibilidad que nadie más en el mundo podía tener; era una adulta en miniatura, con la que podía conversar de sus cosas favoritas y de composiciones para piano. Y lo mejor de todo, Malina lo admiraba y le entregaba un cariño sincero sin importarle si sus bolsillos estaban vacíos.

	 

	También tenía otro sobrino, Izahak, con el que eran extrañamente similares: mismo color de ojos castaños y ligeramente rasgados, mismas cejas gruesas eternamente fruncidas, mismo tono de piel aceitunado, misma nariz recta y la misma tendencia a ignorar todo lo que estaba a su alrededor; quizás por eso no se llevaban bien entre ellos ni con su hermanita Malina.

	 

	De todos modos, ahora estaba en la sala del hogar de sus padres, esperando, bien alejado del resto de su familia para evitar cualquier drama extra. Sin embargo, no había reposo en esa casa.

	 

	—Lina está de cumpleaños en dos meses más.— le informó su hermana, parándose a su lado con los brazos cruzados y esa actitud de enojo típica en ella, que ya le marcaba la frente con arrugas prematuras.

	 

	—Lo sé, es mi sobrina favorita.— dijo Alibek, sin darle una mirada siquiera.

	 

	—No me importa, pero que no te escuche Izahak, es un niño sensible. Lo que quiero decirte, es que Roxar le dijo que podía tener lo que quisiera para su cumpleaños, ¿y sabes lo que pidió?

	 

	Alibek se guardó el suspiro cansado, pero no la respuesta sarcástica.

	 

	—Desafortunadamente no soy adivino, Maqpal.

	 

	—Eres imposible.— Alibek rodó los ojos y esperó a que su molesta hermana continuara.— Malina pidió pasar un fin de semana con su tío Alibek.

	 

	Y aquí fue donde no pudo evitar esbozar una sonrisa de triunfo. Sabía que aquello había herido en lo más profundo el orgullo de su hermana y de su esposo, porque estaba seguro que planeaban regalarle ese paquete de princesas por un día que había en Disney; pero no parecían notar que Malina prefería ser Wanda Landowska en vez de Blancanieves. 

	 

	—No le veo el problema.— dijo al ver la paciencia huyendo de la cara de Maqpal, sus ojos negros estrechándose hasta ser dos rendijas oscuras.

	 

	—Ni siquiera tienes donde llevarla, así que convéncela de que estás ocupado y que acepte el regalo de su papá.

	 

	—Oh, por supuesto que no, Pali, hermanita mía. Si es lo que quiere Malina, se lo daré, ¿cómo puedes negarle un pequeño capricho a tu hija? Además, ahora tengo trabajo en la misma ciudad en la que viven. No hay de qué preocuparse.

	 

	—Eres un imbécil.— refunfuñó molesta.— le diré a papá que haces todo esto a propósito.

	 

	—Pali, no tenemos 10 años como para que me importe lo que diga papá. ¿Y sabes? Iré ahora mismo a decirle a nuestros padres que tengo un bonito trabajo como maestro de primaria en una exclusiva escuela. ¿Te interesa saber cuántos ceros tiene mi sueldo? Supongo que no, pero son los suficientes como para vivir cómodamente y con una posibilidad de aumento si lo hago bien.

	 

	Sin más, Alibek se paró del sofá en el que estaba echado, sacudió el polvo imaginario sobre su suéter y fue en busca de sus progenitores, dejando a Maqpal insultando al aire con murmullos venenosos, satisfecho de poder restregarle en la cara su nuevo empleo… que aún no comenzaba, por cierto, pero esos eran detalles.

	 

	 

	 

	 

	La primera semana en el Centro Educa… en el CEIC, punto, fue también la primera vez en la vida que Alibek había seguido y había sido la sombra de alguna mujer.

	 

	Nunca en su vida había pasado tanto tiempo acompañado por alguien del sexo opuesto, pero como estaba a punto de haber cambio de mando en el departamento de música, debía andar todo el día tras Elizabeth, oyendo sus consejos y sus interminables quejas sobre sus pies hinchados, dolor de cabeza y constantes idas al baño gracias a su embarazo.

	 

	Elizabeth era simpática y bastante buena enseñando. Se notaba que la profesión estaba hecha para ella, porque cada vez que se paraba al frente de alguno de sus cursos parecía resplandecer y los mocosos le prestaban atención como si les estuviera hablando de la cosa más importante del mundo.

	 

	Alibek no esperaba ser ni la mitad de eso, pero no era algo que quería pensar mientras debía actuar como un maestro atento, y no cuando su primer trabajo fue correr como perrito faldero tras Elizabeth, que, además de asistirle en su calidad de profesor, tuvo que hacerlas de cuidador y sostenerle su cabello cuando las náuseas le ganaron en el pasillo y dejó su desayuno allí.

	 

	En ese momento, pensó seriamente en pedirle un aumento a Sobakin. 

	 

	Dean Daniel King, un hombre gigante, rubio y con apariencia de jugador de fútbol americano, era el flamante culpable de que Elizabeth pareciera una pelota playera, además era el profesor de Educación Física y el Orientador; aunque con el carácter estrafalario y vanidoso que cargaba, Alibek no entendía cómo podía orientar de alguna forma; el maestro de Inglés, de la Cruz, decía que Dean era perfecto para el puesto de Orientador porque los niños se esforzaban para mejorar y no volver a tener una reunión con él.

	 

	Alibek podía entender eso. Sobre todo cuando Big D, como a él le gustaba que lo llamaran, entraba a la sala de maestros cantando una canción sobre como todo el mundo lo adoraba; el misterio siempre sería cómo Elizabeth pudo casarse con él y, peor aún, permitirle que la embarazara.

	 

	Durante esa semana, Alibek se vio obligado a recorrer las 6 horas de ida y vuelta hasta su ciudad, pues aún no tenía cómo pagar por un nuevo apartamento, y, a pesar de que se vio tentado a dormir en un cajero automático o en una estación de gasolina, decidió que lo mejor sería pedirle un pequeño adelanto a Sobakin en cuanto tomara el puesto.

	 

	El día viernes, volvió a su casa satisfecho y feliz de estar cansado por haber trabajado. Y, lo mejor de todo, era que se había ahorrado los almuerzos, porque comía en la cafetería de la escuela como todos los profesores; así que su exiguo presupuesto solo fue destinado a la gasolina para sus viajes.

	 

	Y Alibek también podía decir que su sábado y domingo fueron más que estupendos, porque, a pesar de haber pasado todo el fin de semana frente a la computadora, fue por trabajo y no porque no tenía nada mejor que hacer.

	 

	Después de tanto tiempo, sentía algo de esperanza en su pecho.

	 

	 

	 

	 

	El día lunes fue todo miel sobre hojuelas, tanto así que Alibek creyó que podría hacer el trabajo con los ojos cerrados.

	 

	Su primer curso fue el tercero de primaria: 25 alumnos bien portados y disciplinados, todos muy atentos, dispuestos a aprender y, por sobre todo, silenciosos.

	 

	Con su segundo curso de ese día fue un poquito diferente, porque le correspondía con los niños del jardín de infantes. Por suerte, la maestra a cargo, Mina Noguni, una mujer japonesa, bajita y de voz demasiado suave, se quedó para controlar a las pequeñas bestias.

	 

	Fue un caos total, porque todos los mocosos querían colgarse de su cuello, llamaban su atención a gritos, le preguntaron como doscientas veces su nombre, y lo obligaron a jugar con ellos, arrastrándolo desde un lado a otro del salón. Aunque lejos, lo más perturbante, fue que uno de los niños más pequeños, que tenía unos enormes ojos azules y tupidas pestañas, lo miró fijamente y con la boca abierta durante toda la clase, Mina le había dicho que ese niño se llamaba Remi Manello y que era un pelín especial con los profesores hombres.

	 

	El día siguiente, el martes, era turno den enseñar en el segundo año, el curso del que sería el profesor tutor; esperaba que fuera todo como el día anterior, pero Alibek no tenía tanta suerte.

	 

	 

	IV

	No busques la suerte y te saldrá al paso

	 

	 

	 

	Eran 16 criaturas salidas desde lo más profundo del infierno.

	 

	16 esbirros de Satán que gritaron, corrieron sobre las mesas, hicieron tremendo desmadre y lo ignoraron como si no existiera.

	 

	16 molestos enanos que no superaban los ocho años y colmaron su paciencia en los primeros 10 minutos de clases.

	 

	Ugh.

	 

	Uno de los mocosos lo pateó en la canilla y lo llamó “viejo feo” por ser el reemplazo de la profe Elizabeth.

	 

	Otro le derramó jugo sobre su pantalón, sin motivo aparente, solo el ser malvado. Ni siquiera supo de dónde había sacado la cajita de jugo, porque la comida estaba prohibida hasta el horario de almuerzo.

	 

	Encima, un grupito de cinco críos empezó a molestar a una sola niña, a tirarle el pelo y reírse de ella; pensó en intervenir, pero la niñita empezó a aventarles golpes a diestra y siniestra, y al final tuvo que detenerla a ella en vez de los abusadores.

	 

	El resto de los estudiantes era una constante cacofonía de gritos, risas y comentarios inapropiados.

	 

	Elizabeth le había comentado que el curso estaba compuesto por angelitos. Angelitos del infierno, debería haber especificado.

	 

	Cuando se cansó de jugar al maestro cool y mantenerse tranquilo, pegó un grito que hizo que todos se detuvieran y se quedaran callados. Alibek buscó los resquicios de paciencia en el fondo de su mente y se preparó para lo que diría a continuación:

	 

	—Como saben, no estoy aquí para reemplazar a la profesora Elizabeth para siempre. Solo… solo es temporal.— miró directamente la pared del fondo para no tener contacto visual con los niños.— después de tener su bebé volverá a darles clase y eso será todo.

	 

	Los mocosos lo miraban con la duda pintada en sus caritas redondas, como si no creyeran una palabra de ese extraño que fue a reemplazar a su amada profesora… pero, por lo menos, estaban callados.

	 

	Alibek pasó asistencia aprovechando ese pequeño momento de silencio, quizás memorizando todos los nombres con los rostros que aparecerían en sus pesadillas de ahora en adelante.

	 

	Iba a ser tan complicado.

	 

	Ordenó sus materiales e intentó hacer la clase que se suponía correspondía. Y juraba por su motocicleta que intentó hacerlo a la manera en que había visto trabajar a Elizabeth, pero no estaba resultando…

	 

	Los mocosos corrían de un lado a otro del salón pasando por alto su presencia, nuevamente ¿Tan difícil era que le prestaran un poquito de atención?

	 

	Sabía que no era la persona más entretenida del mundo, y para niños tan pequeños debía resultar aún más aburrido.

	 

	Alibek se pasó la mano por el pelo, sintiéndose frustrado.

	 

	Dio un vistazo alrededor y se fijó que había solo dos niñitas que no estaban haciendo desorden alguno: una se encontraba sentada en un rincón dibujando y la otra estaba en el extremo opuesto revisando un cuento.

	 

	Ahí vio su oportunidad, la niñita estaba leyendo un cuento de princesas bastante famoso, y pues… situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.

	 

	Tomó la guitarra que había llevado para revisar el tema de las notas musicales (no cantando como la Novicia Rebelde, por supuesto), y se ubicó cerca de la niña, sin que esta lo notara por estar enfrascada en su librito.

	 

	Rememoró la partitura de la canción principal de esa película que se estaba poniendo de moda otra vez, no recordaba exactamente el nombre, no era fan de ese tipo de música, pero un tiempo estuvo trabajando como acompañamiento instrumental para bodas, y muchos clientes tenían gustos bastantes extraños a la hora de escoger el primer vals de los novios.

	 

	Supo que tenía la atención de la niña cuando ella chilló emocionada en el momento que empezó a cantar en voz baja. A Alibek le daba un poco de vergüenza cantar en público, evitaba todo lo posible hacerlo porque su voz no era de las mejores, pero solo eran mocosos, así que no importaba mucho si desafinaba, ¿verdad?

	 

	Poco a poco se fueron callando y los niños se acercaron a él para escucharlo cantar, incluso empezaron sentarse cerca y a mirarlo con expectación.

	 

	Casi en la última parte de la canción ya había algunos niños que coreaban la letra, acompañándolo.

	 

	Eso era tan raro.

	 

	Alibek se sentía como una fusión del Flautista de Hamelin y alguna princesa de películas infantiles, de esas que cantaban y atraían animalitos. O algo así.

	 

	Cuando terminó, varios de los monstruitos le aplaudieron y le pidieron otras canciones. Canciones de las que en la vida había escuchado hablar, por cierto… ¿Qué era eso de la canción del patinaje del Oso Floroso? ¿Qué rayos era el Oso Floroso? ¿los niños ya no veían Barney o los Teletubbies? 

	 

	Ah, pero Alibek vio una oportunidad y la tomó:

	 

	—Lo siento chicos, tengo que dar la clase, pero si se portan bien, el próximo jueves, cuando nos veamos nuevamente, alguno podrá pedir una canción.

	 

	Los niños se emocionaron mucho y empezaron a hablar uno encima de otro, gritando sus canciones preferidas o lo que querían. Alibek pidió silencio y les dijo que anotaran en un papelito su canción favorita, la doblaran bien y las metieran dentro de una bolsa que dejó sobre su escritorio.

	 

	—Lo haremos por sorteo, para que sea justo para todos.— volvieron a chillar de forma aguda, mientras Alibek contaba los papelitos: habían 15 y debían ser 16.— ¿Quién no escribió su canción?

	 

	—Fue Katya, profesor.— acusó de inmediato una de las niñas que tenía su puesto al frente, la que usaba un peinado alto de rígidos rizos castaños; Nadia se llamaba, según lo que recordaba.

	 

	—¿Katya Kotovsky?.— le llamó y supo que se trataba de la niña que dibujaba en un rincón, y que era la misma niña que a comienzo de la clase la estaban molestando.— ¿por qué no escribiste tu canción?.— preguntó a la chiquilla cuando esta le prestó atención

	 

	—Porque no quiero.

	 

	El murmullo de vocecitas sorprendidas se extendió por la sala mientras Alibek enfrentaba a los ojos verdes más fríos que había visto en su vida.

	 

	La pequeña Katya era una niña bastante bajita para el promedio, tenía su cabello castaño claro amarrado en una coleta alta al costado izquierdo de su cabeza, su rostro era redondo, su nariz y parte de sus mejillas estaban salpicadas de pecas, sus cejas un poco gruesas estaban fruncidas en un gesto de molestia, lo mismo que su boca. Los lentes de marco rosa solo parecían desviar más la atención hacia sus pupilas verdes que irradiaban molestia.

	 

	—Es una actividad de todo el curso, deberías participar.

	 

	—Todos me caen mal, son unos mocosos.

	 

	Alibek se sentía un poquito consternado: Katya tenía la misma edad que todos allí y aun así consideraba que los otros niños eran unos mocosos.

	 

	Observó a su alrededor y el resto de los alumnos lo miraban como esperando que la reprendiera, podía leerlo en las expresiones infantiles; querían que fuera sermoneada para ellos poder seguir burlándose.

	 

	Oh, Alibek podía ser muchas cosas, pero jamás expondría a un niño a algo como eso.

	 

	—De acuerdo. Hablaremos un poco después de clase, Katya. ¿Quién viene a recogerte?

	 

	—Mi papá.

	 

	—Su papá es muy lindo, es como una princesa.— chilló de la nada Nadia, emocionada a más no poder y Alibek volvió a sentirse descolocado.

	 

	—¿Su papá?

	 

	—Sí, es como la Bella Durmiente o Rapunzel.— acotó Dmitry, un niño que lucía casi fantasmal con su largo cabello negro y su piel tan blanca. 

	 

	—No, es como la de la película de la princesa de hielo.— le corrigió Nadia con el semblante serio.

	 

	Katya tenía sus labios fruncidos en un gesto molesto, pero no dijo absolutamente nada, ni siquiera se dignó a mirar a sus compañeros.

	 

	—Profesor, el papá de Katya es muy lindo y no se parece a Katya. Por eso Katya se enoja.

	 

	—Bueno, Ksenia.— recordó que se llamaba la niña de ojos azules y listones de color rosa en su cabello.— No es momento de hablar de esto. Retomaremos la clase. 

	 

	Como pudo, en los cortos minutos que le quedaban y asumiendo por completo su papel de profesor, Alibek comenzó a hablar de los contenidos que retomarían de las clases de la profesora Elizabeth y de los nuevos que verían con él.

	 

	Los estudiantes parecían un poco más receptivos en ese momento y la sensación de triunfo quemó en su pecho.

	 

	 

	 

	 

	—¿Podemos hablar un momentito?

	 

	Alibek no iba a dar muchos rodeos y se acercó a la niña que menos cooperaba en el salón hasta ahora. Ni siquiera cuando les hizo hablar de ellos mismos, como una pequeña introducción, la niña quiso hacerlo; de hecho, lo ignoró olímpicamente y se concentró en dibujar.

	 

	Ahora que varios de los niños ya habían sido retirados por sus padres y los otros esperaban a su transporte escolar, Alibek quiso entablar una conversación con su alumna más problemática hasta ahora.

	 

	Este iba a ser su grupo y tenía que preocuparse de ellos desde el primer día.

	 

	—Katyna, ¿no?— intentó de nuevo.

	 

	—No me llamo así.— respondió la chiquilla sin apartar la vista de su dibujo. Quiso ver qué tanto pintaba, pero solo se encontró con figuras geométricas de muchos tonos diferentes.

	 

	—¿Cómo te llamas entonces?

	 

	—Me llamo Katya Natalia Yuliana Kotovsky.

	 

	—Ya veo. Katya, entonces. ¿Por qué tienes tantos problemas con tus compañeros?

	 

	—Yo no tengo problemas con ellos, ellos tienen problemas conmigo.— murmuró con su vocecita muy molesta.

	 

	Alibek decidió sentarse en la silla junto a su alumna y entablar una conversación seria, por lo menos hasta que llegara su apoderado y, según el protocolo que le dio Elizabeth, citarlo para conversar los problemas que pudiera tener la niña.

	 

	—Puede ser, pero cuando recién llegué, ellos te molestaban y tú les pegaste de vuelta.

	 

	Oh, las mejillas de la niña se tiñeron de rojo y apretó sus manitos.

	 

	—No le diga a mi papá, por favor. Se va a poner nervioso y va a colapsar de nuevo.

	 

	—No diré nada, no te preocupes.— tomó nota mental de lo dicho por la niña, tal vez el papá de Katya era violento con ella. Su primer día y ya tenía que lidiar con estos temas.— está bien que te defiendas, supongo. Pero no creo que sea lo más apropiado golpearlos en el salón, ellos están esperando que digas algo para molestarte.

	 

	—Sí sé. Siempre se ríen de mí cuando creen que no los miran.— apoyó su carita regordeta en sus manos y miró fijamente a su profesor.— y se supone que yo soy la niña problema.

	 

	—¿Por qué no los acusas?

	 

	—Tengo que resolver mis propios asuntos.

	 

	Ok. ¿Cuántas niñas de ocho años hablaban de esa forma? Miró a la chiquilla y parecía muy segura de sus palabras, la seriedad en su rostro se lo demostraba y la determinación en su mirada se lo confirmaba.

	 

	—Eso es cierto, de alguna manera, sin embargo, puedes pedir ayuda de vez en cuando, no tienes que hacerlo todo, sobre todo si son muchos contra ti.

	 

	—No es necesario, puedo sola.

	 

	Alibek guardó una sonrisa. Katya le recordó vagamente su infancia solitaria, tratando de hacerse cargo de las cosas que no quería contarles a los adultos; pensó vagamente en que no sería bueno si más niños se transformasen en adultos horribles como él.

	 

	—Hay días en que no podrás hacerlo, Katya. Si necesitas ayuda, puedes confiar en mí. Después de todo, ya viste que tus compañeros tampoco me quieren.

	 

	La niña se rio entre dientes y Alibek pensó que tal vez el trabajo de maestro no era tan malo.

	 

	—¡Katya!, gatita, lamento llegar tarde.— y allí estaba el padre de su alumna entrando por la puerta.

	 

	Y poner sus ojos en él fue como una bofetada.

	 

	Era realmente hermoso (y lo decía desde una perspectiva puramente estética). Alibek no diría que lucía como una princesa, era más como un elfo de Tolkien: llevaba su largo cabello rubio trenzado, era pálido, de rasgos afilados y nariz puntiaguda, incluso, a pesar de que era más alto que él mismo, parecía pequeño dentro de un enorme sweater de lana; tenía los mismos ojos verdes grandes de Katya… no, al revés, Katya tenía los mismos ojos que su padre, la misma expresión de molestia, la sagacidad brillando en ellos, la única diferencia eran las marcas de cansancio en el adulto.

	 

	—¡Papá!.— la niña se levantó de un salto y se abrazó a la cintura de su progenitor.— No importa, papá, estaba con el profe.

	 

	—¿Katya le pegó a alguien de nuevo?.— preguntó con una mueca de sus bonitos labios.

	 

	Alibek parpadeó un par de veces saliendo del trance en el que (no sabía) que había entrado. Se enderezó en su lugar e intentó parecer más profesional.

	 

	—No, ella no ha hecho nada malo.

	 

	El hombre se quedó mirando a Alibek un momento y su rostro se transformó completamente cuando frunció sus delgadas cejas y su pequeña boca se curvó con disgusto.

	 

	—Espera un momento… ¿quién diablos eres tú?

	 

	—Es el nuevo profesor, papá.— rio Katya, de forma alegre, arrugando sus ojitos. Como una verdadera niña de su edad, pensó, no como la que había conocido durante la clase.

	 

	—Alibek Zholdas, profesor sustituto. La profesora Wu está tomando su postnatal.— se presentó y extendió su mano, pero su saludo no fue correspondido porque el contrario estaba ocupado con la mochila, una bolsa de comestibles y el abrigo de su hija.

	 

	—Yulian Kotovsky.

	 

	—Papá, el profe Zholdas sabe tocar guitarra.

	 

	—Sí, sí, qué lindo, gatita. Volvamos a casa antes de que el abuelo salga a pasear de nuevo.

	 

	—Señor Kotovsky, necesito hablar con usted sobre Katya.

	 

	—Pero dijo que no le pegó a nadie.

	 

	—Es sobre su desempeño en clases.— aclaró viendo como la mirada del rubio se estrechaba casi con enojo.— es parte de mis deberes como profesor sustituto.

	 

	—Lo entiendo, pero no tengo tiempo.

	 

	—Sí, pero debería…

	 

	—Katya, ve a dejar las cosas al auto, en un segundo te alcanzo.— le pasó las cosas a su hija y vio cómo se alejó corriendo, cuando consideró que estaba lo suficientemente lejos continuó.— Mire, sé que Katya es una niña difícil y que a veces no se lleva con sus compañeros, he conversado este tema con la maestra Elizabeth y el director varias veces, pero de verdad ahora no tengo tiempo para una reunión.

	 

	—Puede pedir permiso en el trabajo, puesto que es importante...

	 

	—Tuve que pedir permiso hace dos días porque mi abuelo se perdió yendo al almacén y tuve que ir a buscarlo por toda la ciudad. No creo que en mi trabajo sean tan buenos como para darme otro día libre.

	 

	—Lamento lo de su abuelo, pero lo de su hija es igual de importante.— Alibek trató de mantenerse en su papel de profesor y, a la vez, mentalizarse que era algo con lo que tendría que empezar a lidiar de ahora en adelante.

	 

	—¿Y quiere que me quede sin trabajo?

	 

	—Claro que no. Pero me preocupa su hija.— soltó Alibek, un poco molesto de la poca preocupación de parte de Kotovsky, que lo miró horrorizado.— Algunos niños tratan mal a Katya y ella solo se defiende, ¿lo sabía? Se burlan todo el tiempo y no interactúa con casi nadie por lo mismo, los otros profesores me lo han mencionado un par de veces ya y todo este asunto es bastante evidente para mí siendo que llevo un poco más de una semana aquí y esta es mi primera clase con este grupo.

	 

	—Yo no…

	 

	—Así que, si tiene un poquito de interés en su hija, vendrá el miércoles de la próxima semana a las diez de la mañana. Estaré en la sala de maestros. Buenas tardes.

	 

	Y con toda su dignidad, Alibek tomó su carpeta de materiales, su laptop y su guitarra para retirarse, maldiciendo a todos los malos padres del mundo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	V

	Poco entiende de fortuna, quien no encontró ninguna

	 

	 

	 

	Alibek se sentía ligeramente agitado después del encuentro con el padre de su alumna, es decir, nunca en su vida había regañado a un desconocido, y menos por la crianza de su hijo.

	 

	Una parte de él le dijo que era por todo esto de ser maestro. Que era parte de la profesión, que su deber era preocuparse de los niños y cuidarlos, que seguramente no sería la primera vez que lo haría, puesto que debía tener esas reuniones horribles con los apoderados de todos los monstruos de su salón. 

	 

	Claro. 

	 

	También se preguntó si todos los profesores llegaban corriendo a la sala de consejo como si hubiesen enfrentado a su peor pesadilla en pantys.

	 

	—¿Qué te pasa, Beks?.— Dean estaba allí, se suponía que su hora libre la utilizaba para hacer las planificaciones de sus clases, pero parecía más preocupado de hacer una torre con lápices.

	 

	—Parece que hubieses visto al diablo.— Carlos Alberto de la Cruz que también estaba ahí, con la diferencia que él sí parecía estar trabajando, aunque en ese momento estaba limpiando sus anteojos.

	 

	—Acabo de hablar con el apoderado de una alumna.

	 

	—¿Quién?... oh, déjame adivinar… ¡el apoderado de Kotovsky!.— se burló el orientador, poniendo otro lápiz en su torre, pero esta se vino abajo.— eso sí es un encuentro con el diablo.

	 

	Se dejó caer en la silla que tenía su nombre, agotado. A Alibek no le pareció que fuera un demonio, tal vez solo era flojo o descuidado, a veces a los padres no se daban el tiempo para tratar los problemas de sus hijos.

	 

	El punto era que el haber hecho algo como llamar la atención sobre un tema en el que no se manejaba (no tenía hijos, duh), y retirarse como una diva con el orgullo herido. Esperó no verse muy… gay, con esa actitud.

	 

	—A nadie de aquí le gusta tratar con Kotovsky, pero se lleva demasiado mal con Big D.— explicó Carlos Alberto con su sonrisa relajada de siempre.— y bueno, por lo de su hija, Big D lo citaba bastante seguido y dejó de venir después de una vez que se pelearon a gritos.

	 

	—¿Puedes creer que me golpeó en la cara?.— gimió Dean, tocándose la mejilla, como si aún pudiera sentir el impacto.

	 

	Ah.

	 

	Kotovsky había golpeado a Dean, un tipo que medía casi dos metros y podía ser casi el doble que el apoderado.

	 

	Alibek recordó que lo había citado para la próxima semana.

	 

	 

	 

	 

	La semana pasó agradablemente tranquila, y, aunque se había hecho un montón de ideas sobre lo que le esperaría, no tuvo mayores inconvenientes con los otros cursos. Todos eran grupos bastante comprensivos y abiertos a un nuevo profesor, además, agradecía profundamente que algunos de sus colegas lo acompañaran en su primera clase para presentarlo formalmente como el nuevo profesor de música.

	 

	Nunca en su vida Alibek había tenido tanto contacto humano a la vez, solía rechazar a las personas y las personas solían rechazarlo a él, por calificarlo como aburrido, desinteresado o demasiado callado. Ahora había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para mantenerse al día con todas las personas nuevas que se habían metido en su horizonte y tendría que aprender a lidiar con todo.

	 

	Dentro de lo que había descubierto en esa primera semana, era que a los chicos les encantaba que los trataran como adultos en miniatura, porque se tomaron muy bien el que les hablara las cosas claras y no tratara de dulcificárselas. Todo podría ir bien, pero aún no encontraba la forma de digerir al kinder y el primero, que eran los más pequeños y estaban constantemente pegándose como caracoles sobre él (baba incluida).

	 

	Mina se reía y decía que eso era porque les agradaba a los niños, y que si acaso no consideraría ser maestro de kinder.

	 

	Apenas llevaba dos semanas en esto de ser maestro.

	 

	“Antes muerto”, le hubiese gustado decir, pero se contuvo y dijo que prefería tratar con niños más grandes. Los de primero parecían admirarlo por alguna razón que no alcanzaba a comprender y lo seguían por todos lados, pero le prestaban atención y eso era suficiente.

	 

	La segunda clase con su grupo curso, fue un poco más tranquila que la primera. ¿Hubo desorden? sí, mucho. ¿Pudo hacer la clase? gracias a algún dios misterioso, pudo pasar más de la mitad de los contenidos que tenía planificado para ese día.

	 

	El método de que escogieran una canción para cantar todos juntos funcionó sorprendentemente bien.

	 

	Obvio, la música calma a las bestias.

	 

	Ah. Katya volvió a ser molestada y golpeó a sus agresores, solo que estaba vez, cuando vio que Alibek entraba a la sala de clases, dejó de machacar al chiquillo de cabello rojo que dirigía las burlas.

	 

	Mentiría si dijera que no se sintió un poquito orgulloso de ver que la niña había seguido su consejo. Estuvo a punto de mostrarle el pulgar en signo de “buen trabajo”, pero decidió que no sería buena idea alentar la violencia dentro (o fuera) del aula.

	 

	 

	 

	 

	—¿Y hacen todas las reuniones de docencia en… aquí?

	 

	—Bueno, sí — se adelantó a decir Dean, queriendo sonar seguro y profesional.

	 

	Todo lo seguro y profesional que podía sonar en un bar de aspecto sospechoso a las diez de la noche de un día viernes.

	 

	Vieron que Boris Concharov, el maestro de historia que lucía como si se hubiese quedado en su época emo, le hacía una seña desde unas mesas agrupadas y se dirigieron hasta allá. Casi todos los profesores (menos Mina, que no tenía con quien dejar a sus hijos), estaban en el lugar con diferentes tragos en las manos, y, a pesar de lo que pensaba Alibek, sí estaban trabajando, pues sobre el mármol había libros de planificación, carpetas con información, libros de clase y unas cuatro laptops abiertas.

	 

	—¿Qué tomas?.— le preguntó Irina Balanikova, profesora de Matemáticas, amarrando su cabello pelirrojo en una cola de caballo para mantener su rostro despejado.

	 

	—Cerveza negra.

	 

	—Para mí también.— secundó Dean sacando más papeles de su bolso y clasificándolos en varias pilas delante de él.

	 

	Irina pegó un silbido y una de las meseras llegó de inmediato, le encargó las cervezas, una botella de tequila, más unas cuantas porciones de nachos y papas fritas.

	 

	Alibek sacó su material de la escuela, buscó la lista de clases y sus apuntes sobre los alumnos, porque según Sayuri, hablarían de los desempeños y falencias de las diferentes asignaturas.

	 

	La reunión empezó con Bianca Falcone, la profesora de Lengua y Literatura que lucía demasiado punk con su cabello violeta y el septum en su nariz, diciendo que quería hacer una colaboración con Sayuri, la profesora de Artes, que sí era hermana del director Furukawa, y Boris, para representar de alguna manera los cuentos infantiles según la época histórica en la que se crearon.

	 

	Sonaba como algo super complicado para hacer con chicos tan pequeños, pero Bianca lo explicó de forma tan clara que todos parecieron animarse con la idea, y empezaron a ver una forma de encajar sus materias en el proyecto. Alibek también se contagió con el entusiasmo de sus colegas y empezó a aportar ideas. 

	 

	En menos de dos horas tenían un proyecto maquetado, sólido y en el que podrían incluir desde los niños del jardín hasta los de quinto de primaria (que eran todos los cursos que abarcaba la escuela hasta ahora); Dean, como orientador, iba a ser el encargado de ordenar todo para presentarlo al director Furukawa y conseguir su aprobación, además de prestar las horas de Educación Física para organizar a los niños.

	 

	Carlos Alberto bautizó el proyecto como Festival de Cuentos de Hadas.

	 

	Brindaron y pidieron una nueva ronda de bebidas antes de pasar a hablar de otros asuntos de la escuela.

	 

	Quien comenzó fue Dante, el hermano menor de Bianca, como profesor de Historia y encargado del primer año de primaria, habló de los avances de su curso de 16 niños, que, si bien estaban recién comenzando en la escuela, eran bastante abiertos a comunicarse y establecer relaciones amistosas; así que se mostró muy contento con el desarrollo social de los niños; los otros maestros también elogiaron al grupo, destacando lo rápidos que eran para trabajar en equipos.

	 

	Luego, fue el turno del segundo de primaria, el curso de Alibek. Empezó diciendo que sus chicos eran muy listos, que le tomó un tiempo de su primera clase domarlos, pero que encontró el punto de negociación con ellos, aunque a veces ignoraban o molestaban a una de las niñas:

	 

	—Katya.— dijeron como cuatro profesores a coro

	 

	—¿Siempre ha tenido problemas?

	 

	—Katya es una niña un poco callada.— empezó Irina, suspiró y miró al resto de sus compañeros .— No suele jugar mucho ni compartir, prefiere dibujar y hacer todo sola.

	 

	—A veces es como si su actitud intimidara a los niños, y, bueno, a mí también un poco.— reconoció Carlos Alberto, rascándose la mejilla.— Es muy inteligente, no lo niego, pero no sabe tratar con los demás.

	 

	—Los otros chicos tampoco se quedan atrás, tendré que citar a sus padres también, aunque quiero empezar por Katya, ¿saben qué dice su familia? El miércoles tengo una cita con su apoderado para hablar al respecto.

	 

	—Ah, Kotovsky.— dijo Sayuri con desánimo, y hubo un murmullo general, sus uñas largas golpearon la mesa mientras pensaba en lo que diría a continuación.— Solo diré que te prepares, es un poco complicado tratar con el padre de Katya.

	 

	—¿Por qué?

	 

	—Vas a tener que verlo con tus propios ojos.

	 

	No sabía si asustarse o seguir preguntando, Dean y Carlos Alberto ya le habían advertido algo antes, así que decidió seguir la conversación hablando de los otros niños y sus habilidades. Recibió la retroalimentación de sus colegas y la conclusión de Alibek fue que todos tenían el problema de la integración de Katya en las actividades.

	 

	Después, Irina siguió hablando de su tercer año y Boris de su cuarto, el quinto año de Bianca fue otro que tuvo conversación larga porque los chicos, al ser más grandes, eran más preguntones y, a veces, eran preguntas incómodas, también empezaban con el tema de “gustarse” y molestarse en ese aspecto.

	 

	Estaban enfrascados hablando de la precocidad de algunos menores cuando una mesera se acercó a ellos y le sirvió a Alibek un vaso corto con unas rodajas de limón, menta y algún licor.

	 

	—Yo no pedí esto.— dijo un poco confundido, devolviendo la bebida.

	 

	—Oh, este viene de parte de Felicia.— dijo la mesera apuntando hacia la barra, donde había una mujer mirándolo fijamente bebiendo el mismo trago, que levantó su vaso como señal de salud.

	 

	—Eh... ¿gracias?

	 

	Hizo un asentimiento hacia la mujer, ella le devolvió una sonrisa y un guiño coqueto.

	 

	Alibek se volteó rápido un poco cohibido. 

	 

	Aquí era donde las cosas iban a empezar a irse al traste. Las chicas no eran lo suyo.

	 

	—No.me.lo.pue.do.creer.— dijo Sayuri riéndose a todo pulmón.— El nuevo ya está ligando.

	 

	—Oye, yo no… .— Trató de defenderse, pero los nervios empezaron a hacerse cargo de su boca.

	 

	—Y con nada más y nada menos que Felicia.— Siguió Bianca, con tono de estar hablando del mejor chisme del mundo.

	 

	—Zholdas, todo un campeón, ¿eh?.— Dean le dio un codazo y todos rieron. Alibek se sentía un poco incómodo con todo, no era clase de persona, no podía… ugh.

	 

	Volvió a mirar a la mujer de forma disimulada:

	 

	Sin duda era muy bella, su cabello de un tono cobrizo estaba tomado en un peinado alto que enmarcaba un rostro delicado, pero demasiado maquillado: los labios rojos destacaban contra su piel, e incluso a la distancia podía notar los brillos en el contorno de sus ojos. Era delgada y esbelta, como una modelo, podía notarlo por su ajustado y largo vestido de satín negro, como de cantante de cabaret.

	 

	Sus tacones eran enormes, y desviaron los pensamientos de Alibek a un posible accidente si ella caminaba muy rápido. 

	 

	Dejó de imaginar una caída peligrosa y volvió a su estudio cuando la mujer cambió la pierna que tenía cruzada, dejando que la derecha descansara sobre la izquierda, regalándole la visión de sus dos piernas enfundadas en medias de red. Bueno, no es como si Alibek quisiera mirar a sus piernas; solo que al subir su mirada se halló con unos ojos que lo examinaban de vuelta con interés.

	 

	—Alibek, ve a hablarle.— Le animo Irina casi derramando arcoíris por los ojos, sin prestarle atención a la manera en que Alibek se negaba.— Dios, es Felicia, muchos moriríamos por una oportunidad de hablar con ella, no seas estúpido.

	 

	—Cariño, cálmate.— Le llamó Boris, tomando el brazo de su novia con cara de: no otra vez.

	 

	—Pero es Felicia, y Alibobo no se decide.

	 

	—¿Y es conocida o algo?.— Alibek no esperó que todos lo miraran con horror y sorpresa.— O sea, es muy bonita.— Intentó decir como para no quedar mal ante sus compañeros, además no quería tener que explicar que las chicas no eran realmente de su interés. 

	 

	Podía notar que una mujer bien parecida y todo, pero de ahí a sentirse atraído pues... no. Y no quería perder el tiempo fingiendo heterosexualidad, ya no tenía quince ni sentía esa apremiante necesidad de encajar en un grupo de personas.

	 

	—O sea es super bonita, es bella... una reina.— Irina casi babeaba mientras decía eso y Alibek no estaba muy seguro de cómo interpretarlo.

	 

	—Además, todo lo que se pone le queda bien. Reina de Reinas.— le secundo Sayuri.— Una vez hablé con ella y no sabía qué decirle.

	 

	—Oh, yo lo intenté, pero me ignoró.— Carlos Alberto sonrió como rememorando el instante que relataba.

	 

	—Y la encontrarás más bonita aún, Alibek, solo tienes que ver su show.— puntualizó Dean.

	 

	—¿Por qué?

	 

	—No sé debajo de qué roca has estado viviendo Alibek, pero Felicia T. Gress es una de las show woman más populares en la ciudad.— Explicó Irina con voz pedagógica, abriendo sus ojos miel tan grandes como podía.— Se aparece unas dos veces al mes, y es como magia, porque todos la buscan, le regalan joyas, la invitan a salir y nunca acepta.... Y tú, imbécil suertudo, te invita a una copa y ni siquiera sabes quién es.

	 

	Irina sonaba tan ofendida que Alibek creyó que estaba cometiendo un terrible delito por no conocer a la famosa Felicia; cuando la buscó con la mirada una vez más, vio que ya no estaba cerca de la barra, pero un rápido vistazo alrededor le bastó para encontrarla tomando posesión en el escenario.

	 

	Estaba allí en medio, con su porte elegante y llamativo, pero Alibek estaba más concentrado en ver el fondo de su vaso. No quería meterse en líos de ningún tipo con nadie, si pasaba desapercibido, mucho mejor; encima, recién estaba llegando, llevaba una semana en la escuela y esta era su primera reunión de docencia. Alibek no quería problemas, solo quería trabajar. 

	 

	Cuando la pegajosa música pop empezó a sonar y la mayoría de la gente empezó a soltar exclamaciones emocionadas, Alibek decidió que lo mejor que podía hacer era quedarse mirando la mesa.

	 

	Irina y Bianca gritaban demasiado como para parecer heterosexuales, pero Boris, el novio de la pelirroja, estaba igual de emocionado. No entendía por qué, las personas eran un misterio que Alibek definitivamente no quería descubrir.

	 

	—¡Viene para acá!.— chilló Dean, riéndose como si todo fuera la mejor broma del mundo. Todos aplaudían y Alibek solo quería desaparecer cuando una mano llena de brillantes anillos se posó sobre su mesa.

	 

	La voz de Felicia, áspera y melódica sonó justo al lado de su oreja y Alibek casi saltó del susto; trató de mantener la compostura y no salir corriendo de allí.

	 

	La famosa Felicia le obligó a levantar la mirada tomándole del mentón, sonriéndole y cantando sobre cómo ella siempre tenía la atención de todo el mundo, por lo que le era muy fácil obtener lo que deseaba. 

	 

	Alibek sabía que se estaba sonrojando y más porque tenía la mirada de todos sus compañeros pegadas en él.

	 

	Sin siquiera darse cuenta empezó a mover su pierna rápidamente, tratando de mantener los nervios bajo control y no salir corriendo a esconderse.

	 

	—No puedo creerlo.— oyó la voz ahogada de Irina que había empezado a sacar fotos con su teléfono como si fuera una paparazzi.

	 

	No sabía qué cara de horror debía estar poniendo, porque la mujer lo dejó en paz con una última sonrisa coqueta y se fue caminando entre las mesas, cantando su canción sin siquiera perder el tono.

	 

	Alibek pudo volver a respirar casi con normalidad y vació su vaso de un trago, tenía la boca seca y la sensación de que la cabeza le iba a explotar en cualquier momento.

	 

	Por eso no le gustaban las mujeres, lo ponían demasiado mal. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	VI

	Mejor dolores de huesos, que dolores de corazón

	 

	El día lunes podría haber sido el más perfecto en la historia de la vida de Alibek:

	 

	Sobakin lo había llamado a primera hora para adelantarle el sueldo a su quincena, ya que Big D había comentado que tenía que viajar horas para llegar a las clases, que necesitaba establecerse en la ciudad y así no tener que estar viajando de una ciudad a otra todos los días.

	 

	Fue reconfortante poder pensar que ese día, después de clases, buscaría algún sitio para alquilar y que ese mismo fin de semana podría mudarse. Era gratificante de una manera que no podría clasificar.

	 

	(Y compraría un pollo para preparar con la receta de su madre. Casi podía saborear la perspectiva de tener una comida realmente contundente, ¿eso lo hacía miserable de alguna manera?)

	 

	La segunda buena noticia fue que, durante la hora de receso de los alumnos, tendrían una reunión con el director Furukawa para presentarle el proyecto que habían formulado en la junta de maestros del viernes.

	 

	También, sus cursos de aquel día se comportaron excelente. Fueron atentos, interesados en lo que estaba enseñado, hicieron preguntas y pudo hablarles de la historia de la música, que era el primer tema de la planificación, así que para la siguiente clase ya tenía programada una actividad práctica donde fabricarían instrumentos musicales de la prehistoria con cosas recicladas.

	 

	Pero no podía ser todo perfecto, el primer problema del día surgió cuando estuvo en el kinder. Allí, mientras los chiquillos escogían sus panderetas y triángulos, Mina le preguntó de forma tierna si era verdad lo que había sucedido con la famosa Felicia.

	 

	Oh, los colores habían subido al rostro de Alibek de forma inmediata.

	 

	—No creo que sea el momento de hablar de eso.

	 

	—Vamos, no seas tímido. Es guapa, ¿no?

	 

	—Sí, supongo.

	 

	—¡Pero dame detalles! ¿le pediste el teléfono? ¿pactaron una cita? Cuéntame.

	 

	—Nada de eso. Solo me invitó a un trago, después… fue a cantar algo de cerca. Y no sé, fue extraño.

	 

	—Sayuri me contó eso, que estuvo coqueteando contigo y que tú no le prestaste atención.

	 

	—Es que no estoy interesado, por ahora.

	 

	—Oh ¿ya tienes pareja?

	 

	Alibek pestañeó confundido: ¿Cuándo demonios habían llegado a hablar sobre eso? Quería mantener su vida privada… lo más privada posible y, sobre todo, alejada de su trabajo. Y, por todos los dioses, apenas estaba empezando la tercera semana ahí y ya era la comidilla del personal de la escuela.

	 

	—No, no tengo. No estoy interesado y no me da el tiempo para estar con alguien.

	 

	—¡Qué poco romántico! Cuando te enamores de verdad, vas a encontrar el tiempo para estar con tu persona especial, y querrás tener hijos a los que mimar...

	 

	—No creo que eso pase, Mina. Tengo cosas más importantes en las que concentrarme este día.

	 

	Vio que la maestra iba a hablar de nuevo, así que, haciéndose el desentendido, fue a ayudar a los enanos que aún no podían decidirse por alguno de los dos instrumentos.

	 

	Su lunes estaba arruinado por culpa de los metiches.

	 

	 

	 

	 

	El día martes fue un poco tenso, más cuando tuvo que cantar la canción de apertura de un programa infantil que se llamaba los perros patrulleros o algo así. De todos modos, y en aras de mantener a los chiquillos tranquilos, tuvo que pasar un par de horas de su tarde libre viendo unos videos en línea para averiguar y aprenderse la dichosa canción.

	 

	Además, la reunión con Furukawa se extendió tanto que no pudo buscar algún lugar para mudarse, puesto que tuvieron que quedarse después de la jornada establecida y no había manera de escapar antes. Lo bueno, era que el proyecto estaba aprobado y el Festival de Cuentos de Hadas, empezaría a planificarse en la siguiente semana y presentado a los alumnos a comienzos del próximo mes.

	 

	En fin.

	 

	Después de la canción, tuvo a sus animalitos salvajes controlados por espacio de cuarenta minutos, por lo que Alibek se sintió más que satisfecho de haber reforzado los conocimientos básicos de música, como las notas, escalas y tiempos, después de repetirlos una veintena de veces. Los mocosos parecían felices de marcar las notas blancas, negras o corcheas mediante aplausos.

	 

	Cuando la magia pasó, se volvieron insoportables y gritones.

	 

	No los culpaba (no del todo), era la última clase del día y Alibek estaba seguro de que ya soportaban demasiado con la clase de inglés, matemáticas y ciencias naturales ese mismo día. Además, podría aprovechar el desorden y buscar en internet sobre algún apartamento económico y cerca de la escuela.

	 

	Alibek anunció hora de juego libre y los chiquillos parecieron explotar en gritos y comenzaron a correr por todo el salón buscando a sus amigos.

	 

	Con disimulo, sacó su teléfono móvil y entró a una página con datos de vivienda de la ciudad. Y, tal como lo esperaba, la combinación barato y cerca del centro (que era donde estaba la escuela) no era prolifera, a menos que quisiera mudarse al ático de la casa de una anciana con un millón de gatos.

	 

	Extendió su búsqueda y tampoco le cuadraba en el presupuesto para el valor del alquiler de esos apartamentos, y los que podía pagar o no tenían estacionamiento, o medían 3x3 metros, o eran compartidos o tenían una plaga de termitas.

	 

	Lo más decente que encontró era a aproximadamente media hora de viaje hasta la escuela, aunque esos tiempos eran calculados en vehículo o transporte público, pero si se iba en motocicleta podría ser la mitad del tiempo.

	 

	Estaba a punto de pinchar sobre el anuncio de unas torres de apartamentos que cumplían con algunos de sus requerimientos, cuando levantó la vista y se encontró con unos ojos verdes que lo miraban curiosos.

	 

	—¿Qué pasa, Katya?.— preguntó, advirtiendo que la niña se veía un poco contrariada. Tenía su ceño fruncido y se acomodaba los anteojos que parecían resbalar por su pequeña naricita pecosa.

	 

	—Profesor Zholdas, ¿me va a acusar con mi papá?

	 

	Oh, vaya. No esperaba que la niña Kotovsky fuese así de directa. Alibek guardó su celular y le indicó a la niña que arrastrara una silla para que la pusiera cerca de su escritorio.

	 

	—¿Estás preocupada por eso? ¿Tienes miedo de que te castiguen tus padres?

	 

	—No, no tengo dos padres. Solo tengo a papá… y a mi abuelito, que es mi bisabuelito, pero es más fácil decirle abuelito, aunque a veces él cree que soy papá cuando niño y me dice Yulka, y le tengo que decir que soy la hija de su nieto, a veces se confunde mucho… y yo también, pero abuelito ahora es más feliz. También Kiwi vive con nosotros.

	 

	Alibek asintió, tomando nota mental de lo que le contaba Katya y cómo había evadido su pregunta sobre los castigos. También se fijó en que habló bastante, al contrario de lo que decían los demás profesores sobre su integración con los demás niños del curso; quizás el problema era que Katya no se sentía cómoda con niños de su edad y prefería tratar con adultos.

	 

	—¿Tienes más hermanos, Katya?

	 

	—Nop. Somos una familia de cuatro: Papá, abuelito, yo…. y Kiwi.

	 

	—¿Quién es Kiwi?

	 

	—Mi gatita. Es una gatita grande, papá dice que está gorda… pero yo creo que es su pelaje de invierno, porque tiene el pelo muy largo y lo deja por todos lados. Es de color blanco con la carita casi negra, dan muchas ganas de abrazarla y le gusta que la peinen… y yo soy la encargada de darle sus comidas.— sonrió orgullosa de su responsabilidad y Alibek notó que le faltaba uno de sus dientecitos.

	 

	Katya le recordó vagamente a su sobrina, a Malina, con esa mezcla de infantilidad e intentos de parecer mayor de lo que era en realidad. Quizás si las dos niñas se conocieran podrían ser amigas, algo así como un par de chiquillas jugando a discutir temas de adultos.

	 

	—Dime, Katya, ¿crees que tu papá te va a castigar?

	 

	—Ah, no. Mi papá no me castiga. Él se preocupa mucho… es que hace muchas cosas siempre y se estresa mucho.— bajó la mirada; Alibek se sintió un poco culpable, y si la niña se ponía a llorar allí, saldría huyendo sin saber qué hacer.— Mi papi se esfuerza mucho para que a mi abuelo y a mí no nos falte nada y yo no quiero darle problemas. A veces se duerme en el sillón y no puede ayudarme en mis tareas, pero yo puedo hacerlas sola, y también puedo cuidar a mi abuelito... y a Kiwi. 

	 

	Ah, una niña tan pequeña no debería sentirse culpable con algo como eso. Debería estar disfrutando de sus caricaturas y pensando en vestidos para sus muñecas.

	 

	Alibek estaba creyendo sufrir la enfermedad del maestro: empatizar demasiado con sus alumnos.

	 

	No. Tarde. Demasiado tarde, en su mente ya estaban las imágenes de su infancia, cuando no tenía a nadie que le ayudara con sus deberes y se alimentaba con comida envasada, porque tanto su papá como su mamá trabajaban de sol a sol; las cosas cambiaron un poco cuando había nacido Maqpal, pero aun así él quedó de lado y se transformó en un niño-ermitaño, un adolescente-asocial y, ahora, un adulto-huraño.

	 

	Y Katya iba por el mismo camino, el mismo camino del que intentaba rescatar a Malina.

	 

	Pero esa niñita, Katya, no era su familia, no debería interesarse tanto, quizás debería mandarla a orientación para que recibiera ayuda o a la trabajadora social para que viera lo que sucedía en su hogar.

	 

	Aunque parte de su trabajo como maestro era apoyar de la mejor manera a sus alumnos.

	 

	—Si lo necesitas, puedo ayudarte con las tareas que más te cuestan.

	 

	Apenas lo dijo y vio la sonrisa de la niña, Alibek quiso golpearse por su repentino ataque de corazón amable.

	 

	¡¿Dónde quedó tu odio por los niños, Zholdas?!

	 

	Quizás no iba a sobrevivir de aquí a final de curso.

	 

	 

	El día miércoles había llegado y Alibek se sentía intranquilo, entre las bromas de Dean e Irina sobre la tal Felicia, la próxima celebración de inauguración que había surgido cuando mencionó que se mudaría de apartamento (no sabía si todos los maestros de la escuela eran muy fiesteros o tenían problemas con el alcohol, pero ante cualquier mención de celebración se interesaban) y el hecho de que todos parecían recordarle que dentro de diez minutos tendría la reunión con el apoderado de Katya Kotovsky, ya era un manojo de nervios.

	 

	Dean incluso dijo que podía pedirle ayuda si lo necesitaba y que tendrían todo listo en la enfermería si sucedía un accidente.

	 

	No, pues, gracias por los ánimos.

	 

	Cerca de la hora se armó con una taza de café y su peor estado de ánimo para dirigirse a la oficina donde tendría la reunión, esta iba a ser la primera de muchas y, por lo que le dijo Elizabeth, una vez que empezara la ronda, estaría viendo semanalmente a los padres de un alumno.

	 

	Yulian Kotovsky ya estaba esperándolo fuera de la oficina, con la vista baja y tecleando afanosamente en su celular, estaba vestido con lo que parecía ser un uniforme de trabajo de dos piezas de color oscuro, en su brazo colgaba una chaqueta más abrigadora y una bolsa que se veía a punto de explotar.

	 

	—Señor Kotovsky, buenos días.

	 

	—Buenos días.— saludó el hombre sin dirigirle una mirada.— ¿Puede ser rápido? A las once tengo que estar de vuelta en el trabajo, y no me apetece pelearme con mi jefa o que me despidan.

	 

	—No se preocupe, trataremos solo temas puntuales.

	 

	Pasaron a la pequeña oficina destinada a los encuentros con los padres. Alibek sacó los informes de calificaciones y comportamiento de Katya y los puso sobre la mesa, le ofreció un café al rubio, pero este se negó y le pidió otra vez que se diera prisa.

	 

	Alibek se aclaró la garganta para indicarle a Kotovsky que dejara de ver su teléfono.

	 

	—De acuerdo, mi nombre es Alibek Zholdas y este grado estará a mi cargo según lo que dure el post natal de la profesora Wu. Pues bien, de acuerdo a lo dicho por mis colegas, Katya tiene problemas de integración con los demás chicos de su curso, muchas veces se le ha sorprendido golpeando a sus compañeros.

	 

	—Katya a veces puede ser difícil, y…

	 

	—Permítame continuar.— le interrumpió al ver que empezaría con un discurso como el de la vez anterior.— Katya solo lo hace para defenderse, no sé si está al tanto de que los chicos la molestan porque, aparentemente, no se comunica con ellos ni comparte, la ven como a alguien diferente y fuera del grupo, ¿entiende?

	 

	—Pero mi hija nunca me ha dicho nada de eso.

	 

	—Señor Kotovsky, Katya repite constantemente que no quiere darle problemas y seguramente esa es la razón para no contarle lo que le pasa.— vio el horror dibujándose en el rostro del hombre frente a él.— Katya es una chica brillante, es inteligente y comprende muy bien cuanto acontece a su alrededor, ella está muy atenta de la situación familiar y se esfuerza, no, mejor dicho, se sobreesfuerza para no actuar como una niña de su edad.

	 

	—Mi pequeña gatita.— el horror pronto pasó a ser aflicción y los labios de Yulian empezaron a temblar.— Trato de hacerlo lo mejor posible… lo mejor.

	 

	—Tranquilo.— Alibek rezó a todos sus dioses para que Kotovsky no se largara a llorar allí, ya que tenía toda la pinta de querer llenar de lágrimas la oficina.— No lo estoy acusando de nada, ni digo que Katya tenga algún problema irreparable; como profesor, quiero  que usted pueda hallar un balance entre su trabajo y su familia.

	 

	—Pero no puedo, ¡es imposible lo que me pide!

	 

	—Debe encontrar tiempo para su hija.

	 

	Oh, no, ahí estaban las lágrimas. 

	 

	Alibek se removió incómodo, dispuesto a dar por finalizada la reunión cuando el hipido se volvió constante en la respiración del contrario, pero no se esperó que Kotovsky empezara a disparar palabras una tras otra, atropelladamente mientras sollozaba.

	 

	—Me hago cargo solo de esa mocosa y de mi abuelo... y de Kiwi, el gato de Katya. Tengo dos trabajos: tengo el turno de día como jefe de sección en una perfumería, y en las tardes soy instructor de ballet, a veces me toca hacer un tercer trabajo los fines de semana para poder llegar a fin de mes. Apenas y tengo tiempo libre, el único momento para mí es cuando estoy en el baño o cuando consigo asiento en el metro. El resto de mi tiempo hago las tareas con Katyusha, tengo que cocinarles, hacer las compras, pelear con la abuela materna de Katya, procuro que mi abuelo no se olvide de algunas cosas… hay días en que no alcanzo a dormir más de cinco horas; el dinero parece que se me desvanece en las manos, los materiales para la escuela, los medicamentos de mi abuelo, las cuentas, la estúpida de mi jefa, los de la perfumería que cometen un error tras otro y tengo que hacer calzar la recaudación del día y a veces no cuadra y tengo que arreglarlo con dinero de mi bolsillo hasta que pueda solucionarlo… y… y... las niñas del ballet, la bruja de Svetlana que me grita cada vez que puede... y, por Dios, he engordado siete kilos a pesar de que estoy en ballet cinco veces a la semana, y todo se me va al trasero. Svetlana dice que si sigo así no podré dar un buen ejemplo a las estudiantes.— el labio inferior de Yulian temblaba tanto y su voz salía tan agudizada, que Alibek pensó que el hombre frente a él o iba a desmayarse o a explotar, en el peor de los casos.— Una amiga me invitó a salir para presentarme a un chico... bebí una cerveza, lo vomité y me quedé dormido después de eso. ¡Lo vomité!...  y eso que no he tenido una cita en más de tres años. Me estoy volviendo loco y aun no llego a los treinta.

	 

	Los ojos verdes de Yulian se cuajaron de más lágrimas y empezó a sorber por la nariz.

	 

	No.

	 

	No. No. No. 

	 

	No y no. Kotovsky parecía que estaba entrando en una crisis histérica. Oh, Alibek nunca había sido bueno para manejar a las personas que lloraban, y mucho menos si empezaban con una crisis.

	 

	—Y no recuerdo si el tipo que vomité se llamaba Mark o Marco.— dijo con la voz quebrada, antes de que las lágrimas se desbordaran y su rostro se deformara con el llanto desmedido.

	 

	No tenía idea de qué hacer en ese momento. Miró a todos lados, pero estaba solo en esa estrecha oficina dedicada a las reuniones maestro-apoderado y el rubio frente a él hipaba, lloraba y balbuceaba cosas sin sentido.

	 

	—Y Katya... cree que es fea, le molesta usar anteojos... cómo le explico a una niña... su mamá... que su mamá... ¡ay, Natalia!.— aulló llevándose las manos a la cara, y hablando más rápido.— Naty, ¿por qué me dejaste solo con Katyusha?, estúpida zorra cuatro ojos.

	 

	—¿Está... bien?

	 

	Alibek tocó el hombro de Kotovsky, que pareció volver en sí, parando su llanto de forma abrupta y sacándose las manos del rostro, dejando al descubierto un reguero de lágrimas y mocos por toda su cara.

	 

	—Lo siento por eso, estoy un poco cansado…

	 

	—Señor... Kotovsky. —Quería ofrecerle pañuelos, pero no sabía si eso podría resultar ofensivo de alguna manera.

	 

	—Deme un segundo.— sus hombros aún temblaban ligeramente y sus ojos estaban tan enrojecidos como llorosos.—  Estuvo llamándome mal padre durante una semana porque no la dejé usar un cuchillo para hacer una casa de hadas... ni siquiera sé cómo pudo tomar uno de los cuchillos porque dejo todo bajo llave para que eso no ocurra. 

	 

	Kotovsky rebuscó en sus bolsillos y sacó una bola de papel higiénico, empezó a cortarlo despacio y se limpió con parsimonia.

	 

	—¿Quiere agua?

	 

	—No, no... estoy bien.

	 

	—¿Seguro?

	 

	—Sí, no me toque.— dijo cuando Alibek le dio unos golpecitos en el hombro a modo de consuelo.

	 

	—¿Lo siento?.— se disculpó sin saber que hacer, salvo voltear la vista cuando el hombre se sonó la nariz ruidosamente.— Creo que mejor dejamos la reunión hasta aquí.

	 

	—Sí, yo me tengo que ir. Buenos días.

	 

	Y en menos de tres segundos, Yulian Kotovsky tomó sus cosas y se acomodó su cabello. Se puso de pie para forcejear con la puerta, dio una escueta despedida y escapó de la oficina, dejando a un pobre Alibek confundido con lo que acababa de suceder.

	 

	Pero no lo suficientemente confundido como para notar que los supuestos kilos de más de los que se quejaba, le hacían un gran favor a Kotovsky.

	 

	Reorganizó los papeles que nunca llegó a utilizar, reprendiéndose por haberle mirado el trasero a un apoderado.

	 

	VII

	De la suerte no esperes, lo que de tu trabajo no obtuvieres.

	 

	 

	 

	Después de su reunión con Kotovsky, varios de sus colegas lo esperaban para saber cómo había ido todo; Alibek estaba seguro de que sus compañeros querían verlo con un ojo morado o algo así, Dean se lo confirmó cuando se acercó a él para revisarlo.

	 

	—¿Te tiró un diente o qué?

	 

	—No, sólo colapsó, lloró y se fue.

	 

	—¿Kotovsky llora?.— preguntó Carlos Alberto, uniéndose a la “revisión”, agachándose un poco más cerca para verle el rostro de frente, palpándole la espalda y los costados a Alibek, como si de verdad le estuviese buscando alguna herida.

	 

	—Es humano, ¿no?

	 

	—Eres el primero que afirma eso.— rio Irina desde su posición, sentada con los pies sobre su escritorio mientras revisaba unos exámenes.— Pero yo le tenía fe al nuevo, si pudo con Felicia, podía con Kotovsky. Ahora paguen.

	 

	Alibek no supo qué decir cuando Carlos Alberto y Dean buscaron en sus respectivos bolsillos y le pasaron un par de billetes a Irina. Los muy… malintencionados estaban apostando sobre él; no sabía de donde se tomaban tantas confianzas; “debería darles vergüenza”, quiso decir, pero solo se quedó callado y pasó hasta su sitio, sacando los antecedentes de Katya Kotovsky para darles una nueva ojeada.

	 

	Ahora que sabía que Kotovsky solo estaba muy estresado y superado por la vida, tendría que ver desde otra perspectiva el comportamiento de la niña y ver cómo ayudarla a integrarse en su grupo.

	 

	 

	 

	Si Alibek pensó que el tema de su reunión con el problemático apoderado quedaría en el olvido, pues se equivocó. Todos en la escuela parecían saberlo, desde el director hasta el señor del aseo, incluyendo a los alumnos, obvio.

	 

	Así pudo saber que el papá de Katya era algo así como una “celebridad” en la escuela, puesto que era el maestro de ballet de muchos de los niños de allí, además de ayudar con coreografías, rutinas y demases en las presentaciones de los festivales en CEIC. Y también tenía su fama por haber golpeado al orientador un par de veces, discutido con el director y el administrador por el caso de su hija y por “motivos personales”, además de otras cosas que Irina se ofreció a contarle más adelante.

	 

	Por eso, Alibek no se extrañó cuando al finalizar la clase del viernes Katya se acercó a él, arrastró una de las sillas de adelante y la puso al lado del escritorio.

	 

	—Hola, profe Alibek.— le saludó con una sonrisa.— gracias por no decirle a mi papá que le pegué a los chicos.

	 

	Solo pudo llevarse una mano a la boca para cubrir las ganas de reír, definitivamente eso no era lo primero que pensaba escuchar viniendo de ella. Esa niña era tan… especial.

	 

	—¿No te castigaron?

	 

	—Ya le dije que mi papá no me castiga, sólo quiso hablar conmigo.— empezó a buscar algo en su mochila, y sacó un par de cuadernos y lápices.— me abrazó mucho y vimos una película. Kiwi quería sentarse encima, pero papá no quería porque iba a llenar de pelitos mi ropa, yo le dije que podía sacarlos con cinta adhesiva… y no me creyó, así que Kiwi terminó durmiendo en la panza de mi abuelito. Mi abuelito se queda dormido siempre, papá dice que es porque está cansado y viejito, pero yo creo que es porque se aburre, antes iba con sus amigos, que eran otros abuelitos... iban a ver cosas de deportes y jugaban a no sé qué, pero se murieron… o sea, dos de ellos se murieron porque estaban muy viejitos y como mi abuelito no era tan viejito no se murió. Así que espero que mi abuelo no se muera todavía.

	 

	Alibek parpadeó mientras trataba de concentrarse en lo que le había querido decir Katya, pero no podía dejar de relacionar la forma de hablar de la niña con la de su padre: al parecer ambos eran buenos para hablar mucho, apenas respirar y saltar de un tema a otro.

	 

	—Puede que tu abuelito viva muchos años.— dijo finalmente,  tratando de componer una sonrisa, pero como no era lo suyo, solo hizo una mueca, pero a Katya no le importó.— Así que dedica mucho tiempo a jugar con él.

	 

	—Me gusta jugar con mi abuelito… ah, y gracias también, profe Alibek, por no regañar a papá, porque no llegó enojado… antes decía que no le gustaba venir con el profe Big D porque es muy pesado y lo regañaba, igual que la profe Elizabeth y solo terminaba con dolor de cabeza.

	 

	—Bueno, no soy bueno regañando.— mintió; porque si había algo que Alibek disfrutaba (entre otras cosas), era regañar y restregar los errores en la cara de los demás, sobre todo de su hermana Maqpal… pero eso no tenía por qué saberlo una niña inocente.

	 

	—¡Oh! ¡entonces sus hijos tienen suerte!

	 

	—No tengo hijos.

	 

	—¿De verdad?.— Katya lo miró sorprendida, con la boca abierta, mostrando la falta de su dientecito.— ¿Y está casado?

	 

	—No, tampoco.

	 

	—¿Y tiene novia?

	 

	—No.— sabía que debía parar el interrogatorio, no tenía por qué estar compartiendo información personal con la mocosa.

	 

	—¿Entonces tiene novio?

	 

	—¡Claro que no!.— Alibek exclamó más fuerte de lo que esperaba, y la niña dio un respingo por el tono de su voz.

	 

	Mierda, había metido la pata.

	 

	—Lo lamento, papá dice que a los chicos les pueden gustar las chicas y los chicos, pero que no a todos los chicos le gustan los chicos… como no tenía novia, pensé que tenía novio. Lo siento.— la niña pareció realmente apenada, y Alibek supo que si alguien debía disculparse, debía ser él.

	 

	—No te preocupes, no pasa nada.— volvió a usar su tono de profesor buena onda y tranquilo y Katya lo miró con esperanza .— No me molestan esas cosas.

	 

	—¿Entonces sí le gustan los chicos, profe Alibek?

	 

	Ah, bien, ese momento llegaría en algún momento, pero no pensó que fuera en su tercera semana trabajando. Así que, dejando escapar un suspiro, pasándose la mano por el pelo y gracias a la culpabilidad por haber levantado la voz, respondió:

	 

	—Sí.

	 

	Los bonitos ojos verdes de Katya parecieron ampliarse y brillar aún más tras sus anteojos, daba la impresión de que la noticia le había agradado demasiado como para ser una reacción normal. Encima, se lo quedó viendo fijamente un rato y Alibek podría jurar que pronto la niña empezaría a vomitar arcoíris o algo así, porque no dejaba de sonreír.

	 

	—Profe Alibek, usted dijo que podía ayudarme si tenía problemas… ¿me ayuda con mi tarea de matemáticas, por favor?

	 

	Alibek no supo por qué se sintió ligeramente aliviado por esa respuesta.

	 

	—Claro.

	 

	Y así Alibek pasó la hora del receso del viernes, enseñando fracciones a la pequeña Katya.

	 

	 

	 

	 

	Entre semana pudo, por fin, dedicarse a buscar su nuevo hogar. La parte fea fue tener que hablar con el dueño de su anterior apartamento y explicarle porqué el servicio de electricidad estaba cortado y el motivo por el que se había atrasado tanto en pagar las cuotas y la renta.

	 

	La señora Martha no estaba precisamente feliz con su nuevo conocimiento, pero Alibek se las arregló para salir en los mejores términos, haciéndole saber que dejaba el lugar tal cual como llegó, incluso con la ventana de la cocina sin cristal.

	 

	Durante la hora de almuerzo dio con una página donde podía contactar directamente con los dueños sin necesidad de una corredora de propiedades, por lo que podría ahorrarse una buena porción de dinero que utilizaría para los muebles que le faltaban.

	 

	Finalmente, luego de intercambiar un par de correos y llamadas, más una breve visita al lugar, Alibek alquiló un departamento en un quinto piso ubicado en un bonito conjunto de edificios. Estaba a cuarenta y cinco minutos del trabajo, sí, pero era un lugar seguro y las torres se veían bien sólidas y de excelente construcción en caso de emergencias (puede que fuera descuidado, pero revisó que por lo menos el edificio contara con todas las medidas de seguridad); además, por el precio, el diseño de los años noventa era bastante bueno y nunca tuvo nada en contra del diseño gris y minimalista.

	 

	Aunque, definitivamente, lo mejor, fue que había solo dos apartamentos por piso, y que, por lo que averiguó con el conserje, la mayoría de sus vecinos eran jubilados que apenas salían de su hogar. Si fuera una persona más feliz, hubiese bailado por la noticia… pero no lo era, por lo que solo levantó el pulgar mentalmente a sí mismo.

	 

	La parte mala, fue que les dijo a sus compañeros de trabajo que el día viernes empezaría a mudarse y que no podría asistir a la reunión de docencia en el bar sospechoso de la otra noche, pero ellos se ofrecieron de muy buena gana a ayudarlo. 

	 

	Como no quería gastar en un camión para llevar sus pocas pertenencias, aceptó la ayuda; aunque no contaba con que se quedarían e improvisarían una “inauguración del departamento”, o sea, ellos se lo habían advertido, pero no esperó que se quedaran hasta las cuatro de la tarde del día sábado, sin importarles dormir en los rincones, en el suelo o en los pequeños sofás que había conseguido.

	 

	Por lo menos tuvieron la decencia de llevarse la basura cuando se fueron.

	 

	Ah, y sí. Bianca y Sayuri le confirmaron que no se preocuparon de cambiar la reunión en el bar por ayudarlo, porque esa noche del mes Felicia no hacía su show, así que no se perdían de nada; que el lunes podrían organizar lo de la semana antes de las clases.

	 

	Razón por la que la esperanza de Alibek de haber huido de la mujer por una noche murió inevitablemente.

	 

	 

	 

	 

	Lunes de nuevo y ya casi podía sentir que estaba agarrándole el ritmo a la rutina.

	 

	Vivir en la misma ciudad en la que estaba su trabajo era reconfortante e infinitamente menos agotador, además de mucho más barato y podía darse el lujo de desayunar algo más que una barra de cereal aplastada y sin las frutitas que prometían en el empaque.

	 

	Como nunca, Alibek llegó de buen humor a dar clases a los mocositos del kinder, y ni siquiera Mina, con sus indirectas de que tenía material de “buen padre” pudieron arruinarlo. Incluso cuando Joel, uno de los niños de primero, se puso a llorar porque no consiguió hacer su instrumento musical cavernícola, su humor no cambió, de buena gana ayudó al mocoso a hacer uno nuevo.

	 

	El regresar a una casa silenciosa y (medianamente) abastecida fue bueno para lo que quedaba de su alma, por lo que el día martes estaba preparado para todo. Con el mejor de los ánimos ayudó a Katya con sus tareas de Inglés, Lengua y Matemáticas; también cantó la canción correspondiente a su curso sin tener la expresión de mártir de siempre, o por lo menos fingió una sonrisa.

	 

	El miércoles tuvo reunión con otro apoderado, y las cosas fueron más que perfectas, nadie lloró ni se comportó de una forma emocionalmente errática. El resto de la semana laboral fue mucho más agradable, y todo parecía ir bien… hasta que le mencionaron la reunión de docencia.

	 

	Sí, la reunión de trabajo en el bar.

	 

	Sería el peor de los mentirosos si Alibek dijera que cuando puso un pie en el local no sintió el nerviosismo recorrerlo de pies a cabeza.

	 

	Entendía que los profesores eran jóvenes y que los directivos les permitían ciertas licencias en pro del buen trato entre trabajadores y mejora del ambiente laboral, pero hubiese preferido mil veces que las dichosas reuniones se hicieran en la misma escuela, aunque tuviesen que quedarse horas demás.

	 

	Con disimulo, Alibek miró a todos lados por si veía a la extravagante mujer que lo había acosado la única vez que estuvo ahí, pero no la halló y estaba seguro de que sería muy fácil de identificar en el mar de gente, por lo que se sintió un poco más tranquilo al no divisarla.

	 

	Ya más confiado, pidió una cerveza negra y empezó a trabajar con sus colegas, entrando de lleno con el tema del Festival de Cuentos de Hadas, puesto que a Bianca se le había ocurrido que podía ser participativo con la agrupación de apoderados y abierto a la comunidad; lo que sumaría más actividades al calendario anual.

	 

	Bianca y Dante ya lo habían conversado con el director Furukawa y la idea estaba aprobada; durante la semana, el administrador Sobakin enviaría las planillas del presupuesto que les sería entregado de acuerdo a sus peticiones. 

	 

	Demostrando que era la más comprometida del grupo, Sayuri propuso un concurso donde los niños escribieran los cuentos, que los elegidos podían ser representados y musicalizados por ellos mismos, y traducidos en la clase de idiomas. Unir los departamentos para un trabajo tan dinámico les convenía a todos, podrían fácilmente obtener varias ocasiones de evaluación, tanto a nivel académico como de desarrollo.

	 

	Todo iba viento en popa mientras discutían el tipo de rúbrica evaluativa y los aprendizajes esperados ideales, hasta que Alibek sintió que se le revolvió el estómago cuando la mesera llegó con un trago que él no había pedido.

	 

	Dèja vu.

	 

	La mesera, con una sonrisa, le dijo que la mujer que estaba en la barra se lo había enviado y se retiró dejando el vaso con un líquido anaranjado y de fondo rojo. De reojo, miró hacia la barra y allí estaba la dichosa Felicia, con un peinado voluminoso y un largo vestido verde que parecía lanzar destellos con cada uno de sus movimientos.

	 

	Ni siquiera se animó a ver a sus compañeros que se sacudían con risillas tontas, como de adolescentes. Qué horror, ya no estaba en la preparatoria como para vivir esta clase de cosas.

	 

	Y lo peor estaba por venir: la llamaron al escenario a hacer su show de la noche.

	 

	Alibek fingió que revisaba su teléfono celular. Pero ni Dean, ni Irina, ni Mari, ni Boris, ni Carlos Alberto, ni Dante, ni Bianca pensaban dejarlo en paz, sobre todo cuando empezaron a susurrar que era obvio que le estaba dedicando la canción.

	 

	Sintió las manos frías. La gente no debería cantar canciones sobre cómo lo perseguiría y no aceptaría un no por respuesta; si lo que decía era literal, entonces Alibek no pondría nunca más un pie en ese lugar.

	 

	Hubo un murmullo general en el momento en que Felicia se deshizo de su vestido verde con un rápido movimiento y quedó con una ajustada minifalda de algún material elástico (que no dejaba mucho a la imaginación) y un corsé a juego.

	 

	Con largos pasos que hacían resonar sus tacones fue acercándose a la mesa donde estaban los profesores.

	 

	Dioses. Esto no era un ambiente laboral apropiado... ¡ni cuando trabajo en esa disquera de mala muerte fue así!

	 

	Las manos de Alibek empezaron a sudar mientras más se acercaba la mujer, su cuerpo se tensó completamente y se preguntó si aquel era un buen momento para ir a esconderse al baño y aparecer después de que todo hubiese ocurrido o, en su defecto, el bar hubiese cerrado.

	 

	Se iba a levantar, pero claro, su mala suerte hizo que Felicia fuera más rápida y no supo como pero ya estaba a su lado acariciando su mejilla y cantando cerca de su oído que quería ser su psicópata personal y nunca dejarlo.

	 

	Y bueno, Alibek estaba paralizado de ansiedad y miedo.

	 

	 

	 

	El mes pasó mucho más rápido de lo que esperaba, es que cuando se trabaja y se entra en una rutina estable, el tiempo se cuenta de otra manera; de todas maneras, Alibek esperaba que Abril y Mayo acabaran pronto porque odiaba la primavera. 

	 

	Mucha gente podría quejarse de lo cansados que estaban de sus empleos, sobre todo ahora que empezaba a hacer más calor, pero cuando llevas años sin tener algo fijo, le tomas cariño al cansancio de tener algo estable.

	 

	Cansado y todo, Alibek llevaba dos meses trabajando como profesor y había sido menos terrible de lo que imaginaba.

	 

	Había cosas asquerosas, como cuando los niños gritaban mucho, o lloraban, o los que vomitaban cuando estaban enfermos, los que se frustraban por no poder tocar los instrumentos, los que se le pegoteaban con sus caritas amorosas, la niñita del cuarto año que le mandó una carta donde decía que gustaba de él, los comentarios de Mina, los inventos de Dean, las bromas de Irina y Boris, las reuniones con los apoderados, los cambios en la planificación, planificar, preparar una evaluación, el embotellamiento que se hacía cinco para las ocho de la mañana en la carretera principal y el mecánico que le hizo un rayón a la pintura de su motocicleta, y, por supuesto, los dos nuevos encuentros (clasificables como acoso) con Felicia durante las reuniones de maestros.

	 

	… Salvo esos detalles, todo iba bien.

	 

	Se llevaba mejor con su curso, la especie de tregua que tenían parecía ir a buen puerto y ayudar a Katya durante el receso de los viernes y antes de que su papá la recogiera los miércoles, se había vuelto una costumbre. 

	 

	Cada vez que hablaba con la niña, no podía evitar pensar que se parecía demasiado a su sobrina Malina y aquello hacía que le tomara cariño.

	 

	Ese día en particular, ayudarían a Bianca a elegir los cuentos ganadores que se representarían en el Festival de las Hadas. Los niños estaban muy entusiasmados con los preparativos, y recibieron una respuesta favorable de la agrupación de padres y apoderados, tanto así que Giovanni Manello, el presidente de dicha agrupación, pasaba casi todos los días por la escuela preguntando en qué podía ayudar, trayendo un montón de ideas y hablando con cada profesor para revisar las propuestas para comunicárselas al resto de la comunidad escolar.

	 

	Era día viernes, y como algunos viernes las cosas suceden de forma extraña: la alarma de su teléfono había decidido fallar, no pudo desayunar, casi olvidó su guitarra y ya iba como veinte minutos tarde cuando vio la hora. Alibek corrió hasta los estacionamientos del conjunto de edificios mientras se ponía la chaqueta y cerraba la mochila donde metió a presión los materiales para la clase.

	 

	Estaba a punto de subirse en su motocicleta cuando supo que no era el único que iba tarde: del edificio contiguo al suyo, vio salir a Katya Kotovsky de la mano de su padre, Yulian, corriendo hacia la parada de autobús.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	VIII

	El trabajo en el que hallamos placer, cura la pena que causa

	 

	 

	Definitivamente, no se esperaba que en el primer receso de ese día viernes, cuando estaba con los demás profesores en plena discusión sobre los cuentos para el Festival de Cuentos de Hadas, cierta chiquilla de anteojos, cabello castaño y grandes ojos verdes asomara su cabeza por la puerta de la sala de maestros.

	 

	—¿Está el profesor Alibek?.— preguntó Katya buscándolo con la mirada.

	 

	—Buenos días, cariño.— saludó Bianca con amabilidad, quien, a pesar de su apariencia ruda, se derretía en la presencia de los niños.— en un momento nos desocuparemos, ¿podrías hablar con él más tarde?

	 

	—Oh, bueno. Gracias.

	 

	La expresión de tristeza en su carita obligó a Alibek a levantarse de su puesto y ver que necesitaba su alumna.

	 

	Y se suponía que no se iba a apegar.

	 

	—¿Qué sucede, Katya?.— preguntó una vez que estuvieron fuera.

	 

	—No quería interrumpirlo, profe Alibek.— murmuró con un poco de culpa, volviendo a acomodar los anteojos que se resbalaban por su naricita respingada.— No sabía que iba a estar ocupado.

	 

	—No te preocupes, igual sabré de qué estaban hablando los demás profesores. ¿Pasó algo?

	 

	—Hoy en la mañana, con mi papá, lo vimos salir del estacionamiento del lugar donde vivimos... ¿por qué no me dijo que vivíamos tan cerca?

	 

	—¿Vives en los edificios de la calle Cuatro con la Avenida Libertad?.— preguntó de vuelta Alibek, haciéndose el desentendido, como si no hubiese sido él el primero en notarlo.

	 

	—¡Sí! vivimos en la torre B! en el segundo piso. ¡Y usted tiene una moto! es muy bonita y muy grande. Profe Alibek, es tan genial.— Katya parecía demasiado contenta con su descubrimiento que incluso saltaba un poquito.— Ah,  tiene que ir a visitarme para que conozca a Kiwi… y a mi abuelito y comamos lo que cocina mi abuelito, y me puede ayudar a hacer las tareas cuando mi papi no esté… yo sé que a Kiwi usted le caerá bien, y podrá ayudarme a peinarla también. Y… ¿me leería libros? a veces mi papi llega muy cansado y no puede leer conmigo y mi abuelito ya no ve muy bien, así que no puede leer conmigo y yo me demoro mucho, va a super entretenido ¿sí?

	 

	Alibek asintió a todo a pesar de que no creía que fuera muy probable que eso llegara a suceder, después de todo solo era el profesor de la niña, y, aunque estuviera empezando a tomarle cariño por su parecido con Malina, no era muy apropiado estrechar a ese punto su relación docente/educando, estaría fuera de las normas de convivencia normales y podría arriesgar su reputación.

	 

	—Ya veremos más adelante.— se detuvo unos segundos pensando la mejor manera de explicar su punto sin sonar violento, como la vez anterior.— pero seguramente es algo que no le gustará a tu papá porque soy un extraño.

	 

	—¡No! usted es mi profe y me ayuda mucho.

	 

	—Pero no es lo mismo ayudarte en la escuela a que vaya a tu casa. Aquí está bien, porque la escuela es para estudiar. 

	 

	La niña ya estaba poniendo su cara de decepción y el descontento le dibujaba una mueca caída en sus labios. Alibek no sabía muy bien qué más decir, así que mientras tanto reacomodó una de las horquillas de mariposas que se resbalaba del liso cabello de Katya y ella pareció recuperar su sonrisa con ese gesto.

	 

	Cuando notó lo que estaba haciendo, la despidió diciéndole que fuera a jugar con sus compañeros antes de que se perdiera la hora del receso

	 

	 

	 

	 

	Ese día viernes fue perfecto.

	 

	En la sala de maestros, escogieron un cuento por cada curso. Como los del kinder no participaron en el concurso, representarían una canción de alguna película que fuera de la temática; Mina estaba segura de que sus pequeños escogerían entre algo popular o más clásico.

	 

	Bianca, como profesora de Lengua, sería la encargada de trabajar con los pequeños autores ganadores, para pulir sus obras y ayudar a transformarlos en obras de teatro. La Villa de los Ositos, La Nave voladora, El Bosque de las Hadas, El Arpa Mágica y La Muñeca del Verano.

	 

	(Alibek estaba secretamente orgulloso de que el cuento de Katya haya ganado en su curso, aunque no pensaba decirlo; aparentaría imparcialidad).

	 

	Así que el próximo lunes empezarían de lleno con el tema del Festival. 

	 

	En la reunión de docencia en el bar de siempre, se dedicaron a planificar cada actividad que harían según su asignatura. Fue inesperadamente divertido hacer encajar las ideas entre todos y coordinar dos semanas completas de trabajo sin salirse del programa general; sobre todo porque no había Felicia a la vista.

	 

	Sin embargo, Alibek tuvo que retirarse temprano, puesto que al día siguiente tenía que madrugar ya que su sobrinita iría a pasar el fin de semana con él.

	 

	Maqpal llegó cerca de las nueve de la mañana cargada con una enorme maleta de ruedas (que suponía tenía las cosas de Malina), un bolso gigante y lo que parecía ser Malina envuelta en un abrigo abultado, como esos que usan los alpinistas y que los hacía lucir como una pila de flotadores.

	 

	Estaba nublado, sí, pero seguramente al mediodía habría el mismo sol primaveral de los últimos días; Maqpal era increíblemente exagerada.

	 

	—¡Feliz cumpleaños, Malina!.— Alibek se estiró para tomar entre sus brazos a la pequeña Michelin de color morado.— ¿qué se siente tener siete años?

	 

	—Es lo mismo que antes, tío Beka.— rio la niña abrazándose al cuello de su pariente favorito.— Mamá dijo que podía quedarme hasta el domingo en la tarde.

	 

	—Puedes dormir en mi cama, yo dormiré en el sofá.

	 

	—¡Podemos hacer una pijamada! y ver un concierto de Mina Sano.

	 

	—Claro que sí, bonita.

	 

	—Bueno, Alibek.— empezó Maqpal al sentirse un poco ignorada  por ambos.— En la maleta está la ropa de Lina, su comida y sus libros, porque tiene que hacer los deberes para el lunes. No la dejes comer tanta azúcar ni grasas. Si van a salir, asegúrate de que lleve su protector solar y su antialérgico, que no se duerma después de las diez de la noche…

	 

	—Sí, por supuesto.— rodó los ojos ante la perorata de su hermana sobre lo que podía o no hacer Malina.— ¿qué te parece mi nueva casa?

	 

	Trato de no reírse cuando fue obviamente ignorado por Maqpal. De acuerdo, Alibek estaba consciente de que eran demasiado infantiles para su edad, pero no cambiaba por nada la satisfacción de molestar a su hermana menor.

	 

	—Lina, cariño, tú tienes tu celular de emergencia. Cualquier cosa nos llamas, y haz todo lo que te dijimos, ¿de acuerdo?

	 

	—Sí, mamá.— respondió la niña en el mismo tono que su tío, provocando que Maqpal frunciera el ceño.

	 

	—Si le pasa algo, te refundes en la cárcel, Alibek.— le amenazó antes de irse, dando un portazo estrepitoso. 

	 

	—Que tengas un buen día tú también, Pali.— dijo, sabiendo que no sería escuchado por la mujer, pero sí por Malina que se rio mucho.

	 

	—Tío Beka, quiero comer papas fritas con mucha mayonesa.

	 

	—Vale. Pero primero vamos a llevar tu maleta a mi cuarto para acomodarte.— dejó a la niña en el suelo mientras averiguaba cómo llevar el equipaje de una sola vez, ni siquiera iba a estar dos días completos y traía un montón de cosas.— De ahí, haremos todo lo que quieras.

	 

	—¿Puedo ponerme pijama ahora? tengo una de unicornio de muchos colores. Mamá no me deja usarla en casa.

	 

	—Claro que puedes, pero que no se entere tu mamá.

	 

	Malina compuso su sonrisa traviesa y corrió a abrazar a su tío nuevamente. Riendo cuando rebotó gracias a lo esponjoso de su abrigo.

	 

	—No le diría, porque tú eres más genial, tío Beka.

	 

	Bueno, al parecer las únicas personas que lo consideraban genial, hasta ahora, eran los niños.

	 

	 

	 

	 

	Pasaron la mayor parte de la mañana instalando a Malina en su cuarto. La chiquilla se sentía feliz corriendo de un lado a otro en un pijama multicolor de una sola pieza, que tenía una capucha que representaba la cabeza de un unicornio (cuerno y “crines” de colores holográficos) y una cola a juego.

	 

	Cuando le entregó su regalo, Malina comenzó a gritarle que era el mejor tío del mundo. Alibek suponía que eso podría diferir según la percepción de un niño, ya que le regaló una enciclopedia ilustrada de grandes mujeres en la música clásica. Así que, mientras cocinaba las papas fritas, la niña estaba recostaba sobre la alfombra comiendo cereales de chocolate (de esos que no le permitían comer en su casa) y leyendo en voz alta su nuevo regalo, de vez en cuando iba hasta la cocina a contarle sobre algún dato que le parecía curioso o preguntarle por una palabra que no entendía.

	 

	Malina prácticamente absorbió su almuerzo, manchando todo a su alrededor menos su pijama de unicornio (por suerte, Alibek, previendo esto, la había cubierto con una gran bolsa plástica a la que le había hecho un agujero en el fondo para la cabeza y a los lados para sus brazos, además de recoger su largo cabello negro en un moño sin forma sobre su cabeza). No le importaba realmente cuánto pudiera estropear su mantel, se conformaba con ver a su sobrina feliz y haciendo las cosas que no le permitían hacer en su hogar. Realmente no quería que siguiera el camino de la amargura.

	 

	Después de lavar los trastes y hacer una guerra de espuma y esponjas, se echaron en la alfombra de la salita a ver caricaturas. Alibek aprovechó de preguntarle sobre los programas de moda, pero Malina le dijo que a ella le gustaba ver una caricatura que ya era antigua y que por eso la veía por internet, porque tampoco veían televisión; bueno, su sobrina tenía alma de vieja después de todo, tampoco sabía qué cosas estaban de moda, quizás debería preguntarle a alguno de sus compañeros de trabajo. Al final acabaron viendo un programa de una elefanta que hacía documentales de otros animales y contaba historias al respecto.

	 

	Cerca de las tres de la tarde, Malina le pidió salir al centro comercial a dar una vuelta, porque quería darle un regalo a su mamá por su próximo cumpleaños.

	 

	A pesar de que Malina quería ir con su pijama de unicornio, Alibek no se lo permitió, puesto que aún no se secaba después de su guerra de agua en la cocina. De haber sido de otra forma, no le hubiese importado recorrer el centro comercial de la mano de un unicornio con los colores del arcoíris.

	 

	 

	 

	 

	Lo bueno de salir con Malina era que tenía la tranquilidad de que ella no se iría corriendo a cualquier lugar o que se le perdiera. La chiquilla era cuidadosa y tenía mucho mejor orientación que Alibek.

	 

	Así que cuando entraron al laberinto de tiendas, se dejó guiar por la niña. Primero fueron a una librería, pero ninguno de los libros que allí había pareció convencer a Malina, por lo que solo se llevó un marcador de páginas con bonitas ilustraciones inspiradas en Madame Butterfly.

	 

	Luego fueron a una tienda de dulces y compraron golosinas para comer en su pijamada improvisada. Mientras hacían su tour, su sobrina le contaba sobre sus clases y lo poco inteligentes que eran sus compañeros, que nunca entendían lo que decía el profesor y solo lograban atrasar a los que sí entendieron; reclamó durante varios minutos lo aburrido que le resultaba ir a la escuela.

	 

	Fue imposible no compararla con Katya, con su discurso de no querer a los otros niños de su edad.

	 

	Y como si fuera una estúpida e inexacta señal del destino, en el próximo establecimiento al que entraron se encontraron con alguien cercano a Katya Kotovsky.

	 

	—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle?.— preguntó con un tono amable, dirigiéndose a la niña.

	 

	—Quiero ver un perfume para mi mamá.

	 

	—Buenas tardes.— saludó Alibek y los conocidos ojos verdes revolotearon hasta posarse en él.

	 

	—Buenas tardes, ¿usted es el profesor de Katya, verdad?.— Alibek asintió, tratando de no recordar la imagen de ese rostro cubierto de mocos y lágrimas.—  ¿busca algún perfume para su esposa?

	 

	—Es para mi mamá.— intervino Malina de inmediato, casi encaramándose en el mesón.— a mi mamá le gusta “TQT 42”.

	 

	Alibek miró a su sobrina un poco confundido, ¿Que TQT no era la abreviación de traqueotomía? Bueno, tampoco es que supiera mucho de perfumes.

	 

	—Sí tenemos de ese, linda, ¿quieres que lo traiga?

	 

	—Hm, espere.— Malina pareció pensarlo un momento, frunciendo graciosamente el ceño.— ¿puedo ir a ver los de allí?

	 

	—Claro, pero cuidado. Los envases son muy frágiles.— le dijo en un tono cariñoso y comprensivo.

	 

	—Tendré cuidado, señor.

	 

	Malina fue con toda la diligencia del mundo a contemplar desde una distancia prudente la vidriera que exhibía las botellitas de diferentes formas rellenas de perfumes.

	 

	—Su hija es muy inteligente.

	 

	—Es mi sobrina.

	 

	—Ah, pensé que…— el hombre miró a la niña y luego a Alibek, ya había escuchado que tenía un gran parecido con su sobrina.— su esposa, ya sabe, la niña dijo para su mamá...

	 

	—Su mamá es mi hermana.— arrugó la nariz, en un gesto de desagrado, también pensó que podía decir alguna broma, porque no había mucho de qué hablar.—  y no le agradeceré por la horrible imagen mental que acaba de darme, señor Kotovsky.

	 

	—No me puede culpar, no sé nada de usted, salvo que es profesor de Katyusha.— no pareció muy amable al decir eso. Bueno, Alibek no era muy bueno para socializar, así que lo dejó pasar.— Ah, también sé que se lleva bien con los niños, Katya habla mucho de usted, dice que le ayuda a hacer sus tareas .

	 

	—Ah, sí, me pidió si podía asistirla con eso, ya que ella dice que usted no tiene mucho tiempo libre y a veces se le complica entender algunas cosas.

	 

	—¿Me está juzgando?.— Kotovsky se cruzó de brazos en una postura intimidante.

	 

	—No, solo estoy respondiendo en base a lo que me dijo Katya.— dijo con calma, defendiéndose de las falsas acusaciones de Kotovsky.— Ella me ha hablado sobre su situación algunas veces y...

	 

	—¿Y por qué conversa tanto con mi hija?.— Yulian lo miró con sospecha, arrugando tanto sus ojos que eran casi una línea de ira pura.— ¿acaso es alguna clase de pedófilo?

	 

	—¿Qué? ¡Claro que no! Solo me preocupo por su bienestar, soy su maestro y estoy encargado de...

	 

	—No me consta, ¿haces lo mismo por los demás niños?

	 

	—No aún, pero si ellos me lo pidieran...

	 

	—¿Y por qué solo de mi hija?.— se le acercó para hablarle en un tono rápido y amenazante.— tal vez solo eres un degenerado que está esperando el momento adecuado, y esa pobre niña de allá no tiene idea la clase de tío que tiene. Con mi hija no te metas si no te las quieres ver conmigo.

	 

	—Pero, Yulian, yo no…

	 

	—Sal de mi tienda ¡ahora!

	 

	—Pero…

	 

	—Sal o llamo a seguridad.

	 

	Genial. Ahora resultaba que creían que era un pedófilo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
IX

	El silencio es como el viento: atiza a los malentendidos y extingue a los pequeños

	 

	 

	 

	Reuniendo toda la dignidad que le era posible en ese momento, Alibek fue por su sobrina, le explicó que debían retirarse porque se les iba a hacer tarde y que podían volver al día siguiente.

	 

	Agradeció que Kotovsky no mencionara ninguna de las acusaciones que le lanzó en su ataque histérico. Y salió de allí con la frente en alto, pensando que tendría que buscar una forma de contactarse con el rubio para solucionar tamaño malentendido.

	 

	Para distraer a Malina, pasaron a una juguetería y le compró un pequeño cocodrilo afelpado, que pertenecía a una colección de animales de África o algo así; eran como noventa animalitos y Malina amaba juntarlos y construir dioramas en su cuarto.

	 

	De vuelta a casa, no podía dejar de pensar en cómo solucionar el lío con Kotovsky y que éste no fuera a presentar una queja al director de la escuela. No quería perder su trabajo tan rápido y menos con una acusación de ese calibre; porque, aunque fuera falso quedaría sindicado como un… abusador de menores para siempre.

	 

	La perspectiva era horrible.

	 

	Si apenas y le gustaban las personas, mucho menos iba a querer acercarse a un niño de forma impropia. Y, por todos los dioses de la pobreza, la última persona (de más de veinticinco, cabe aclarar) a la que se había acercado de forma impropia fue hace dos años (o quizás más), después de todo estaba casado con su mala suerte y su pobre economía.

	 

	En ese momento, Alibek deseaba una lata de buena cerveza y un cómodo sofá para sentarse a contemplar el vacío de su existencia. Aunque en esos momentos estaba con Malina y no debía pensar en ahogar sus problemas en alcohol.

	 

	Ya encontraría la manera de arreglar todo eso sin que pasara a mayores. 

	 

	Claro que no tuvo que pasar más de un par de horas para que algo así como una solución tocara a su puerta (literalmente). 

	 

	Ya cerca de las nueve de la noche, cuando estaban en medio de la pijamada, escuchando el soundtrack del Señor de los Anillos, haciendo los deberes de Malina y comiendo brochetitas de fruta que la pequeña había preparado para él, algo “tocó” a la puerta.

	 

	Más que golpes parecían patadas contra la madera, por lo que le pidió a su sobrina que lo esperara en la cocina y no saliera hasta que la llamara.

	 

	—¡Ya va!.— gritó al darse cuenta que los golpes no cesaban. Era una suerte que sus vecinos fueran unos abuelitos sordos o lo demandarían por ruidos molestos.

	 

	Mientras sostenía el picaporte se maldijo así mismo por no haberle marcado a la policía antes.

	 

	—Hola.— y allí estaba Kotovsky, con cara de traer un enojo monumental, con la pequeña Katya de la mano.

	 

	—¡Profe Alibek!.— Katya no parecía notar la ira de su padre y pasó a abrazar a su maestro preferido.— Mi papá no me creía cuando le dije que usted vivía cerca. Hemos ido a casi todos los departamentos buscándolo.

	 

	—Ah, que bien, Katya.— apartó un poco a la niña y vio que esta ponía cara de tristeza de inmediato. Estaba demasiado confundido como para sentirse mal por eso.— ¿A qué debo su visita?

	 

	—¿Quién es, tío Beka?.— preguntó Malina, asomando su cabecita por la puerta de la cocina.

	 

	—¡Tiene una hija!.— exclamó Katya con sorpresa.— Usted dijo que no tenía hijos.

	 

	— Es mi sobrina.

	 

	—Es su sobrina.

	 

	Dijeron ambos al mismo tiempo y se quedaron viendo… bueno, “viendo” era un eufemismo, porque por parte de Kotovsky, lo estaba matando con la mirada.

	 

	—Katya, ¿por qué no vas a jugar con la sobrina de tu profesor mientras hablo con él?

	 

	La niña frunció el ceño dispuesta a soltar un reclamo, pero Alibek se adelantó:

	 

	—Malina, ella es Katya, mi alumna, a ella también le gusta la música, muéstrale el libro que te regalé.

	 

	La sobrina de Alibek casi corrió para tomar la mano de Katya que, a pesar de sus alegatos, fue arrastrada hasta la habitación donde Malina tenía sus cosas.

	 

	Cuando las dos niñas se perdieron de vista, dejando a los dos adultos a solas, Kotovsky preguntó:

	 

	—¿No vas a invitarme a pasar?

	 

	“Y ahora nos tuteamos”, pensó Alibek haciéndole un gesto para que entrara y lo guio hasta su salita.

	 

	—Supongo que vino a pedir disculpas.

	 

	—Tal vez... admito que me excedí un poco.— se sentó en el sofá, tomó una de las brochetas de fruta y se la comió sin siquiera preguntar. Increíble.— conversé con Katyusha apenas llegué a casa, ella me dijo lo mismo que tú, que eran amigos y que le ayudabas a hacer sus tareas. Le dije que no era buena idea que fuera amiga de un adulto y ¿sabe qué? Hizo un berrinche de proporciones, lloró, gritó, me llamó mal padre y dijo que me denunciaría por maltrato infantil.

	 

	—Su hija es muy… enérgica.— respondió Alibek, al ver que Yulian había parado su relato esperando que interviniera.

	 

	En realidad, no tenía idea de lo que estaba pasando en esos momentos, pero prefirió esperar a ver hacia donde lo llevaba la situación.

	 

	—Y también es muy apegada a usted, por lo que veo. No quiero que ponga a mi hija en mi contra.

	 

	—No lo hago.— Alibek se dio un par de segundos para ordenar sus ideas.— Señor Kotovsky, no está en posición de pedirme nada, usted fue el que me acusó de abuso de menores sin prueba alguna. ¿Sabe la gravedad de las acusaciones? Podría demandarlo por calumnias.

	 

	Vio como la boca del hombre se abría en una enorme “O”, su ceño parecía haberse fruncido a tal punto de juntar sus cejas rubias y su postura parecía el de un gran felino a punto de atacar.

	 

	—¿Acaso eres estúpido?

	 

	De acuerdo, que el tipo aquel tuviera un trasero perfecto no le daba el derecho de insultarlo de esa manera.

	 

	—Mire, señor Kotovsky.— empezó Alibek con el tono más firme que poseía.— no tiene ningún derecho de venir a insultarme gratuitamente a mi propia casa. Usted empezó con esto sin siquiera ver la situación completa. Jamás en la vida tendría un interés de cualquier índole por un niño… y… ah.— se pasó una mano por el pelo, al borde de la desesperación.— empecé a ser maestro de primaria porque no tenía trabajo. Al único niño que soporto es a mi sobrina, Malina, y ayudo a su hija porque me lo pidió y me recuerda a ella. ¿Feliz? ¿Quiere que me haga un test psiquiátrico también? Porque puede ir a revisar los que están en el archivo de la escuela, ahí dicen que estoy sano mentalmente.

	 

	Alibek apretó sus manos en puños, tratando de alejar de su mente la idea de que, si Kotovsky seguía hablando, lo haría callar a golpes.

	 

	—De acuerdo, lo dejaré pasar.— el hombre desvió la mirada y se cruzó de brazos, pero no parecía querer zanjar el asunto allí.— pero te voy a pedir que cortes esta amistad con mi hija y dejes de contarle sobre tu vida privada.

	 

	—¿Mi vida privada? ¿de qué está hablando?.— vale, que esto se ponía más complicado a ratos.

	 

	—Mi niña me contó sobre su orientación sexual. Ella no tendría por qué saber eso.

	 

	—Su hija me interrogó al respecto. Y pensó que me había enojado con ella porque sobrerreaccioné. No quise que se sintiera mal, así que no tuve más remedio que contarle; pero le agradezco que haya conversado esos temas con Katya.

	 

	—Claro. Hay que conversar estas cosas desde que son bien pequeños. Además, tengo mucho peleando con la abuela materna de Katyusha; Olga está todo el tiempo diciéndome que Katya debería crecer en una familia normal, que la niña se va a confundir porque su papá es gay y nunca conoció a su mamá, que si algún día tengo pareja no va a entender que tiene dos papás… como si tuviera tiempo para estar con alguien ¡como sea! Idioteces de vieja; Katya siempre ha tenido todo muy claro.

	 

	Alibek asintió, preguntándose cómo es que Kotovsky terminó hablando de sus asuntos privados. Pero al otro no parecía importarle y seguía comiendo las frutitas.

	 

	—Bueno, espero que haya quedado todo solucionado.— empezó Alibek con la intención de decirle que ya era tiempo de que se retirara, pero Kotovsky pareció no darse ni por aludido.

	 

	—¿O sea que no estudiaste para ser profesor?

	 

	Alibek dejó escapar un largo suspiro y tomó asiento frente al hombre, ya que no parecía tener intenciones de irse pronto.

	 

	—Señor Kotovsky...

	 

	—Yulian.

	 

	—Yulian.— repitió cerrando los ojos un momento, para dejar que su molestia se diluyera un poco. Cuando volvió a mirarlo, el otro seguía esperando que hablara.— En alguna de mis carreras tomé cursos de pedagogía.

	 

	—Oh, vaya, ¿carreras? ¿estudiaste mucho y aun así no encontraste algo mejor?

	 

	—Una carrera, un máster, un doctorado y un montón de cursos de especialización.

	 

	—Y ahora tienes que lidiar con niños de primaria.— Alibek asintió no queriendo hablar de eso realmente.— yo alcancé a estar dos años en la academia de danza formal, pero tuve que salirme porque me embaracé.

	 

	—¿Cómo?

	 

	Yulian rodó sus ojos verdes con una expresión frustrada y Alibek se preguntó dónde se había perdido aquel Yulian Kotovsky que se quebró en su oficina en la reunión de apoderados.

	 

	—Natalia se embarazó, pero yo era el padre y la responsabilidad es compartida, ¿sabes?; además a la muy estúpida le gustaba decir que “estábamos embarazados” porque yo tenía las náuseas, mareos y antojos. A Natalia lo único que le pasó fue que le creció la panza; yo tenía que lidiar con los pies hinchados y los vómitos matinales, el médico decía que era normal… que es el síndrome de no-sé-qué.— Yulian suspiró y se comió otra brocheta de frutas.— tuve que empezar a trabajar, los padres de Natalia me querían matar y mi abuelo creía que me había vuelto loco.

	 

	—Pero pudo salir adelante al final de todo.

	 

	—Sí, fue difícil. Toda esa mierda de padre soltero es real. Naty murió y tuve que hacerme cargo solo de Katya, pero estoy bien con eso.— se detuvo un momento a contemplar el techo y volvió a suspirar.— encima la perra de Natalia le heredó a Katya todas sus alergias y problemas a la vista. ¿Y tú por qué cuidas a tu sobrina? ¿tu hermana es drogadicta o qué?

	 

	Alibek rio pensando que Maqpal se ofendería de todas las formas posibles si escuchara algo como eso.

	 

	—No, soy el regalo de Malina. Supongo que soy su tío favorito, y prefiere pasar el fin de semana conmigo que yendo al parque Disney de París.

	 

	—Debes ser realmente un buen tío. En fin.— Yulian se puso de pie y sacudió miguitas invisibles de comida que pudieron haberle caído en su suéter.— creo que será mejor que me vaya.

	 

	Dio dos pasos hacia Alibek, que también se había levantado, y al estar frente a frente pudo percibir que Kotovsky era unos cuantos centímetros más alto que él.

	 

	—Iré a avisarle a las niñas.

	 

	—Espera.— sujetó la solapa del pijama de Alibek (porque sí, estuvo todo ese rato en pijama tratando de tener una conversación más o menos formal con un apoderado que había decidido ir a hablar con él).— un advertencia: no intentes sobrepasarte con mi hija, si ella me dice cualquier cosa, por mínimo que sea, créeme que no me costará romperte la cara. Quizás me veo algo delgado, pero no querrás ver mi zapato en tu cara.

	 

	—Oye, espera…

	 

	—¡Katyusha, nos vamos!.— gritó interrumpiendo la respuesta de Alibek.— Espero haber sido claro.

	 

	—Yo también creo que fui claro. No soy el enfermo por el que me tomas, si sigues con esto te demandaré.

	 

	—Y yo te patearé tan duro que tendrás que hacer clases desde el hospital.

	 

	—Pero…

	 

	Alibek se quedó callado cuando las niñas llegaron riendo alborotadas. 

	 

	Malina se veía muy sonriente acompañada de Katya, jamás las había visto sonreír tanto… a ninguna de las dos. Supuso que su idea inicial de que podían llevarse bien por sus personalidades, era correcta.

	 

	Katya le dedicó un abrazo a Malina y luego a su profesor; que le medio correspondió desganado, no es que le molestara, pero podía sentir la mirada verde del mayor de los Kotovsky destripándolo.

	 

	Cuando sus vecinos se fueron Alibek se dejó caer en el sillón mientras Malina le platicaba sobre las cosas que habían hablado con Katya, y que habían prometido juntarse a jugar algún día.

	 

	Asintió a todo lo que decía la niña, en ese momento solo quería no pensar en estresarse, beber una copa de vino y dormir sin soñar.

	 

	 

	 

	 

	A las siete de la tarde del día domingo, Maqpal apareció puntualmente para llevarse a Malina. La niña se iba con esa expresión triste como cada vez que lo dejaba, le hizo prometer que la iría a visitar a su casa un fin de semana; Alibek asintió, sabiendo que su hermana era capaz de cerrarle la puerta en la cara con tal de que no pusiera un pie en su hogar… no fuera a ser que los vecinos vieran que tenía un hermano pobre y perdedor.

	 

	Bueno, ahora era menos pobre y perdedor que hace dos meses. 

	 

	En tu cara, Maqpal.

	 

	Y en ese momento, después de haber recogido un poco del desorden de su apartamento, Alibek se disponía a dar rienda suelta a su descontrolada vida de soltero: vería un concierto en youtube, acompañado de un (o unos, dependía de su ánimo) vaso de whisky mientras meditaba si las razones para seguir esforzándose para vivir aún eran válidas y cuáles serían las posibles acciones legales contra Kotovsky.

	 

	Por eso, cuando escuchó la alterada voz de Katya llamándolo a gritos fuera de su puerta, casi se murió de un infarto.

	 

	Corrió hacia la salida calzándose sus zapatillas, al abrir se encontró con la niña hecha un mar de lágrimas y lamentos.

	 

	—Profe Beka.— lloró, su labio inferior temblaba y se abrazó a Alibek.

	 

	—Katya, pequeña, ¿qué ocurre?.— asustado, tomó a la chiquilla en sus brazos para cargarla.— ¿pasó algo malo? tranquila.

	 

	—Algo le pasa a Kiwi… está sangrando, se queja y grita mucho… y… y... ¡y no sé qué hacer!

	 

	Alibek dejó escapar la respiración que no sabía que estaba conteniendo y limpió las lágrimas de Katya con la manga de su camiseta.

	 

	—¿Tu papá no está en casa?

	 

	—Tuvo que hacer horas extras y mi abuelito fue al supermercado y no ha vuelto todavía.— escondió su cara en el hombro de Alibek, que se asqueó un poquito al sentir la humedad de las lágrimas (y mocos, quizás) allí.— no sabía a dónde ir.

	 

	—Ah, está bien, Katya. Iré por mi llave e iremos de inmediato a ver a Kiwi.

	 

	La niña asintió pero no hizo ningún intento de soltarse del moreno, todo lo contrario, parecía haberse acomodado mejor para no caer. Alibek no tuvo más remedio que maniobrar con Katya en sus brazos mientras entraba por las llaves y su teléfono.

	 

	En el ascensor, Katya le iba contando lo que pasaba con Kiwi; de vez en cuando volvía a llorar pero se empeñaba en no seguir haciéndolo, apretando los ojos y frotándolos con sus puños. Alibek hacía un esfuerzo por tratar de comprender qué le pasaba a la gata y a la vez pensaba si habría un veterinario cerca, o qué haría con Katya si tenía que llevar a Kiwi a que la revisaran.

	 

	Kotovsky lo mataría si subía a Katya a su motocicleta…

	 

	La niña le dio las indicaciones para llegar a su apartamento, se bajó de un salto de los brazos de Alibek y lo llevó hasta la cocina. Allí, tras uno de los muebles, estaba la famosa Kiwi: una bola de pelos blanco y una pelusa marrón en su cara y patas.

	 

	Un maullido agudo hizo que Katya sollozara de nuevo.

	 

	—Ahí está.— sus ojitos verdes se anegaron de lágrimas, por lo que tuvo que sacarse los anteojos que se manchaban.— todavía llora.

	 

	—Veamos.

	 

	Alibek se acercó y la gata lo miró enojada (ojalá y no se le arrojara encima para arañarlo), efectivamente había rastro de sangre en las frazadas en la que estaba acostada y su vientre se contraía de forma rítmica… y, entonces, lo supo.

	 

	—Kiwi va a tener gatitos.

	 

	—¡¿Qué?!.— exclamó Katya, más que sorprendida, tratando de ver al lado del mayor, que estaba acuclillado estudiando la situación.

	 

	—Mi mamá tiene una gata también, se llama Mimí. La vi tener gatitos dos veces cuando vivía con ella, es normal que haya un poco de sangre.— le aclaró con calma a la niña, retirando el pelo que se le pegoteaba en la cara gracias a sus lágrimas. Alibek trató de mantener la calma y explicarle de forma “bonita” la naturaleza.— a las gatitas que van a ser mamás les duele un poco mientras sus bebés van a nacer, por eso maúlla tan fuerte.

	 

	—¿Se va a morir?

	 

	—No se va a morir.— “siempre y cuando no tenga complicaciones”, completó en su mente. No, no era momento para ponerse amargado. Cállate Alibek. 

	 

	—¿Seguro, profe?

	 

	—Claro. Es un proceso natural y los animales saben cómo tener a sus bebés; son más inteligentes que los humanos, que deben ir a un hospital a que los ayuden. Debes estar con ella, ¿ves cómo te mira? Kiwi quiere que la acompañes.

	 

	Y realmente la gata miraba a Katya como si le estuviera pidiendo ayuda. Alibek alcanzó los anteojos de marco rosa y con el borde de su camiseta los limpió para devolvérselos (su camiseta no podía estar más arruinada).

	 

	—¿Le hace mal si le acaricio la cabeza?

	 

	—Claro que no. Cuando Mimí tuvo sus bebés, pedía que mi mamá le rascara tras las orejas todo el tiempo; estuvo como seis horas sentada al lado del ropero acompañando a su gata.

	 

	Katya estiró su manito para tocar la cabeza blanca de Kiwi, que de inmediato empezó a ronronear y a frotarse contra ella, maullando de vez en cuando.

	 

	—Profe Beka, quédate hasta que llegue mi abuelito. No me quiero quedar sola, si pasa algo yo…

	 

	—Claro, esperaré aquí.— se sentó en el suelo en posición india, mirando atentamente las reacciones de la felina, por si tenía que salir corriendo con ella al veterinario.

	 

	Dios, Alibek no tenía idea de cómo se había convertido en un vecino ejemplar.

	 

	—¡Se le está saliendo un gatito!

	 

	Aunque trató de aguantar la risa, no pudo. Katya era tan expresiva cuando quería, no era ni la sombra de la niña callada y taciturna que estaba en el salón de clases.

	 

	Kiwi empezó a ronronear más fuerte mientras lamía al pequeño gatito de color negro.

	 

	—Su bebé es negro… ¿por qué es negro?

	 

	—Seguro su papá es de ese color.

	 

	Katya pasó a acariciar la pancita de su gata, sintiendo cómo esta se movía graciosamente, como si ondulara y tuviese algo chistoso moviéndose adentro; Alibek le explicaba que eran los gatitos acomodándose para salir, estaban tan ensimismados en el parto de Kiwi que saltaron de sus lugares cuando escucharon algo pesado tras ellos.

	 

	Y eso que cayó, eran las bolsas que Yulian traía en sus manos cuando entró en la cocina…

	 

	—¿Qué mierda haces en mi casa, Zholdas?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	X

	A la primera te perdono, a la segunda te deslomo

	 

	 

	 

	Afortunadamente, Katya gritó que Kiwi estaba teniendo gatitos y la actitud de Yulian cambió por completo; aunque, claro, alcanzó a susurrarle a Alibek que ya hablarían luego sobre el porqué estaba en su casa.

	 

	Alibek pensó seriamente en visitar a alguna adivina o bruja que pudiera quitarle toda esa negatividad y mala suerte en su vida, no podía ser normal que le pasaran estas cosas. Empezaría a creer en el horóscopo, el tarot y esas porquerías para señoras si eso mejoraba un poco sus encuentros con Kotovsky.

	 

	—¡Está teniendo otro!

	 

	—¿Y qué haremos con tantos gatos?.— Yulian se pasó una mano por el pelo, desordenando la apretada coleta que llevaba, pareciendo un poco desesperado.— Katyusha, ¿dónde está tu abuelo?

	 

	—Fue al supermercado a comprar pastel.

	 

	Ahora Yulian se llevó ambas manos a la cara y soltó un gruñido de frustración que podría haber asustado a cualquiera. Así que Alibek, para no meterse en más problemas, no le prestó mayor atención; era más interesante ver a Kiwi parir y ver a Katya exclamar cosas graciosas que tener que lidiar con el padre de la niña.

	 

	Yulian caminaba de un lado a otro de la habitación, murmurando y refunfuñando cosas ininteligibles, hasta que volvió al lado de su hija.

	 

	—¿Hace cuánto salió tu abuelito?

	 

	—Como a las seis y media.

	 

	Hizo un montón de ruidos que a Alibek le sonaron más como un gato enojado que a un humano. Yulian salió de la cocina un momento tecleando algo en su celular.

	 

	—¿Cuántos gatitos tendrá Kiwi?

	 

	—No lo sé. A veces se demoran toda una noche en tener otro gatito.— vio como Katya tocaba nuevamente el vientre de la gata.— ¿ya no se mueve?

	 

	—No se mueve, ¿tendrá solo dos?

	 

	—Quizás. Mañana podremos estar seguros.— la niña no despegaba los ojos de la gata que lamía a sus crías: una blanca y otra negra.— creo que será mejor que me vaya.

	 

	—Gracias por ayudarme, profe Beka.

	 

	—No es nada. Espero que las cosas vayan bien. Nos vemos en la escuela.

	 

	Katya asintió y le dijo que lo iba a dejar a la puerta de salida.

	 

	Allí encontraron a Yulian ya cambiado de ropa y buscando algo, levantando casi todos los adornos, libros y otras cosas que había en el mueble donde estaba una televisión.

	 

	—Katyusha, ¿has visto las llaves?

	 

	—Yo las tengo, papi.— la niña buscó en el bolsillo de sus pantalones y se las pasó.

	 

	—Gracias, cariño.— le pellizcó la mejilla cariñosamente a su hija.— Katy, tengo que salir a buscar al abuelo. Se está demorando mucho y salió sin su sombrero, y tú sabes que en la noche baja la temperatura, y no queremos que se enferme.

	 

	—Ahhh ¿entonces el profe Alibek se puede quedar acompañándome?

	 

	Yulian miró de reojo al otro adulto y luego miró a su hija.

	 

	—Cariño, seguramente tu profesor tiene cosas que hacer, ¿verdad?.— Alibek asintió sin agregar nada, cualquier cosa que pudiera decir sería usada en su contra.— Cuida de Kiwi mientras salgo, estaré aquí muy pronto con el abuelo, ¿de acuerdo? No abras la puerta a nadie y pon seguro. Si tu abuelo vuelve antes que yo, llámame a mi teléfono.

	 

	—Sí, papi. Estaré en la cocina con Kiwi.

	 

	—Entonces, ve, Katyusha.— besó la frente de la niña y le dio un abrazo, luego, miró a Alibek e hizo un gesto con su cabeza.— Vamos.

	 

	Hizo un vago gesto para decirle adiós a Katya y siguió a Yulian hasta la salida del edificio, y, cuando se iba a despedir, este lo tomó del hombro para detenerlo. 

	 

	La intuición de Alibek le dijo que era muy probable que empezaría ahí mismo un escándalo de proporciones y que lo mejor sería huir, pero en cuanto levantó la vista, se encontró con los ojos verdes llenos de preocupación.

	 

	—¿Me ayudarías a buscar a mi abuelo?

	 

	De acuerdo, eso no se lo esperaba.

	 

	Bien, podría decirle que no e irse a su casa tranquilamente, Alibek sabía que podía ser un imbécil totalmente despreocupado, pero no era tan mala persona. Así que solo asintió, pensando que ojalá pudiera volver antes de la medianoche para alcanzar a descansar antes de volver al trabajo.

	 

	—Voy por mi motocicleta, andaremos más rápido.

	 

	 

	 

	Sin duda, este había sido el fin de semana más extraño en toda su vida, incluso más extraño que esa vez que se comió unos brownies de marihuana y bebió tanto que amaneció sin su ropa, con tres chicas y un chico en la habitación de un motel barato.

	 

	En fin.

	 

	Ahora el angustiado Yulian Kotovsky iba en la parte de atrás de su motocicleta, dándole instrucciones para dirigirse a los lugares donde se podía hallar su abuelo en esos momentos. A veces se afirmaba del asiento trasero para mirar en todas las direcciones posibles, a veces se afirmaba de su chaqueta mientras susurraba palabrotas y maldiciones.

	 

	Se detuvieron en una plaza unos momentos para que Yulian llamara a Katya preguntando si estaba bien y que si Kiwi no había tenido otro bebé. No hubo novedades, así que le pidió a su hija que se fuera a dormir porque mañana tenía que asistir a clases.

	 

	—¿Dónde se habrá metido este viejo? Le dije que no saliera, pero hace lo que quiere.— Yulian se rascó la mejilla de forma nerviosa y miró a Alibek que estaba apoyado en la motocicleta. — Mi abuelo tiene principios de Alzheimer, todavía no es mucho… a veces sale y se le olvida el camino, a veces me confunde con mi mamá y a Katya conmigo; en ocasiones dice que siente que se le pierden los días. Tratamos de que conserve su memoria lo mejor posible, que haga crucigramas, le cuente historias de su vida a Katya… sabemos que no hay remedio y él no quiere sentirse inútil. Dice que no quiere sentirse como si Katyusha cuidará de él y no al revés.— se acercó y se apoyó en el vehículo, también mirando fijamente el suelo, mordiendo su labio.— Y yo siento que no puedo cuidar de las dos personas que más amo… ¿cómo puedo dejar que mi hija de siete, que tiene que jugar y estudiar, se haga cargo de mi abuelo de setenta y dos? ¿cómo puedo dejar que mi abuelo de setenta y dos, que debería descansar a su edad, se haga cargo de una niña de siete?

	 

	Alibek no tenía respuestas para esas preguntas y tampoco estaba seguro de si realmente Yulian quería una respuesta de su parte. De todos modos, murmuró:

	 

	—Haces lo que puedes.

	 

	—Pero podría hacer más. Ni siquiera los fines de semana estoy un día completo con ellos.— los hombros de Yulian comenzaron a sacudirse levemente y, oh, Dios, Alibek ya sabía lo que iba a ocurrir a continuación.— los he dejado solos porque este estúpido sistema no nos deja ser libres, trabajo tanto y me estoy perdiendo la infancia de mi hija; mi estúpida jefa en la perfumería es una inútil y al final pareciera que el dueño soy yo y… Svetlana es buena conmigo, pero grita demasiado, me critica y ya no quiero oírla hablar de lo terrible que era su ex-esposo, ni que trate de emparejarme con sus bailarinas ni nada. Quiero estar con mi hija, hablar con mi abuelo y poder sentarme tranquilamente a ver una película sin tener que pensar si voy a poder pagar el alquiler a fin de mes… quiero… 

	 

	Su voz se quebró en ese momento y empezó a llorar. Tal como ese día de la reunión en su oficina.

	 

	Yulian se tapó la cara con las manos y lloró escandalosamente, temblando de pies a cabeza. Alibek se sintió igual de incómodo que aquella vez, y solo palmeó el hombro contrario sin saber las palabras de consuelo protocolares. 

	 

	Ah, pero tampoco las necesitó, porque Kotovsky se volteó para abrazarlo y apoyar su cara llorosa en su pecho, como queriendo esconderse y hacerse bolita.

	 

	En ese momento, Alibek podía decir que en su camiseta tenía las lágrimas y mocos de padre e hija.

	 

	Torpemente rodeó el torso de Yulian con uno de sus brazos para contenerlo, puesto que no dejaba de tiritar. También empezó a decirle que las cosas iban a mejorar algún día (cosa que él no creía, pero por segunda vez tuvo que comerse su amargura, y tratar de sonar con esperanza), y que pronto encontrarían al abuelo para que pudiera ir a descansar con Katya.

	 

	Yulian se tomó un par de minutos para descargar su pena y luego se separó de él, como si nada, limpiándose los restos de lágrimas con la manga de su abrigo. Esta vez, Alibek fue más precavido y le ofreció pañuelos desechables que había metido con anticipación en el bolsillo de su chaqueta.

	 

	—Vamos a seguir buscando.— dijo con la voz firme y luego murmuró algo, pero Alibek no estaba muy seguro de haber escuchado un “gracias”.

	 

	 

	 

	 

	A eso de las una de la madrugada encontraron al abuelo de Yulian en el antejardín de unos desconocidos que hacían una barbacoa. Sergei (como le dijeron que se llamaba el señor aquel), intentó explicar que fue al supermercado por pasteles para compartir y que unos desconocidos amables lo invitaron a comer y celebrar, que no se negó y se le había pasado la hora; además de jurar que no se le había olvidado cómo volver a casa.

	 

	Yulian le arrojó el sombrero a la cara de su abuelo para demostrar todo su enojo y lo reprendió a viva voz que había dejado sola a Katya y que no debía salir sin avisar. Sergei solo había reído y dicho “no te enojes tanto con tu viejo padre, Yelena”.

	 

	Kotovsky negó un par de veces y tomó el brazo de su abuelo, como si fuese a desaparecer de un momento a otro, pero este siguió riéndose hasta que reparó en que tenían compañía.

	 

	—¿Y usted joven?.— se dirigió Sergei a Alibek.— ¿De dónde salió?

	 

	—Soy su vecino, vine ayudar a encontrarlo.

	 

	—Pero si yo no estaba perdido.— Sergei volvió a reír de buena gana y Yulian solo puso los ojos en blanco.

	 

	—Ya, no es momento de hacer vida social. Zholdas, puedes volver, esperaré un autobús para volver con mi abuelo.

	 

	—¿Pasan autobuses a esta hora?

	 

	Yulian le lanzó una mirada furiosa con la que Alibek estuvo a punto de decirle que él no era el responsable de los horarios de transporte de la ciudad. Si al otro se le había olvidado, no era su error.

	 

	—¿Y planeas subirnos todos a tu moto o qué?

	 

	Y ahí volvía el adorable carácter Kotovsky.

	 

	—Pensaba que podías pedir un uber.

	 

	—Ugh. Mi cosa no sirve para eso.— respondió mostrándole el teléfono que utilizaba, un modelo bastante antiguo.— Apenas y tiene memoria para dos fotos.

	 

	Si después de esto, Alibek no ganaba puntos de buen karma o lo que fuera, se daría por vencido en comportarse como un humano normal.

	 

	—Vale. Espera.

	 

	Y como el buen samaritano que resultó ser ese fin de semana, Alibek descargó la aplicación (con sus datos) e hizo una cuenta, pidió el servicio y se quedó acompañándolos mientras llegaba el automóvil.

	 

	—¿Intentas quedar bien conmigo?

	 

	—Estoy tratando de ayudarlo, Kotovsky.— murmuró entre dientes, volviendo a usar un tono formal, poniendo la distancia de maestro-apoderado entre ellos.— ¿tiene cómo pagar el auto?

	 

	—No, no sé si tengo tanto en mis bolsillos en estos momentos.— Yulian frunció el ceño, pareciendo exasperado.— Y no te atrevas a prestarme.

	 

	—Solo consultaba...

	 

	—No pelees con tu novio, Yulka.— sentenció Sergei al ver como los dos jóvenes parecían que empezarían una pelea.

	 

	—No es mi novio.— dijeron ambos al mismo tiempo, sintiéndose repentinamente ridículos.

	 

	—¿Qué es esto? ¿una comedia adolescente?.— gruñó Yulian .— y por favor abuelo, no digas nada ¿sí? ¿A qué hora pasa ese maldito auto?

	 

	—Según esto, faltan dos minutos para que llegue. No, espera, un minuto.

	 

	Apenas hubo dicho eso, un automóvil blanco se detuvo frente a ellos y preguntó si alguno de ellos había pedido su servicio o si era Alibek Zholdas.

	 

	Le pidió a los Kotovsky que entraran en el automóvil y le explicó al conductor que había pedido el viaje para ellos, y que el joven rubio le pagaría al finalizar el recorrido.

	 

	—Pasa por nuestra casa, Alibek.— se despidió Sergei, con una sonrisa amistosa.

	 

	—Gracias. Hasta luego.— respondió cortésmente y fue por su motocicleta para volver pronto a su departamento y a echarse a dormir hasta que el despertador le recordara que tenía que ir al trabajo.

	 

	Ni un gracias bien modulado fue capaz de darle el malhumorado Kotovsky.

	 

	 

	 

	 

	El día lunes fue horrible.

	 

	Alibek había dormido apenas tres horas. Cuando llegó a su apartamento no fue capaz de dormirse de inmediato, estaba un poco preocupado si los Kotovsky habían llegado bien a su hogar

	 

	Estuvo maldiciendo unas dos horas por estarse preocupando por Yulian, cuando el hombre lo trataba mal y lo acusaba de diferentes cosas, pero se convenció de que era por Katya… Katya no tenía la culpa de tener un papá así.

	 

	Esa mañana mientras conducía hasta la escuela, se vio tentado a estrellar su motocicleta contra un camión que pasaba frente a él. Solo desistió porque Malina lloraría y no quería arruinarle más la infancia. 

	 

	Se conformaría con llenar sus venas de café en el salón de maestros.

	 

	Su dolor de cabeza aumentó con los constantes gritos del kinder y los desatinados y nunca bien recibidos comentarios de Mina. El siguiente curso solo fue peor, y ya estaba pensando en que los mocosos se habían confabulado para hablar todos a la vez.

	 

	Su paciencia pendía de un hilo y...

	 

	Que ganas de callarlos a guitarrazos…

	 

	No lo hizo.

	 

	No sería fácil encontrar un trabajo después de un incidente así.

	 

	Dean y Carlos Alberto no lo dejaron en paz durante el descanso en la sala de maestros, hablaban de fútbol, de las clasificatorias de alguna cosa, que debían apoyar al equipo de la ciudad porque Irina le entraba al de la ciudad vecina y así podían apostar.

	 

	A Alibek no podía importarle menos. Odiaba el fútbol y cualquier deporte en general… o cualquier cosa que provocara una aglomeración o que la gente se volviera ruidosa.

	 

	Trató de prestar atención cuando acordaban que el miércoles habría reunión general para por fin lanzar el Festival de los Cuentos de Hadas, que estaría fijado para el día 29 de Julio, antes de las tres semanas de vacaciones de verano, pero la migraña no lo dejaba concentrarse y sólo apuntó un par de cosas sin sentido.

	 

	A la hora de irse, Alibek ni siquiera se molestó en despedirse de sus colegas, y prácticamente corrió hasta su motocicleta, añorando su cama. Su plan era llegar, cerrar las cortinas y dormir hasta que el hambre lo despertara y, tal vez, se tomaría una píldora para la gripe para que le entrara más sueño y poder dormir toda la noche también.

	 

	Alibek llegó tan rápido a su apartamento que casi podía llorar de felicidad. No le importó subir hasta el piso quinto con la abuelita que siempre olía a fideos instantáneos.

	 

	Entró con toda la prisa del mundo, puso llave a la puerta y, mientras iba caminando por toda la casa cerrando las ventanas, se iba quitando prenda por prenda. Al llegar a su cuarto solo se puso su afranelado pantalón de pijama y se deslizó entre sus mantas buscando el descanso que se merecía.

	 

	Ahora el mundo se podía ir al diablo.

	 

	Buenas noches.

	 

	 

	 

	 

	Alibek se despertó desorientado cuando escuchó golpes en su puerta. 

	 

	Fuertes golpes. Tan fuertes que ya podía imaginar quién era.

	 

	Vio la hora en su mesita de noche y se encontró con que apenas había dormido unas dos horas. Arrastrando los pies, Alibek caminó hasta la entrada; si fuera por él, no iría a atender, pero no quería tener que reponer una puerta y estaba seguro de que podría salirse de sus goznes si no dejaban de aporrear la pobre madera.

	 

	—¿Ahora eres exhibicionista?

	 

	Ah, y exactamente ahí estaba Yulian Kotovsky sosteniendo un algo cubierto con un mantel.

	 

	Ninguna sorpresa.

	 

	—Estaba durmiendo.— murmuró Alibek, tratando de despertarse del todo y ver qué se le antojaba a su vecino.

	 

	—¿No me invitas a pasar?

	 

	Oh, eso ya lo había oído antes, ¿qué? ¿acaso era el diablo que no podía entrar sin que lo invitaran?

	 

	Alibek se hizo a un lado y le indicó a su “carismático” vecino que tomara asiento.

	 

	—Deberías ponerte algo encima, ya sabes….— hizo un gesto para indicarlo. No sabía por qué se molestaba, por lo que solo asintió mientras arrastraba los pies de vuelta a su habitación.— Bonita espalda.

	 

	Cómo Yulian usó un tono divertido para decir eso, Alibek no supo qué responder y tampoco quería hacerlo; así que solo hizo un gesto con la mano.

	 

	Pasó al cuarto de baño a lavarse la cara y cepillarse los dientes. Se puso la primera camiseta que halló y unos jeans cualquiera, ni siquiera se molestó en ponerse zapatos.

	 

	Al volver, no encontró a la visita en la salita, pero sí oyó remover trastes en la cocina, por lo que encaminó sus pasos hacia el ruido. Se encontró con Yulian revolviendo en las alacenas que estaban debajo del mesón, donde guardaba sus platos y tazas.

	 

	Alibek podría perfectamente no haber mirado, pero esos pantalones que Yulian llevaba le favorecían mucho… hasta ahora, era la mejor característica que tenía, junto con su cara bonita y sus ojos verdes.

	 

	No. 

	 

	Ya. Sí, podía reconocerlo: Kotovsky era un hombre hermoso.

	 

	Pero de que tenía un carácter de mierda… vaya que lo tenía.

	 

	—No encuentro tu cafetera.— fue lo primero que dijo al ver que no estaba solo.

	 

	—No tengo cafetera.

	 

	—¿No? ¿Y qué café tomas?

	 

	—¿El que viene en polvo en un tarrito? ¿soluble?

	 

	Yulian se levantó y lo quedó mirando sorprendido:

	 

	—¿Y eso tiene cafeína siquiera?

	 

	Alibek se encogió de hombros y sacó el café de su despensa. Preparó dos cafés en las tazas que ya estaban dispuestas y le ofreció una a Yulian, que a su vez descubrió lo que había traído cuando llegó: un plato con empanadillas.

	 

	—Son de parte del abuelo, los hizo en agradecimiento por lo de anoche. Me obligó a que te los trajera.

	 

	—Ya veo, gracias.— Alibek tomó uno, pero antes de probarlo se fijó que Yulian tenía el ceño fruncido, mirándolo sospechosamente.— ¿Están envenenados?

	 

	—¡Claro que no, idiota!.— tomó una de las masitas y le arrancó un pedazo de un mordisco.— a mi abuelo le encanta compartir comida y me sigue dando mandados como si yo fuera un crío.

	 

	—¿Por qué no vino él a dejarlos?

	 

	—Está con Katyusha en casa de sus abuelos maternos. Olga me había pedido hace unas semanas ver hoy a la niña, le dije que sí… y resulta que ayer mi jefa me dio libre hoy por reposición de mercadería, y me iba a quedar solo en la casa, porque no planeaba ir a esa casa, no soporto a los abuelos de Katya. Así que el viejo me mandó a traerte esto.

	 

	—Están buenos.

	 

	—Claro, los hace mi abuelo, es un gran panadero.— Yulian se apoyó en la encimera y bebió un sorbo de su café.— Esta cosa sabe a tierra. Qué asco, la próxima vez tomaremos café en mi apartamento.

	 

	Alibek se quedó a medio camino de masticar su empanadilla… ¿cómo que la próxima vez? o sea, ¿va a haber una próxima vez?. Estuvo tentando a preguntarle a Yulian qué diablos le pasaba, si tenía trastorno bipolar descompensado o qué, puesto que, hasta ahora, parecía que su mera existencia ofendía a Kotovsky.

	 

	Supuso que cualquier cosa que le dijera, iba a atraer gritos de proporciones y estaba demasiado cansado como para eso, lo mejor era seguir en silencio comiendo la empanadilla rellena de chocolate y frutas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XI

	La vecindad es inicio de amistad

	 

	 

	 

	Por fin el día miércoles llegó y, en un acto presidido por Dean, se dieron a conocer los resultados del pequeño concurso de cuentos. Los ganadores pasaron a recibir un reconocimiento en el escenario implementado en el gimnasio mientras recibían aplausos de sus compañeritos.

	 

	Alibek rio por lo bajo cuando Katya no quiso saludar a Big D al momento de recibir el bonito diploma que le otorgaban por su participación en el concurso; y tampoco se quedó a escuchar lo que Bianca tenía que decir sobre su talento en la escritura, sino que bajó de inmediato y pasó a sentarse en su lugar, sin mirar ni hablarle a nadie.

	 

	Aprovecharon la asistencia de todos los alumnos para dar los avisos de cómo se trabajaría para el Festival durante las clases y cómo esperaban la colaboración de todos los miembros de la comunidad escolar, se les explicó que cuando tuvieran clases con su profesor tutor se les pasaría una circular informativa para que le entregaran a sus padres para que estuvieran enterados y se hicieran cargo de los deberes que les correspondían.

	 

	Los niños parecían muy entusiasmados con todo el asunto y cuando se les pidieron opiniones, casi no pudieron callarlos porque varios tenían mucho que decir al respecto.

	 

	Cuando terminaron el acto, los profesores nunca habían visto a los alumnos tan entusiasmados por volver a sus salas de clases a trabajar.

	 

	 

	 

	 

	El día en el que tendría clase con sus alumnos de segundo año, Alibek ni siquiera tuvo que cantar la canción-domadora-de-bestias, pues estaban todos tranquilos esperando coordinar lo relacionado al festival, prácticamente rebotando en sus sillas con emoción.

	 

	—Como saben, su compañera Katya ganó el concurso con su cuento, así que será el que representaremos como grupo. Quiero escuchar lo que tienen que decir sobre el cuento.

	 

	—A mí me gustó mucho, mucho… aunque me da un poco de pena.— dijo Nadia, la chica de las primeras filas que estaba enterada de todo lo que acontecía en el salón.

	 

	—Es muy bonito.— continuó Ksenia, secundando a su amiga como siempre.

	 

	—Cuando la profe Bianca lo leyó fue super bonito. ¡Katya tiene mucha imaginación!.— exclamó Adam, el niño que siempre parecía perdido en el espacio, pero esta vez estaba mirando de reojo a Katya, sonrojándose en el proceso.

	 

	Y así siguió la avalancha de comentarios positivos hacia el relato, eran pocos niños, pero la emoción los hacía hablar demás. Aunque Alibek tuvo que pedir silencio por dos poderosas razones:

	 

	Katya estaba tan abrumada que tenía su cara escondida entre sus brazos y se apoyaba completamente en su pupitre.

	Había olvidado completamente leer el cuento.

	 

	Era un profesor horrible. 

	 

	Para salir del paso, Alibek les pidió a sus alumnos que, de acuerdo a lo que vieron en clase de lengua, hicieran grupos y enlistaran las cosas que se utilizaban en teatro y que deberían incluir en la próxima actividad. Mientras, se excusó con que tenía que corregir un asunto del libro de asistencia.

	 

	Ni siquiera tenía que dar explicaciones, era el maestro, pero creyó que quizás… Katya se daría cuenta de su falta. La niña era demasiado lista para su propio bien.

	 

	Así que, como si fuera un adolescente haciendo trampa en un examen, abrió el libro de clases y encima puso los cuatro folios que componían el cuento.

	 

	“Era medianoche cuando su camino le condujo al llamado Bosque de las Hadas.

	 

	No creía en las leyendas que las ancianas contaban a los niños alrededor de la hoguera, con la intención de que no se internaran en el bosque en solitario.”

	 

	De inmediato notó la corrección de Bianca en el cuento, puesto que había palabras que una niña no usaría, pero sí creyó que sonaba como algo que la pequeña Kotovsky escribiría, por lo que ya había visto en sus trabajos escolares.

	 

	“A su edad, ya no tenía miedo.

	 

	Alibek fue obligado a crecer…”

	 

	Si hubiese estado bebiendo algo, estaba seguro que el líquido se le hubiese escapado hasta por la nariz. Alibek tosió ligeramente y lanzó una mirada a su curso, fingiendo que vigilaba que trabajaban, pero solo buscaba a Katya, que seguía en la misma posición de hace un rato. 

	 

	El protagonista de la historia de la niña tenía su nombre. Mierda. Debió haberlo leído antes sin duda y hubiese podido pedir que cambiaran el nombre. Recorrió rápidamente las siguientes hojas, tratando de ver a dónde Katya quería llegar con la narración...

	 

	“Era real, estaba vivo. Sentía su calor en el abrazo que compartían. 

	 

	—¿Cómo te llamas, extraño?

	 

	—Alibek.— murmuró, reconociendo por su voz que se trataba de un muchacho, quizás un poco más joven que él.

	 

	 

	—Lo lamento tanto, Alibek.— la tristeza volvía a pintar sus bellos ojos verdes.— yo soy Yulian y lo lamento tanto.”

	 

	Volvió a dejar la lectura. ¿Por qué Katya bautizaba a sus personajes con su nombre y el de su papá? ¿Por qué ninguno de los profesores que leyó el cuento le dijo sobre eso?... Vale, igual fue un poquito irresponsable por no leerlo hasta ese momento, pero se le olvidó.

	 

	¡A cualquiera se le podía olvidar!

	 

	Y el resto de los maestros debían haberlo encontrado tan divertido, como una muy broma.

	 

	Malditos todos.

	 

	Oh, si Kotovsky se enteraba de esto, ahora sí que lo denunciaba. Pensaría que le estaba metiendo ideas en la cabeza a su hija… ugh. O tal vez Kotovsky ya sabía que la chiquilla tenía mucha iniciativa propia e imaginación, si ese fuera el caso, su abogado podría defenderlo con eso.

	 

	“Supo de la calidez y de un abrazo amigo. Sintió el amor más sincero con su compañero destinado, realmente el tiempo no era importante.

	 

	Lo amaba. Se amaban.”

	 

	De acuerdo, algo malo debía estar pasando en la mentecita de Katya para estarlo emparejando de esa manera con su papá. Es decir, podría ser un alcance de nombre, pero quien supiera las circunstancias sabría que no era así, además, Alibek no era un nombre tan común en la zona.

	 

	Terminó de leer el cuento y no sabía muy bien qué hacer al respecto.

	 

	No podría reprender a Katya por eso, primero porque quedaría en evidencia que no había leído el cuento cuando debía y porque ya era muy tarde para cualquier cosa.

	 

	Alibek, eres horrible.

	 

	No podía renunciar por esto, ¿verdad?

	 

	Decidió aparentar tranquilidad (algo a lo que estaba acostumbrado), guardar sus preocupaciones y seguir con la clase.

	 

	Conversó con sus alumnos y decidieron separar al curso en brigadas para definir las tareas necesarias para la puesta en escena. Como era de esperar, no todos querían actuar, así que se ofrecieron directamente para otras actividades.

	 

	Si bien algunas personas podrían creer que Alibek era alguna clase de monstruo amargado, que lo era, no obligaría a los mocosos a sufrir innecesariamente con una tarea que debería ser entretenida para ellos, por lo que finalmente quedaron organizados según sus aptitudes y gustos:

	 

	Música: Grigor, Adam, Sophie, Caroline, Lenin.

	 

	Efectos: Sharon y Marko.

	 

	Narradora: Katya.

	 

	Protagonistas: Kirill (Alibek) y Dmitry (Yulian).

	 

	Hadas/Flores Estrella: Nadia, Ksenia, Joshua, Alina, Sergei, Anatoliy.

	 

	Los niños se mostraron conformes con que Alibek se preocupara de no presionar a ninguno para que tomaran tal o cual papel, y quizás uno o dos le agradecieron con poquitas palabras. Bueno, Alibek había sufrido algo de eso en su infancia y no tenían intenciones de ser el creador de traumas en niños tan pequeños.

	 

	Después, les explicó cómo trabajarían en las otras clases: diseñando la escenografía, con ayuda de Boris, el profesor de Historia y Sayuri, la profesora de Arte; Irina, como maestra de Matemáticas, aprovecharía para repasar contenidos de geometría con eso de la construcción. Carlos Alberto los ayudaría a traducir los cuentos para que sirvieran de regalo para los amigos en línea que tenían en uno de los programas de la escuela. Así que Dante era el único maestro al que le faltaba integrar su materia al festival, pero nadie lo presionaría y lo dejarían colapsar a solas mientras tanto.

	 

	Al finalizar la clase, Alibek no se movió porque vio que Katya no arreglaba sus cosas para salir al receso como sus demás compañeros. Esperó pacientemente a que la niña fuera hasta su escritorio arrastrando una de las sillas.

	 

	—¿Está enojado, profe Beka?

	 

	—No, no lo estoy.

	 

	—¿Puedo decirle, profe Beka? La otra vez Malina me dijo que podía decirle Beka porque ella le dice tío Beka, así que yo podía decirle profe Beka.

	 

	—Sí, está bien.— y en esos momentos, se preguntaba  de qué cosas habían hablado su sobrina y Katya, tal vez debería interrogar a alguna de las dos pequeñas.— ¿quieres decirme algo?

	 

	—Sí.— las blancas mejillas de la niña se pusieron rojitas como un tomate.— ¿no le molesta que haya puesto su nombre en mi historia?

	 

	—No, hay muchos Alibek en el mundo.

	 

	—¿Aunque usara el nombre de mi papá?

	 

	Solo debía mantener su recientemente adquirido temple de profesor.

	 

	—Bueno, debo admitir que es un poco extraño.— dijo con calma, buscando palabras que no fueran a caerle mal a la niña, para que no pasara como la última vez y acabara revelando algo que no quería por culpabilidad.— pero está todo bien, así que no te preocupes.

	 

	Katya asintió y se acomodó los lentes que se resbalaban. Alibek se preguntó si los anteojos le iban algo grandes, ya que siempre parecían acabar sosteniéndose apenas en la puntita de su nariz.

	 

	—Profe Beka… usted… ¿usted sería amigo de mi papi?

	 

	Le tomó un par de segundos procesar la pregunta. Pestañeó confundido y se encontró con que Katya estaba aún más avergonzada que antes, pero esperaba una respuesta. 

	 

	… y tenía puestos esos ojitos de ilusión, como cuando nacieron los gatitos de Kiwi.

	 

	Si Katya supiera que su papá lo había acusado de muchas cosas sin apenas conocerse, no le estaría pidiendo aquello; aunque, bueno, seguro se enteró de que el lunes habían tomado un café como si fueran buenos vecinos.

	 

	No lo eran. Y no podrían serlo, no cuando Kotovsky lo acusaba de pedófilo, de poner a su hija en su contra, de exhibicionista y de ser un cavernícola sin cafetera, entre quizás otras cosas. 

	 

	Si bien la conversación de ese día fue relativamente tranquila mientras hablaban de Katya y la escuela, que era lo único que tenían en común, Yulian siguió criticando cosas que ni deberían haberle importado, como su decoración, la falta de muebles y su mal gusto para la elección de alfombras y cuadros. 

	 

	Más allá de eso no sabía si podrían llevarse bien por el carácter tan explosivo del rubio y su propia falta de interés en crear lazos amistosos (y de cualquier tipo), con alguien. 

	 

	—No puedo prometerte nada, pero si se dan las cosas, puede ser.— respondió finalmente, con la única intención de que Katya estuviese tranquila.

	 

	—Gracias, profe Beka. Es el mejor.

	 

	No, no lo era. Definitivamente no lo era.

	 

	 

	 

	 

	Como ya era costumbre cada viernes por la noche, los maestros estaban en el bar de siempre discutiendo sobre el comportamiento de los alumnos y las reacciones frente al gran proyecto que se les venía encima. Empezaron a hacer una lista con todos los posibles inconvenientes que pudieran tener y cómo solucionarlos, más otra con las ideas que aportaron los niños y algunas sugerencias que habían llegado de los padres.

	 

	Alibek rogaba internamente que nadie hiciera mención de lo del cuento de Katya, o no sabría dónde podría ocultarse. Además de que no podía sacarse la extraña petición de la niña, eso de que fuera amigo de su papá.

	 

	Todo estaba bien hasta el momento en que sintió que alguien ponía sus manos sobre sus hombros. Ni siquiera quiso llegar a una conclusión, solo bastaba ver la cara desencajada de sus colegas que estaban frente a él para hacerse una idea de quién trataba de sorprenderlo.

	 

	—Hola, bombón.— y,  a pesar de que sabía, Alibek pasó de un sorbo la mitad de la botella de cerveza que estaba bebiendo gracias al susto que le dio.

	 

	Pronto vio muy cerca de su cara el rostro de la mujer de sus pesadillas: Felicia. Y como si hubiese sido la mayor coincidencia en la vida, todos sus compañeros se pusieron de pie diciendo malas excusas incompletas, casi chocando entre ellos, para ver quién escapaba más rápido de allí.

	 

	Maldijo a cada uno de los maestros en su mente, prometiendo una venganza para el día lunes.

	 

	—Así que… estamos solos.— Felicia se sentó en la silla justo frente a él, mirándolo con descaro y mordiendo su labio inferior en una actitud coqueta.— más bien dicho, por fin estamos solos.

	 

	—Lo siento, creo que me estás confundiendo con alguien más.— dijo Alibek con su tono más plano y aburrido.

	 

	—Claro que no, cariño.— se acomodó su larga cabellera cobriza con coquetería, hizo una seña con una de sus manos y un mesero apareció de inmediato.— dos Corazones Perdidos.

	 

	—No es necesario…

	 

	—Una conversación siempre es mejor con un trago, querido.—  Felicia se acomodó un poco regalando una visión del pronunciado escote de su vestido de terciopelo azul.— hace poco más de dos meses que vienes acá, ¿eres nuevo en la ciudad? ¿o solo un maestro que no salía de noche y que fue arrastrado por sus compañeros hasta acá?

	 

	Alibek miró por encima del hombro de Felicia, buscando con la mirada a alguien a quien pedir ayuda, pero no parecía haber ningún conocido… ¿todos se habían escondido o qué?

	 

	Hora de sacar su lado amargado.

	 

	—Disculpa que esto sea poco caballero de mi parte, pero realmente no me siento cómodo hablando contigo.

	 

	—¿Por qué no?.— y ahí de nuevo dibujaba esa sonrisa de mujer fatal en sus labios de rojo brillante.— ¿Te doy miedo?

	 

	—No, solo me incomoda. No sé cuál es tu interés conmigo.

	 

	—Creo que es bastante claro.— arrastró una de sus manos por la superficie de la mesa para tocar la mano de Alibek.— me gustaría conocerte más y…

	 

	Oh, no. Metió todo el aire que pudo a sus pulmones y Alibek retiró su mano, guardándola en el bolsillo de la chaqueta. El silencio cayó cuando llegó el mesero puso frente a ambos vasos con un cóctel de apariencia espesa y de color caramelo; el momento parecía prolongarse demasiado para algo tan simple.

	 

	Alibek buscó las palabras necesarias para lo que pretendía decir.

	 

	Muy bien. Si sobrevivió al fin de semana con Kotovsky, podía hacer esto.

	 

	—Mira, Felicia ¿cierto?.— la mujer solo guiñó uno de sus ojos por toda respuesta.— es muy halagador y todo eso, pero no tengo tiempo para estar con estos jueguitos de coqueteos de película romántica. No me interesa, además, soy gay.

	 

	Felicia rio y su cuerpo entero pareció sacudirse. Se inclinó hacia adelante, buscando quedar más cerca de Alibek, una expresión de felicidad absoluta recorrió su rostro.

	 

	—¿Qué tal si pruebas primero? Puedo hacerte cambiar de parecer.

	 

	—Perderías tu tiempo.— le contestó Alibek con la voz más segura que pudo encontrar y con su mejor sonrisa sarcástica.

	 

	—El tiempo es relativo, cariño. Y me encantan los desafíos.— bebió un corto sorbo de su trago.— además esta boca no se hizo solo para cantar…

	 

	—Ok, suficiente.— la interrumpió, poniéndose de pie automáticamente.— no tengo porqué soportar esto, ni soportar tu acoso.

	 

	—¿Acoso?.— Felicia se puso de pie también con un movimiento elegante.— somos adultos jugando a conocernos, Alibek.

	 

	No lo eran.

	 

	—Como sea. Ya que, imagino, hablas mucho con mis compañeros de la escuela, diles que me fui a casa.

	 

	Se dirigió hasta los estacionamientos del bar a buscar su motocicleta, trató de no pensar más en lo ocurrido para no sulfurarse y esperando que al pesado de Big D no se le ocurriera cobrarle lo de la cerveza después del mal rato que le hicieron pasar.

	 

	 

	 

	 

	A estas alturas, Alibek sentía que podía tener alguna clase de maldición.

	 

	El día sábado fue despertado por los insistentes golpes en su puerta. Eran apenas las 7:30 de la mañana, o de la madrugada en lo que a él le concernía, gracias.

	 

	¿Por qué no lo dejaban descansar? ¿Qué acaso el mundo quería verlo sufrir o qué?

	 

	Alibek se levantó y caminó hasta la puerta tratando de abotonarse la chaqueta del pijama, pero tenía tanto sueño que ni siquiera consiguió poner un botón dentro algún ojal.

	 

	Los golpes en la puerta eran cada vez más seguidos. Ni siquiera cuando estuvo en la universidad y tenía “amigos”, recibía tantas visitas.

	 

	En un flash de su adormilado cerebro, pensó que bien podría ser su mamá que se dignaba a visitarlo en su nuevo hogar… o Maqpal que había descubierto que Malina comió papas fritas mientras estuvo en su casa. No tenía ganas de atender a ninguna de las dos.... y a nadie, para ser sincero.

	 

	Ah, pero faltaba una rubia posibilidad, y esa era quien tocaba la puerta tan enérgicamente.

	 

	—¿Qué sucede?.— preguntó confundido por la presencia de su demasiado recurrente vecino, pero su cabeza no era capaz de procesar la idea y mucho menos de abrir bien los ojos, porque era demasiado temprano como para pensar.

	 

	—Un “buenos días” no te mataría, Zholdas.— dijo molesto y le arrojó una bolsa de papel a la cara antes de darse media vuelta e irse casi corriendo hasta el ascensor.

	 

	Alibek se quedó confundido con la (des)aparición de Yulian, sacudió la cabeza tratando de despejarse y se agachó a recoger la bolsa para revisar su contenido.

	 

	Despertó del todo al encontrarse con dos donuts glaseadas de chocolate (y que parecían decoradas por un niño), lo que parecía ser tres rosquillas aplastadas, una manzana roja y una botellita que tenía una etiqueta que decía “mezclar con agua caliente”; le costó un poco entender que se trataba de café concentrado.

	 

	Yulian le había dejado el desayuno.

	 

	Momento…

	 

	¿Yulian le había dejado el desayuno?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XII

	Un vaso de cerveza, ayuda mucho a superar la tristeza

	 

	 

	Ok.

	 

	Alibek no tenía muy claro por qué estaba a las ocho de la noche de ese mismo día sábado, con una caja de pizza familiar en una mano y una botella de refresco de frutas en la otra, parado frente a la puerta de los Kotovsky.

	 

	No, bueno, sí. Sí, sí sabía.

	 

	Se sentía un poquito culpable por no haber agradecido la “amabilidad” de Yulian con eso de que le había llevado el desayuno. O sea, tampoco era como si hubiese sabido que su vecino le llevaba el desayuno, pero no era algo que pudiera adivinar así nada más, porque Yulian no era precisamente un ser amable… y, quizás, si Kotovsky fuese una persona que actuara normal (no como si odiara todo lo que pisara la tierra), no tendría esa clase de problemas y confusiones.

	 

	Ahora esperaba que le abrieran la puerta luego de haber tocado el timbre. Y en ese momento Alibek se preguntó si su apartamento tenía o no timbre, ya que los únicos dos visitantes habían aporreado la puerta con intenciones de echarla abajo; sería algo que averiguaría cuando estuviese de vuelta.

	 

	—¡Profe Beka!.— gritó Katya apenas abrió la puerta y luego que volteó para gritar hacia adentro.— ¡Abuelito, es el profe Beka!...  ¿a qué vino, profe?

	 

	—Ah.— era una muy buena pregunta. Debió haber pensado en aquello antes de presentarse así nada más.— ahm… creo que vengo a pedirle disculpas a tu papá.

	 

	—¿Por qué?.— Katya recibió la botella que traía y lo invitó a pasar.

	 

	—Creo que hubo un malentendido.

	 

	—Bueno, a mi papá le gusta la pizza. Seguro se le olvida que está enojado.

	 

	Alibek pensó en que le gustaría saber si Yulian tenía otro estado de ánimo que no fuese enojado (y preocupado, por Katya y su abuelo).

	 

	—Sí, eso espero.

	 

	—Vamos a ver a los gatitos.— sin esperar más, Katya tomó la mano desocupada de su maestro y lo arrastró hasta la cocina.

	 

	Allí se encontró con Sergei, que estaba cocinando alguna clase de masa y como estaba ocupado, lo saludó cordialmente con un asentimiento de cabeza.

	 

	—¿Cómo está, joven Alibek?

	 

	—Bien, gracias, señor Kotovsky ¿y usted?

	 

	—Llámame Sergei, muchacho. Y estoy bien, pretendo hornear unos panecillos para mi familia. ¿Qué te trae por acá?

	 

	—¡Viene a pedirle disculpas a mi papi!.— exclamó Katya, poniendo el refresco en la nevera y diciéndole a Alibek que dejara la caja de pizza sobre la mesa.

	 

	—Entonces anda y despiértalo, Katyusha.

	 

	—Sí, abuelito.

	 

	La niña salió corriendo, no sin antes mover una de las sillas e indicarle a su profesor que tomara asiento. Sergei y su nieta eran tan amables, al parecer los buenos modales se saltaron la generación de Yulian.

	 

	—Yulka está tomando una siesta.— le explicó Sergei sin dejar lo que estaba haciendo.— llegó muy cansado, su jefa lo explota. Se sacrifica mucho mi muchacho.

	 

	—Eso he notado.— dijo por decir, como para no caer en un silencio incómodo. En realidad, solo se suponía que dejaría la pizza y se iría… o ese era su plan.

	 

	—Lo hace todo por Katya y por mí, pero eso debe saberlo, ¿no? Así que cuénteme de usted, joven Alibek, ¿de dónde conoce a mi nieto?

	 

	—Soy el profesor tutor del curso de Katya.

	 

	—Ah, de la escuela.— rio Sergei, mientras le echaba diferentes ingredientes a su masa.— ¿Y cuándo empezaron a salir?

	 

	—No, se equivoca.— trató de mantener su calma habitual.— No estamos saliendo.

	 

	—Oh, joven Alibek, sé que a mi Yulka prefiere salir con chicos. No comprendo cómo se supone que funcionan las relaciones así, pero si mi hijo es feliz, yo soy feliz.

	 

	—Me alegra que piense de esa manera, pero como le dije, no estamos saliendo. Somos algo así como amigos... creo.—  agregó tardíamente y se sintió un poco mal por estar mintiéndole a un adulto mayor.

	 

	—Así se empieza, muchachito.

	 

	—Pero, lamentablemente, Alibek no es mi tipo.— gruñó Yulian, con el cabello desordenado y la ropa arrugada, entrando en la cocina acompañando de Katya.— ¿pasó algo?

	 

	Alibek reconoció la pregunta que le había hecho esa mañana cuando le abrió la puerta. Incluso usaba el mismo tono, Kotovsky estaba disfrutando la ironía.

	 

	—Vine a agradecer por el desayuno.

	 

	—¡Le llevaste el desayuno al profe Beka!.— chilló Katya emocionada.— ¿por qué? ¿son amigos?

	 

	—Es porque me ayudó a encontrar al abuelo.— le explicó Yulian, revolviendo los cabellos de su hija.— no es para tanto.

	 

	—Fue toda una proeza que le llevaras de comer.— bromeó Sergei y Yulian le hizo callar con una mirada.

	 

	—¿Y por eso estás aquí?

	 

	—Traje pizza.

	 

	Alibek no quiso reír cuando vio que los ojos de Yulian se iluminaron ante la mención de la comida. Katya tenía razón, a su padre le gustaba la pizza.

	 

	 

	 

	 

	Era un poco surrealista pensar que estaba en la casa de los Kotovsky compartiendo como si nada, oyendo anécdotas de cuando Katya era un bebé, o como cuando la niña tenía cinco años y hacía un berrinche de proporciones porque no le gustaba ir al ballet ni a gimnasia artística.

	 

	Sergei se reía y decía que lo arrebatada lo había sacado de Yulian, porque Natalia era una chiquilla tranquila y muy dulce, así que todo lo malo de Katya había sido herencia del rubio, por lo que cuando su bisnieta fuese adolescente, Yulian pasaría lo mismo que él pasó, y tendría que soportar todas las rabietas y corajes que le esperaban.

	 

	Yulian se enojaba porque decía que a Katya no le gustaban las mismas cosas que él y que amaba llevarle la contra en todo, que eso lo había sacado de su madre, porque Natalia se divertía haciendo exactamente lo contrario a lo que le decían. Katya, por su parte, reía y le explicaba a Alibek que su papá se molestaba porque a ella no le gustaba el animal print, ni el ballet ni el chocolate.

	 

	Comieron la pizza (la mayor parte se la comieron entre Yulian y su hija), Sergei sirvió café y leche tibia para la niña y siguieron conversando, disfrutando de los pancitos que el hombre mayor había estado cocinando. Estaban demasiado deliciosos como para rechazarlos.

	 

	Alibek se sintió un poco interrogado cuando el abuelo de Yulian empezó a hacerle preguntas de su vida, de su familia, de cómo había llegado a trabajar en CEIC y a vivir coincidentemente tan cerca de ellos. Rieron al ver cómo se deshacía en explicaciones, afirmando que era una casualidad de proporciones que acabara viviendo en el mismo condominio de edificios, que había elegido allí por un tema de dinero y que no pretendía nada extraño.

	 

	Cuando dieron las once de la noche, y Katya estaba prácticamente dormida entre los brazos de su papá, Alibek anunció que se retiraba; apenas abriendo los ojos, Katya reclamaba que se quedara un poco más, que quería mostrarle su colección de animalitos de felpa para que le dijera a Malina que podían jugar allí también.

	 

	Alibek trató de explicarle que era tarde y que podía volver otro día, eso la dejó más contenta y no siguió reclamando cuando Yulian la cargó para llevarla a dormir. No pasaron ni dos minutos, cuando Sergei le dijo que también estaba cansado ya, y que se retiraría; le dio un apretón de manos y se fue por el mismo lugar por el que su nieto había desaparecido.

	 

	Así que se quedó allí, solo, en una cocina ajena, con Kiwi mirándolo desde su rincón junto a sus crías. 

	 

	Se preguntó si era buena idea irse nada más, o esperar a Yulian para despedirse.

	 

	¿Por qué las situaciones sociales eran tan complicadas?

	 

	—¡Pero, abuelo!.— se escuchó de pronto un grito seguido de la risa de Sergei.

	 

	Yulian volvió a la cocina refunfuñando algo en voz baja, pasó directo al refrigerador, tomó un cartón con botellas de cerveza y le hizo una seña con la cabeza a Alibek:

	 

	—Vamos.

	 

	 

	 

	 

	Sí, no lo negaría: fue de lo más extraño cuando Yulian le dijo que si estaba bien si se tomaban unas cervezas (fue más una orden que una pregunta), que su abuelo lo estaba obligando a socializar y que podían quedarse en el departamento, pero si Katya se despertaba iba a estar encima de ellos toda la noche.

	 

	Alibek aceptó y fueron a su apartamento. No debería haberlo hecho, quizás, pero supuso que podía aprovechar ese momento de amabilidad de Kotovsky y convencerlo de que no era una mala persona (y lo del desayuno aún lo traía con algo de culpabilidad).

	 

	Ahora estaban allí, en el balcón de su departamento, acompañados de las cervezas que había llevado su vecino y las que Alibek encontró en su propio frigorífico; como no tenía muebles de terraza, dejaron las botellas sobre la fea maceta sin plantas que dejó el arrendatario anterior.

	 

	—¿Fumas?.— Yulian le ofreció un cigarro mientras se apoyaba en la barandilla del balcón, en una posición relajada.

	 

	—Lo dejé.

	 

	—Yo no puedo. Hace que esté menos tenso.— encendió un cigarrillo, dio una calada profunda y soltó el humo con rapidez.— no debería, pero Katya no sabe; no le vayas a decir.

	 

	—No te preocupes. Guardaré tu secreto.— Alibek bebió un trago de cerveza, fue refrescante la sensación del líquido frío bajando por su garganta.— tienes derecho a tener secretos.

	 

	—Quizás.— le arrebató la botella a Alibek y bebió un abundante sorbo, dejando escapar un suspiro.— estoy un poco cansado de toda esta mierda, de tener que trabajar y tener que preocuparme de tantas cosas.

	 

	—No eres el único.— confesó.

	 

	—¿Y tú por qué? Eres soltero, vives solo, no tienes hijos…

	 

	Alibek se apoyó en la barandilla también mientras abría una nueva botella.

	 

	—Tengo una hermana psicótica que no pierde oportunidad de hacerme ver como la peor mierda frente a mi familia, un papá que me odia por ser gay y una mamá que no lo acepta y que aún cree que voy a casarme y darle nietos. Me maté estudiando la carrera de mis sueños y no sirvió de nada… ahora estoy atrapado en una escuela de mocosos ruidosos.

	 

	—Katya no es ruidosa.— defendió Yulian entre sorbo y sorbo de su cerveza.

	 

	—No, es como un adulto en miniatura.

	 

	—Eso es mi culpa, trata de hacerse la madura, mi gatita. No entiende que es un bebé y quiere serme de ayuda.— Yulian se llevó el cigarro a los labios y dejó escapar lentamente el humo.

	 

	Se quedaron en silencio un momento, mirando los edificios de alrededor que iban apagando sus luces poco a poco. Había algo de viento, pero no hacía frío realmente, era una noche agradable para estar fuera.

	 

	A lo lejos se oía la ciudad, algunas gaviotas retornando a su nido y el ruido de coches, incluso se escuchaban los beats de música de fiesta demasiado alta. Los edificios que los rodeaban eran tan antiguos que solo contaban con cuatro pisos, así que, desde su lugar, Alibek podía ver la carretera y uno de los parques cercanos, no era como si fuese el mejor paisaje, pero por lo menos no tenía vista al apartamento del edificio vecino como les pasaba a los de la otra torre.

	 

	Por un momento se imaginó lo surrealista que era estar allí en su balcón junto a Kotovsky.

	 

	Ah, Kotovsky.

	 

	Repentinamente, Alibek quiso reír: jamás había imaginado que estaría en esa situación y mucho menos con su vecino. Jamás llegó a tener un amigo o algo parecido una vez que salió de la universidad y ahora estaba ahí con otro adulto, hablando de la basura de existencia que les había tocado.

	 

	¿Hace cuánto no tenía un momento así? Los tragos con sus colegas de la escuela no contaban, era trabajo después de todo.

	 

	¿Pensó alguna vez que, a sus 33 años, sería un maestro de primaria? ¿Dónde había quedado su sueño de componer y producir música?

	 

	—La vida es una mierda.— dijo con todo el sentimiento.

	 

	—Tú lo has dicho.

	 

	Alibek aceptó el cigarrillo que Yulian le volvió a ofrecer, en un gesto amable, este último se lo entregó encendido.

	 

	Con la primera inhalación profunda sintió el olvidado gusto amargo del tabaco en su lengua. Fue más reconfortante de lo que había esperado, y hasta olvidó el motivo por el que lo había dejado.

	 

	De reojo miró a Yulian, que tenía empinada la botella de cerveza en los labios acabando su contenido tan rápido como si fuera agua. Se veía algo relajado allí en el aire frío de la noche, con el cabello suelto y ese suéter gris que parecía envolverlo hasta sus muslos; era muy bien parecido, como ese tipo de personas que esperas ver en una revista y no caminando por la calle, tenía ese porte altanero y mirada afilada, quizás si hubiese seguido su carrera en el ballet habría sido famoso y sus caminos nunca se habrían cruzado.

	 

	Yulian lamió la boca de la botella rescatando la última gota de alcohol que estaba ahí atrapada. 

	 

	Pues sí, todo lo que hacía el rubio se veía bien, costaba despegar los ojos de él, eso era lo que daba fama a los artistas ¿no? Además de estar bien construido, su figura era armoniosa y estilizada, tenía esas largas piernas y ese perfecto tra...

	 

	—¿Qué me miras tanto?

	 

	—Nada.— Alibek desvió la mirada al verse sorprendido, como si fuera un niño pillado con las manos en la masa.

	 

	—¿Te crees que no me dado cuenta cómo me miras el culo?

	 

	Alibek tosió y el humo del cigarrillo se le escapó hasta por la nariz. No sabía si se sentía avergonzado, preocupado, arrepentido, atemorizado o intimidado… o una mezcla de todo.

	 

	Ni siquiera quiso desmentir a Yulian, porque sabía que sería capaz de romperle una botella en la cabeza si consideraba que estaba mintiéndole; así que, haciéndose el sordo, bebió un trago tras otro hasta vaciarla.

	 

	—¿Y no vas a decir nada en tu defensa?.— Alibek se encogió de hombros y Yulian soltó una carcajada.— cobarde, mejor dame otra cerveza.

	 

	Tomó una de las botellas que habían dejado en la maceta de la terraza y, con la destreza que había adquirido en la universidad, el moreno la destapó con la esquina de la baranda del balcón.

	 

	—Manos habilidosas, ¿eh?.— Yulian hizo un mohín al ver que su vecino lo ignoraba nuevamente y decidió probar suerte picándole con otra cosa.— ¿cómo te llevas con el imbécil de Dean?

	 

	—El lunes lo arrojaré por las escaleras.

	 

	—¿Por qué?.— rio de buena gana antes de beber cerveza.— o sea, solo su existencia es motivo para hacerlo, pero por qué en particular.

	 

	—Me tendieron una trampa durante la reunión de maestros del viernes.

	 

	—¿Aún hacen las reuniones en ese bar horrible?

	 

	—Desgraciadamente, sí.— Alibek hizo una mueca y dio un par de caladas a su cigarro, luego, lo aplastó contra un rincón de la maceta, ya no le pareció tan bueno como en un inicio.— hay una mujer loca en ese bar, Felicia. No sé por qué, pero todos la aman; para mí es irritante, lleva dos meses persiguiéndome a pesar de que me he negado. El viernes pasado le dije que no estaba interesado y que era gay.

	 

	—Déjame adivinar: no le importó.

	 

	—No, se puso más insistente. Realmente está loca.

	 

	—¿Y es bonita?.— Yulian le dio un codazo, tratando de bromear.

	 

	—Supongo, pero de verdad, no me atraen las mujeres. Mucho menos si se ponen en plan acosador, no es como si fuésemos un trofeo o algo.

	 

	—Salud por eso.— dijo estirando su botella para chocarla con la de Alibek.— a mí tampoco me mueven las mujeres… o sea son lindas y todo, pero nunca me llamaron la atención, no puedo funcionar con una cerca.

	 

	—¿Y Katya?

	 

	—¿Qué tiene mi hija?

	 

	—¿Cómo pudiste hacerla si las mujeres no son lo tuyo?

	 

	Yulian rio de nuevo. Viendo su cigarro gastado, tiró la colilla al macetero-basurero y encendió otro.

	 

	—Es diferente… Natalia era diferente. Nos conocimos en el kinder, ella me defendía cuando me confundían con niña y fue la primera en enseñarme a pelear. Era una mocosa ruda y empalagosa, empezamos a ser amigos y después de un tiempo éramos como siameses. Íbamos a todos lados juntos, nos enamoramos del mismo idiota, teníamos pijamadas, fuimos a la misma escuela, al mismo instituto, íbamos a las mismas clases de ballet, la misma peluquería y todo eso.— Yulian bebió un sorbo de cerveza y miró al cielo estrellado, sus rasgos relajados como nunca.— era mi mejor amiga, mi hermana. Ya de adolescentes era yo quien la cuidaba de todos esos cretinos que se reían de ella, se burlaban porque utilizaba anteojos y era un poco gordita; nadie podía ver lo preciosa que era, porque lo era, lo dulce y buena persona… era despistada también, siempre perdía sus llaves, se tropezaba con todo, los perros la odiaban y estuvo a punto de ahogarse dos veces. Era tan tonta.

	 

	La risa de Yulian quebró el silencio de la noche una vez más y tomó más cerveza. Alibek no quería parecer sorprendido por lo risueño que estaba el rubio, seguramente era por el alcohol… pero no lo iba a mencionar.

	 

	—¿Cómo se hicieron novios?

	 

	—Nunca fuimos novios, solo éramos estúpidos. Digamos que no éramos muy tolerantes al alcohol, ese día nos dejaron nuestros respectivos novios… no sé qué mezcla de tragos tomamos, solo compramos todo lo que nos alcanzó con el dinero que teníamos. Lloramos hasta el cansancio y, como te dije, éramos estúpidos e hicimos una apuesta sobre quién seducía al otro primero. Cuento corto: terminamos acostándonos; bastó una vez para que Katya existiera.

	 

	—Vaya…

	 

	—¿Inesperado?.— Yulian negó, sacudiendo su cabello rubio.— fue un desastre, sus papás casi me mataron y querían que nos casáramos. Mi abuelo me preguntó si estaba loco, ya sabes, siempre supo que era gay y de pronto ¡bam!... embaracé a una chica. Obviamente no queríamos casarnos, éramos demasiado jóvenes; Naty estaba feliz, decía que, ya que estábamos destinados a estar solos, nos quedáramos juntos y criáramos al bebé. Y, bueno, sonaba como un buen plan.

	 

	—¿Y cómo fue?

	 

	Alibek se encontró con los ojos verdes y supo que el otro hombre había adivinado lo que quería preguntarle.

	 

	—A veces la extraño. Fue un atropello; ella iba saliendo de la universidad, era su última clase del día y estaba un poco oscuro, un automóvil no respetó el semáforo y se llevó a Natalia.— Yulian acabó su botella de cerveza antes de continuar.— Katya tenía apenas un poco más de cuatro meses, tuve que pelear con los papás de Naty para quedarme con ella, porque es mi hija y la amo demasiado, independiente de si fue concebida en una borrachera, es parte de mí.

	 

	—Se nota que la quieres, y que Katya te adora.

	 

	—Katyusha es lo mejor que me ha pasado. No la cambiaría por nada, nunca. Ni aunque pudiera retroceder el tiempo.

	 

	—Lo estás haciendo bien, Yulian.— dijo Alibek, tratando de sonar amable.— Pero también necesitas descansar.

	 

	—Voy a descansar cuando Katya tenga 40 años y una vida maravillosa.

	 

	Rieron mientras Yulian buscaba otra botella. Alibek pensó que quizás estaban bebiendo demasiado, mañana era domingo y él descansaba, pero no sabía si su vecino tenía trabajo o no.

	 

	—¿Puedes seguir?.— preguntó impidiendo que el rubio tomara la cerveza que estaba destapando.

	 

	—¿Quién te crees? ¿mi papá?.— intentó tomar la botella, pero Alibek la volvió a alejar.— tengo el día libre mañana, la bruja de mi jefa se apiadó de mí después de ordenar y conseguir todos los códigos de los productos en la bodega. Además, ahora sí tengo resistencia al alcohol, así que no tienes que temer que acabemos en la cama.

	 

	Esta vez fue turno de Alibek de reír ante el desvergonzado comentario de su vecino, así que con su mejor tono irónico dijo:

	 

	—No eres mi tipo, Kotovsky.

	 

	—¡Ja! yo soy el tipo de todos.— se burló dejando de lado el cigarro, apagándolo y concentrándose en beber.

	 

	—Si, claro. ¿Y por qué estás tan seguro?

	 

	—Porque puedo hacer esto. Ten.— le pasó la botella y el teléfono móvil que tenía en el bolsillo. Estiró un poco sus hombros, brazos y piernas, apoyó sus manos contra el vidrio de la puerta del balcón y empezó a alzar su pierna con una facilidad impresionante, hasta dejarla extendida en un ángulo de 180 grados en relación a su otra pierna.— ¿ves?.— dijo moviendo sus cejas sugestivamente.

	 

	Alibek casi se tragó la lengua ante la demostración que Yulian estaba haciendo… y lo que implicaba toda esa demostración, casi no quería mirar cuando el rubio soltó las manos del vidrio y empezó a bajarlas hasta tocar el suelo, pero sin perder la postura de sus piernas.

	 

	—De acuerdo, entiendo tu punto.

	 

	Oh, Alibek tenía una muy buena vista desde su lugar. 

	 

	Cuando pensó que ya se había acabado, Yulian se enderezó, alzó su pierna derecha hasta casi dejarla paralela a su cuerpo y la sostuvo contra su cuerpo.

	 

	—Ok, ya entendí. Puedes parar.

	 

	—Y aguanto varios minutos en cada posición.— le informó Yulian antes de obsequiarle un guiño y volver a la normalidad.— ventajas del ballet.

	 

	—Me ha quedado claro.— Alibek trató de aparentar que el otro no lo estaba mirando con esa expresión que le desafiaba a decir algo, así que aprovechó de beber un poco más.

	 

	Yulian se terminó su bebida y le alcanzó otra a Alibek para que se la destapara.

	 

	—¿Y qué vas a hacer con la loca esa que te persigue?

	 

	—No sé. Ignorarla hasta que se canse, supongo. O ponerle una demanda en la policía.

	 

	—Para que todo el mundo se ría de ti, claro. Deberías decirle que tienes pareja o algo.

	 

	—¿Funcionará? suena como un truco de adolescentes.  Además, creo que los otros profesores ya saben que no me interesa nadie y están pasándole información.

	 

	—Bien traidores salieron tus amigos.

	 

	—No sé si puedo considerarlos mis amigos.— en ese momento recordó que necesitaba planear una venganza para esos traidores que en vez de ayudarlo, lo dejaron a solas con Felicia.

	 

	—¿Y si les dices que andas conmigo?

	 

	Alibek se volteó a mirar a Yulian, preguntándole con la mirada si realmente había escuchado aquello o era un juego de su mente ligeramente alcoholizada.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XIII

	Cuando alguien le dan de beber, o esta jodido o lo van a joder

	 

	 

	 

	Yulian rio como si lo que dijo fuera lo más gracioso del mundo. Alibek no tenía idea de qué cara debió haber puesto como para que ahora el rubio se estuviera doblando de la risa.

	 

	Así que solo optó por encogerse de hombros y seguir con otro trago de cerveza.

	 

	Las botellas se acumulaban en la fea maceta, junto a las colillas de los cigarrillos y los restos de cuál sea que haya sido la planta que el arrendatario anterior tuvo allí. A esas alturas ya habían vaciado el cartón con las cervezas que llevó Yulian y estaban empezando a tomarse las que tenía en casa.

	 

	Alibek vio cómo su vecino estiraba la mano para pedirle otra bebida, le destapó una nueva y se la dio.

	 

	—No tenías para que poner esa cara de horror, ya me dijiste que no soy tu tipo.

	 

	—Solo me tomó de sorpresa.— comentó.— no es como si tuviéramos ese tipo de confianza para bromear con fingir ser algo.

	 

	—Pero sí tenemos el tipo de confianza como para beber en tu balcón.

	 

	—Supongo.— tomó un trago y trató de ocultar su pequeña risa con un suspiro, no entendía cómo alguien como Yulian podía trabajar atendiendo público si todo lo que salía de su boca tenía un tono irónico o de burla.

	 

	—Entonces, ¿somos buenos vecinos a partir de ahora?

	 

	Las palabras de la pequeña Katya se colaron en sus pensamientos en algún momento; ok, la niña le iba a deber un gran favor, así que, si tenía problemas con enseñarle a alguno de los chicos de su curso, Katya iba a ser quien lo apoyara y no iba a poder negarse.

	 

	Sí, no estaba por encima de cobrarle favores a una niña.

	 

	¿Por qué haces estas cosas, Alibek? Sabes que esto te traerá problemas y situaciones en las que no quieres involucrarte, pero allá vas y haces justamente lo opuesto. Tienes oportunidad de correr, pero no, estás ahí, cerca de la una de la madrugada, bebiendo en tu balcón con el apoderado (más problemático) de una de tus alumnas y a punto de arruinar su tranquilidad para siempre.

	 

	Aunque no era como si ya no hubiese estado arruinada…

	 

	Pero, sí, esto definitivamente complicaría más las cosas. Ya, en serio, deberían nombrarlo como mártir de algo, para que valiera la pena hacer esta clase de sacrificios; ojalá y en su próxima vida fuese un millonario despreocupado.

	 

	Bien, aquí vamos, Alibek: 

	 

	—Vale. Seamos buenos vecinos.

	 

	—Bueno.— el rubio  se encogió de hombros y estiró su cerveza para chocarla con la del otro.— entonces: salud, buen vecino, buen amigo. Y dime, ¿qué harás con la loca esa?

	 

	—Ya te dije que no sé. Lo mejor que suena es ponerle la orden de alejamiento.

	 

	—¿Tienes algún amigo policía que te ayude con eso? ¿Sabes lo complicado que es hacer esas cosas?, además eres hombre, nadie va a creer que una mujer pueda acosarte de esa manera, se burlarían de ti el resto de tu vida y te tacharían de… de cosas muy malas.

	 

	—Oh, gracias por el ánimo, realmente no se te da eso de ser un buen amigo.— refunfuño Alibek.— ¿Me das otro cigarrillo?

	 

	Yulian sacó la cajetilla de uno de sus bolsillos y le entregó un cigarro al moreno, para después aventarle un mechero. 

	 

	Llenarse los pulmones de nicotina parecía perfecto en ese momento… y tirarse desde su balcón también; si tenía suerte podían inculpar a Kotovsky del crimen, aunque Katya no estaría muy feliz con su papá en la cárcel condenado por homicidio involuntario.

	 

	—Pero en serio, amigo Beka. Si necesitas que te ayude, puedo presentarme a hacerle un escándalo en el bar… además, después de lo del cuento de Katyusha, todos van a asumir que tenemos algo; así que puedes aprovechar la situación. En lo personal, me da exactamente lo mismo, nadie se atrevería a preguntarme algo sobre mi vida privada.

	 

	¿Beka? ¿Así de rápido con la confianza?

	 

	Ok. Ahora eso no era lo importante.

	 

	Yulian ya sabía lo del cuento de Katya y no parecía importarle en lo más mínimo. Es más, parecía ligeramente divertido con toda la situación, seguramente estaba pasando por alto la reacción que tendrían todos los que leyeran el cuento y vieran la obra, eso incluía a profesores y alumnos de otros cursos, además de todos los apoderados que asistieran al festival… lo que no era tranquilizador en forma alguna.

	 

	Y los rumores se expandían tan rápido.

	 

	—¿No estás molesto?.— preguntó finalmente.

	 

	—Bueno, cuando Katyusha tenía unos tres años quería que me casara con la chica de la panadería que siempre le regalaba un caramelo cuando íbamos a comprar, luego entendió que no me gustaban las chicas, así que quiso que me casara con el vecino del piso de arriba porque una vez fue a arreglar una conexión eléctrica. Así que no te sientas especial, Zholdas, Katya siempre ha hecho estas cosas.

	 

	El rubio se encogió de hombros y se tomó el resto del líquido que le quedaba en la botella. Alibek hizo lo mismo, sin darle más vueltas al asunto; por lo menos no iba a recibir una demanda o algo por estar metiendo ideas erróneas en la mente de una pequeña como Katya, que al parecer era toda una estratega.

	 

	Uno ya no podía fiarse ni de los niños.

	 

	—¿Sigues con sed?.— preguntó Yulian tentativamente cuando notó que quedaba solo una cerveza sellada. Ni siquiera se sentía como si hubiesen bebido tanto, solo ese calor en el estómago y con la risa un poco fácil.

	 

	—Tengo vino y whisky.

	 

	—Para el sueldo de un maestro, tienes bastante alcohol.

	 

	—Me gusta relajarme con un concierto y una copa de vino.— explicó para no parecer un alcohólico… porque no lo era, solo bebía una vez a la semana un vaso de algo, solo para relajarse y nada más.

	 

	—Me parece un buen plan.

	 

	Ahí estaba de nuevo, autoinvitándose.

	 

	Alibek no dijo nada de nuevo. No era como si toda la velada con Kotovsky estuviese resultando aburrida o algo; y ya que estaban en eso de ser buenos vecinos y amigos…

	 

	—En la despensa alta de la cocina.— le dijo y Yulian pareció comprender de inmediato a lo que se refería y fue por lo pedido.

	 

	En tanto, el dueño de casa cerró el ventanal que daba al balcón, fue a la pequeña salita para encender el televisor y puso youtube, dio un par de vueltas en las sugerencias que le aparecían en inicio, que eran todas relacionadas con sus gustos; no tenía idea qué música le gustaba a Yulian, aparte de inferir de que quizás estaba cansado de la música clásica por eso del ballet, así que terminó eligiendo uno de esos compilados de rock de los 70 a los 90 que se hacían infinitos.

	 

	Al rato Yulian llegó con dos botellas de vino y una de whisky, y al parecer se había tomado la libertad de revisar su otra despensa porque también trajo consigo un paquete de esos snacks de queso a los que Malina lo había acostumbrado. Dejó todo en el centro de la alfombra y se sentó allí, cruzando las piernas y descorchando una de las botellas de vino.

	 

	Ni siquiera se había molestado en llevar vasos.

	 

	A esas horas, tampoco era como si importara, ¿verdad? 

	 

	Alibek se sentó junto a él, apoyando su espalda contra el sillón, estirando sus piernas para ponerse cómodo.

	 

	—¿Clásicos del rock?

	 

	—No sabía qué es lo que te gusta escuchar.

	 

	—Está bien para mí.— Yulian se empinó la botella de vino y puso cara de que le había agradado mucho.— no había probado esta marca.

	 

	—¿Bebes mucho?

	 

	—No, solo cuando salgo con Svetlana. Ella es de estas mujeres sofisticadas que salen a tomar una copa a restaurantes caros, pero si la pillas en un mal día puede acabar en un boliche de mala muerte tomando de ese vino agrio que viene en caja.— se rio mientras le alcanzaba la botella al moreno.— dice que su ex marido la orilló al alcohol porque era un desobligado.

	 

	Alibek miró un momento la boca de la botella. ¿El siguiente paso de ser amigos era intercambiar gérmenes y saliva? Tal vez sí era buena idea ir por un vaso.

	 

	—No creo que haya sido así.— Yulian siguió hablando.— John es un buen sujeto, su ex marido se llama John, pero Svetlana es jodidamente quisquillosa y exigente. Siempre está gritando y está inconforme con todo, lleva un par de meses persiguiéndome con una escoba para que baje de peso… y no es como si yo quisiera tener dos tallas más, es que no puedo bajar de peso, tengo un horario asqueroso, como cuando puedo y en la noche llego a comer la comida de mi abuelo. Tampoco creo que sea una aberración de la naturaleza, como Svetlana me dice cuando se enoja.

	 

	Tal vez esa tal Svetlana estaba ciega o era realmente una tirana, porque Alibek creía que a Yulian no le sobraba absolutamente nada, tenía todo en su lugar y muy bien puesto, de aberración tenía muy poco.

	 

	—Estás bien así como estás.— sentenció después de un rato, y para no ver la cara que pondría Yulian con su comentario, bebió.

	 

	—¿Tú crees?.— asintió pasándole la botella a Yulian.— o sea, ni siquiera debería exigirme esas cosas, no es como si estuviera en la compañía del Bolshoi o algo, he visto maestros de danzas que son morsas en mallas y a ellos nadie le dice nada.

	 

	—¿Morsas en mallas?

	 

	—La anterior maestra de la escuela de Svetlana, estaba tan gorda que sus mallas se le reventaban a la altura de la entrepierna y los calentadores no le subían de la pantorrilla; no era la definición de delicadeza cuando movía todo su cuerpo y el empeine parecía escapársele de la zapatilla de media punta.— soltó una carcajada divertido y Alibek se negó a tener una imagen mental de aquello que le fue descrito.— pero ese es un caso, la señora Sara, que es como la rival de Svetlana, pesará unos 110 kilos, pero no ha perdido su gracia ni delicadeza… así que el peso no tiene nada que ver.

	 

	 —¿Y qué opina Katya?

	 

	—Katyusha me dice que soy el papá más lindo del mundo, con eso me conformo. Aunque se me hace un poco incómodo pasearme con unos leggins a los que tengo que forzar a subir por mis muslos solo por haber aumentado de talla, por suerte solo los uso durante las clases.

	 

	Alibek abrió el paquete de frituras de queso para que esa imagen mental no fuera procesada por su cerebro. Porque si los jeans le quedaban así, esos leggins...

	 

	Sacudió la cabeza, no era el mejor momento para eso.

	 

	—¿Y tú? ¿Qué hacías antes de ser maestro?

	 

	—Estar desempleado. A veces trabajaba como dj en algunas fiestas o en matrimonios, nada fijo; estuve trabajando un tiempo en una compañía discográfica que se fue a quiebra cuando uno de los artistas que grababa allí le levantó una demanda por “hacerlo sonar mal”.

	 

	—No entiendo, ¿cómo hacerlo sonar mal?.— Yulian parecía realmente interesado en la anécdota, así que decidió contarla.

	 

	—El tipo no sabía cantar y creyó que el estudio le arreglaría la voz o algo para cantar como Elvis o qué sé yo. Al final, resultó ser sobrino de un integrante del Consejo de la Federación, la demanda salió a su favor y la compañía quebró.

	 

	—Eso sí que es mala suerte. Oye, Katya dice que le cantas a tus alumnos para que puedan calmarse.

	 

	—A veces tengo que hacerlo.— reconoció avergonzado, buscando la botella de vino para apagar esa sensación.— se comportan mejor después de eso; pero Katya es la única que no ha pedido una canción.

	 

	—Katyusha dice que aún no encuentra una canción lo suficientemente buena para que se la cantes, a veces me pide mi teléfono para buscar canciones y las descarta diciendo que no le pega a tu voz o cosas así.

	 

	Oh. Eso lo hizo sentirse ligeramente más avergonzado que hace un rato.

	 

	—Entonces esperaré que elija.

	 

	—¿Me cantarías una canción?

	 

	—No eres mi alumno, Kotovsky.

	 

	—Lo intenté.

	 

	Se quedaron en silencio un momento. Sentados ahí, uno al lado del otro, acabándose la primera botella de vino entre sorbos compartidos, iluminados solamente por la televisión.

	 

	Era agradable. Cuando Yulian no estaba acusándolo de diferentes crímenes y delitos, era bastante agradable y fácil de llevar… eso, o era el alcohol que ya empezaba a circular más pesado en su sangre y lo transformaba en un ser humano más accesible.

	 

	—¿Por qué viniste hasta mi departamento?

	 

	—Creo que vine a beber, por si no lo habías notado.— dijo  Yulian con una risita y la voz algo arrastrada. Quizás ya le estaba pegando el alcohol.

	 

	—Sabes a lo que me refiero.

	 

	—Mi abuelo quería que socializara con alguien de mi edad, mis “amigos”.— hizo comillas con sus dedos.— son Svetlana, que me duplica en edad y Masha, que también es maestra de la escuela de ballet, que tiene como 40… y eso es todo. 

	 

	—Tienes más amigos que yo.— descorchó la segunda botella, mirándola fijamente durante un rato, preguntándose si de verdad sería buena idea seguir tomando.— creo que mi única amiga es Malina, que tiene seis años y es mi sobrina.

	 

	—Eso es… triste.— Yulian masticó las frituras de queso, estirando las piernas, buscando una posición cómoda.— por lo menos no tienes a nadie presentándote gente. Masha intenta que salga con ella una vez al mes y me presenta a algún amigo suyo; Svetlana dice que debería dejar de esperar un príncipe azul y me case con una de sus ahijadas para que me ayude a cuidar a Katya… yo no sé si ese moño tan apretado que se hace no la deja pensar o qué, pero le he dicho hasta marearme que no me van las chicas y que ya no creo en los príncipes azules, morados, verdes, negros y de ningún color. 

	 

	—Bueno, yo ya te conté que mi mamá cree que me casaré y le daré nietos. Lo más cercano a un nieto que va a tener es mi moto.

	 

	Alibek dejó caer su cabeza hacia atrás y se sintió un poco mareado. 

	 

	Se largaron a reír de nuevo como los grandes amigos que habían empezado a ser hace un par de horas. Guardaron otro momento de silencio y se dedicaron a beber y comerse los snacks, viendo de vez en cuando los videos musicales de las bandas que tenían como telón de fondo.

	 

	Por el frío que empezaba a hacer, ya debían ser más de las dos de la madrugada, tal vez debería ir por un suéter más grueso o una manta para cubrirse (o cubrirlos), ahora que era profesor no le convenía enfermarse y perder la voz.

	 

	—El jueves tenemos que coordinar una gala de la academia para que los niños se presenten en un asilo de ancianos.—empezó Yulian, después de unos diez minutos de quedarse viendo el vacío.— Con Masha pensábamos usar piezas más movidas que las clásicas, no queremos que los abuelitos se nos duerman otra vez con el lago de los cisnes. ¿Crees que puedas ayudarnos con eso? ya que sabes de música, debes tener poderes de dj.

	 

	—¿Poderes de dj?.— el otro hombre asintió mientras reía entre dientes y buscaba algo en su teléfono celular.— puedo editar música sin problemas, no sé si como lo haría un dj, pero si no es muy largo, podría; ya sabes que tenemos que hacer el festival de los cuentos en el colegio.

	 

	—Solo son unas tres o cuatro piezas no muy largas.— le tendió su celular a Alibek.— guarda tu número para poder decirte más detalles.— mientras ingresaba sus datos, se fijó en que Yulian le había puesto Beka en el nombre de contacto.— y sobre el festival, también tengo que participar, por eso debo dejar todo listo en la academia. Siempre me llaman para esas cosas, y como mi bebé ganó, no me lo perdería por nada, Svetlana lo sabe y ya encontró un reemplazo para esa semana.

	 

	—Vale. Cuando sepas, me explicas que es lo que necesitan.

	 

	—Y es con pago, por supuesto. Y seguro Masha querrá invitarte a algo, basta con que le digas que eres gay y te librarás de ella.

	 

	—Intentaré recordarlo.

	 

	—O siempre puedes decirle que estamos saliendo.

	 

	—¿Por qué insistes tanto con eso?

	 

	Yulian se llenó la boca de frituras y masticó lentamente, como atrasando el momento en el que contestaría; el rubio quiso alcanzar la botella, pero Alibek no se lo permitió, alejándola lo más posible.

	 

	—Dame.

	 

	—No, hasta que hables.

	 

	—Me conviene también.— apoyó su cabeza contra el hombro de Alibek, suspirando pesadamente y usando un tono bajo.— así Svetlana dejaría de jorobarme con lo de sus bailarinas, me salvaría de salir con Masha y que me presente perdedores o evitarías que le vomite encima a algún chico guapo. Mi abuelo me dejaría en paz con el tema de que haga algo para mí y dejaría de mandarme indirectas sobre que trabajo demasiado y no disfruto de mi juventud.

	 

	—Entiendo tu punto, pero tu hija igual se enteraría y no creo que esté entre tus planes ilusionarla así.

	 

	Yulian hizo un gesto con su mano y bebió otro poco. Oh, Alibek sentía que los ojos empezaban a pesarle un poco y The Doors no ayudaba a que estuviera más despierto.

	 

	—No me gustaría mentirle a Katya, pero también confabula con todos para que tenga pareja. ¿Por qué no entienden que puedo estar bien solo? ¡no necesito nada de nadie! 

	 

	—Bueno, eso lo entiendo. La única pareja “formal” que tuve fue a los veintitrés, pero resultó un fracaso porque el imbécil con el que salía también lo hacía con otros dos chicos de mi carrera; después de eso, ni siquiera lo intenté.

	 

	—Bien hecho, Beka. El mundo no merece que amemos a nadie, solo a nuestra familia… bueno, tú no, pero amas a tu sobrina que sí es familia.— Yulian bebió largamente de nuevo, pero pareció ser la última vez porque dejó la botella en el suelo y empezó a acurrucarse contra el costado del moreno.— al final todos buscan aprovecharse, no se puede confiar en absolutamente nadie… ¡odio a todos los hombres! estoy seguro de que si hubiese sido heterosexual ya tendría una novia bien bonita.

	 

	—Si hubieses sido hetero, estarías llorando por lo mismo.

	 

	—No estoy llorando… ¿y por qué el estúpido de Dean pudo conseguirse a Elizabeth? Yo no tengo a nadie y eso que todos me dicen que soy muy bien parecido.

	 

	—Porque tu carácter es horrible.— sentenció Alibek.

	 

	—¡Tú también tienes un carácter horrible!.— contraatacó Yulian, dándole un manotazo en el hombro.— hablas poco, parece que siempre estuvieras enojado, no miras a nadie y pareciera que todo te importara una mierda. Te ves así, super cool con tu peinado y la ropa que usas cuando estás en la escuela… A propósito, el otro día me encontré en el supermercado con la mamá de una de las compañeritas de Katya y me dijo que se moría por salir contigo e invitarte a su casa, que si sabía cómo conseguir tu número.

	 

	Alibek se enderezó completamente despierto e intrigado por lo recientemente dicho por su vecino.

	 

	—¿Qué? ¿quién? ¿qué le dijiste?

	 

	—Que perdía su tiempo y que eras gay, así que lo mejor era que dejara de ser una zorra.

	 

	Alibek sonrió mientras imaginaba perfectamente la escena en pleno supermercado, en el pasillo de los congelados, con Yulian gritando groserías a una mujer sin rostro.

	 

	—Gracias por la defensa, supongo.

	 

	—De nada, ahora cuéntame algo de ti. Siento que soy el único que habla en esta relación, eres el peor amigo del mundo y llevamos tres horas de amistad.

	 

	—Ya, vale ¿qué quieres que te cuente?

	 

	—¿Cómo fue estar en la universidad?

	 

	Yulian se acomodó mejor, cruzando sus piernas sobre las de Alibek y pegándose aún más en su costado; seguramente tenía frío. Así que como buen dueño de casa, Alibek le pidió que esperara unos momentos para ir por una manta y se la arrojó al rubio para que se cubriera.

	 

	Apenas se había sentado, Yulian volvió a apoyarse en su costado y los cubrió a ambos.

	 

	—Bien, empieza con tu historia.

	 

	 

	 

	 

	Alibek ni siquiera había empezado a hablar de su segundo año en la carrera, cuando escuchó un ronquido suave venir desde su lado.

	 

	Yulian se había quedado dormido.

	 

	Genial.

	 

	No sabía bien qué hacer con el bulto que era Kotovsky ahora. Porque definitivamente llevarlo hasta su casa a esa hora sería una falta de respeto tanto como para Sergei como para Katya, ya que ellos debían dormir las horas que les correspondía.

	 

	Tampoco podía dejarlo durmiendo en el ascensor, quizás si hubiese estado alfombrado habría sido una opción; lástima que los gastos comunes del edificio aún no eran destinados para aquello.

	 

	Lo dejaría dormir en el sillón, si no fuera tan incómodo y tuviera que prácticamente doblarlo para acomodarlo allí.

	 

	Ya, sí… era obvio que le prestaría su cama. Era un buen vecino, después de todo.

	 

	Alibek removió al hombre para que se despertara, pero este solo le dio un par de manotazos y murmuró incoherencias. ¿No se suponía que era resistente al alcohol? 

	 

	Kotovsky era un mentiroso.

	 

	Intentó despertarlo una vez más, recibiendo un golpe directo en la cara y Alibek estuvo a punto de devolvérselo, pero se contuvo. No se golpeaba a la gente medio desmayada. Pasó sus manos bajó los brazos de Yulian, y lo trató de levantar; era como arrastrar un saco de patatas todo desmadejado.

	 

	¿Así se sentiría arrastrar un cadáver?

	 

	Acarreó a Yulian hasta su cuarto y lo empujó sobre la cama. Recibió un par de insultos ininteligibles y manotazos destinados al aire mientras le quitaba los zapatos; con paciencia lo hizo rodar al centro de la cama y lo cubrió con sus frazadas.

	 

	—Me debes una, Kotovsky.— murmuró casi con odio mientras iba a su clóset por su bolsa de dormir.

	 

	Lo estiró al lado de su cama y recuperó sus almohadas (estaba seguro que Yulian ni las necesitaba), se puso su pijama y se metió en el saco para intentar conciliar el sueño, que con los murmullos y ronquidos del rubio sería un poco complicado.

	 

	Cerrando sus ojos para descansar, Alibek deseó no haber sido tan considerado y no haber llevado esa pizza de disculpas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
XIV

	Con niños, locos y putas, no negocies ni discutas

	 

	 

	 

	Se despertó por el ruido de ollas cayéndose en la cocina, intentó soportar el terrible dolor de cabeza que lo golpeó en cuanto abrió los ojos, tratando de no tropezarse con el enredo de frazadas y almohadas en el que estaba atrapado y salió disparado al lugar de donde provenía el barullo.

	 

	—Buenos días.— saludó Yulian divertido mientras recogía las ollas y sartenes que había tirado.— oye, ¿puedes abrocharte eso?, ¿intentas seducirme o qué?

	 

	Alibek no dijo nada, solo se pasó la mano por la cara, tratando de espantar la migraña que estaba empezando a hacer mella en su cabeza. Sentía los ojos hinchados, el cuello tieso, la garganta ardiendo y una sed tan grande que hasta se bebería con gusto esos asquerosos jugos detox que preparaba Maqpal.

	 

	—¿Qué haces?.— preguntó cuando sintió que podía despegar los labios resecos.

	 

	—El desayuno, obvio.— Yulian le indicó el pan rebanado y el café (soluble) que estaba preparando de mala gana.— No quise despertarte, estaba buscando un sartén para freír unos huevos que hallé en tu refrigerador.

	 

	—Vale.

	 

	Asintió, cerrando los ojos y abriéndolos una y otra vez para acostumbrarse a la sensación. Volvió a mirar a Yulian y se encontró con que el rubio se veía muy refrescado y… ¿estaba usando su camiseta de deportes?. Alibek se acercó al mesón con cautela y se fijó que su querido vecino estaba usando sus bermudas favoritas y sus pantuflas.

	 

	Al parecer no tenía vergüenza.

	 

	Ojalá y no estuviera usando su bóxer también…

	 

	Se encogió de hombros y arrastró sus pies para volver por algunas de sus cosas y darse una buena ducha.

	 

	—En tu botiquín encontré unas aspirinas. Espero que no te moleste que haya usado tu baño y no te preocupes recogí todos mis cabellos para que no se fueran por el desagüe. Y mientras buscaba algo que ponerme, me di cuenta que tenías una pila de ropa sucia que llegaba al techo así que la puse a lavar.

	 

	—Gracias… mami.— masculló rodando los ojos, por lo terriblemente igual a su mamá que había sonado con eso de “tenías una pila de ropa sucia que...”. Bien, por lo menos era consciente y le había hecho un favor a pesar de sentirse ligeramente regañado.

	 

	Yulian no pareció molesto con la broma, y solo respondió, riéndose un poco:

	 

	—De nada, papi.

	 

	Alibek solo hizo un gesto con la mano para no tener que ver la cara de burla del rubio.

	 

	 

	 

	 

	Después de la ducha y las aspirinas, Alibek se sintió más persona que ogro. Se vistió con la camiseta que solía utilizar cuando estaba en casa y el cómodo pantalón de deportes sin agujeros, le hubiese gustado usar sus zapatillas de descanso, pero un rubio usurpador las había tomado para sí, sin su consentimiento.

	 

	En la pequeña mesa de a diario de la cocina, Yulian le ordenó que se sentara y puso frente a él una humeante taza de café con leche, un plato con tostadas francesas y un bol con fruta cortada en pequeños trozos, sirviendo lo mismo para él, antes de ocupar el otro lugar.

	 

	—Desayunaré contigo; es temprano, así que Katya y el abuelo deben estar dormidos aún.

	 

	En ese momento, Alibek se dio cuenta de que no había visto la hora. Frunciendo el ceño buscó con la mirada el pequeño reloj que estaba sobre el congelador y, en ese instante, sintió unas terribles ganas de llorar de frustración: eran apenas las 8:23 de la mañana.

	 

	¡Las jodidas 8:23 de la mañana! ¿cuánto había dormido? ¿cuatro horas?

	 

	Ahora entendía por qué se sentía tan mal y quería volver a acurrucarse en su saco de dormir.

	 

	Entrecerró los ojos y miró casi con odio a Yulian, ¿por qué él se veía como si hubiese dormido sus 8 horas?

	 

	—¿No tienes sueño?.— preguntó al ver que su vecino le estaba viendo con un signo de interrogación pintado en la cara.

	 

	—No, estoy acostumbrado a levantarme a las 6:30 de la mañana todos los días, así que hoy me desperté un poco más tarde de lo normal.

	 

	—Anoche nos fuimos a dormir cerca de las cuatro de la mañana. Estoy muriendo de sueño.— confesó bebiendo su café con leche.— ¿cuál es tu secreto?

	 

	—Cuando tengas un hijo, lo sabrás.

	 

	—Entonces no lo sabré.

	 

	Yulian se encogió de hombros y siguió tomando su desayuno en silencio y Alibek hizo lo mismo.

	 

	Cuando acabaron, Yulian levantó todo lo que utilizaron para lavarlo y dejarlo secando en una orilla del lavaplatos, como si fuera lo más normal del mundo.

	 

	—Me gustaría quedarme a seguir durmiendo contigo, pero tengo que ir a ver cómo está mi hija. Te mandaré un mensaje para que veamos lo del día jueves. 

	 

	Alibek lo siguió hasta la sala para cerrar la puerta en cuanto se fuera. Todavía tenía tanto sueño, que no alcanzó a procesar el hecho de que Yulian se puso su suéter encima de su ropa y se despidió con una seña de su mano.

	 

	… Sí, se fue con su ropa y sus pantuflas. 

	 

	No quiso darle más vueltas al asunto y volvió a su cuarto, arrojando todas las frazadas que estaban en el suelo sobre su cama y, sin ponerse el pijama, se acostó allí para tratar de recuperar las horas de sueño que le hacían falta.

	 

	 

	 

	 

	A eso de las tres de la tarde, Alibek despertó. Desorientado, hambriento y con el dolor de cabeza amenazando con volver.

	 

	Beber a los treinta no era lo mismo que a los veinte, definitivamente.

	 

	Alibek tomó su celular para revisar la hora otra vez; tenía cinco llamadas perdidas de Maqpal y dos de su mamá. El solo pensar que tendría que llamarlas de vuelta para saber qué se les antojaba le revolvió el estómago. 

	 

	Se arrastró hasta la cocina, metió un par de cosas comestibles en el microondas y fue a cepillarse los dientes, considerando seriamente en volver a dormir para despertar en… no sé, tal vez tres años más, cuando ya no se sintiera cansado y harto de todo.

	 

	Mientras comía unas salchichas y una ensalada de papas sin gusto a nada, Alibek se dedicó a revisar las planificaciones para sus clases y acomodar las actividades del festival en ellas. Tendría que mover algunos contenidos, y, quisiera o no, necesitaría hacer una evaluación, puesto que no todos los niños iban a participar en el tema de la creación musical. 

	 

	Con lo agotados que estarían los mocosos después de toda la parafernalia que montarían, tendría que hacer algo relativamente simple pero que le permitiera saber si habían aprendido o no. 

	 

	En ese momento Alibek se preguntó si sería muy antipedagógico ponerles una calificación por permanecer toda una clase en silencio.

	 

	… A Furukawa no le gustaría eso, seguramente no estaba en su plan educativo.

	 

	Repasó una y otra vez los contenidos que ya habían visto pensando en cómo evaluarlos. Además, era tan subjetivo, si un chico cantaba mal no podía valorarlo de forma negativa si se esforzaba mucho, y sería injusto que otro que cantara bien no podía tener una calificación positiva si no ponía ni un poco de su parte, así que definitivamente el canto no iba a ser una forma de medirlos.  Era la más fácil, sí, pero no lo haría; además tampoco quería traumar a los críos, si alguno tenía pánico escénico o demasiada vergüenza de cantar, no los haría pasar por ese suplicio.

	 

	Alibek acabó su almuerzo repasando el tipo de evaluaciones que hacía Elizabeth mientras estaba a cargo. No le gustaron para nada, no eran exámenes reales… Ya, sí, eran mocosos de siete u ocho años, pero no por eso no iba a ofrecerles un reto.

	 

	Los niñatos eran inteligentes y los exámenes que hacía Elizabeth eran demasiado fáciles, como reconocer instrumentos básicos, completar una escala musical y diferenciar las notas unas de otras según su posición en la escala.

	 

	Se rascó la cabeza y se tragó otro par de aspirinas con un vaso de agua.

	 

	A esas alturas, los alumnos ya eran capaces de ubicar notas en el pentagrama y era algo en lo que habían estado trabajando en el último tiempo, por lo que podría hacer un dictado sencillo de notas, donde los alumnos tuvieran que escribirlas en un pentagrama según lo que él fuera mencionando.

	 

	Perfecto. Esto también serviría para entrenarlos y así se aseguraría de que los estudiantes pudieran leer una pauta con mayor rapidez; si las cosas iban bien, podría tenerlos tocando un instrumento de forma medianamente decente de aquí a fines del año académico.

	 

	… y eso sería de incentivo para que lo dejaran contratado un año más.

	 

	Y no es que quisiera sacar de en medio a Elizabeth, pero tenía que conservar el puesto.

	 

	 

	 

	 

	Día lunes y Alibek llegaba a la sala de maestros más temprano de lo que le hubiera gustado. Todo fue gracias a que Dean le envió un mensaje preguntando si podía llegar antes para hablar con él y el director sobre un tema del festival.

	 

	Furukawa, con su eterna expresión de ese gato japonés de la fortuna, mantuvo una sonrisa boba todo el tiempo mientras escuchaba cómo marchaban los preparativos, se veía muy ilusionado con las ideas y a casi todo lo que Dean le decía, asentía encantado. Preguntó por fechas, si el trabajo extra que estaban haciendo era muy agotador y prometiendo un pequeño bono de recompensa por el entusiasmo generado.

	 

	La mente de Alibek viajó de inmediato a ese bonito casco que había visto unas semanas atrás y que era el candidato perfecto para hacer un recambio del suyo. Si le daban ese bono, estaba seguro de poder comprarlo.

	 

	Su ensoñación fue interrumpida cuando el director le habló directamente:

	 

	—... Y déjeme decirle, Alibek, que estamos muy felices con su desempeño. Los niños también han estado muy contentos con usted como profesor y algunos apoderados con los que he hablado están gratamente sorprendidos con la facilidad que sus hijos se han adaptado a usted.

	 

	Ah, Alibek también estaba sorprendido por eso último…

	 

	—Gracias.

	 

	—Gracias a usted, Alibek.—  Furukawa volvió a dibujar esa sonrisa boba, que rayaba la dulzura y que le ponía un poco de los nervios: nadie podía ser así de amable en el mundo real.— está demostrando ser un buen elemento.

	 

	—Sí, mi amigo se esfuerza mucho.— interrumpió Dean, palmeándole el hombro.— pero estamos aquí para pedir dinero, usted sabe cómo somos los profesores ¿no?

	 

	Los dos hombres se rieron y Alibek no entendió el chiste, por lo que solo se encogió de hombros y fingió sonreír. ¿Algún día encajaría en alguna parte? Seguro no, su sentido del humor no era muy... humorístico, y, tristemente, la única persona que conocía que tendría un humor similar podría ser ese descarado que se llevó sus pantuflas.

	 

	En fin.

	 

	—¿En qué puedo ayudarlos?

	 

	—Como ya sabrá, los chicos interpretarán la música que acompañarán a sus obras. Y seguramente necesitaremos más instrumentos de los que la escuela dispone…

	 

	Y la mente de Alibek colapsó.

	 

	Mierda. Había olvidado completamente ese detalle.

	 

	Ni siquiera sabía qué instrumentos necesitaría o qué canciones o qué tocarían… cualquier cosa, ni lo había hablado con sus alumnos.

	 

	Era un irresponsable. El peor profesor.

	 

	Sintió la irrefrenable necesidad de lanzarse por la ventana, la ansiedad empezando a burbujear en su estómago. Estaba perdido.

	 

	—¿Y cuánto es lo que necesitará, Alibek?

	 

	Quiso componer una sonrisa ante la clara mirada del director, pensando a toda velocidad una excusa para no haber previsto ese detalle.

	 

	—Aún… aún no estoy muy seguro. En algunos de los cursos aún no han decidido qué tipo de música querrán para su obra, pero al término de esta semana, le tendré un informe completo.

	 

	—Ah, de acuerdo, de acuerdo. Hablaré con Sobakin para que ajuste las cuentas de este mes mientras tanto. Eso sería todo, ¿no? Ahora tengo que hacer una llamada a la secretaría de educación, me retiro.

	 

	Y Furukawa se retiró de la sala de maestros, a paso lento mientras buscaba su teléfono celular.

	 

	—Podrías haberme avisado para qué era la reunión.— Alibek trató de que su voz no delatara su error.

	 

	—Pensé que ya lo tenías todo listo, Beks.— Dean se encogió de hombros.— mi error, supongo.

	 

	—Vale. De aquí al miércoles o jueves coordinaré con los alumnos y el viernes todo estará listo.— respondió mientras sacaba cuentas mentales de lo que tendría que hacer (y cómo lo tendría que hacer, sobre todo con los niños del kinder).

	 

	—La otra semana tenemos que empezar a ver el tema de la puesta en escena, ahí es donde Manello vendrá apoyarnos, él tiene un negocio de ropa y presta el tema de los disfraces para todos, hay un grupo dentro de los apoderados que se encargan, incluso, de hacer especialmente los disfraces si llegase a hacer falta uno, son muy comprometidos.— explicó Big D, mientras ordenaba el montículo de carpetas que estaban sobre su espacio de trabajo.— El marido de Mina, Sven, es artesano en maderas y trabaja el tema de los escenarios, a veces hace talleres para los alumnos para enseñarles a construir cosas a partir de reciclaje, y, bueno, por el tema de la danza, viene Kotovsky…

	 

	La pausa dramática de Dean sirvió para que se pusiera en alerta y notara el giro que tomaría la conversación.

	 

	 —Son todos muy colaboradores.— dijo Alibek de inmediato, tratando de desviar el tema de conversación, pero supo que era demasiado tarde al ver ese brillo demoníaco en los ojos azules del otro profesor.

	 

	—¿Hay algo sobre Kotovsky que no nos hayas contado?

	 

	—No, nada ¿por qué?

	 

	—No sé, me lo preguntaba por lo explícito del cuento de la pequeña Katya.— Dean le guiñó un ojo y se acercó más a él, como si fuera a contarle un secreto.— ¿por eso rechazabas a Felicia? ¿estás saliendo con Kotovsky? Vamos, cuéntame que yo no le digo a nadie.

	 

	Si Alibek recibiera dinero cada vez que las cosas se arruinaban cuando alguien le prometía eso de “cuéntame que no le digo a nadie”, no necesitaría volver a trabajar.

	 

	—No.— se apresuró a decir.— creo que Katya tiene una imaginación muy… activa.

	 

	—Me pregunto si Kotovsky leyó el cuento y ahora querrá matarte o algo.

	 

	—Sí lo leyó, y dijo que no le importaba, que era algo que Katyusha siempre hacía.

	 

	Los ojos de Dean se abrieron al mismo tiempo que su boca, poniendo esa expresión conocedora.

	 

	Bien, había metido la pata.

	 

	—O sea que sí hablaste con Kotovsky al respecto y a él no le molesta… y vamos, ¿Katyusha? ¿no será mucha familiaridad?

	 

	¿Cómo no se le iba a pegar el sobrenombre del nombre de Katya si estuvo casi todo el jodido fin de semana hablando con Yulian? Claro, pero eso no se lo podía decir al tarado de Dean para que después le saliera con quizás qué estupidez; ya podía imaginarse la cara de idiota que pondría si supiera que se quedaron bebiendo y hablando hasta las tantas de la madrugada.

	 

	—Supongo que es donde paso tiempo con ella, ya sabes, le ayudo a hacer sus deberes y esas cosas.

	 

	Dean pareció meditar sus palabras un momento. Afortunadamente, Boris e Irina venían entrando indignados, exclamando palabras malsonantes por el tráfico asqueroso de la mañana. 

	 

	Alibek se concentró en ordenar sus cosas para la clase con el kinder de Mina, creyendo que se salvaría de algún comentario fuera de lugar del orientador; pero no, Dean fue hasta su lugar y le susurró:

	 

	—Amigo, si yo fuera tú, huiría de esa familia, porque me huele que Katya quiere cazarte para ser su nuevo papá.

	 

	 

	 

	 

	En tiempo récord Alibek había logrado coordinar la música para las diferentes obras, o por lo menos tener una idea de lo que querían sus alumnos y lo que necesitarían.

	 

	A diferencia de lo que Mina pensaba, sus alumnos no eligieron la película de Disney para representar, sino que escogieron cantar una canción de una película de marionetas y que habían visto en clases la semana anterior. Así que armarían su representación en base a eso. Alibek tendría que encargarse de buscar la pista sin el vocal para que pudieran usarla… esperaba encontrarla, si no, tendría que crearla.

	 

	Los niños de primero, que representarían un cuento llamado La Nieve, pondrían música épica de fondo y usarían diferentes instrumentos para hacer sonidos ambientales, como el viento, los caballos, los pasos, la lluvia, etc.

	 

	En segundo, Katya había insistido en que la canción de hadas que ella conocía. Le pidió por favor a Alibek que buscara la canción en su teléfono y dejara que todos la escucharan para ver si les gustaba; los mocosos chillaron cuando encontraron que era perfecta y que con ayuda del profesor Carlos Alberto, podrían traducirla a su idioma (Carlos Alberto iba a estar encantado de que saliera una actividad que no tuvo que pensar). Alibek no quería ni imaginar cómo lograría unir la canción con el cuento y todo lo demás… pero eso era trabajo de Bianca y Sayuri; él solo se preocuparía cuando fuera su turno.

	 

	Los de tercer año querían preparar un pequeño musical, con pedazos de canciones de moda que pudieran encajar en la historia (idea de Irina, por supuesto); así que técnicamente no tendrían que tocar ningún instrumento, lo que era un directo desafío al cómo participaría en ese proceso.

	 

	Cuarto y quinto escogieron utilizar canciones de melodías folklóricas, porque iban mejor con el ambiente de las historias. Tenía la ligera impresión de que Boris los había convencido de aquello; el lado positivo de eso, era que no tendrían mucho que trabajar en el aspecto musical, porque desde pequeño se les enseñaban canciones folklóricas, así que no iba a negar que los mocosos habían sido muy inteligentes en su elección.

	 

	Era por eso que el día miércoles, mientras ayudaba a Katya con sus tareas de matemáticas, Alibek escribía su informe para presentarlo al director Furukawa con lo necesario para el arriendo de instrumentos.

	 

	Lo bueno, era que no necesitarían hacer una compra tan grande, los instrumentos que eran propiedad de la escuela se irían rotando entre los alumnos y también estaban los que tenían los suyos; no sabía cuáles eran los presupuestos que manejaba la escuela, pero parecía que no les importaba derrochar en la educación. 

	 

	Estaba por revisar los deberes de Katya cuando recordó que no había anotado las panderetas, que eran esenciales, porque todos los niños de kinder querían tener una, aunque no supieran cómo hacerla sonar.

	 

	—Profe Beka, ya terminé.

	 

	—Dame un segundo.— en una esquina de la hoja anotó como sugerencia la inclusión de xilófonos, claves y melódicas, que eran de los que se le hacían más fácil de tocar a los niños y podrían usarse a lo largo del tiempo.— ahora sí.

	 

	Katya le extendió su cuaderno y Alibek revisó las sumas, restas y equivalencias.

	 

	—¿Profe Beka?

	 

	—Dime.

	 

	—¿Yo también puedo tocar un instrumento musical?

	 

	—¿Para el festival?.— preguntó, levantando la vista de los números.

	 

	—No~, tocarlo en casa… o así porque me gusta, aprender a tocar alguno.— trató de explicar, y sus mejillas se colorearon rojitas al sentirse tan observada.— ¿me entiende?

	 

	—Claro que puedes.— no pudo evitar sonreír. Katya estaba tocando una fibra sensible de su corazón de músico frustrado.— ¿y hay alguno que te gustaría aprender?

	 

	—Violín o arpa… con esos se hace la música de las hadas.

	 

	Alibek frunció el ceño, intentando comprender a qué música se refería Katya, supuso que se refería a alguna composición con raíces celtas o algo así.

	 

	—Supongo que sí, deberías partir con violín, y cuando seas más grande, probar con el arpa. Si te gusta la música de las hadas, entonces también puedes hacerla con un tipo de flauta…

	 

	—Pero si toco flauta no podría cantar.

	 

	—¿Quieres cantar?.— preguntó Alibek, tratando de no sonar tan sorprendido, pero igualmente la niña volvió a sonrojarse y asintió.— eso podrías hacerlo tocando el arpa. Malina, mi sobrina toca piano.

	 

	—Sí me dijo. Y dijo que le iba a preguntar a su mamá si yo podía ir a su casa a jugar y me mostraría la música que toca. Le dije que me gustaba la música de las hadas y ella no sabía cuál era, así que si aprendo a tocarla puedo mostrársela.

	 

	—¿Y cuál es la música de las hadas?

	 

	—Esa… esa que suena como de hadas, tiene magia y es muy bonita. Es como tranquila y señoras que son hadas de verdad y tienen la voz tranquila cantan, y dicen cosas de los animalitos, las flores y sus casas en los árboles.

	 

	Alibek ocultó su sonrisa con una de sus manos. Era la primera vez que escuchaba a Katya hablando como una niña de su edad, ilusionada con cosas mágicas e irreales, era como cuando Malina le contaba que quería ir al bosque a buscar un unicornio que la llevara a volar con las estrellas.

	 

	Era un poquito reconfortante que esa parte de ella no se hubiera apagado, después de todo tenía solo siete años. Se preguntó si se desenvolvería de la misma manera con otros adultos u otros niños… con otros niños diferentes no con sus compañeros de clase, claro, porque a ellos ni siquiera los tomaba en cuenta; pero por lo menos con su sobrina habían congeniado.

	 

	Quizás debería buscar la forma de que pudieran jugar juntas y pudieran ser amiguitas con sus unicornios y hadas.

	 

	… Aunque, el detalle primordial de aquello, era que a él no debería importarle aquello, es decir, la responsabilidad deberían tomarla los respectivos padres de las niñas, él no tenía mucho que hacer al respecto.

	 

	Ok. no era momento de pensar en eso ahora.

	 

	—¿Usted sabe cuál es la música de las hadas, profe Beka?

	 

	—Creo que sí. Es muy bonito ese tipo de música, y sirve para ayudar a dormir.

	 

	—¡Sí! a mí me gusta escucharla para dormir bien. Mi papi me compró una radio pequeñita para poder escuchar la música de las hadas… y dice que yo soy una princesa hada, así que yo le digo que él es el rey de las hadas. Me dice que no, pero yo le digo que sí. Y el año pasado, papi fue Oberon y la señora… la señorita Masha, fue Titania, papá se veía super bien y parecía un hada de verdad; en el trabajo de papá hicieron una obra de ballet de nebeficiencia… nebefi… .— Katya frunció el ceño ante la palabra que no podía pronunciar bien.

	 

	—¿Beneficencia?

	 

	—Sí, eso benecifiencia…. ¡no! ¡eso que dijo! Y fue muy lindo, tengo muchas fotos y vídeos, cuando vaya a mi casa podemos verlos, podemos escuchar música de hadas, también tengo libros y cuentos.

	 

	—Ahí veremos qué sucede.

	 

	—¿Estás lista, gatita?.— ambos se sobresaltaron al escuchar la voz de Yulian provenir desde la puerta del salón de clases.

	 

	—¡Sí! y ya hice mi tarea.— exclamó feliz, metiendo sus cuadernos y lápices en su mochila.— el profe Beka me ayudó y dice que puedo tocar un instrumento también.

	 

	—¿Ah sí? qué bueno, Katyusha.— Yulian revolvió el cabello de su hija con cariño y se colgó la mochila en su hombro.

	 

	—Buenas tardes, señor Kotovsky.

	 

	—Y me saludas así de frío, Beka.— se burló ante el saludo tan formal.— pensé que éramos amigos.

	 

	—¡Son amigos! ¿de verdad?.— gritó Katya, mirando alternadamente a los dos adultos, saltando en su lugar.— ¿el profe Beka podrá ir a la casa? ¿podré ir a jugar con Malina?

	 

	—Eso hay que preguntárselo al profe Beka, gatita. Pero lo dejaremos para otro día, ahora, el abuelo me llamó y dice que estará cocinando hotcakes.

	 

	—¡Hotcakes!.— exclamó de nuevo, levantando sus brazos, muy contenta.— nos vemos mañana, profe Beka.

	 

	—Hasta mañana.

	 

	—Cierto, Beka, en la noche te mando los detalles para lo de mañana.

	 

	—¿Van a salir mañana? ¿puedo ir con ustedes? ¿van a tener una cita como el sábado? El abuelo dijo que tuvieron una cita toda la noche, pero los amigos no tienen citas solo se juntan, ¿están saliendo?... ¡es como en mi cuento!... ¡¿Son novios?!

	 

	—¡No!

	 

	Graznaron los dos adultos, sobresaltando a Katya.

	 

	—No, gatita.— empezó Yulian, recuperándose primero y hablando en un tono más tranquilo.— Solo somos amigos, mañana va ayudarme con algo de la escuela de ballet, nada más.

	 

	La niña asintió torciendo su boca en un puchero gracioso, escondiendo la mitad de su cara dentro de su bufanda y murmurando cosas que no se le entendían del todo.

	 

	—Y si tu papá me lo permite, puedo ser tu amigo, también, Katya.— Alibek intentó arreglar un poco la decepción de la chiquilla, a pesar de que estaba un poco impactado con la declaración.— ¿qué dices?

	 

	—¿Quieres ser la amiga de tu profe Beka?.— Yulian se arrodilló para alcanzar la carita avergonzada de su hija, que se intentaba ocultar entre su cabello y ropa.— podemos invitarlo a ver películas y comer dulces en casa.

	 

	—Bueno. Pero yo quería que el profe Beka… .— fue bajando su voz hasta que ya no se le escuchaba, pero podían hacerse una idea de lo que estaba tratando de decir.

	 

	—Hablamos.— dijo finalmente Yulian, con una mueca que pretendía ser una sonrisa, levantándose para sostener la mano de Katya.

	 

	—Hasta mañana.

	 

	Katya le hizo una seña con la mano y se aferró al brazo de su papá para salir. Alibek volvió a sentarse y suspiró cansado:

	 

	Dean tenía razón, quién lo diría.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XV

	A paciencia ofendida, se arma un desmadre enseguida

	 

	 

	 

	Alibek siempre se consideró como una persona que no se distraía con facilidad, en la universidad se destacaba por sus niveles de concentración, tanto en las clases como en las prácticas; muchas veces le dijeron que se abstraía cuando estaba trabajando, componiendo o tocando un instrumento. 

	 

	Sin embargo, en esos momentos ni siquiera sabía qué era lo que la tal Masha le decía, su mente estaba muy muy muy lejos… bueno, no tanto… solo estaba en la habitación contigua, donde, gracias a un espejo y una puerta entreabierta, podía ver a Yulian dando clases a niños y niñas de entre cinco y diez años.

	 

	No era que el hombre fuera una maravilla mientras se movía de forma elegante dando unos cuantos pasos de ballet, no, claro que no, si no que parecía el ser humano más dulce sobre el planeta mientras les enseñaba a los mocosos. Y aquello era muy raro.

	 

	Demasiado raro.

	 

	Yulian era de esas personas a las que imaginas con dos tipos de humor: muy enojado y poco enojado.

	 

	Así que verlo en esa faceta fue realmente una sorpresa y resultaba demasiado curioso, además de que los niños parecían realmente felices con él y le pedían ayuda o que repitiera ciertos pasos. Todo era sonrisas, amabilidad y buen trato, esa sala era un mundo paralelo donde niñas con toutous rosas saltaban alegremente de un lado a otro, acompañadas de tres niños que se veían algo tímidos, pero con mucha energía… y Yulian.

	 

	—¿Puedes hacerlo, Alibek?

	 

	En el momento en que la mujer lo llamó por su nombre, su atención volvió con ella solo para saber que no tenía idea de lo que estaba preguntando.

	 

	Abrió la boca para decir algo, pero la cerró de inmediato porque no tenía idea de qué excusa poner. Masha no dijo nada, solo se enderezó en la silla y se acomodó su largo cabello castaño.

	 

	—¿Sabes que llevo media hora hablándote? ¿O es más interesante espiar al gruñón de Yulian?

	 

	—Lo siento, me distraje.—  se medio disculpó Alibek. Obviamente no iba a responder las preguntas de Masha.

	 

	—Vale, te lo explicaré de nuevo, pero antes…

	 

	Se levantó y cerró la puerta a la dimensión paralela. Y con una sonrisa burlona volvió a tomar asiento frente a Alibek.

	 

	Durante los próximos cuarenta minutos, Masha le explicó punto por punto el tema de las presentaciones de beneficencia que hacían, y que ciertas veces al año iban a instituciones a ofrecer una pequeña presentación, tanto como para darse a conocer como para entretener; le contó que solían visitar asilos de ancianos, hogares de menores, centros de acogida y organizaciones que necesitaran un poquito de alegría.

	 

	Alibek no iba a negar que recuperó un poquito de fe en la humanidad con esas declaraciones. Y de inmediato pensó en Yulian y en las cosas que le había comentado de Masha y Svetlana, por lo que quizás solo se trataba de limpiar su karma o algo así.

	 

	La mujer no paraba de hablar y de reír exageradamente de sus propios chistes, más cuando le contó que en la última presentación que hicieron con abuelitos, muchos de ellos se habían quedado dormidos y que por eso pretendían utilizar las conocidas piezas clásicas, pero con algunos arreglos que le dieran más dinamismo.

	 

	Comprendiendo la idea, Alibek le dio algunas opciones de lo que él podría hacer. Oyeron la lista de música que querían utilizar y los cambios que podrían incluir, además de ver el tema de la duración y ritmos; tomó nota de cuanto pudo y aportó sus ideas.

	 

	Masha se veía muy contenta con todo lo que decía, aunque se sintió un poco incómodo cuando la mujer empezó a “entrar en confianza”, sobre todo cuando empezó con las indirectas muy directas que le lanzaba durante la conversación.

	 

	Era muy parecida a Felicia en ese aspecto. Más con esa sonrisa de “estoy tramando algo”.

	 

	Urgh, era perturbadoramente parecida a Felicia.

	 

	Quiso no pensar en eso mientras la mujer le preguntaba si estaba saliendo con alguien, si tenía hijos, si vivía solo o cualquier pregunta de índole personal que no tenía ánimos de responder a una desconocida (y a nadie en realidad). Sonrió contrariado cuando la mujer empezó a darle cumplidos sobre su aspecto.

	 

	¿Por qué las mujeres se comportaban así? Había hombres que procedían de ese modo también, y tampoco lo entendía: ¿qué esperaban conseguir con esa conducta? ¿realmente les funcionaba ser así de frontales? En lo personal, aquello lo espantaba y solo lo ponían tremendamente nervioso.

	 

	Iba a empezar a retirarse, pero su salvación entró en la oficina enfundado en leggins negros y abriendo la puerta de un fuerte golpe.

	 

	—Por favor, Masha.— gruñó Yulian antes de beber de una botella de agua y dejarse caer en uno de los pequeños sillones del fondo.— lo asustarás y es la única persona que conozco que nos puede ayudar con esto 

	 

	—Solo le estaba preguntando algunas cosas.

	 

	—¿No viste la cara de incomodidad que tiene?

	 

	Masha hizo un gesto con la mano para descartar su protesta y Yulian le enseñó el dedo de en medio.

	 

	Alibek rio un poco: el Yulian buena persona había quedado en la sala de ensayo, estaba de vuelta el violento de siempre.

	 

	—¿Nos vamos ya?.— le preguntó a Alibek y este se dirigió a Masha para terminar de confirmar lo que le había encargado.

	 

	—¿Entonces solo lo que me pediste?

	 

	—Sí. Si puedes tenerlos de aquí al lunes de la próxima semana, sería lo ideal. Así Svetlana puede revisarlo y dar el visto bueno, también ella se contactará contigo para ver el asunto del pago; seguro te llama en un par de horas, ahora está en una reunión.

	 

	—De acuerdo, puedo mandarles los archivos al correo de la escuela.

	 

	—Entonces nos largamos.— anunció el rubio tomando el brazo de su vecino, dispuesto a arrastrarlo para salir lo más rápido posible de allí.

	 

	—¿Cuál es la prisa, Yulian?

	 

	—Quiero volver pronto a casa.— murmuró rodando los ojos, como si fuera obvio.

	 

	—Puedes irte, Alibek puede quedarse para que terminemos de hablar.

	 

	—¿Y dejarlo solo con una loca como tú?.— preguntó Yulian con un tono divertido.— no, mi cielo. Se va conmigo.

	 

	—Déjalo decidir. ¿Quieres que vayamos a tomar algo, Alibek?

	 

	—Es mi amigo, no el tuyo. Y estoy seguro de que no le gustan las desesperadas. 

	 

	—Soy adulto, saben.— empezó Alibek, pero al parecer no fue escuchado y los otros dos preferían seguir discutiendo sobre él.

	 

	—¿Por qué tienes que arruinar todas mis citas, Yulian?

	 

	—¿Cita? Masha, deberías dejar de beber tanto, te hace mal a la cabeza, Alibek no está interesado en ti.

	 

	—Lo dices porque seguramente a ti no te dio bola.

	 

	—A mí no me vienes a…

	 

	—¡Basta!.— exclamó Alibek finalmente, con su mejor tono de profesor enojado.— vine por un trabajo, ya hice lo mío y me retiro. Un gusto, adiós.

	 

	Se quedaron con la boca abierta mirándolo irse.

	 

	Alibek apresuró el paso para llegar al estacionamiento y escapar del par de locos. Se sentía ligeramente cosificado. Encima el par de escandaloso peleando por él, apenas recién sabía de la existencia de Masha y ya estaba intentando pedirle citas, y Yulian… pues era Yulian.

	 

	—Espera, Beka.— le llamó su vecino, asomándose por la doble puerta de vidrio de la escuela de ballet por la que recién había salido.— dame un minuto para cambiarme.

	 

	—Estoy apurado.

	 

	—Por favor.— dijo con una mueca triste, parecida a la que ponía Katya cuando le pedía cosas y repitió: — por favor.

	 

	Por todos los dioses, no debería hacerle caso, pero…

	 

	—Vale, traeré la motocicleta hasta acá.

	 

	—Gracias.

	 

	Los rubios cabellos se escabulleron rápidamente y Alibek fue por su vehículo. 

	 

	¿Por qué se dejaba arrastrar por los Kotovsky?

	 

	Porque era un idiota, esa era la respuesta.

	 

	 

	 

	 

	Y, sí, como un idiota terminó yendo a la casa de Yulian con el motivo de que le entregara sus cosas.

	 

	Una vez allí, Katya corrió a abrazarlo, como si no lo hubiese visto el día anterior cuando le hizo clases a su curso; le preguntaba muchas cosas a pesar de que Sergei intentaba calmarla, diciendo que lo acompañara a buscar las cosas que debían devolver al moreno.

	 

	—Discúlpela, Alibek, es solo una niña.— empezó el abuelo, sirviéndole una taza de té a pesar de que se negó varias veces.

	 

	—No pasa nada, no se preocupe.

	 

	—¿Katyusha da muchos problemas en la escuela?

	 

	—No realmente.— y es que en las últimas semanas no había visto que volviera a pelear en clases; o si lo hacía, no dejaba que los profesores la vieran, en cualquiera de los dos casos, Alibek lo veía con buenos ojos.— es bastante tranquila y no habla mucho con sus compañeros. 

	 

	—Yulian era igual cuando era niño. Peleaba con todos, lo molestaban a él y a su amiguita. Solo jugaba con ella y nunca tuvo más amigos.— Sergei le acercó un plato de muffins y tomó asiento junto a él.— Yulka ha estado muy solo desde que Natalia se fue. Me preocupa un poco que no siguiera disfrutando de su juventud; entiendo que es responsable y lo hará todo por su hija, que ama a Katyusha con todo su corazón, pero quiero que también tenga alguien que cuide de él y lo sostenga cuando se sienta débil. Gracias por ser amigo de mi Yulka, Alibek.

	 

	—No tiene nada que agradecer, señor Sergei.

	 

	—Son las preocupaciones de un viejo. No deseo que mi nieto se abandone a sí mismo, no quiero que llegue a recriminarse la decisión de traer a Katya al mundo.— Sergei tomó un sorbo de su café y cruzó sus manos sobre la mesa.— Yelena, la madre de Yulian, murió muy joven, y nunca hemos sabido nada de ese hombre que se supone es el padre de mi Yulka; mi esposa, Alina, se fue tras Yelena al tiempo. Para cualquier caso, yo he sido toda su familia, sé lo duro que es y no quiero lo mismo para mi nieto. Por eso le agradezco que sea su amigo.

	 

	Alibek solamente asintió, tratando de dejar de lado lo extraño que se sentía oyendo esas palabras del anciano. Sentía que le estaba poniendo en sus hombros una responsabilidad que no le correspondía; o sea, con Yulian se conocían hace poco y habían hablado un par de veces, apenas se estaban relacionando.

	 

	Realmente no quería obligarse a ser amigo de alguien.

	 

	Y tampoco era un chiquillo como para que le estuvieran concertando “citas de juego” con otro “niño” de su edad.

	 

	Cuando iba a comentar algo, Katya volvió corriendo con un montón de libros, arrojándolos sobre la mesa y acercándolos a Alibek.

	 

	—Estos son algunos de mis libros de hada.— comentó orgullosa, con esa sonrisa amplia que dejaba ver la falta de uno de sus dientecitos.—  este es mi favorito.

	 

	Tomó uno de los libros más gruesos y, como siempre hacía, arrastró una silla para llevarla al lado de la de Alibek. Se apoyó de rodillas en el asiento y abrió el volumen en una hoja que parecía conocer de memoria.

	 

	De reojo, vio que Sergei negaba moviendo ligeramente su cabeza y aguantando la risa.

	 

	—Mire, profe Beka, esta es una Fylgiar.—  Katya le apuntó una ilustración donde aparecía la etérea figura de una mujer de cabellos rojos y bonitas alas de mariposa de color dorado.— mi mamá era una de estas, porque dice que siempre están protegiendo a su familiar, ahí dice.— le indicó la lectura.— y mi abuelito dice que mamá siempre está conmigo, así que es como ellas, así que cuando me muera la podré ver. También dice que pueden tener forma de animalitos… ¿cree que podría ser Kiwi? yo creo que no, porque Kiwi tiene su pelo blanco y papá dijo que mi mami tenía el pelo como de mi color.

	 

	 —Tal vez tu mami esté tan preocupada de cuidarte que no tiene tiempo de transformarse en algún animal.

	 

	Los ojos verdes de Katya se ampliaron con la sorpresa ante las palabras de Alibek, era como si hubiese tenido la revelación más grande de sus cortos siete años.

	 

	—¡Tiene razón!.— exclamó, fijándose en los detalles del dibujo un rato; luego se adelantó unas cuantas páginas para apuntar otra ilustración, donde se mostraba una estilizada figura que parecía hecha de hielo, tenía alas como de libélula de cristalino color azul, tenía el cabello rubio, casi blanco, y muy largo.— papá es este, Caillech es quien gobierna el invierno y se parece mucho a mi papi, ¿cierto?

	 

	—Sí, un poco.— admitió, después de la insistencia de Katya.

	 

	—Katy, no le cuentes esas cosas a Alibek.— regañó Yulian entrando a la cocina.

	 

	—Pero el profe Beka no le va a decir a nadie tu secreto, ¿cierto que no le dirá a nadie que mi papi es un hada?

	 

	—Claro que no, tu secreto está a salvo, Yulian.

	 

	Sergei rio muy fuerte y le pidió a la niña que le mostrara su libro para que se sentara en sus rodillas, ya que solo había tres sillas.

	 

	—Gracias.— le dejó una bolsa que supuso contenía su ropa, pero Yulian le hizo un gesto para atraer su atención y estiró su pierna para que viera que estaba utilizando sus pantuflas.— son muy cómodas.

	 

	—Sí, mucho. ¿Planeas devolverlas?

	 

	—No, creo que las conservaré.

	 

	—Pero las compré hace poco.— murmuró Alibek y Yulian solo se encogió de hombros mientras se comía uno de los muffins que había servido el abuelo hace un rato.— tomaré venganza por esto.

	 

	—¡Papá!.— rio Katya.— las pantuflas son del profe Beka, devuélvelas. ¡Abuelito, dile algo a papá!

	 

	—Solo bromean, Katyusha.— le explicó Sergei, trenzando el largo cabello castaño.— es porque son amigos.

	 

	—Pero papi no quiere devolverle las pantuflas al profe Beka, y son de él; además él se las trajo después de que tuvieron una cita de conversación.

	 

	—¿Cita de conversación?.— preguntó Alibek, pero Yulian le hizo una seña que reconoció como un “después te explico”.— bueno, creo que me retiro, tengo cosas por hacer para la clase de mañana.

	 

	—Nos vemos mañana, profe Beka. Y ya hice mis tareas

	 

	—Llévese unos muffins. Yulka, en la despensa hay algunos enfriando, dale un par para que tenga para el desayuno de mañana.

	 

	Yulian fue rezongando a llenar una bolsa de tela con los bizcochos.

	 

	—Espero que no te vengues quedándote con la bolsa, porque es de mi abuelo.— le dijo mientras lo acompañaba a la puerta.

	 

	—Devuelve mis pantuflas, entonces.

	 

	—Me lo pensaré. Y… .— Yulian pareció un poco contrariado cuando desvió sus ojos hacia un lugar muy lejano.— lamento lo de Masha, a veces es un poco especial, eso de ser una solterona desesperada la tiene un poco acomplejada.

	 

	—No importa, ha sido menos terrible que Felicia. Supongo que son cosas que pasan.

	 

	—Sí, pero bueno.— se encogió de hombros.— nos vemos.

	 

	Alibek no supo si fue una pregunta o una afirmación, debido al tono de voz de Yulian, pero respondió de todas formas:

	 

	—Nos vemos.

	 

	 

	 

	 

	Sus (ahora) maravillosos y bien portados alumnos, le mostraron todo lo que habían avanzando en las otras asignaturas respecto de la obra que representarían. Se veían muy contentos mientras explicaban las ideas, incluso Katya parecía muy tranquila dando sus ideas a sus compañeros, aunque de vez en cuando la veía perder la paciencia cuando no entendían sus ideas y levantaba un poco la voz, pero nada más.

	 

	Con los otros cursos que tenía clases el día viernes, Alibek empezó a coordinar el tema de la música. Al final, como actividad para el curso de Irina, decidió enseñarles a utilizar un programa simple para mezclar y editar pistas musicales. La evaluación sería que pudieran contarle una historia a través de la unión de diversas canciones y así ensayarían para lograr su propuesta con su obra.

	 

	En la noche fue la reunión de maestros en el bar. No hubo nada que perturbara su paz, salvo la tonelada de llamadas perdidas de su madre y de su hermana que se negaba a contestar desde… bueno, desde que empezaron a llamarlo hace un par de días.

	 

	No tenía ánimos de escuchar los reclamos de ninguna de las dos. Pero las cosas cambiaron cuando vio que era el número de Malina llamando.

	 

	Eso era caer bajo.

	 

	Atendió el celular y pudo hablar unos tres minutos con su sobrina, antes de que Maqpal perdiera la paciencia, le arrebatara el teléfono a Malina y diera comienzo al acribillamiento con palabras.

	 

	De entre todos los reclamos por no haber respondido, por ser un mal hermano, por ser un mal hijo y por anda-a-saber-por-qué-más, pudo inferir que lo estaban citando para un almuerzo familiar de día domingo.

	 

	Sí, tenía más de treinta, podía mandarse solo y vivir por su cuenta, y perfectamente podría decir que no y que la próxima vez que los viera sería en el infierno. Pero no lo hizo.

	 

	Se sacrificaba por Malina. 

	 

	El año anterior su amorosa familia se había encargado de decirle mentiras sobre él a Malina, y a verdad, no quería que se arruinara la única buena relación que tenía con su familia.

	 

	Domingo arruinado. Esperaba que por lo menos hubiera buena comida.

	 

	 

	 

	 

	Apenas puso un pie en la casa de sus padres, y su mamá ya estaba atosigándolo con preguntas sobre su nuevo trabajo, reclamando por no haberle dado la dirección para ir a visitarlo, molesta porque que se enteró por Maqpal, que pronto se aparecería para conocer su nuevo hogar y que incluso le gustaría visitarlo en su trabajo como maestro.

	 

	No por favor.

	 

	Alibek solo soltó un par de mentiras para tranquilizar a su madre y se dejó caer en el sillón que siempre utilizaba (y que nadie más ocupaba, como si tuviera algo contagioso), después de todo, ya nadie más le daría la bienvenida. La indiferencia de su papá y Roxar, el esposo de su hermana, le valía mil hectáreas de pepinos, así que mientras ellos hablaban de economía y barbaridades similares, se dedicó a mirar imágenes de animales bebé en su celular como método antiestrés.

	 

	No le duró mucho, pues Malina apareció a su lado a los pocos minutos y empezó a acosarlo con preguntas sobre ser maestro, la escuela y, por supuesto, temas relacionados con la música. En algún momento, también empezó a preguntar por Katya y Alibek le contó el proyecto del festival de los cuentos a su sobrina, que pareció muy entusiasmada, exclamando que pediría permiso a su mamá para ir a ver las obras, que quería ver la de Katya, que de seguro era muy bonita.

	 

	Ah, si Malina supiera quienes eran los protagonistas de la historia…

	 

	—¿Quién es esa Katya de la que tanto habla Lina?.— preguntó Maqpal, acercándose con su cara de irritación perpetua.

	 

	—Es mi amiga, mamá.— respondió la niña, con un tono de voz que dejaba claro que no era la primera vez que contestaba aquella pregunta.

	 

	—Eso lo entiendo, pero no sé de dónde salió.— miró acusadoramente a Alibek a la espera de una respuesta.

	 

	—Es la hija de un amigo de tío Beka.

	 

	—Tu tío no tiene amigos, querida.— dijo Maqpal con ese tono de suficiencia que tanto detestaba.

	 

	Con personas como su hermana era bastante difícil comportarse como un ser humano decente y civilizado, sobre todo cuando decía esa clase de cosas.

	 

	—Tienes razón.— aclaró Alibek solo para que ella no tuviera la última palabra.— es solo el apoderado de una de mis alumnas.

	 

	El rostro de Maqpal se iluminó con algo parecido a la alegría y casi pudo ver como los engranajes de su cerebro empezaban a producir veneno.

	 

	—¿Y te va a visitar de noche? Me imagino qué clase de apoderado es entonces.

	 

	Alibek cerró los ojos y consideró la idea de abandonar el país para no tener que ver a nadie nunca más, largarse lo más lejos posible de su molesta familia y sus insinuaciones, ataques y todo lo demás. Malina tendría que conformarse con chats en diferente huso horario y un par de paquetes al año.

	 

	—¿Estás saliendo con un apoderado de tu curso?.— aportó Roxar, riendo, dejando de lado la conversación con su suegro.— ¿eso no es algo ilegal?

	 

	—¿Pero tiene una hija? Entonces no debería ser… ehm… raro.— genial y ahí llegaba su mamá a echar más leña al fuego.

	 

	—¡Es el amigo de tío Beka!.— intentó defenderlo Malina, pero todos se voltearon a verla, porque de seguro con el chisme se habían olvidado que estaba ahí.

	 

	—Cariño, esta es una discusión de adultos, ve a ver televisión con tu hermano.

	 

	—Pero…

	 

	—Ve, Lina.— le ordenó Roxar, y, arrastrando los pies, la niña se fue a la otra habitación.— ¿tus jefes saben que estás en una relación con el padre de una de tus estudiantes?

	 

	No podía decir que odiaba a Roxar, pero le caía como una patada al estómago, parecía demasiado interesado en burlarse de él, así Alibek lo miró fijamente por un rato, pidiéndole telepáticamente que se fuera a la mierda, porque no se iba a rebajar a responderle.

	 

	—Supongo que te queda algo de vergüenza, ¿no?.— ah, como extrañaba los ataques de su padre. Mientras más viejo, más hiriente y no podía dejar pasar la oportunidad.— si te gustan los hombres, deberías mantenerlo en secreto, o quedarte soltero.

	 

	Y lo mismo de siempre, reclamando por su sexualidad. Ni siquiera porque se fue de la casa paraba con eso.

	 

	Alibek no sabía bien porqué seguía asistiendo a su antigua casa, es decir, lo hacía por respeto a sus sobrinos y el cariño que le tenía a su madre, pero no sabía si quería soportar toda esa mierda por pasar unos minutos con ellos.

	 

	—Pero tiene una hija de la edad de Malina. 

	 

	—Entonces, si tiene hijos no debería ser gay, ¿o no es así, mi alma?.— siguió argumentando mami Zholdas, acomodándose en el asiento del lado de su marido.

	 

	Las palabras de su progenitora se clavaban como estacas en su cerebro, insistiendo con lo del tema de la paternidad y los hijos.  

	 

	—No, mamá. Malina me dijo que la chiquilla esa sabía que a su papá le gustaban los hombres.

	 

	¿Por qué parecía que disfrutaban de sobremanera hablar sobre su vida?

	 

	—La perversión no tiene límites, si el gobierno fuera más duro, estas cosas no pasarían.

	 

	“Irse del país. Irse del país. Irse del país”, repetía Alibek en su cabeza para no hacer un escándalo de proporciones. 

	 

	—¿Y no vas a decir nada?.— Roxar trataba de enojarlo con ese desagradable tono burlón, pero no caería.

	 

	No otra vez. Ya hubo una vez en que le respondió al hombre y fue profundamente desagradable cuando su padre, su madre y su hermana no fueron capaces de defenderlo de las agresiones.

	 

	—No lo hará, siempre ha sido un cobarde.

	 

	Alibek apretó los dientes, eligiendo el silencio y tensando la mandíbula hasta el punto del dolor. No importaba lo que dijera para defenderse, solo sería peor. Se le revolvió el estómago, la bilis subiendo amarga hasta su boca y el aire sintiéndose como agujas en sus pulmones.

	 

	Cerró las manos en puños para que no le temblaran e intentó vaciar su mente de cualquier pensamiento violento.

	 

	—¿Qué más se puede esperar de un poco hombre?

	 

	De acuerdo, no podía.

	 

	Diez.

	 

	—Me pregunto si la mamá de la niña estará de acuerdo con que viva con su padre homosexual. Y que encima tiene citas con su profesor.

	 

	Nueve.

	 

	—Pobre niña, tiene que ser un poco chocante para ella todo este embrollo.

	 

	Ocho.

	 

	—Alibek debería alejarse, terminarán haciéndole daño a esa niña. Es una víctima de estas perversiones modernas.

	 

	Siete.

	 

	—No quiero que una niñita con problemas se acerque a Malina. No sabemos qué ideas puede meterle en la cabeza.

	 

	Seis.

	 

	—Te dije que no dejaras que Malina se relacionara tanto con tu hermano, pero tú lo permitiste.

	 

	Cinco.

	 

	—Si Alibek hubiese hecho el servicio militar esto no estaría pasando. Pero eres muy blanda, mujer, dejaste que se echara a perder tan fácil.

	 

	Cuatro.

	 

	—Ni siquiera sabemos en qué está metido ese hombre con el que se está enredando.

	 

	Tres.

	 

	—Malina dijo que era maestro de ballet. Así que ya te imaginas qué clase de persona es...

	 

	Dos.

	 

	—Deberías pensar en esa niña, Alibek, que no tiene la culpa de que ustedes tengan esa clase de problemas.

	 

	Uno.

	 

	—Seguro ese marica quiere aprovecharse de Alibek y sacarle dinero. Donde lo ve soltero cree que puede volverlo su banco y que se haga cargo de la mocosita.

	 

	Batieron el récord, lo que soportó fue menos de una hora.

	 

	Cero:

	 

	—¡Dejen de meterse en mi vida!.— exclamó Alibek, perdiendo la paciencia y alzando la voz mucho más de lo acostumbrado.—  es mi problema con quién tenga o no una relación, si tanto les afecta, miren hacia otro lado.

	 

	—Si vas a salir con alguien, hazlo con alguien sin hijos.— dijo el patriarca Zholdas.

	 

	—Si quiero salgo con Yulian o con quien se me pegue la gana.— gritó con los nervios a flor de piel, dejando ir todo esa rabia que había estado conteniendo en su pecho.— porque a ustedes no debería importarles.

	 

	—¿Se llama Yulian?

	 

	—Qué nombre más común. Tiene que ser de clase baja, ¿sabes con qué medios puede mandar a su hija a un colegio tan caro como CEIC?

	 

	—¿De verdad quieres salir con alguien como él?

	 

	—Debe ser horrible y muy ordinario. Malina no volverá a ir a tu departamento, no quiero que se junte con esa clase de niñas; debe tener pésimas costumbres.

	 

	—¿Ustedes escuchan lo que están diciendo?.— preguntó finalmente Alibek, poniéndose de pie para buscar sus cosas. Ya no soportaba un momento más allí, necesitaba salir, hacer cualquier cosa.— ¡No los entiendo! a ninguno de ustedes. Nunca les he importado, pero sucede cualquier cosa y se creen con el derecho de decirme qué hacer. Me largo.

	 

	—Qué bueno que te vas. Vuelve a esta casa cuando dejes a ese cualquiera y te comportes como un hombre.

	 

	Alibek se pasó una mano por el pelo, en completa desesperación ante las últimas palabras de su padre. Usualmente era un hombre tranquilo, no le gustaba hacer escándalos y se alejaba de cualquier cosa que pudiera resultar problemática, no era impulsivo, así que no supo qué lo poseyó cuando dijo:

	 

	—¿Saben qué? Voy a seguir saliendo con Yulian.— mintió con el enojo fluyendo en su lengua.— todo el tiempo que quiera, y voy a criar a su hija como si fuera mía…¿y saben que más? le daré mi apellido, para que sea una Zholdas, por si se le pega el espíritu de familia de bien que dicen tener.

	 

	El silencio fue espantoso. Toda su familia lo miraba con la boca desencajada, estaba casi seguro que esa era la mayor cantidad de palabras juntas que había dicho en alguna de las últimas reuniones familiares.

	 

	Aunque, claro, fue peor cuando a su mamá se le ocurrió decir:

	 

	—¡Quiero conocer a mi nueva nieta!

	 

	Y Alibek volvió a considerar el suicidio dentro de sus opciones.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XVI

	Encontrar talento y belleza en una sola pieza, es, por mucho decir, una rareza

	 

	 

	El sentimiento de derrota lo acompañó hasta su casa y pareció duplicarse mientras subía en el elevador hasta el quinto piso.

	 

	Estaba cansado, estresado, asqueado y realmente deseaba poder irse a dormir y despertar teniendo un apellido diferente y viviendo en otro país. Ya habían pasado veinte años desde que deseo eso y aún no se cumplía.

	 

	Ya no creía en nada.

	 

	Y cuando se abrieron las puertas del elevador, se encontró frente a frente con Sergei y la pequeña Katya.

	 

	—¡Profe Beka!.— exclamó la niña con la alegría de siempre.— pensábamos que no estaba, vinimos a dejarle galletas. Las hice yo con la ayuda de mi abuelito.

	 

	—Estaba en la casa de mis papás.— murmuró desganado, mientras se dirigía hasta la puerta de su departamento. Ni siquiera tenía ánimos para fingir que estaba bien.

	 

	—Tocamos la puerta varias veces.— la niña lo seguía de cerca, al igual que el abuelo.

	 

	—Vamos, Katyusha, el profe Alibek tiene que descansar.

	 

	—Pero, abuelito… las galletitas…

	 

	—Puedes dejarlas para que tome el té, el otro domingo podemos cocinar más y traerle, ¿de acuerdo?

	 

	Alibek decidió hacer su última buena acción del día antes de encerrarse por el resto del día:

	 

	—Lo siento, Katyusha. Tu abuelito tiene razón, estoy un poco agotado, mientras descanso puedo comer tus galletas y el próximo domingo puedes venir a tomar el té conmigo y con tu abuelito.

	 

	—¿Y estará Malina?

	 

	—No lo creo. Está estudiando mucho porque tiene un montón de exámenes, cuando acabe le darán más permiso para venir a mi casa.— era una mentira, claramente; tendría mucha suerte si volvía a ver a su sobrina dentro de ese año.

	 

	—Oh, bueno. ¿Pero el próximo domingo sí estará?

	 

	—Sí, Katyusha, y puedes venir.

	 

	—Gracias, profe Beka. Tome.— la niña le entregó una bolsa de papel y sonrió con dulzura.— son las galletas que hice.

	 

	—Gracias, espero que estén muy ricas.

	 

	—Lo estarán, Katy heredó mi talento para cocinar.— rio Sergei, empujando levemente el pequeño hombro para alentarla.— despídete de Alibek y ve a llamar el elevador mientras.

	 

	—Nos vemos en clases, profe Alibek.— dijo Katya antes de salir corriendo.— apúrate, abuelito.

	 

	—Ánimo, joven Alibek. A veces la familia en la que nacemos no es la más adecuada, es por eso que podemos formar nuestras propias familias cuando crecemos.— Sergei guiñó y le enseñó el pulgar.— y gracias por seguirle la corriente a Katyusha.

	 

	—No se preocupe, y gracias.

	 

	El hombre mayor se retiró cuando Katya empezó a llamarlo a gritos diciendo que el ascensor los esperaba.

	 

	Cuando se vio solo, Alibek se desinfló. Meter la llave en la cerradura fue toda una proeza. Siempre se sorprendía como su familia le chupaba la energía y el poco buen humor que poseía.

	 

	Eran todos unas sanguijuelas. Sobre todo Maqpal, que amaba iniciar discusiones para dejarlo mal frente a todos y, oh, su mamá; Alibek no sabía cómo sentirse al respecto, ya que su progenitora era un caso especial y estaba un poquito desconectada de la realidad (no parecía ser un caso clínico, al menos) pero había cosas que no parecían importarle o no las entendía del todo, siempre se lo había atribuido a la crianza de “esposa trofeo” que ella había recibido.

	 

	Ya dentro de su apartamento, dejó la bolsa de galletitas sobre la mesa y cerró las cortinas para irse derecho a echar a la cama. Apenas se quitó los zapatos.

	 

	Ojalá y amaneciera dentro de tres o cuatro días.

	 

	 

	 

	 

	Desgraciadamente el amanecer llegó, en promedio, a la misma hora de siempre.

	 

	La ducha le devolvió un poco de vitalidad y las galletitas de Katya más su querido café soluble le dieron las energías para salir de su casa rumbo al trabajo.

	 

	Al llegar, había más gente que de costumbre en la sala de maestros. Alibek se acercó a Bianca, que esperaba cerca de la cafetera jugando con los múltiples anillos en sus dedos, para preguntar por qué tanto escándalo.

	 

	—Son los apoderados que nos ayudarán con el tema del festival. Ese que está allá es Giovanni Manello, el presidente de la junta de apoderados, el que está al lado es su marido, el grupito que lo sigue de cerca son como… .— Bianca demoró un par de segundos en encontrar la palabra que buscaba.— sus fans, sus lacayos o algo así, son los padres de otros alumnos que les encanta cooperar con Manello. Nuestra teoría es que esperan que Giovanni los invite a trabajar con él.

	 

	—Si es tan bueno como dicen, no los culpo.

	 

	—Aparte, es muy guapo.— susurró Bianca con una sonrisa soñadora, mientras retiraba su taza y ponía otra de inmediato.— ¿no lo crees?

	 

	Alibek miró a Manello evaluándolo de pies a cabeza, pero más disimuladamente que su compañera.

	 

	—No es mi tipo.— dijo volteando a ver a su colega, que ocultaba su sonrisa tras la taza de café.

	 

	—El mío tampoco, los prefiero más serios. Pero de que es guapo, lo es.

	 

	Sí, podía admitir que Manello era un hombre de buen ver, pero muy alejado de su tipo… además de que era demasiado llamativo con ese estilo de cabello tan estrafalario y su ropa de colores brillantes. Y no estaba tomando en cuenta el hecho de que se veía demasiado feliz. Las personas demasiado felices se le hacían sospechosas.

	 

	Aunque, sinceramente, Alibek no tenía un “tipo”. Era estúpido tener un modelo prototípico de pareja, es decir, nunca nadie iba a cumplir las expectativas, nadie podría reunir todas las características que podrían considerarse perfectas en alguien. Lo único que buscaba en una persona era poder mantener una conversación interesante y que fuera inteligente, lo demás eran agregados especiales, pero, bueno, las relaciones no eran lo suyo.

	 

	—Gracias.— medio sonrió cuando Bianca le pasó la taza de café que estaba lista. Así que decidió demostrar sus modales y continuar un poco la conversación, de todos modos ella le caía bien.— ¿Y sales con alguien?

	 

	—No en realidad. Mi hermano se pone pesado cuando hay algún pretendiente cerca, lo bueno es que no sospecha de las chicas, así que ha sido un placer explorar ese lado.

	 

	Intercambiaron un par de palabras más hasta que ya no pudieron mantenerse apartados y fueron hasta donde se aglomeraba la mayoría de los profesores. Hasta ahora Bianca, con pelo morado y piercings faciales incluidos, parecía una de las más cuerdas del grupo.

	 

	Dean estaba organizando a los apoderados y diciendo con qué maestro iban a trabajar y que días. Alibek se sentía esperanzado de que no había ningún padre músico que fuera a meterse en su trabajo.

	 

	 

	 

	 

	Su primera clase del día martes fue con los alumnos que querían hacer los sonidos ambientales de su obra con instrumentos musicales, por lo que no tendrían que hacer algo tan complicado. Avanzaron bastante rápido, con el entusiasmo que demostraban daba la impresión de que habían practicado el fin de semana o algo así.

	 

	Al curso de los chicos que utilizarían canciones folklóricas solo tuvo que corregir un par de detalles en las armonías y en los tiempos, y ya estaban listos. Así que la tarea evaluada de ellos sería investigar sobre el origen de las canciones y los presuntos autores para elaborar un pequeño informe.

	 

	Todo parecía ir bien hasta que durante el segundo receso:

	 

	—Mi jefa no me dejó salir antes.— exclamó cierto huracán rubio, atrayendo las miradas de todos los maestros que estaban en la sala.

	 

	Torció el gesto y miró uno a uno a los que allí estaban, hasta que vio a Alibek y fue hacia su lugar; ya que nadie parecía dispuesto a ayudarlo o indicarle algo, decidió ir donde la persona que menos odiaba… o algo así.

	 

	—Hola.— saludó dejándose caer en el asiento de al lado.

	 

	—Buenas tardes, señor Kotovsky.— respondió Alibek después de consultar la hora en su móvil para ver si su saludo era adecuado.

	 

	Yulian alzó una ceja, cuestionando su formalidad, pero no dijo nada.

	 

	—¿Con quién tengo que hablar?

	 

	—Con el orientador, el profesor King.

	 

	—Vale.— puso los ojos en blanco y se levantó, sin ocultar su frustración.— ¿puedo dejar mi abrigo aquí?

	 

	Sin esperar respuesta, se quitó su grueso abrigo para quedar en el uniforme azul con el que trabajaba en la perfumería. Colgó la prenda en la silla y fue hasta el puesto de Dean, allí le dio una patada al asiento que ocupaba.

	 

	Desde donde estaba, Alibek no podía escuchar lo que hablaban, pero sí podía notar las caras de incomodidad de Dean (y la expresión burlona del resto).

	 

	 

	 

	 

	La clase del día miércoles con su curso fue acompañado por Yulian. 

	 

	¿Por qué?

	 

	Pues porque Dean creyó que sería una buena oportunidad (o venganza) para que Yulian se enterara de la música que utilizarían los niños, y pudieran coordinar sí necesitaban danza en su presentación.

	 

	Fue bastante gracioso, porque por lo menos siete niños de allí tomaban clases de ballet con Yulian y como este tenía un alter ego de instructor dulce y comprensivo, no hubo ninguna clase de problemas.

	 

	Aunque Katya no se veía muy feliz de compartir a su padre con sus compañeros, más aún cuando los niños que serían las flores estrella formaron un grupo aparte y se lo llevaron al otro lado del salón.

	 

	—¿Qué pasa?.— preguntó Alibek, al ver que Katya estaba separada de sus compañeros, fingiendo estar concentrada leyendo.

	 

	—Me caen mal mis compañeros.— murmuró sin apartar la vista del libreto, apretando los labios para encubrir su molestia.

	 

	—¿Por qué?

	 

	—Porque de nuevo Alina, Ksenia y Nadia empezaran a decir que mi papá es lindo como una princesa y esas estupideces.— se acomodó sus anteojos y dirigió una mirada hacia el grupo de niñas.— pero ellas no saben nada y solo lo hacen para reírse, porque mi papá es un hombre… y por eso es el rey de las hadas. No puede ser una princesa tonta como dicen ellas.

	 

	Alibek medio sonrió y se acomodó en el asiento frente a Katya, no sin antes fijarse que los otros niños estuviesen leyendo la canción que utilizarían.

	 

	—No debería importarte, ellas no saben la verdad.

	 

	—Pero si después les digo algo, mandan a Marko y a Grigor a que me golpeen. Pero yo también puedo golpearlos, yo sé defenderme.— miró de reojo a su profesor.— pero a veces no me creen, sobre todo el profe Big D, y hace venir a mi papá para acusarme… aunque usted no me acusó, profe Beka. ¿Si le pego a Alina me va a acusar?

	 

	—Ah… no deberías golpearla.— vio que la niña iba a decir algo, así que Alibek le hizo una seña para que aguardara.— a veces a mí también me dan ganas de golpear a las personas, sobre todo cuando yo sé que tengo razón y la otra persona no; pero no podemos darle un puñetazo a alguien cada vez que nos molestamos, porque nos trae problemas. Lo mejor que puedes hacer es ignorarlos, se cansarán y después ya no lo intentarán. Además, tú sabes el secreto de tu papá, ellos no tienen como saberlo y por eso dicen esas cosas.

	 

	—¿De verdad?

	 

	—Claro, Katyusha.

	 

	—¡Me dijo Katyusha!.— exclamó feliz, mirándolo atentamente con sus grandes ojos verdes; eran como un pequeño gato sorprendido.— o sea, otra vez lo dijo, el domingo también me lo dijo, ¿es porque somos amigos? ¿puedo ser amiga de Malina también?

	 

	—Claro que puedes ser su amiguita.

	 

	Katya pareció resplandecer ante lo dicho por su profesor.

	 

	—Me dijo que ella tenía móvil, y me pidió mi número ese día en su casa. Yo le dije que no tenía porque papá dice que soy muy pequeña, pero ella es más pequeña que yo y sus papás dejan que tenga teléfono; así que le dije a papá que si me prestaba su teléfono para mandarle un mensaje a Malina para invitarla a jugar y me dijo que le preguntara a usted y que, si usted decía que sí, él me prestaba su celular.

	 

	—Entiendo.

	 

	Se quedó pensando un momento aquella perspectiva. Sabía que Maqpal revisaba las conversaciones de Malina y todo lo que hacía en el teléfono, pero también sabía que su sobrina era lo suficientemente inteligente como para que su mamá no lo notara.

	 

	Y después de la escena que le hicieron en la casa de sus padres, más que nunca quería que las dos niñas se conocieran y Malina pudiera conocer otras realidades y ver que no todos eran como su horrible familia.

	 

	—De acuerdo.— dijo Alibek, en un tono pensativo.— te daré el número de Malina, pero debes prometer que no le pegarás a tus compañeros, los ignorarás. Y si te hacen algo, puedes conversar conmigo y me encargaré de ellos.

	 

	—¿En secreto? ¿no le dirá a mi papá?

	 

	—Bueno, será un secreto si cumples tu parte.

	 

	—Sí, lo prometo. No pelearé con nadie y si pasa algo, le digo a usted, profe Beka.— extendió su mano para cerrar el trato.

	 

	—De acuerdo.— le dio un ligero apretón y Katya pareció mucho más emocionada.— cuando se acaben las clases, recuérdame darte el número de Malina.

	 

	—Gracias, profe Beka.

	 

	—¿Qué tanto hablan ustedes dos? ¿hablan de mí?

	 

	—Papá.— reclamó Katya cuando Yulian llegó hasta donde estaban, estrechando los ojos con sospecha.— estaba hablando con el profe Beka de lo que tengo que decir.

	 

	—De acuerdo. Vine a llevarme a tu profe Beka, porque los niños que serán las estrellas no se ponen de acuerdo con la parte de la canción que bailarán.

	 

	—Entonces voy. Sigue en lo tuyo, Katya.

	 

	—Sip, mi papá me ayudará mientras.

	 

	Alibek fue hasta el otro lado del salón a auxiliar a los niños y a marcar la pista de audio que reproducían en una pequeña radio. Cuando terminó con ellos, fue con los chicos encargados de los efectos y estuvo un buen rato explicándoles cómo deberían hacer los ruidos y con qué instrumentos, e incluso con algunos objetos; los incentivó a que fueran creativos y se sorprendió gratamente con las ideas que le proponían los pequeños. 

	 

	El tiempo apenas le dio para ir con los alumnos encargados de la música, como había encontrado la pauta de la canción, la simplificó un poco para que no tuvieran mayores complicaciones. Primero hizo que los niños escribieran las notas y a partir de eso empezaran a ensayar poco a poco, porque el resto de los instrumentos más complicados, sonarían en una pista de fondo.

	 

	Esperaba coordinarlos con la música dentro de la próxima semana.

	 

	Al final de la clase, Katya fue corriendo de la mano de su papá hasta el escritorio de Alibek y le pasó una pequeña libretita celeste.

	 

	—Aquí.— le indicó las hojitas en blanco.—anote el número de Malina.

	 

	—De acuerdo.

	 

	—¿No hay problema con que sean amigas?.— preguntó Yulian, algo preocupado.

	 

	—Claro que no. Malina es una niña buena, y creo que tiene gustos parecidos con Katya.

	 

	—Sí, a las dos nos gusta la música y las hadas y los unicornios, y también ve el programa de los animalitos en internet y le gustan las canciones como las que escucha el abuelito. Y tu dijiste que podía invitarla a jugar a la casa.

	 

	—Sí, gatita, sí puedes invitarla a jugar. Pero a ella le tienen que dar permiso también, no porque tú quieras va a pasar todo así de rápido.

	 

	—Bueno.— murmuró un poco avergonzada, guardando su libretita donde Alibek había anotado el número de su sobrina.— gracias, profe Beka.

	 

	—No es nada, no te dejaron tareas, ¿verdad?

	 

	—Nop, como estamos haciendo cosas para las obras nos pondrán notas por eso.

	 

	—¿Llevas todo, gatita?

	 

	—Sí, papi. Nos vemos, profe Alibek.

	 

	—¿Quieres que te llevemos?.— ofreció Yulian, mientras le acomodaba la bufanda en torno al cuello de Katya.— El mecánico ya me devolvió mi chatarra.

	 

	—Sí, profe Beka, sí, vamos en el auto de papá.

	 

	—Lo siento, tendré que declinar por ahora. No puedo dejar mi motocicleta botada.

	 

	—Ah, cierto.— los hombros de Katya cayeron en decepción.— Bueno, para la próxima. Nos vemos mañana entonces, profe Beka.

	 

	—Nos vemos.

	 

	Alibek juntó todos sus materiales en un gran montón y los metió a la fuerza en su mochila, ahora tenía que ir a la sala de profesores por el resto de sus cosas. Esperaba no tener que lidiar con preguntas incómodas por su trabajo con Kotovsky.

	 

	 

	 

	 

	La semana fue todo sobre organizar, pensó que le costaría un poco tener que trabajar con Yulian, pero como se comportaba con un ser humano normal no había problemas. Era un poco caótico en la sala de maestros, porque parecía querer atacar a cualquier persona que le hablaba o respondía de mala manera.

	 

	Alibek parecía ser la única excepción, y, por lo tanto, lo tenían prácticamente de niñero de Yulian. 

	 

	Esto motivó que se enterara de un par de cosas que no esperaba, como que había sido Sobakin, que tenía una hija a la que Yulian le hacía clases de ballet, quien le ofreció una beca completa en la escuela cuando se enteró de que también era padre, así que por eso Katya podía estudiar allí. Al principio a Yulian no le había gustado la idea, se había negado porque no quería recibir la lástima de nadie, fue Sergei el que lo hizo recapacitar y le había hecho ver que era una oportunidad para su hija que no podía desperdiciar.

	 

	Yulian también le contó que detestaba a Dean porque siempre estaba sonriendo como un idiota y eso lo ponía de los nervios, porque nadie normal podía estar sonriendo todo el día (palabras de Yulian, no las de él), y a eso le sumaba el hecho de que antes lo citaba por lo menos una vez a la semana a conversar sobre el comportamiento de Katya, pero que nunca hacía algo para solucionarlo y solo se dedicaba a criticarlo; del mismo modo, se enteró que con Elizabeth no se llevaba tan mal, pero de todas formas no era de su agrado, por no ponerse firme frente a los niños que molestaban a su hija.

	 

	Por un lado más académico, la ventaja que tenía era que Yulian tenía bastante conocimiento de música, así que lo pudo socorrer cuando estaba sobrepasado ayudando a los diferentes grupos que se formaban en los cursos. Fue inesperado y gratificante a partes iguales.

	 

	Katya parecía ser la más feliz de que Yulian estuviera dando vueltas en la escuela, sobre todo a la hora del receso, que se le pegaba y lo llevaba a dar vueltas por el patio o que la acompañara a la biblioteca. Seguramente, eran pocos los momentos que podía estar tiempo extra en compañía de su papá y esto le venía como anillo al dedo.

	 

	 

	 

	 

	Alibek estaría mintiendo si dijera que no estuvo toda la semana temiendo encontrarse con su mamá a las afueras de su apartamento.

	 

	Por suerte, no fue así. Es más, ni siquiera lo llamó o le mandó algún mensaje para recordarle lo de su “nueva nieta”, lo que era un alivio de proporciones; pero en medio de su estado de paranoia, Alibek creía que aquello era aún más sospechoso, después de todo, su mamá era un personaje muy especial.

	 

	En resumen, su mente había estado divagando en los diferentes escenarios en que su madre podría aparecer, por eso es que no estaba mentalizado para toparse con Felicia a la entrada del bar de las reuniones de maestros.

	 

	Si hubiese estado preparado, hubiese divisado el poco común tono de cabello y ese vistoso vestido rojo que se situó cerca de él apenas llegó, y también hubiese evitado que la mujer lo tomara del brazo y lo arrastrara directamente hasta la barra. Si bien intentó soltarse de ella, Felicia parecía haber clavado los dedos en su chaqueta y tenía más fuerza de lo que esperaba.

	 

	Sí, Felicia daba miedo…

	 

	Ni siquiera le dio tiempo de decir algo, cuando ella ya estaba pidiendo dos vasos de whisky.

	 

	—Ha pasado un tiempo, ¿me extrañaste?.— preguntó con ella una sonrisa demasiado ensayada.— porque yo sí.

	 

	—La verdad, no.— respondió Alibek, con su mejor mueca de “vete al carajo”, ya que estaba determinado a no ser cuidadoso respecto de su comportamiento.— si me permites, tengo que ir trabajar.

	 

	—Oh, vamos, de seguro puedes divertirte un momento. Podemos hablar un rato.

	 

	—¿Recuerdas que la última vez te dije que no me interesabas?.— vio que Felicia rodaba sus ojos con frustración.— pues sigues sin interesarme, también creo haberte dicho que no me van las mujeres. Y no, no es solo contigo, me pasa con todas las mujeres.— agregó antes de que la mujer pudiese decir algo.

	 

	Felicia levantó su vaso y bebió lentamente su trago, agotando la paciencia de Alibek, luego, dejó el vaso de golpe en la mesa, tan fuerte que los hielos resonaron y aprovechó la pausa dramática para arreglar su largo cabello cobrizo hacia un lado, descubriendo uno de sus hombros.

	 

	—¿Estás seguro?.— preguntó después de un rato, cuando vio que Alibek se estaba moviendo para irse.

	 

	—Sí, desde los quince, creo, que estoy seguro.— sin quererlo, la mirada Alibek bajó al collar de brillantes que se perdía en el pronunciado escote de Felicia… confundió, parpadeó un poco, ¿acaso sus… cosas estaban más grandes que la última vez?

	 

	—¿Te gustan?.— preguntó echando su pecho más adelante.— un amigo me las regaló y creo que se me ven bien.

	 

	El rostro de Alibek se tiñó de profundo carmín y miró de inmediato hacia otra dirección. ¿Por qué esa mujer era así de atrevida?

	 

	Se sintió avergonzado, así que empezó a beber. No era como si hubiese querido verle los pechos a Felicia o algo.

	 

	—¿Y qué dices, querido?

	 

	—Ya te dije, las mujeres no son lo mío.

	 

	—Oh, sigues con eso. Supongo que tendré que contarte mi secreto para conseguir algo más que una conversación de ti.— se acercó un poco a Alibek y puso su sonrisa de femme fatale.— en realidad soy un hombre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XVII

	Gran desatino, querer huir de tu destino

	 

	 

	 

	Ni siquiera dijo palabra. Alibek solo se puso de pie mecánicamente, se bebió el whisky de un sorbo y caminó hasta la mesa donde estaban sus colegas con la reunión.

	 

	No tenía ánimos, ni tiempo para estupideces.

	 

	Por eso cuando Felicia, o quien sea que fuese, trató de detenerlo tomándolo por el brazo, solo dio un movimiento brusco para soltarse y seguir su camino sin interrupciones. Tampoco respondió nada de lo que sus compañeros le preguntaron y solo habló lo referente al trabajo; apenas dieron por finalizada la reunión, salió corriendo de ahí.

	 

	Ni siquiera tenía deseos de pensar en lo que había dicho Felicia. No le importaba para nada, ni aunque ahora saliera con que fuera hombre o algo: se veía como una chica, se comportaba como tal y eso ya lo espantaba lo suficiente.

	 

	Y no porque fuera hombre le iba a atraer de inmediato. Era gay, no era… no era un desesperado que quisiera meterse con todo lo que tuviera un pene entre las piernas, que ese era solo un estereotipo prejuicioso.

	 

	Ah.

	 

	Tenía tantas ganas de patear algo en ese momento. 

	 

	Alibek se consideraba un hombre tranquilo, de aquellos que suelen reprimir su enojo y expresarlo de otra manera; por lo general, prefería leer un libro o tocar un instrumento a tener que gritar su rabia, y ya se sentía un poco desequilibrado por haber alzado la voz a su familia hace unos días.

	 

	Pero en ese momento justo, no le importaría salir en el noticiero de las ocho como el autor de una masacre. Lástima que no tenía un arma.

	 

	No, eso era excesivo. (O tal vez no...).

	 

	No. No, definitivamente excesivo. Había otras formas de canalizar la ira y la violencia, él no era un Yulian Kotovsky cualquiera.

	 

	¿Y si llamaba a Yulian para quejarse un poco? Eran amigos después de todo, y eso es lo que hacen los amigos, ¿no?

	 

	Tomó su celular y se arrepintió en cuanto vio la hora. Seguro su vecino ya estaba durmiendo para poder madrugar al día siguiente, no sería buena idea molestarlo.

	 

	Tal vez en otro momento.

	 

	Por ahora, solo le quedaba ir a los estacionamientos por su motocicleta y volver a dormir a su casa.

	 

	 

	 

	 

	El día sábado por la mañana Alibek tuvo una agradable cita con los exámenes que le quedaban por revisar. Mientras almorzaba un plato de legumbres recalentadas, hizo arreglos en las diferentes pistas de audio que usarían todos los cursos, dando unos cuantos retoques y probando diferentes filtros para que al reproducirlo por altavoces no perdiera su calidad.

	 

	Cuando terminó a eso de las cuatro de tarde, decidió que saldría a trotar al parque cercano durante una hora, para despejarse un poco y movilizarse; estaba consciente de que se estaba volviendo demasiado sedentario y eso no era bueno para su salud. Alibek volvió para una ducha refrescante y seguir trabajando en cosas de la escuela, preparando las evaluaciones para los otros grupos, las pautas, cotejando el programa con el material que le había dejado Elizabeth y lo que él mismo había preparado.

	 

	Modificó algunas de las actividades propuestas por la profesora anterior, acompañándose de rock clásico, tarareando las letras entre dientes cuando conseguía una buena idea. Revisó las metas para la semana siguiente y chequeó en línea, en la página de la escuela, las calificaciones de sus alumnos en otras asignaturas y las notas que hacían los otros maestros sobre ellos.

	 

	Buscó especialmente las notas sobre el comportamiento de Marko y Grigor. Bianca había escrito algunas notas sobre algunos hechos menores de violencia durante su clase; le iba a pedir detalles para citar a los padres de esos pequeños matones.

	 

	Se encargaría de que no volvieran a molestar a Katya y a ninguno de los otros niños.

	 

	Alibek se sentía demasiado como un profesor en ese preciso momento, y aquello lo hizo sonreír; después de haber estado tanto tiempo sin trabajo, tener que hacer un montón de cosas era satisfactorio para su alma.

	 

	Se fue a descansar cerca de las nueve, echándose sobre el sillón. Buscó una película de terror en su programa de streaming y se acomodó esperando no decepcionarse de su elección.

	 

	Por suerte la película no tenía adolescentes ni el estereotipo de la rubia tonta que se muere al tropezar con un clip; tenía una trama bastante ingeniosa, salvo que tenía el típico momento donde empezaban a dar explicaciones que parecían ir a ninguna parte...

	 

	En algún momento de la película se quedó dormido. Ni siquiera se fijó qué hora era cuando despertó y apagó la televisión, solo se arrastró hasta el cuarto para ponerse la ropa de dormir y sepultarse bajo sus frazadas.

	 

	El domingo lo empezó al mediodía, que fue a la hora que abrió los ojos. Revisó su teléfono y se encontró con un par de mensajes de Malina, donde le avisaba que Katya le había mandado un mensaje y que se habían puesto de acuerdo para hablar, además de contarle que planeaba borrar las conversaciones porque su mamá le había dicho que no tenía que volver a hablar con la hija del amigo de su tío, pero que ella quería que Katya fuese su mejor amiga.

	 

	Ah, Alibek se sentía orgulloso de su sobrina.

	 

	Pasó a lavarse los dientes para comer algo ligero y luego salir a trotar durante una hora; tendría que encontrar la manera de hacerse la idea de hacer ejercicios o iba a sufrir las consecuencias.

	 

	Cuando volvió a su casa, se dio una larga ducha para reponerse.

	 

	Se estaba cambiando cuando sonó el timbre de su apartamento (porque sí, tenía timbre, pero ni su hermana ni Yulian hacían uso de él). Al ir a abrir se encontró con Sergei y Katya; ambos traían bolsas de diferentes tamaños en sus manos.

	 

	—Buenas tardes, joven Alibek. Esperamos no interrumpir.

	 

	—Para nada.

	 

	—Profe Beka, mi abuelito nos va a preparar el almuerzo de hoy.

	 

	—No tiene por qué molestarse…

	 

	—No es molestia, además Yulka hoy trabaja hasta tarde.

	 

	Les dio espacio para que pasaran y los guio hasta la cocina, donde dejaron todo. Sergei se arremangó su camisa y empezó a moverse de inmediato.

	 

	—Como mi papi está en la escuela en la semana tiene que hacer las clases de ballet de los fines de semana.— explicaba Katya, a la vez que ayudaba a sacar diferentes verduras de las bolsas.

	 

	—Toma el turno de las cuatro a las diez, para cubrir las horas que no hace en la semana.

	 

	—Es un poco pesado el horario.— Alibek sintió un poco de pena por Yulian.

	 

	—Sí, mi papá se esfuerza mucho. Es muy genial. Cuando yo sea grande y tenga dinero lo voy a invitar de vacaciones a donde él quiera.

	 

	—Y Yulka dijo que no tenía frutas ni verduras en el refrigerador, así que le trajimos un poco.

	 

	—¿Le gustan las naranjas, profe Beka?

	 

	—No tenían para qué…

	 

	—Es nuestro amigo.— sonrió Katya.— y papá y el abuelo dicen que está bien porque usted me ayuda a hacer tareas.

	 

	—Soy tu profesor después de todo.— explicó, tratando de dejar en segundo plano la incomodidad de sentirse cuidado.

	 

	—Joven Alibek, usted apoya mucho a Katyusha, en estos meses no ha tenido ningún problema con sus compañeros, es lo menos que podemos hacer. Si me permite, voy a usar sus ollas.

	 

	—Adelante, señor Sergei, está en su casa.

	 

	—Entonces se me desaparecen de la cocina que no me gusta cocinar con espectadores.

	 

	—Vamos, profe Beka.

	 

	Katya tomó la mano de su profesor para dirigirse a la salita y dejar a su abuelito encargarse de todo.

	 

	—¿Quieres ver algo?.— preguntó Alibek encendiendo la televisión.

	 

	—Hablé con Malina.— rio la niña mientras se tapaba la boca con ambas manitos.

	 

	—¿Y qué te dijo?

	 

	—Que fuéramos amigas, pero que su mamá no puede saber, porque ella no quería que jugáramos porque es raro que no tenga mamá.— frunció el ceño preocupada y se acomodó sus lentes.— le dije que yo sí tenía mamá, pero que no la podía ver porque era un hada y está en el cielo, dijo que le iba a decir a su mamá que yo sí tenía mamá por si nos dejaba ser amigas. Pero que, si decía que no, que podíamos ser amigas secretas.

	 

	—No te preocupes, la que es rara es la mamá de Malina.

	 

	—¿Por qué? 

	 

	No era justo que le contara a una niña sus problemas de adulto ni que la raíz de un gran porcentaje de sus problemas era gracias a su hermana menor. Aquella que lo sacó del closet delante de sus papás, lo acusó cada vez que salía a escondidas, manipuló a su mamá para ponerlo en su contra, y quizás cuantas cosas más que hizo y que no se enteró solo para ganarse el favor de su papá.

	 

	—A veces no entiende las cosas.— definitivamente aquel era el eufemismo más grande del mundo.

	 

	—¿Es como la abuelita Olga? Ella dice que no entiende por qué a papá le gustan los chicos y no las chicas. 

	 

	Y después dicen por ahí que los niños no saben nada.

	 

	—Algo como eso.

	 

	Katya pareció pensar sus palabras un momento, frunciendo el ceño graciosamente; casi podía ver los engranajes dentro de esa pequeña cabecita funcionando y planeando quién sabe qué.

	 

	—Bueno.— se encogió de hombros.— profe Beka, ¿me hace una trenza…? no, ¿mejor dos trenzas en el pelo?

	 

	Alibek se rio. Jamás en la vida había hecho algo parecido a un peinado; miro el largo y sedoso cabello largo de la niña y le pareció que sería un desafío enorme. Sergei o Yulian, quien fuera el que peinaba a Katya, debía ser un genio… o muy hábil.

	 

	—Lo siento, no sé cómo hacerlo.

	 

	—Pero profe….— ahí estaba Katya poniendo esa cara de gatito bebé abandonado, ¿acaso era una habilidad Kotovsky? ¿el abuelo también lo hacía?.— por favor.

	 

	—De verdad, Katya, no sé hacer peinados. Y no quiero lastimarte o tirarte el cabello.

	 

	—Pero podemos ver un tutorial en youtube.

	 

	—No sé si sea buena idea.

	 

	—Profe Beka, por favor. Mi abuelito no me alcanzó a peinar…

	 

	Cuando Katya parecía que iba a llorar, Alibek se rindió y buscó algún video en youtube de cómo trenzar cabello. 

	 

	Tendría que reevaluar su capacidad de ser manipulado.

	 

	 

	 

	 

	Para la hora de la comida, Katya tenía un elaborado peinado compuesto de dos trenzas que se enroscaban en la circunferencia de su cabeza formando una corona… o un nido.

	 

	La niña no dejaba de mirarse en cada superficie que le devolvía su reflejo, sintiéndose bonita y sonrojándose cada vez que su abuelo le decía lo bien que le quedaba ese peinado. Mientras comían el abundante almuerzo que Sergei había preparado, Katya decidió que quería usar así su cabello para el día del festival, cuando tuviera que ser la narradora de su propia historia.

	 

	Le tomó un par de minutos sacarle la promesa a su profe Beka de que ese día la peinaría y de que la ayudaría a convencer a su papá de que la dejara usar un vestido como los que tenían las hadas de sus libros.

	 

	Pasaron la tarde hablando, escuchando historias de juventud de Sergei, ninguno mencionaba cuando repetía más de alguna vez un detalle o cambiaba un pedazo de una historia que ya había contado. Si no fuera por esos lapsus, Alibek no dudaría que el abuelo Kotovsky estaba completamente sano.

	 

	Los adultos rieron de todas las ocurrencias de Katya durante la tarde, de lo emocionada que se veía cuando contaba todas las veces que su papá había hecho algo por ella y lo feliz que parecía por estar con su abuelito, su papá, su gata y sus gatitos… y también con sus nuevas personas favoritas: el profe Beka y Malina.

	 

	Después de una larguísima sobremesa, pasaron al pequeño salón para seguir hablando. Katya le preguntó si tenía papel y lápices para dibujar, y Alibek le pasó unos cuantos folios en blanco y una bolsa con lápices y crayones que su sobrina utilizaba cuando iba a visitarlo.

	 

	Sergei parecía una persona bastante sociable, y casi podía entender lo que había pasado ese día que lo encontraron en la casa de unos desconocidos. Lo trataba con una familiaridad increíble, como si lo conociera hace mucho tiempo; era muy fácil hablar con él y tenía como un algo, un halo de confianza, que alentaba a confiarle hechos de su vida, tenía cierto parecido con Yulian en la forma de sus ojos y boca, la edad y las arrugas no parecían haber mermado su expresividad y sonreía mucho, a pesar de su corte de cabello militar y su estilo más bien formal, era demasiado amable.

	 

	Katya intervenía con aclaraciones de vez en cuando, sobre todo cuando mencionaban su nombre en la conversación. Estaba fascinada haciendo dibujos: Kiwi, sus gatitos, su abuelo y su papá, su profe Beka, los hijos de Kiwi cuando fueran grandes, su papá y ella, su abuelito y ella, su papá acompañado de ella y su profe Beka, ella vestida de hada jugando con Malina con traje de unicornio.

	 

	—¿Alguna vez ha pensado en dejar de trabajar como profesor, Alibek?

	 

	—Creo que llevo muy poco tiempo como para pensarlo. Entré recién este año a la docencia.

	 

	—¿Ha sido una buena experiencia?

	 

	—Mejor de lo que esperaba.— Alibek medio sonrió mirando su taza de té.— enseñar es… es algo que se puede disfrutar, supongo que el trabajo adjunto es lo que me causa un poco de problemas, ya sabe, eso de tener que llegar a casa y seguir trabajando no es muy alentador.

	 

	—Pero tiene que probar distintos trabajos. Cuando tenía su edad, yo trabajaba como limpiador de ventanas, de esos que se ven colgando a un costado de los edificios. Imagínese estar a varios metros colgando en apenas una tabla sujeta por unos cuantos cables; antes no había tanta seguridad como ahora y yo le tenía tanto miedo a las alturas… pero más miedo le tenía a dejar a mi familia sin comer. Tomé el trabajo y me guardé mis temores y tuve que hacerme el fuerte por mi esposa y mi hija.

	 

	—Supongo que mi ventaja es que no tengo familia de la que preocuparme.

	 

	—Todavía no la tiene, ya la tendrá.

	 

	Alibek soltó un suspiro, pensando cómo decirle su postura sin ofender el pensamiento del más viejo, después de todo eran generaciones diferentes y todo eso.

	 

	—Tener una familia no está dentro de mis proyectos de vida.

	 

	Sergei soltó una carcajada y el moreno se preparó para escuchar el típico discurso: es que no has conocido a la persona indicada y blah blah blah.

	 

	—Yulka siempre decía que no quería tener hijos ni pareja ni nada, y ya lo ve: ahora tiene una hijita preciosa. Tener una familia no implica reuniones todos los domingos o almorzar, si no hacernos compañía y ser un lugar de refugio; no se trata de lazos sanguíneos.

	 

	—A mí me gustaría tener otro papá.— dijo Katya, sin levantar la vista de su dibujo.— uno que quiera a mi papi, quiera a mi abuelo, a Kiwi y que me quiera a mí. A veces papi está cansado y no es lo mismo que yo o mi abuelito lo abracemos, por eso Oberon tiene a Titania. Porque todos tienen una persona especial, que a veces se encuentra y a veces no, ¿cierto, abuelito?

	 

	—Por supuesto, Katyusha.

	 

	—Sé que mamá no era la persona especial de papi, porque a papá le gustan los chicos, pero sé que ellos se querían mucho y a mí también me quieren, por eso mi mamá me cuida sin que yo pueda verla.— sus mejillas se tiñeron de rojo profundo y agachó más la cabeza mientras pintaba el dibujo que había hecho momentos atrás.— a  mí me gustaría que usted, profe Beka, fuera la persona especial de mi papá. 

	 

	—¡Katya!.— exclamó Sergei, soltando una buena risotada que menguó cualquier tipo de reprimenda en su voz.— discúlpela, es una niña, está encariñada con usted y…

	 

	—No se preocupe, lo entiendo.— Alibek trató de no darle demasiada importancia a las palabras de la niña, después de todo, eso eran: palabras de un niño.— lamento que las cosas no sean de ese modo, no es tan fácil.

	 

	—Lo sé.— murmuró Katya, aún con la mirada baja.— papá me dijo que las personas especiales no se encuentran así de fácil y que podía ser que usted ya estuviera enamorado de alguien más, y que a él usted no le gustaba porque solo eran amigos. Pero mi papá y mi mamá también eran amigos y me tuvieron a mí, pero dice que llamaron a la cigüeña cuando estaban tomando vino.

	 

	—¡Katya!.— volvió a decir Sergei, para llamar su atención, rascándose la barbilla, un poco nervioso.— la sinceridad de los niños. 

	 

	—Así veo.— Alibek no creía que fuera buena idea que una niña tan pequeña supiera de sus orígenes, sobre todo si había sido concebida por sus padres en estado de ebriedad. Bien, tal vez era su momento de decir algo para que la chiquilla no se sintiera tan herida.— Katyusha, si quieres puedo ser como… como tu tío, así como soy con Malina. ¿Eso estaría bien para ti?

	 

	A pesar de que se lo preguntó a la niña, miró a Sergei buscando su autorización. El adulto solo asintió, diciendo un “gracias” inaudible y una sonrisa un poco avergonzada. 

	 

	—Sí, pero le voy a seguir diciendo profe Beka.

	 

	—Está bien.

	 

	Retomaron la conversación, pero esta vez desviando el tema al clima y cosas insustanciales.

	 

	Continuaron así hasta cerca de las ocho de la noche, cuando decidieron que estaban robando mucho tiempo de Alibek y que debían arreglar unas cuantas cosas antes de que Yulian volviera agotado a casa.

	 

	Katya le dejó un par de dibujos para que Alibek los pegara en el refrigerador, prometió que lo haría en cuanto comprara unos magnéticos para fijarlos ahí y no se perdieran.

	 

	Cuando se vio solo, el moreno comenzó a ordenar sus cosas para el día siguiente para poder terminar de ver esa película que había dejado a medias el día anterior. En eso estaba, cuando su celular vibró anunciando un mensaje:

	 

	“Tendrás que enseñarme a hacer el peinado que está usando Katya, dice que lo ama.”

	 

	Era de Yulian. No sabía muy bien qué responder ante eso, así que para no seguir perdiendo la concentración en su película le respondió con un “busca el tutorial en youtube.”

	 

	Pensó que no obtendría respuesta, pero a los pocos minutos recibió un: “No me da el tiempo para tutoriales, desde ahora eres el estilista de Katya. No esperes que te pague.”

	 

	“Soy maestro, no peluquero. Le mandaré el recibo de la cuenta a tu abuelo.”

	 

	La respuesta a su mensaje fue una de esos emoticones que rodaban los ojos; casi podía imaginar a Yulian haciendo esa misma acción.

	 

	 

	 

	 

	 

	Día lunes, una vez más. Embotellamiento antes del horario escolar. Gente gritando. Bocinas de automóviles. Fila interminable en la gasolinera. Dean siendo ruidoso en la sala de maestros, Irina cobrando sus apuestas. El resto de los profesores corriendo de un lado a otro con un café en una mano y el libro de asistencia en la otra. Los apoderados que ayudaban en el tema del festival pidiendo tareas.

	 

	El caos.

	 

	Fue ligeramente reconfortante saber que el kinder de Mina ya tenía casi lista su presentación para el festival y los niños ya casi sabían la canción, por lo que le pidieron si el día viernes podía ir a supervisarlos en el último ensayo.

	 

	Durante la segunda clase de ese día tuvo que acompañarse de Yulian por orden de Dean. Le había dicho que era el único que sacaba la parte humana de Yulian y como no querían que asesinara a ningún niño y/o maestro, que quedaba a su cargo.

	 

	Alibek se preguntó cómo diablos lo hacían los años anteriores.

	 

	Quizás de ahí venía la fama de problemático de Yulian.

	 

	En fin.

	 

	Con la ayuda de Yulian, pudo dividirse las tareas y atender casi todas las dudas de los chicos. Alibek pudo enfocarse en ayudar a cada niño a hacerse cargo del instrumento que usaría, mientras Yulian dirigía a los chiquillos que harían la parte más representativa.

	 

	Al final del día se sintió contradictoriamente menos cansado que al inicio. No prestó atención a sus colegas que le preguntaban por su amistad con Kotovsky o que detallara su conversación del viernes pasado con Felicia (esos traidores no merecían nada); reunió sus pertenencias, se llevó los materiales para revisarlos para el día siguiente y se dirigió a los estacionamientos para ir por su motocicleta.

	 

	Claro que no esperaba ver a la bruja amargada de su hermana parada cerca de la caseta del guardia de los estacionamientos. Estaba ahí con ese feo abrigo marrón y las “gafas de espía”, como les llamaba Malina a esos lentes de sol enormes que lo reflejaban todo y su enorme bolso de aspecto costoso, donde, al parecer, cabía todo su ego.

	 

	—Alibek.— le llamó cuando vio que pasaba de largo, fingiendo no verla.

	 

	—Casi no te reconozco.— se burló, haciéndose el desentendido.— creo que ese color de cabello no te viene.

	 

	—Lo que digas. Mamá quiere saber dónde trabajas.

	 

	—¿Y tú decidiste venir a espiarme, Maqpal?

	 

	—Está preocupada por el asunto de esa niñita de la que habla Malina.— Maqpal se quitó las gafas solo para revelar su mirada despectiva de siempre.

	 

	—Me imagino. También imagino que papá está preocupado por la honra del apellido Zholdas.

	 

	—No seas payaso, Alibek. Mamá está preocupada, quiere saber tus horarios y cuando te encuentras en casa para ir a visitarte.

	 

	Aspiró todo el aire que pudo y lo soltó lentamente. Necesitaba relajarse. 

	 

	¿Acaso no podían dejarlo en paz?

	 

	—¿No pudo llamar?.— preguntó Alibek con la intención de apresurar la conversación.

	 

	—Si contestaras las llamadas, lo haría, por eso tuve que venir a esperarte como una estúpida a que salieras.

	 

	—Cada quién espera como puede, hermanita.

	 

	—Eres insoportable.— rabió y se contuvo de darle un manotazo a su hermano.— mira, me importa una mierda qué haces con tu vida y con quién te metes, allá tú si te gustan las miserias, pero te pido que no involucres a mamá en todo esto.

	 

	—Yo no estoy involucrando a nadie.— Alibek sostuvo con más fuerza de la necesaria las carpetas que llevaba en sus manos, rogando porque su hermana no siguiera hablando estupideces.— ustedes son los que parecen vivir pendientes de lo que hago o lo que no. No les pedí que se metieran en mi vida, perfectamente pueden hacer como si no existiera.

	 

	—No te entiendo, Alibek. Armas tamaña discusión con papá por años, como 15 años, por tus… tus problemas esos que tienes, y ahora mamá, que solo se ha preocupado por ti…

	 

	—No les pido que se preocupen por mí. ¿Sabes?, en vez de seguirme y hacer todo lo que mamá quiere, por qué no buscas un pasatiempo o no sé, investiga si Roxar te engaña con su secretaria.

	 

	—Te estás pasando, Alibek. No voy a permitir…

	 

	—Yo tampoco voy a permitir que me sigas tratando como la mierda.— le interrumpió, enojado, pero sin levantar la voz.— que tengas un poco más de billetes en el bolsillo no te da derecho a pisotearme ni a tratarme como si fuera una lacra, si tanto te molesta, ignórame, y así seremos más…

	 

	Se quedó callado cuando su cerebro conectó lo que pasaba a su alrededor.

	 

	Estaba tan concentrado peleando con Maqpal que no fue hasta que sintió el beso en su mejilla y la pregunta: “¿me estabas esperando, amor?”, que notó la presencia de cierto vecino rubio que acababa de joderle (y joderse) la vida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
XVIII

	Al amigo que en apuro está, ayuda, no mañana, si no ya

	 

	 

	 

	El dolor de cabeza fue inminente. La sensación de que le estaban estrujando el cerebro fue insoportable y solo se quedó mirando a Yulian como si fuera la encarnación del diablo (tal vez lo era, quién sabe).

	 

	Alibek oyó perfectamente como Maqpal dejaba escapar un resoplido, seguramente se estaba burlando de la situación. En ese momento deseó poder tener poderes telepáticos y decirle a Yulian que la había cagado.

	 

	Pero no, ahí estaba su vecino con esa sonrisa tonta y falsa, sujeto de su brazo.

	 

	—¿No nos vas a presentar?.— preguntó Maqpal después de unos segundos que parecieron eternos.

	 

	—Maqpal, este es Yulian. Yulian, esta es Maqpal, mi hermana.

	 

	Ante la mención de la palabra “hermana” vio el miedo relampaguear brevemente en los ojos verdes. Genial, por lo menos ahora era consciente de que había metido la pata… las dos patas.

	 

	—Así que este es el famoso Yulian.—  la mujer lo saludó de manera fría, extendiendo su mano para un breve apretón.

	 

	—Un gusto, querida.— respondió Yulian con un tono demasiado dulce como para ser real.— he escuchado mucho de ti, Beka habla mucho de su familia.

	 

	Alibek le dio un codazo disimulado al otro hombre para que no hablara de más.

	 

	—Curioso, porque mi hermano nunca habló de la relación que tienen.

	 

	—Bueno, es que le pedí a Beka que mantuviera lo nuestro en secreto; no quería que nuestros amigos se enteraran. No soporto los chismes.

	 

	—Entiendo, y…

	 

	—Lo siento, tengo cosas que hacer. Me retiro.— Alibek estaba dispuesto a escapar, pero Yulian no retiraba su agarre.— nos… nos vemos en… en casa… ehm... Yulka.

	 

	Intentó no parecer contrariado, pero lo suyo no era disimular, menos cuando Maqpal tenía pintada en la cara las ganas de empezar con un interrogatorio.

	 

	—¿Y si vamos un café?.— propuso la mujer y ambos se tensaron de forma instantánea.— así podemos conversar con más tranquilidad, me muero por conocer más a Yulian, y a su hijita, ¿Katya, verdad?

	 

	—Me encantaría, querida.— de nuevo la sonrisa falsa en los labios de Yulian.— pero solo vine a pasarle las llaves del departamento a Beka, ahora debo ir por mi niña y llevarla con su abuelo, porque tengo que ir a trabajar.

	 

	—Oh, una pena.

	 

	—Sí, sí, muy terrible.— masculló Alibek, recibiendo un manojo de llaves de parte de su vecino y, con los dientes apretados, se dirigió a su hermana.— hablamos en otro momento, Pali. Nos vemos, Yulka.

	 

	Iba a correr hasta su motocicleta cuando Yulian lo detuvo.

	 

	—¿Y mi besito de despedida?

	 

	Oh, Kotovsky se las iba a pagar. 

	 

	Se iba a vengar, ya no solo por sus pantuflas, se encargaría de ir a molestarlo a su propio trabajo, o peor aún… iría a despertarlo cuando estuviera tomando su siesta, o… bueno, alguna otra cosa terrible que podía pensar con más detalle dentro de un rato.

	 

	Yulian cerró los ojos y estiró un poco los labios, como realmente esperando un beso. De reojo miró a Maqpal, que observaba la escena con una ceja alzada; Alibek contuvo un suspiro frustrado y de un movimiento rápido presionó sus labios en la mejilla del otro hombre y se alejó como si le hubiese dado la corriente.

	 

	—Nos vemos.

	 

	Mientras aseguraba las cosas a su motocicleta, se fijó que Yulian se despedía de Maqpal y volvía entrar al colegio, seguramente por Katya. Cuando vio que se hermana se subía a su automóvil y se largaba, pudo respirar un poco en paz y se dirigió a su hogar.

	 

	 

	 

	 

	Los repetidos golpes en la puerta le indicaron que su tarde se podía seguir arruinando. No sabía si era peor que fuera Yulian o Maqpal.

	 

	Por lejos, su hermana era la peor opción.

	 

	Así que fue un poquito esperanzador encontrarse con Yulian; hasta que abrió la boca, claro.

	 

	—¿Por qué no me dijiste que era tu hermana?

	 

	Esta vez, Yulian ni siquiera tuvo la decencia de esperar que le cediera la entrada, sino que pasó derecho a sentarse en el sillón de la minúscula salita.

	 

	—¿Y en qué momento querías que te lo dijera? ¿Cuándo decidiste abrir la boca y joderlo todo?.— Alibek usó su tono neutral de siempre, no iba a pelear con él, no por ahora.

	 

	—Pensé que te estaba ayudando.— se rascó el cabello, nervioso, desarmando un poco la pulcritud de su coleta baja.— que era una de esas tipas acosadoras, tu dijiste que las mujeres te ponían nervioso… y eso.

	 

	—Ya, pero acabas de convertirte en el chisme de mi familia completa. Debiste haberte quedado callado.

	 

	—¿Y cómo iba a saber yo que era tu hermana? Si estaba con esas gafas enormes y su cabello era de un rubio desteñido

	 

	—Antes tenía el pelo negro.

	 

	—¿Y qué importa?

	 

	—Nada, ya la jodiste.

	 

	—Eres tan dramático, Alibek.

	 

	—Si conocieras a mi familia lo entenderías. 

	 

	—Te apuesto a que la próxima semana no lo recordarán.

	 

	Ah, sí Yulian supiera…

	 

	—Vale, ya veré qué hago.— Alibek se rascó el cuello un par de veces, desesperado.— No quiero seguir hablando de esto

	 

	—Ok. Yo vengo por mis llaves.

	 

	—¿Llaves de qué son?

	 

	—De mi camarín en la academia de danza.

	 

	Alibek fue hasta su bolso y le pasó el manojo de llaves: eran unas siete llaves, además de numerosos llaveros de animalitos, uno con una foto de Katya, uno de lana y uno de hada.

	 

	—Esto pesa como un kilo.— bromeó cuando se las arrojó al rubio.

	 

	—Estos son los llaveros que me regala Katyusha. A veces junta de su mesada y me regala uno, dice que así no se me perderán las llaves… y hasta ahora lleva razón.— Yulian medio sonrió al recibirlas y las hizo girar entre sus manos.— ¿Me llevas hasta la academia?

	 

	—¿Eh?.— vale, eso no estaba entre sus planes.

	 

	—Que, si me llevas a la academia, la vieja Svetlana quiere hablar contigo. Lo de la música y eso.— explicó Yulian, como si fuese lo más obvio del mundo.— Y yo me ahorro bencina.

	 

	—¿Has considerado pedir las cosas con un “por favor”? 

	 

	—¿Para qué? Somos amigos.

	 

	Tal vez no estaba siendo buena idea ser amigos, no estaba obteniendo muchos beneficios al respecto, todo lo contrario…

	 

	—¿A qué hora tenemos que estar allá?

	 

	—A las cinco.

	 

	—Vale. Hay tiempo.

	 

	—¿A dónde vas?.— preguntó Yulian cuando vio que Alibek se retiraba hacia la cocina.

	 

	—A tomar un café.— respondió encogiéndose de hombros.

	 

	—¿Y no me vas a ofrecer algo?

	 

	—A ti no te gusta el café soluble.

	 

	Yulian rodó los ojos y Alibek no pudo contener una sonrisa. Había algo en ese gesto que le causaba mucha gracia, quizás era porque los ojos verdes destacaban mucho en su rostro y casi parecía un emoticón. Quién sabe.

	 

	—Invítame a una taza de agua hervida, entonces.

	 

	—¿Se te antoja una taza de agua caliente, Yulian?

	 

	—Idiota.— murmuró riendo entre dientes. Se puso de pie y lo siguió a la cocina. Alibek no se esperó que lo primero que hiciera fuera ir a revisar su congelador.— Mi abuelo dijo que te trajo fruta y algunas cosas.

	 

	—Gracias por eso.— Alibek puso a calentar agua y dejó dos tazas sobre el mármol.— Tengo té.

	 

	—El té es para perdedores. Prefiero tomar agua con barro.

	 

	—Lamentablemente no tengo tierra aquí adentro. Si quieres puedes ir a buscar tú mismo a los jardines.

	 

	—¿Cómo puedes bromear con esa cara tan seria, Beka?

	 

	—No estoy bromeando.

	 

	Se quedaron mirando unos segundos, esperando cuál de los dos decía algo primero; aunque se rindieron cuando el hervidor empezó a pitar.

	 

	—Con razón estás soltero.

	 

	—Tú también lo estás.— contraatacó Alibek, llenando la taza de Yulian y sirviéndose café para él

	 

	—Lo mío es por opción.

	 

	—Lo mío también. Y si mal no recuerdo, tú eras el que lloraba en mi oficina porque no habías tenido una cita decente en tres años y vomitaba a los chicos guapos.

	 

	La boca de Yulian se abrió en una exclamación muda y sorprendida, casi podía tantear lo ofendido que estaba su vecino cuando compuso su ceño fruncido, aunque, claro, no esperó que las blancas mejillas se tiñeran de un rojo furioso.

	 

	—Ese… ese día estaba mal, ¿ok?.— trató de explicarse, completamente avergonzado. Aquella expresión de Yulian aún no la conocía.— No vuelvas a mencionarlo o te partiré la cara.

	 

	Alibek ocultó su sonrisa bebiendo su café y solo se encogió de hombros, celebrando silenciosamente la victoria que había obtenido. Oh, aquello se sintió mejor de lo que esperaba.

	 

	Cuando Yulian notó que realmente solo le había servido agua en su taza, lo vio apretar su puño y refunfuñar unas maldiciones y uno que otro insulto hacia su persona, pero, definitivamente, aquello contaba como una segunda victoria. Con furia, Yulian echó un par de cucharadas de café en su taza y lo revolvió sin importarle salpicar la mesada.

	 

	Bebieron su café en un silencio cómodo, uno al lado del otro, apoyados en la encimera de la cocina, como si fuera algo a lo que estaban acostumbrados. Alibek pensó cuándo fue la última vez que había disfrutado en la compañía de alguien sin sentirse incómodo… bueno, a veces Yulian lo ponía incómodo, pero eso solo sucedía cuando empezaba con sus colapsos, su paranoia y su estrés mal manejado.

	 

	Después de algunas semanas de saber de su existencia, no podía culparlo por estar al borde de una crisis. La tenía difícil, por lo menos Alibek solo tenía que hacerse cargo de sí mismo; Yulian, en cambio, tenía que cuidar a su abuelo y a su hija, y, a pesar de que casi ni tenía tiempo, hacía un buen trabajo: Katya era una niña inteligente y muy despierta, y su abuelo estaba en muy buenas condiciones. 

	 

	Era admirable. Quizás Alibek no se quejaría tanto de su vida de ahora en adelante.

	 

	—Gracias por ayudarme con Katya.— empezó Yulian, sin levantar la mirada de su taza.— Sé que no es tu obligación y nos conocemos hace poco tiempo como para tener estas confianzas, supongo. Pero… no sé si puedas entenderlo, creo que eres como de esas personas que aparecen de vez en cuando y sientes que puedes confiar en ellas. Sí, es muy raro lo que estoy diciendo. No sé cómo explicarlo. Me caes bien, eres un amargado, tienes un carácter horrible y eres pésimo hablando con la gente, pero eres buena persona.

	 

	—En eso nos parecemos.— dijo Alibek, mirándolo de reojo, fijándose en que Yulian no levantaba la mirada del piso.— Supongo que por eso no llevamos… ¿bien?

	 

	—Claro que nos llevamos bien. No te he golpeado y eso es un buen indicativo.— rio sonando un poco avergonzado.— Aunque realmente quería agradecerte lo de Katya, por hablar con ella y seguirle sus juegos… y por no espantarte con esas ideas que tiene… sobre, ya sabes… sobre nosotros estando juntos.

	 

	—Bueno… eso.— ok, ahora Alibek sí estaba incómodo.— Supongo que está bien, es una niña… o sea, no que esté bien, pero…

	 

	—Creo que ella te considera como un héroe.— le interrumpió Yulian, y se sintió muy agradecido por eso porque no tenía idea cómo continuar lo que estaba diciendo.— Para Katya es complicado hacer amiguitos de su edad, su psicóloga decía que era porque tiene preocupaciones más adultas por mi culpa, entonces ve a los otros niños como inferiores; pero cuando te conoció… cuando empezó a hablar de ti en casa, de nuevo volvió a comportarse como una niña de su edad. No me culpes por creer que había algo raro ahí al principio, mi hija es todo para mí.— chocó su hombro con Alibek y le dio una sonrisa.— Siempre le gustaron las hadas y los mitos y los animales fantásticos, por un momento creí que los estaba dejando de lado, pero cuando apareciste… ella quiso volver a ser una princesa hada. Así que gracias por eso.

	 

	Alibek no estaba muy seguro de qué decir después de aquella declaración, porque, en primer lugar, jamás pensó que podía llegar a ser así de importante para alguien y, segundo, nunca pensó que Yulian pudiera agradecer algo.

	 

	Con una media sonrisa, Yulian le dijo que ya era tiempo de que fueran saliendo camino a la academia de danza, que Svetlana se molestaría si llegaban tarde.

	 

	 

	 

	 

	Si buscaba la palabra “tensión” en el diccionario, Alibek estaba seguro de que se encontraría con una foto del peinado de la tal Svetlana allí.

	 

	Antes de desaparecer en los camerinos, Yulian se acercó lo suficiente como para darle unas palmaditas en el hombro y susurrar un “buena suerte”.

	 

	No había entendido por qué le deseaba suerte hasta que Svetlana empezó a usar un tono dictatorial para dirigirse a él, lo bueno fue que no lo estaba criticando, sin embargo, su voz sonaba como si le estuviese leyendo su sentencia de muerte.

	 

	—A pesar de que no estoy muy de acuerdo con este tipo de música, me pareció perfecto y de buen gusto el estilo que les dio.— Svetlana hizo una mueca que debería haber sido una sonrisa, pero más parecía que se había pegado en el dedo chiquito del pie.— Mantiene la esencia de elegancia y delicadeza del ballet clásico. 

	 

	—Gracias. Ha sido un placer trabajar para su academia.

	 

	—Sobre eso, joven Zholdas, me gustaría saber si puedo contar con su disposición para trabajar con nosotros en un futuro. Como le dije, su trabajo es fascinante y es acorde a la altura de nuestra academia.

	 

	Eso significaría una entrada de dinero extra, por hacer algo que apenas y le tomaba tiempo. Alibek mostró su mejor sonrisa de negocios.

	 

	—Estaría encantado de trabajar con ustedes nuevamente.

	 

	—Me alegra oír eso.— Svetlana pareció contenta y solo lo pudo detectar por la ligera curva en sus labios.— Como no es un servicio que utilizamos muy a menudo, su trabajo sería en modalidad freelance.

	 

	Y allí la mujer se dedicó a explicarle todos y cada uno de los detalles de su próxima alianza, desde mantener la confidencialidad de las piezas que arreglaría hasta la oportunidad de asistir como invitado a las galas que realizaban como academia. La paga era buena, y eso quedó confirmado cuando el cheque de su primer trabajo fue deslizado en la mesa.

	 

	—Pagamos de acorde a su profesionalismo y los resultados. Nos gusta promover el arte y queremos asegurarnos de que se quede de nuestro lado.

	 

	De reojo miró la suma y una parte de su cerebro empezó a enlistar las cosas que podría comprar. Pero primero, invitaría a Yulian a comer algo; lo merecía por haberle dado el dato del trabajo.

	 

	Svetlana empezó a hablarle de los proyectos futuros y estuvo así por cerca de una hora, hablándole de los talentosos niños, de los actuales bailarines y bailarinas clásicas que habían salido de su escuela y ahora formaban parte del staff del ballet nacional, de su juventud entre las filas del ballet Bolshoi y del Mariinsky. En esos momentos, Alibek se dio cuenta de que sabía muy poco de danza clásica, que lo que conocía era gracias a sus estudios de música; así que se dedicó a asentir y sonreír, como a la mujer no parecía importarle monopolizar la conversación, funcionó.

	 

	Cuando lo dejó ir de su oficina, Alibek vio que eran cerca de las seis y treinta. Iba a retirarse, pero desde la recepción Masha le llamó.

	 

	No quería ir porque le recordaba demasiado a Felicia y no quería asustarse demasiado un lunes por la tarde.

	 

	—Yulian me dijo que, si salías antes, te dijera que por favor lo esperaras para llevarlo de vuelta. Sale en una media hora más.

	 

	Ah. Bueno, iba a hacerle ese pequeño favor. Por lo del contacto y todo eso...

	 

	—Gracias. Esperaré por acá.

	 

	Se sentó alejado de las madres que esperaban en los cómodos asientos de la recepción y buscó una revista cualquiera, aunque sea para leer los anuncios.

	 

	Ni bien había abierto la dichosa revista, cuando Masha se deslizó hasta su lado.

	 

	—¿Se te ofrece agua? ¿café? ¿algo?

	 

	—No, estoy bien así. Gracias.

	 

	—Ah, bien.— Masha se rio un poco y tomó asiento cerca.— Hey, lamento lo del otro día. Solo lo hacía para molestar al gruñón de Yulian. Además, quería conocerte… hace unas semanas atrás lo único que hacía era reclamar en tu contra y de pronto hablaba de lo bien que te llevabas con su hija. Así que me pareció, lo lamento.

	 

	—Sí, no pasa nada.— esta no era una conversación que Alibek quisiera tener.

	 

	—Además… .— puso una dramática pose pensativa, llevando su mano a su mentón.— Quería saber si Yulian tenía alguna especie de crush contigo, pero aún no lo sé… aunque sería lo mejor, para que Roman deje de molestarlo, o las mamás solteras dejen de pedirle citas.

	 

	Alibek se encogió de hombros, pensando que todo aquello Masha se lo decía para conseguir un poco de información de su parte. Ya conocía esas tretas.

	 

	Afortunadamente llegó alguien a hacer consultas y la mujer tuvo que ir a hacer su trabajo a la recepción.

	 

	A los diez minutos, Yulian salió de una de las salas dando un monumental portazo, y fue hasta donde Masha y le exigió una botella de agua. Mientras bebía, se fijó en que Alibek continuaba allí y fue hasta él.

	 

	—Salgo en quince. Tienen que ensayar una parte en parejas, ahora están peleando entre ellos para ver quién va con quién.

	 

	—Podrías haber avisado antes que querías que te esperara.— Alibek trató de no reír al notar como varias de las señoras que estaban allí casi se comían a Yulian con los ojos.

	 

	Y es que era bastante llamativo todo vestido de negro, con esa camiseta tan ajustada y esos leggins que poco dejaban a la imaginación. Su torso era delgado y hacía lucir sus caderas un poco más anchas, sus piernas se veían bien formadas y ese trasero de burbuja que…

	 

	No era momento para eso. Alibek sacudió la cabeza, para concentrarse en lo que su vecino le decía.

	 

	—Me trajiste, obviamente me tienes que llevar. No llegaría hoy si me fuera caminando.

	 

	—De acuerdo, te llevaré. ¿No deberías volver con tus alumnos?

	 

	—No me digas qué hacer, además solo te vine advertir de que tenías que esperar.

	 

	Volvió a su salón y Alibek (y el resto de las señoras) pudieron ser testigos de cómo los leggins tan apegados le hacían un divino… favor a Yulian.

	 

	 

	 

	 

	La semana fue perfecta en todo sentido. Gracias a que estaba casi todo el día con Yulian, Alibek no tenía que tratar con el resto de sus colegas y sus preguntas insidiosas, era como un repelente de molestias; solo cruzó unas cuantas palabras con Bianca para preguntarle sobre los pequeños matones y recabar la información para la reunión con los padres.

	 

	Los preparativos del festival iban viento en popa. El entusiasmo de los niños ayudaba mucho a la hora de avanzar con todos los detalles. Los apoderados ponían mucho de su parte y las escenografías empezaban a acumularse al fondo de cada salón.

	 

	Hubo días en que tuvo que quedarse un par de horas más de las correspondientes para supervisar ciertos trabajos que debían hacerse. A los alumnos no les importaba mucho pasar una hora más en la escuela si se estaban divirtiendo.

	 

	Alibek conversó con Manello sobre el traje que quería Katya, al principio no le quiso comentar al padre de la niña, sino que se había tomado esa pequeña atribución; Katya se enteró cuando tuvo que hacerse la prueba del vestido y casi explotó de la felicidad. Prometieron que el día antes del festival, le dirían a Yulian sobre su vestuario, cuando ya fuera demasiado tarde para que se opusiera.

	 

	Y no es que creyera que su vecino se opondría, pero era divertido ver a Katya planeando darle la sorpresa a su papi.

	 

	El sábado fue un día de trabajo extra. Se reunieron a armar todo y ordenar cuanto fuese necesario. Era extraño ver a todos más informales que de costumbre, incluso, el director y Sobakin estaban ayudando.

	 

	Acabaron cuando ya casi anochecía.

	 

	El día lunes sería el último ensayo y el martes, por fin, después de tanto trabajo, sería el bendito Festival de los Cuentos de Hadas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XIX

	La desesperación infunde valor al cobarde

	 

	 

	 

	Si Alibek creyó que el día anterior había sido caótico, pues se equivocó medio a medio. Iban apenas las nueve de la mañana y ya había trabajado más que en un mes completo.

	 

	Había tomado unas tres tazas de café en la última hora tratando de no sucumbir ante la desesperación de Boris y Dante, que parecían colapsar a cada pregunta de los apoderados ayudantes.

	 

	A las ocho y media habían llegado Yulian y Katya. La niña no se despegaba de su lado esperando que le hiciera el peinado; su papá había intentado convencerla de que él podría hacerlo, pero se negó diciendo que “el profe Beka se lo había prometido”. Alibek estaba ordenando el sitio donde irían los niños que harían la música, disponiendo los lugares como si se tratara de una orquesta de verdad; como Katya iba tras él a cada momento, se tropezó con unos cables y se cayó, raspándose sus rodillas y manitos.

	 

	Trató de no llorar, pero las lágrimas se le saltaron por el dolor. Yulian estaba en otro sitio, ultimando detalles con quienes bailarían. Así que a Alibek no le quedó más que mojar su pañuelo con el agua de una botella, limpiar las heridas (que eran superficiales) y consolarla; y para lograrlo tuvo que cargarla en brazos.

	 

	Así que no le quedó más remedio que hacer sus deberes con Katya colgando.

	 

	Irina, Bianca y Sayuri ayudaban con los vestuarios a los niños que iban llegando, acompañadas de un grupo de apoderadas que se ofrecieron a colaborar con ese tema. Las profesoras, parecían querer cubrir a los alumnos en glitter, por allí donde pasaban dejaban una estela de partículas brillantes y quizás estarían aspirando purpurina por los siguientes días.

	 

	Cuando la familia Manello llegó hasta donde se harían las presentaciones, fue como si todo se hubiese transformado en una pasarela, encabezados por Giovanni con un atuendo principesco similar al del pequeño Remi, su marido era el más normal, pero su hija (de nombre Celeste), era como una Lady Gaga adolescente y solo podría definirse como tan estrafalaria como su padre.

	 

	El esposo de Mina repasaba que el escenario y la escenografía fuesen seguros; por lo que no era raro verlo zamarreando o saltando sobre tarimas de madera.

	 

	Y a pesar de que Alibek ya llevaba poco más de tres meses trabajando en la escuela, era la primera vez que veía a la bibliotecaria Joannie hacer su aparición, que era una mujer morena que corría de un lado a otro diciendo que todo era hermoso y fotografiando lo que pasara frente a su nariz. Katya le explicó que Joannie nunca estaba porque también era ilustradora y se lo pasaba viajando en busca de inspiración, y que su trabajo como bibliotecaria era más una inspiración para un libro que deseaba publicar.

	 

	 

	 

	 

	Pasado las diez y treinta, empezaron a llegar los apoderados y familiares. Los nerviosos Dante y Boris, además del propio director Furukawa, ataviados con disfraces ad hoc al tema del festival, recibían al público para acomodarlos en los asientos dispuestos para ellos. Sobakin, en tanto, repartía los programas puesto por puesto y cruzaba una que otra palabra con las personas con una sonrisa encantadora.

	 

	—Mina, ¿puedes supervisar que tus chicos vocalicen antes de cantar? Tengo que ir a peinar a Katya.

	 

	—Claro, voy de inmediato.— la mujer dio un pequeño saltito emocionada, al parecer verlo con Katya aún en brazos la hacía feliz, y se encargó de hacérselo saber.— te ves muy bien en el papel de padre, Alibek.

	 

	—Debemos apurarnos, profe Beka.— le llamó Katya, apuntando hacia las aulas que fungían como camarines.— ya están casi todos listos

	 

	—Sí, ya vamos, Katyusha.— acomodó mejor a la niña en sus brazos y decidió ignorar las palabras de Mina.— vigila que todos vocalicen, Orian a veces finge que lo hace.

	 

	—Ya, no te preocupes, ve a hacer lo que tienes que hacer.— lo empujó suavemente, con una sonrisa dulce.— yo me encargo de mis niños.

	 

	Alibek fue hasta la sala donde se estaban cambiando e Irina le avisó que Manello le había dejado un encargo. Dejó a Katya en el suelo y le dijo que fuera a abrir la caja que estaba sobre la mesa.

	 

	—¿No te molesta cargarla?.— preguntó Irina, acercándose al moreno para entregarle una bolsa con peinetas y fijador para el cabello.

	 

	—No, es bastante ligera y pequeña para su edad.

	 

	—Sabes que no me refiero a eso, Alibek.— se burló su colega, dándole un codazo.— la bestiecilla Kotovsky parece un gatito contigo, lo mismo el padre ¿cuál es tu secreto?

	 

	—No sé a qué te…

	 

	—¡Profe Beka! ¡mi vestido de hada!.— le interrumpió Katya, saltando mientras apretujaba lo que parecía ser un montón de tela.— es súper bonito ¡me encanta!

	 

	—Ven, cariño.— Irina tomó la manito de la niña y la llevó hasta detrás de unos biombos.— ponte el vestido aquí, yo te ayudaré a vestirte. Mientras, tu profe Beka tiene que esperar afuera, ¿está bien?

	 

	—Sip.

	 

	Irina le hizo un gesto con la cabeza a Alibek, y este salió a chequear en su teléfono la lista de todo lo que le correspondía hacer mientras Katya se vestía.

	 

	—Oye, ¿aún no te has vestido?

	 

	Yulian llegó hasta donde estaba y se apoyó a su lado.

	 

	—¿Vestirme?

	 

	—Dean anda corriendo en mallas cerca del escenario. Dijo que todos los profesores tenían que usar un disfraz acorde a la temática.

	 

	—Nadie me dijo eso.— comentó  Alibek extrañado.— además, Manello no me comentó nada sobre algún traje para mí o algo.

	 

	—Hasta Sobakin está disfrazado, dice que es un príncipe. Se ve ridículo.— se rio golpeando el hombro de Alibek para que lo acompañara en su burla.— ah… ojalá verte disfrazado, tendré el teléfono listo para fotografiarte.

	 

	—¡Ya estoy lista, profe Beka!.— dijo Katya asomando su cabeza por la puerta, y se encontró con Yulian.— ¡papá! ¿ya estás desocupado?

	 

	—Sí, gatita ¿quieres que te ayude a arreglarte?

	 

	—Nop, el profe Beka me va ayudar, es una sorpresa; así que tienes que esperarme ahí. Venga, profe Beka.

	 

	Alibek se escabulló al interior y salió Irina acomodándose una corona de flores, llevaba un largo vestido violeta y púrpura con el escote y la falda salpicada de florecillas blancas y doradas.

	 

	—Tu traje está dentro, Alibek. Cuando termines de peinar a Katya es tu turno.

	 

	Sin esperar respuesta, Irina corrió a hacer su próxima diligencia y con el efecto de las telas parecía que volaba.

	 

	—¿Y de verdad tengo que esperar aquí?.— preguntó Yulian, algo molesto al ver que Alibek era quien ayudaría a su hija.

	 

	—Órdenes de Katyusha.— dijo, encogiéndose de hombros y desapareciendo por la puerta.

	 

	Adentro, el vestido de Katya era tal y como se lo había imaginado al darle las instrucciones a Manello… era casi idéntico a los que usaban las hadas de las ilustraciones del libro de la niña, aunque claro, adaptado para su edad.

	 

	Era de color claro (Katya había dicho que no le gustaba el rosado y que su papá no entendía eso), la falda era vaporosa y le llegaba bajo las rodillas, estaba compuesta de tules y muselinas de diferentes tonos de azul, desde muy claro a muy oscuro, y en el ruedo tenía cosidas bonitas cintas azul con detalles en plateado; el torso estaba hecho de una tela satinada de color celeste claro con unos bonitos tirantes azules con un patrón plata similar a las de las otras cintas. Unas bonitas mangas abiertas de delicada muselina blanca y celeste parecían alitas en sus blancos bracitos.

	 

	Katya sonreía feliz, y giraba haciendo que el vestido flotara a su alrededor.

	 

	—Es muy, muy, muy, muy, muy bonito. Profe Beka, me encanta. El tío Giovanni dijo que usted le había dicho que tenía que ser como el de las hadas de mi libro. Muchas gracias, profe, es el mejor.— abrazó al mayor mientras daba saltitos en su lugar.

	 

	—Qué bueno que te guste, Katyusha. Ahora vamos a peinarte para no hacer esperar a tu papá.

	 

	—¡Sí!

	 

	La niña gritó y se sentó en una de las sillas, quedándose quietecita. Alibek tomó una de las peinetas y empezó con su labor, por suerte se acordaba del peinado, ya que el día anterior vio el video un par de veces para no olvidarse de ningún detalle.

	 

	Tejió el largo cabello con cuidado, sujetándolo con pequeños elásticos cuando era necesario. En pocos minutos, la corona de trenzas lucía igual (incluso se atrevería a decir que un poco mejor) que la última vez.

	 

	—Traje mis florcitas.— Katya apuntó la mesa donde habían varias horquillas de mariposas y flores, las que con mucha paciencia, fue poniendo en diferentes lugares del peinado; también le acomodó algunos pequeños moñitos de cinta de organza entre el cabello.

	 

	—¿Qué te parece?.— preguntó Alibek, alcanzándole un espejo.

	 

	—¡Soy un hada!.— gritó la niña, demasiado emocionada.— soy un hada, profe Beka. Es el mejor… ah, quiero que me vea mi papá, dígale que entre.

	 

	Alibek medio sonrió cuando abrió la puerta, para encontrarse con el rubio con cara de enojo y los brazos cruzados.

	 

	—La princesa hada Katyusha, ya está lista para que la veas.

	 

	—Gracias, siervo Zholdas.

	 

	—¡Mira, papi! Soy un hada.— corrió hacia su padre, extendiendo los brazos y Yulian la alzó enseguida.

	 

	—Oh, te ves preciosa, gatita. Eres una princesa muy bonita.

	 

	—Gracias.— dijo con sus mejillas rojitas, ocultándose en el cuello del mayor.— el profe Beka le dijo al tío Giovanni como hacer mi vestido.

	 

	—¿Le diste las gracias al profe Beka?

	 

	—Sipis.

	 

	—Entonces vamos para que te vea tu abuelo antes de que salgas al escenario. Ahora tu profe tiene que ponerse su traje también, ¿cierto, Beka?

	 

	—¿De verdad? ¿También tendrá un traje para el festival? ¡yo quiero verlo!.— parecía mucho más emocionada que hace un rato.

	 

	Alibek solo le dirigió una mirada con los ojos entrecerrados a Yulian. 

	 

	—Nos vemos al rato, profesor.

	 

	—Nos vemos, profe Beka.

	 

	Ambos Kotovsky se despidieron moviendo la mano y se encaminaron hacia donde todos se dirigían. Alibek, en tanto, vio una funda de trajes con una etiqueta con su nombre.

	 

	Al abrirlo se encontró con un traje de pantalón color azul oscuro, una chaqueta blanca, con detalles celeste y dorado; además, había una camisa blanca y un pañuelo con volantes para el cuello. Era como un traje para un príncipe o algo así, qué vergüenza.

	 

	Y la paleta de colores era similar al del vestido de Katya.

	 

	…  Ah, estaba seguro que eso había sido culpa de Manello.

	 

	Encima recibió una llamada de Furukawa preguntándole si ya se había cambiado, porque estaban esperándolo para dar inicio al festival.

	 

	 

	 

	 

	Había mucho público. Demasiado.

	 

	Entre apoderados, familiares, vecinos y curiosos… eran muchos. Era una suerte que se decidieran hacerlo en el exterior, porque meter a esa cantidad de gente en el gimnasio de la escuela hubiese sido imposible, el lado positivo era que el verano no estaba siendo demasiado caluroso y pudieron rentar a tiempo una lona que atrapaba los rayos del sol para que nadie sufriera de insolación. 

	 

	Furukawa y Sobakin dieron un pequeño discurso de apertura, explicando la instancia en la que se desarrollaba el Festival de Cuentos de Hadas, de la experiencia pedagógica y de lo importante que era el trabajo colaborativo con la comunidad.

	 

	Alibek se fijó que, efectivamente, todos sus colegas estaban vestidos acorde a la temática, desde príncipes y princesas, hasta hadas, elfos y faunos. Tuvo que aguantarse la risa cuando vio a Dean pasearse en lo que parecía ser un atuendo de Peter Pan (mallas incluidas).

	 

	Eso lo hacía sentir menos mal con su disfraz principesco.

	 

	Después de las palabras de bienvenida, Mina pasó a presentar al grupo de kinder. Dio una breve introducción de la puesta en escena que realizarían, pidió silencio e invitó a sus alumnos a subir al escenario. 

	 

	Los niños iban de la mano, como si fuera un trencito. Quienes serían el coro estaban vestidos con unas bonitas túnicas verdes y una corona de hojitas sobre sus cabezas, la niña que era la princesa tenía un largo vestido lila y una tiara dorada.

	 

	Alibek fue a tomar su lugar, cerca del escenario, donde controlaría la música y los sonidos; le hizo una seña a Mina de que estaba listo para empezar, esta le avisó a sus alumnos y pronto la suave música dio inicio.

	 

	Resultó algo muy bonito, los chicos estaban muy coordinados y con sus caritas serias, como si fueran los mejores actores de teatro. Mina medio se secaba las lágrimas cuando los niños estaban por terminar la canción y los bailarines se recostaban con suavidad en el suelo de la escenografía que pretendía ser la torre donde los protagonistas iban a descansar de su ardua batalla.

	 

	Los aplausos no se hicieron esperar y todo el kinder pasó adelante, a tomarse de las manitos y hacer una marcada reverencia junto a su maestra. Los apoderados sacaban un montón de fotografías y vitoreaban a sus hijos como si estuviesen en un partido de fútbol.

	 

	Furukawa y Sobakin subieron nuevamente al escenario mientras el curso bajaba y algunos de los padres ayudantes cambiaban la escenografía para la siguiente presentación. Esta vez, el matrimonio directivo habló sobre la importancia de los sueños y las fantasías en los niños, en cómo fomentar la imaginación y dejarlos crear sus propios mundos.

	 

	Cuando finalizaron, Dante, guardando sus nervios de siempre, demostró un histrionismo único cuando pasó al frente a decir lo bien que trabajaba su curso, destacó que el cuento que presentarían a continuación era creación de uno de sus alumnos.

	 

	Era muy gracioso ver a cerca de diez bultitos de diferentes tamaños cargar diferentes instrumentos con los que producirían los sonidos ambientales de la representación. Se suponía que debían ser invisibles con el fondo del oscuro bosque y que los que dramatizaban no debían hacer contacto con ellos, aunque una de las niñas chocó contra el encargado de hacer los sonidos de la lluvia y casi acabaron llorando los dos, si no fuera por el profesor, que tuvo que intervenir y ayudar a la niña vestida de aldeana a recuperar la compostura. Hubo un sonido de ternura generalizado cuando la pequeña aldeana pasó a declamar sus cortas líneas.

	 

	La representación duró alrededor de diez minutos, y el público permanecía en silencio en honor al profesionalismo que mostraban todos los de primer año. Dante estaba orgulloso del trabajo de su curso, quienes estaban cerca podían ver resplandecer sus ojos violetas; su hermana, Bianca, se movía inquieta a un lado del escenario tratando de captar todos y cada uno de los detalles. La alegre danza final que ejecutaron hizo que muchas personas los acompañaran con las palmas, animando el ambiente.

	 

	De nuevo la oleada de aplausos y los chiquillos sonrientes despidiéndose con sus manitos mientras bajaban del estrado. 

	 

	Y en ese momento, a Alibek le entraron los nervios.

	 

	Era su turno, cuando Sobakin acabara de hablar sobre lo bonito que eran los juegos en familia y lo bien que le hacía al desarrollo de los infantes, tendría que pasar adelante a presentarse y hacer la introducción a su obra.

	 

	No sería mayor problema, si el protagonista no tuviera su mismo nombre. Y a pesar de que negoció con sus niños cambiarles los nombres a los personajes, no lo logró. 

	 

	La nueva escenografía estaba instalada, era el bosque oscuro y unos pequeños matorrales, además del claro donde Dmitry ya posaba como si fuera una estatua. Le dejó los controles a Joannie indicándole cuándo dar inicio a la pista de música. Ayudó a sus alumnos a ubicarse en sus distintas posiciones y cubrió a Dmitry con una tela blanca translúcida (ese sería su modo piedra). Katya se enganchó de su mano mientras la conducía hasta la pequeña base en que se ubicaría como narradora.

	 

	—Profe Beka, estoy nerviosa.— murmuró apenas abriendo los labios y temblando un poquito.

	 

	—Todo saldrá bien, Katyusha.— si te sientes nerviosa busca a tu abuelito o a tu papá en el público, o mírame a mí, yo estaré justo a unos pasos de aquí.

	 

	Katya asintió y Alibek no pudo más que levantar el pulgar, que la niña correspondió alzando su dedito también. Fue hasta el otro lado del escenario y tomó la mano de Kirill, quien interpretaría al Alibek del cuento y se paró frente a todos.

	 

	—Soy Alibek Zholdas, profesor a cargo del segundo año de primaria. Mis alumnos están muy felices de presentarles esta historia en la que han trabajado muy duro para que les salga perfecta; cada uno de ellos escogió sus papeles de acuerdo a sus talentos por eso, lo que verán ahora es el fruto de su esfuerzo y dedicación. La historia a continuación se llama “El Bosque de las Hadas” y fue escrito por una alumna de mi curso y ella es quien será la narradora. Mi amigo, aquí presente.— levantó su mano junto con la del niño.— es el protagonista de nuestra historia, y curiosamente, también se llama Alibek. Esperamos que disfruten de la presentación.

	 

	Caminó unos cuantos pasos para ubicarse donde no molestara y le hizo una seña a Joannie para que la música diera inicio.

	 

	Katya empezó a contar la historia, al principio sus palabras eran temblorosas, pero luego de unos momentos consiguió modular el volumen de su voz y la rapidez para hacerlo de forma más calmada. Kirill, parecía muy serio, caminando de un lado a otro mientras fingía negociar con personas invisibles algunas cosas que sacaba de su bolso; se veía como un adulto en miniatura vestido con esos pantalones hasta más abajo de la rodilla, camisa blanca y chaquetilla café.

	 

	Nadia, Ksenia, Joshua, Alina, Sonya, Anatoliy haciendo el papel de las flores estrellas iban completamente de blanco, con trajes de organza y con mangas llenas de volados, tan grandes que parecían flores, además de tener muchas cositas que brillaban. Sophie hacía sonar un cuenco cantador cada vez que las flores estrellas aparecían una a una, Grigor y Lenin estaban encargados del dulcémele (en apenas dos semanas les había enseñado lo básico y los pocos sonidos que debían hacer con el instrumento), Adam tenía una corona de cinco campanillas en cada mano y mientras no se distrajera, hacía un excelente trabajo y Caroline tenía una pandereta que manejaba muy diestramente. Sharon y Marco trabajaban sobre una mesita haciendo los sonidos de pasos, del viento en el follaje o el crujir de la nieve.

	 

	Alibek sentía ese orgullo que habían sentido sus colegas anteriormente. Era como si todo el estrés de los días anteriores hubiese valido la pena. Los chicos de la música y efectos estaban uniformados como hadas y elfos en tonos verdes y azules, cada uno de ellos con una flor blanca en el pecho.

	 

	Se lo tomaban tan en serio. Los malditos críos estaban tan concentrados en lo que hacían, mirándose entre ellos, haciendo señales con sus manos para no perderse (cómo él le había enseñado, para que el público no lo notara); Katya hablando en un tono firme, casi como si hubiese aprendido el texto de memoria, de vez en cuando lo miraba y medio sonreía cuando Alibek asentía para que continuara.

	 

	Cuando llegó la parte de Kirill y Dmitry, se escuchó un rumor entre los asistentes cuando conocieron el nombre de los protagonistas. Mentalmente, se preguntó dónde estaba Yulian y si estaba sintiéndose tan avergonzado como él en ese instante.

	 

	Oh, y ahí estaban declarándose su amor los dos niños con los personajes de Alibek y Yulian.

	 

	Ese hubiese sido un buen momento para que se desatara una tormenta y se suspendiera el evento.

	 

	No iba a ocurrir. Y tuvo que aguantarse las miraditas de sus colegas, de sus otros alumnos, de algunos apoderados de la primera fila, de Elizabeth que estaba allí con su bebé en brazos, incluso las miradas sorprendidas de Sobakin y Furukawa… oh, el director tenía esa sonrisa de ternura, pero sus ojos decían: hablaremos en mi oficina. Se sintió como un estúpido crío que había hecho una travesura.

	 

	Esperaba que creyeran en su inocencia.

	 

	Claro, era tan probable que creyeran que todo había sido pensado por una niña de siete años.

	 

	Katya dio por finalizada la historia mientras Kirill hacía sus muecas más tristes en el escenario, salía del bosque y los niños Flores Estrella volvían a esconderse en los arbustos de cartón.

	 

	Nuevamente el público los aplaudió y esta vez, Kirill y Dmitry fueron a buscarlo y lo llevaron de la mano hasta adelante del escenario; hicieron una inclinación de cabeza mientras los seguían aplaudiendo. Ayudó a bajar a los niños por la pequeña escalerita que se perdía lejos de la mirada de la gente.

	 

	—No quiero parecer entrometido, pero me gustaría saber un poco más de lo que acaba de pasar.— fue lo que dijo Furukawa al momento de pasar por su lado. Alibek solo asintió, pensando qué le iba a decir a su jefe.

	 

	—Profe Alibek, su traje es muy bonito ¡parece un príncipe!.— exclamó Alina, la niña que le caía mal a Katya.

	 

	—Sí, es como un príncipe de cuentos.— siguió Nadia, arrastrando a Ksenia, como siempre.— le hicieron un traje muy bonito.

	 

	—Es el más guapo de todos los profesores.— dijo Lenin y todos los mocositos empezaron a decir que sí, que era verdad, que se veía bien, que era el mejor profesor, que lo querían mucho y cosas así.

	 

	Alibek se lo atribuyó a lo hiperventilado que estaban luego de la presentación, así que se los dejó pasar y le dio unas cuantas palmaditas en la cabeza a algunos de ellos. Les mostró el camino que debían seguir para ir a ver el resto de las presentaciones de sus compañeros junto a sus familias.

	 

	—¿No quieres ir con tu abuelito?.— preguntó  cuando Katya se había vuelto a colgar de su mano, con la intención de quedarse junto a él.

	 

	—No. Tiene que estar conversando con gente que no conozco y me voy a aburrir solita y mi papi tiene que estar ayudando a los niños de otros cursos y no saldrá hasta que acabe.

	 

	—Puedo ir a dejarte en la sala donde está tu papá con los otros niños.— la niña negó efusivamente con la cabeza.— no puedo quedarme contigo, Katyusha, tengo que ir a ver el tema de la música para tus otros compañeros.

	 

	—¿Puedo acompañarlo?

	 

	Meditó un poco sus opciones y asintió después de que Katya estuviera a punto de poner su “carita de convencimiento”.

	 

	—Pero tienes que prometerme que te portarás bien.

	 

	—Sip, no tocaré nada y estaré callada. Solo miraré, lo prometo.

	 

	—Prometido. 

	 

	Pasaron por detrás del escenario, donde Alibek tomó la posición, Joannie le cedió el lugar y se escabulló hasta el otro extremo para seguir documentando el festival. Le acercó una silla a Katya para que tomara asiento al lado de él y juntos oyeron a Furukawa realizando un pequeño discurso sobre los sueños que se hacen realidad.

	 

	 

	 

	 

	 

	El último curso había pasado, Sobakin y Furukawa hicieron una nueva intervención al cierre, recordando la misión y visión del Centro de Educación Integral Colores, invitando a todos los apoderados a informarse al respecto, que las puertas siempre estaban abiertas, blah blah integración, blah blah amor, blah blah cuidado, blah blah aceptación, blah blah, etc.

	 

	Ahora era cuando estaba el desorden completo de niños encontrándose con sus padres/amigos/vecinos/loquesea sacándose fotografías en todos los espacios posibles. Corriendo de un lado a otro, adulando a Manello para agradecerle por los trajes, elogiando a Furukawa por tan magnífica idea para explotar los talentos de los alumnos, y otras cosas, Katya y Yulian se habían ido para fotografiarse con Sergei y con sus compañeritos de clase. 

	 

	En ese momento, Alibek estaba conversando con Dean y Sayuri sobre lo bien que había ido todo y conociendo a la famosa Danette (la hija de Big D), justo en el incómodo momento en que el orientador le preguntaba si la bebé se parecía más a él o a Elizabeth, sintió que alguien tocaba su hombro para llamar su atención

	 

	—¿Eres el profesor de música? ¿Alibek?.— preguntó un chico moreno, de cabello negro y ojos verdes, debía tener unos veinte años a lo mucho y se veía un poco enojado.

	 

	—Sí. ¿Pasa algo?.— respondió confundido, tratando de ajustar el rostro del recién llegado con alguien en sus recuerdos... así que no contaba con que cierto rubio llegara veloz como una flecha hasta su lado y con una sonrisa boba dijera:

	 

	—Te estaba buscando, amor.

	 

	Oh, la sensación de déja vu. 

	 

	Alibek casi se lesiona el cuello de tan rápido que se volvió a mirar a Yulian, este lo observaba con los ojos muy abiertos, asentía casi imperceptiblemente y le enterraba los dedos en su brazo. Solo le faltaba guiñar un ojo para dar a conocer toda su desesperación para que le siguiera el juego.

	 

	—Ah, dame un segundo.— le respondió con una mueca confundida y Yulian sonrió más ampliamente.— él llegó a preguntarme algo.

	 

	 

	Le hubiese gustado jugar un poco con Kotovsky y hacerlo pagar por la vez que habló idioteces frente a su hermana.

	 

	—Oh, Roman.— exclamó Yulian, como si recién hubiese reparado en la presencia del chico recién llegado.— tanto tiempo...

	 

	—Demasiado, Yulian. ¿Por qué nunca respondiste mis llamados?

	 

	El aludido rio teatralmente y se repegó al costado de Alibek, apoyando la cabeza en su hombro con toda la confianza del mundo.

	 

	—Entiende que eso quedó en el pasado, ahora estoy saliendo con Alibek.

	 

	Así que ese era el lío en el que estaba metido su vecino. ¿Por qué mierda tenía que arrastrarlo a él? Y justo que creía que ese iba a ser un buen día a pesar de todo.

	 

	—¿Entonces por eso Masha no me dejaba verte? ¿por culpa de este...?.— Roman miró al profesor de pies a cabeza, como si fuera algo que se sacó de debajo del zapato.

	 

	—Oye, oye, no quiero escenitas.— empezó a decir Yulian, pero al parecer el muchachito no se iba a callar pronto.

	 

	—¿Qué le ves? De bien parecido tiene muy poco, incluso es un poco siniestro con esa cara que tiene…

	 

	—Ya cállate, Roman.

	 

	—No me metas en tus problemas.— le dijo al menor, con su tono de siempre.

	 

	—¿De verdad, Yulian?  Es más bajo que tú, se ve bastante común, no mereces algo tan corriente, ¿estás seguro que no es inmigrante? ¿eres coreano o algo?, ¿Cuál era tu apellido, Alibek?

	 

	¿Por qué ese imbécil frente a él tenía que sonar como el imbécil de su padre? Se pasó una mano por el pelo, tratando de aguantarse las ganas de pegarle.

	 

	—Ve a ver a tu hermanita, piérdete.— gruñó Yulian, visiblemente molesto.

	 

	—Y es solo un profesor, y por lo que dijo Veronika, solo es profesor suplente. Y míralo, por favor, obviamente él no es igual a mí, su porte evidencia que viene de clase…

	 

	Se las estaba rifando el tal Roman…

	 

	—¡Cierra la boca, Roman!

	 

	—Tranquilo, Yura. Yo me encargo de esto.— sin que nadie lo esperara tomó el mentón del rubio y le plantó un beso. Fue simple, solo tocaron sus bocas, pero fue lo suficiente para que las mejillas de Yulian se volvieran rojas.— ¿Roman, verdad? Lo que sea que haya pasado entre tú y Yulka ya se acabó, ahora él está conmigo. Aprende a aceptar las cosas como un hombre y ve a joder a alguien más.

	 

	El chiquillo iba a decir algo más, pero Alibek solo se paró más firme y sostuvo a Yulian de la cintura, como para dar a entender su cercanía; así que solo dijo unas malas palabras y se dio la vuelta.

	 

	Oh, cómo odiaba a los mocosos. De cualquier edad, a todos, sobre todo cuando trataban de pasar por encima de él. ¿Qué se creía? Apenas había dejado los pañales y venía a hablarle desde su arrogancia; no iba a permitir que nadie pisara su orgullo y...

	 

	La risa de Dean y Sayuri lo trajeron a la realidad y supo que había metido la pata. Yulian seguía abrazado a él, pero la cara la tenía oculta en su hombro y no decía nada.

	 

	La vida lo odiaba, acababa de volverse la comidilla de sus compañeros de trabajo y encima de todo, ahora tendría que esperar la reprimenda de Yulian, quizás algún golpe o algo (que no debería, porque lo ayudó a sacarse ese chico de encima), estaba a punto de ir por sus cosas para huir, cuando escuchó una vocecita infantil que reconocería en cualquier parte:

	 

	—¡Tío Beka!

	 

	Cerró los ojos implorando a todos los dioses haberse equivocado y que no fuera su sobrina la que estaba detrás de él.

	 

	El problema no era que su sobrina estuviera allí, sino que estaba con alguien acompañándola. Quería tanto que se abriera un agujero en el suelo y se lo tragara, y que, por favor, no lo volviera a escupir.

	 

	Mecánicamente se soltó de Yulian para voltearse: Malina estaba allí y de la mano de su mamá. No de la mamá de Malina, sino que de la de Alibek.

	 

	Y podía apostar que esa “agradable” reunión debía ser gracias a la invitación de la pequeña Katya a su amiguita.

	 

	—Hola, hijo.— su mamá tenía una sonrisa de oreja a oreja. Se parecía un poco a la sonrisa dulce de Furukawa, esa que amenazaba al mismo tiempo que parecía ser tierna.

	 

	—Viniste, mamá.

	 

	—¡Tío! ¡tío!.— Malina corrió hasta su pariente favorito y prácticamente empezó a escalarlo, hasta que Alibek la tomó en brazos, como siempre.— Katya me invitó al festival. Estuvo muy bonito su cuento ¡y el protagonista se llamaba como tú! y también le gustaban los chicos y no las chicas… y te ves muy lindo de príncipe. Y el vestido de Katya era precioso… le dije a mi abuelita que quería uno igual y me dijo que sí, ¿cierto, abuelita? ¡Ah, estoy tan emocionada!

	 

	—Calma, Lina. Vas a marear a tu tío— la risa estaba en su boca, pero sus ojos se veían que analizaban por completo la situación.— ¿Y este es Yulian?

	 

	El aludido estaba a punto de escabullirse cuando la mujer lo llamó por su nombre y detuvo su huida. De reojo, Alibek vio que compuso una de sus sonrisas fingidas y le habló a su mamá.

	 

	 —Hola, soy Yulian Kotovsky, un gusto, señora…

	 

	—Farida Zholdas, la madre de Alibek

	 

	—Ah, la madre de…

	 

	—Tu suegra.— puntualizó Farida como una manera sutil de confirmar que ella sabía el tipo de relación que tenían… supuestamente.

	 

	—Ah, ah… claro, suegra… mi suegra porque estoy saliendo con su hijo.— Yulian trató de reír encantadoramente mientras buscaba la mirada de Alibek, este solo le hizo un gesto con la cabeza, mientras hablaba con su sobrina.— sí… jajaja, hola, suegra.

	 

	—¿Usted es el papá de Katya?.— preguntó la niña, desde su posición.

	 

	—Sí, tú eres la amiguita de Katyusha, ¿no? ¿Malina? ¿Ella te invitó?

	 

	—Sipis, pero vinimos escondidas con mi abuelita. Mi mamá no sabe que estamos aquí.— hizo un gesto indicando que era un secreto.— y mi abuelita quería conocer a Katya, porque dice que tío Beka habla mucho de ella.

	 

	Yulian miró a Alibek y este negó sutilmente.

	 

	La situación era realmente complicada. Todos los implicados estaban mintiendo, incluso la más joven de ellos.

	 

	Dios, si es que puedes leer esto, por favor, manda un ángel que ayude a Alibek.

	 

	—¡Papi! ¡profe Beka!

	 

	—Ah, gatita…

	 

	—¡Katya!

	 

	—¡Malina!

	 

	Y allí venía Sergei con Katyusha…

	 

	Dios, cancela lo del ángel, solo manda un meteorito que extermine la vida en la tierra. Y que mate primero a Big D, a Sayuri y a todos sus colegas que llegaron después a enterarse del chisme.

	 

	 

	 

	 

	Alibek se desordenó el cabello mientras caminaba de un lado a otro en ese salón de clases destinado como camarín, al rato lo volvió a ordenar, para seguir desquitando su frustración con su peinado.

	 

	Yulian estaba sentado sobre una de las mesas, y decía cosas ininteligibles con las manos pegadas en su cara, medio gritando de vez en cuando.

	 

	—¿Qué hacemos?

	 

	—¿Por qué tu mamá está aquí?.— preguntó el rubio, liberando su rostro.

	 

	—No lo sé… ¿por qué tú… ese mocoso estaba aquí?

	 

	—¿Roman?.— Alibek asintió.— es… hermano de Veronika, una de las niñas a las que le hago clases de ballet.

	 

	—¿Anduviste con él o qué? Se veía muy joven, ¿es mayor de edad siquiera o eres un corruptor de menores?

	 

	—¡Tiene diecinueve!... y… y solo nos acostamos una vez, hace como cuatro meses, pero el mocoso no dejó de llamarme e insistía, quería que tuviéramos una relación o no sé qué mierda, incluso decía que me amaba y que se haría cargo de Katya. Obvio yo no quería nada, solo fue… lo que fue.

	 

	—¿No pudiste elegir a alguien con la corteza prefrontal desarrollada?

	 

	—¿A qué diablos te refieres?

	 

	—A que si no te pareció muy joven.

	 

	—Había pasado mucho tiempo desde la última vez que… ya sabes. Y no tengo tiempo para citas ni nada. Literalmente, era lo que estaba disponible y había estado mandando indirectas. Tú habrías hecho lo mismo.

	 

	—No. Todo lo que tiene menos de veinticinco es problemático. Excepto tú que tienes…

	 

	Y en ese momento Alibek supo que no tenía idea de qué edad tenía su vecino.

	 

	—Veintinueve.

	 

	—Bueno, veintinueve. Y eres igual de problemático.— se sentó sobre la misma mesa en la que estaba Yulian.— mi mamá se pondrá insoportable con el tema, querrá saber todo sobre Katya y tú.

	 

	—¿Tu mamá tiene algún problema?

	 

	—Te dije que está obsesionada con tener nietos. Cree que el matrimonio y los hijos son la solución a todos los problemas de la vida.

	 

	—¿No se dio cuenta de que empezó a tener más problemas desde que los parió a tu hermana y a ti?

	 

	Alibek, inesperadamente, soltó una risa y empezó a desanudar el pañuelo que aún llevaba en su cuello. Se habían escabullido de sus familiares cuando Farida Zholdas los invitó a todos a una cafetería cercana, Alibek miró a Yulian fijamente y dijo que tenía que ir a cambiarse primero y salió casi volando, Yulian lo siguió casi al instante diciendo que iría por sus cosas también.

	 

	Y por eso estaban los dos solos y medio atrincherados allí.

	 

	—Gracias por lo de afuera, lo de Roman.

	 

	—No iba a dejar que el mocoso me siguiera insultando. Mi familia ya hace ese trabajo como para que venga un desconocido a decirme idioteces.

	 

	—Bueno, tu arranque de orgullo me ha salvado de ese tarado.— Yulian sonaba realmente aliviado.— No creo que vuelva a molestarme después de eso.

	 

	—Claro, después de todo tú no tendrás que lidiar con ser el chisme estrella en la escuela ni tendrás a tu familia cuestionando hasta las últimas de tus decisiones

	 

	—¿No? los padres de los niños que van a mi academia le llevaran el rumor a Masha que se encargará de difundirlo por todas partes, Svetlana me castrará de una patada si esto causa algún “problema” con la academia y dirá algo como “esto no es un conventillo ni un lugar para viejas chismosas”.— volvió a reír ante la imitación de Yulian.— si tengo suerte, no me despedirá. Y, por supuesto, que mi abuelo y Katya van a hacerme la vida imposible hasta que le cuente una historia coherente al respecto.

	 

	—Ya, vale, lo entendí.— Alibek fue por sus cosas y cambió la parte de arriba del disfraz por su camisa habitual de trabajo y un suéter de lana.— ¿entonces qué? ¿salimos a desmentir todo esto? ¿qué haremos con las niñas?

	 

	—No sé. Estamos hasta el cuello.

	 

	—Te recuerdo que tú dijiste que podías hacerte pasar por mi pareja.

	 

	—Estaba medio ebrio y obviamente era una broma.— Yulian se bajó de donde estaba sentado y esta vez fue su turno de caminar de un lado a otro con preocupación.

	 

	Alibek guardó la parte del disfraz en una bolsa y lo metió en la mochila en la que habitualmente guardaba sus materiales didácticos. Miró a Yulian que se mordisqueaba el pulgar, se veía demasiado ansioso; tal vez estaba tan ansioso que por eso no había reaccionado explosivamente.

	 

	Y, sinceramente, lo más agobiante era pensar en lo que le dirían a Malina y Katya, porque seguramente Farida estaba llenándole las cabecitas de malas ideas a esas dos niñas. Se preguntó si Yulian sabía eso de que Katya quería que fuera su “persona especial”.

	 

	La vida era tan complicada.

	 

	—¿Por qué me llamaste Yulka allá afuera? Es la segunda vez que lo haces, antes me dijiste así cuando estábamos con tu hermana.

	 

	—No sé, es un apelativo cariñoso; tu abuelo te llama Yulka, ¿no?

	 

	—Vale.— se plantó frente a Alibek, aun mordiendo su dedo, casi rogándole con los ojos que le diera una solución al problemita en el que se habían metido.

	 

	—Yulian, sé que no es la mejor idea del mundo, pero… .— suspiró, no creyendo lo que iba a decir y sintiéndose un poquito ridículo.— pero podríamos fingir estar saliendo, quizás un mes o dos, un tiempo prudente para que no sea sospechoso que rompamos o algo. 

	 

	—Suena como un plan terrible, Beka.

	 

	—Es lo mejor que tengo en estos momentos, Yulka. No quiero mentirle a Malina ni a Katya, pero ya estamos en este embrollo y tratemos de que salga lo mejor posible.

	 

	—¿Cuáles son tus condiciones?

	 

	—¿A qué te refieres?

	 

	Una sonrisa casi malévola se extendió por la cara de su vecino.

	 

	—Por ejemplo, yo pido que vayas por lo menos dos días a la semana a recogerme a la academia, un mensaje romántico todos los días al mediodía, para presumir con mis compañeros de la perfumería. Una llamada de un minuto los viernes en la tarde, cuando esté en la academia para inventar algún panorama falso y causarle envidia a Masha.

	 

	—De acuerdo, pero tienes que darme bien los horarios en los que quieras que lo haga. Yo pido que le sigas la corriente a mi mamá, puedes quedarte con todos los regalos que ella te haga, tendrás que acompañarme una vez al mes a las reuniones familiares, controlarás tu vocabulario y, frente a mi papá, fingirás que adoras el suelo por el que camino...

	 

	—¿Qué? ¿por qué?.— Yulian le interrumpió con un tono de voz que era medio enojado y medio divertido.

	 

	—Papá es… especialmente… no sé cómo explicartelo sin ofenderte de veinte maneras diferentes.

	 

	—¿Machista homofóbico que cree que en todas las relaciones hay un macho y una hembra; y yo debería ser la hembra porque su hijo, a pesar de que es maricón, sigue siendo un macho, porque no concibe la idea de que una pareja del mismo sexo no tiene roles definidos?

	 

	—Algo... así.— Alibek trató de no mirar a los ojos verdes que lo estudiaban.

	 

	—¿No quieres que use vestido también?... cómo sea, si voy a permitir eso, entonces te pido que cada vez que me vayas a buscar a la academia y esté Masha viendo, me beses, y que una vez al mes me lleves chocolates o alguna tontería cursi fingiendo nuestro aniversario.

	 

	—¿Incluiremos besos?

	 

	—Tú me besaste primero. No vengas a hacerte el santo ahora.— Yulian se cruzó de brazos, molesto.

	 

	—De acuerdo. Tenemos que fijar nuestra fecha de aniversario, explicar por qué se supone que empezamos a salir, por qué lo mantuvimos en secreto, lo que le dirás a Katya y Sergei, y lo que yo le diré a mi familia. Nuestras versiones tienen que cuadrar para no arruinar esto antes de tiempo.

	 

	En menos de diez minutos armaron su supuesta historia de amor relámpago. No querían agregar muchos detalles para que no se les fuera a olvidar mientras la estaban contando, quedaron de coordinar los días y horas importantes por mensajes y anotarlos en sus calendarios.

	 

	Se pusieron de acuerdo también en el tipo de pareja que serían supuestamente. Yulian quería que fueran bien notorios con las demostraciones afectivas, más que nada por el tema de presumir de que no estaba soltero, en cambio, Alibek apuntaba a que fueran más bien discretos. Se decidieron por un intermedio que variaría semana a semana.

	 

	—Lo más importante.— dijo Alibek, dando por finalizada su reunión de negocios.— si aparece alguien en la vida de alguno de los dos en este periodo de tiempo, el otro debe ser informado para poner fin a todo este teatro.

	 

	—Trato hecho.

	 

	—Trato hecho.

	 

	Cerraron el acuerdo dándose un apretón de manos.

	 

	Y, bueno, aquí fue donde el par de idiotas selló su destino también.

	 

	 

	 

	 

	Alibek estaba seguro de que atraían mucho la atención en la cafetería. Eran un grupo algo grande para un lugar tan pequeño, pero su mamá había insistido tanto en que fueran allí.

	 

	Intentó deshacerse del compromiso diciendo que debía ayudar a ordenar, pero Sobakin, con una sonrisa algo tétrica, le dijo que no era necesario, que podía retirarse con su familia porque habían contratado a personal de aseo para que los asistieran.

	 

	Así que no le quedó más remedio que fingir una sonrisa y seguir a su madre, que dirigía el grupo con las dos niñas de la mano. Él se quedó rezagado, dando espacio a Yulian que conversaba con su abuelo.

	 

	Ahora era cuando se arrepentía de todo y sopesaba la posibilidad de arrojarse contra el próximo automóvil que pasara por la calle.

	 

	Ojalá fuera un Camaro del año, para morir con algo de dignidad.

	 

	No se atrevió, así que ahí estaba: mirando la carta como si no hubiese nada más interesante en el mundo. pretendiendo no oír el interrogatorio que le hacía su mamá a Yulian, o el cotorreo incesante de Katya y Malina o como Sergei conversaba con las personas de la mesa de al lado.

	 

	Con una bonita sonrisa, la mesera se le acercó a preguntar si ya estaban listos para pedir, Alibek ordenó un pie de arándanos rojos porcionado. La chica se quedó unos instantes más, preguntándole si estaban bien con los bebestibles o si necesitaba algo más, o si estaba muy aburrido allí tan solo.

	 

	—Ay, chiquilla, por favor, no estés coqueteando con mi hijo cuando toda su familia está presente.— dijo mami Zholdas con un tono de afectación telenovelesco típico de ella.

	 

	De reojo, vio que Yulian apretaba los labios para no reírse, por suerte las niñas seguían ajenas a todo dibujando con crayones en unos folios que les habían dado. La mesera, avergonzada, pidió disculpas y se retiró.

	 

	—Como te iba diciendo, Yulian, Alibek era un niño bastante callado cuando tenía la edad de Katya.

	 

	—A veces pienso que se parecen mucho en eso.— Yulian usaba un tono encantador, el mismo que utilizaba cuando trabajaba, no tenía esa voz entre relajada y molesta con la que siempre se dirigía a él.— es gracioso que, a veces, ambos tengan hasta las mismas expresiones.

	 

	—Hasta parece que fuera su hija.— Farida se reía con su característica risa recatada mientras seguía con su investigación a su “yerno”.— y dime, cariño, ¿cómo era la mamá de Katya?

	 

	Alibek no quiso escuchar y se perdió en sus propios pensamientos.

	 

	Esperaba que todo ese asunto no lastimara a Katya o a Malina, porque ambas eran muy pequeñas y sabía con la facilidad que ambas se ilusionaban. De seguro ellas ya tenían un plan de ser las mejores primas amigas del universo de las hadas y los unicornios o algo así. En algún momento tendría que explicarles que podían ser amiguitas independiente de si él estaba o no (hipotéticamente) con Yulian, durante ese tiempo tendría que preparar el camino para que las niñas no sufrieran innecesariamente.

	 

	Apuntó aquello en la lista de cosas que tendría que tratar con Yulian.

	 

	Ah.

	 

	Recién era martes, mañana tendría que ver qué hacer con la pandilla de chismosos que eran sus compañeros de trabajo. Alibek se preguntó si acaso no sería más fácil decir que todo era un malentendido y que esa pequeña escena con Roman, fue para ayudar a Yulian y…

	 

	… y sonaba estúpido. Ya no eran adolescentes para estar metiéndose en esos embrollos estúpidos.

	 

	No quería estar en pareja, no quería desgastarse por otra persona que al final se iba a ir y lo lastimaría; sabía que él tampoco era la persona más sana del mundo, que era difícil de tratar, que no le gustaba hablar de sus “sentimientos” y prefería observar todo. El último tipo con el que estuvo le dijo que era una roca, que nadie podría soportar estar en una relación con él y ya se había acostumbrado a la idea, porque era cierto, ni siquiera era apto para cuidar una mascota.

	 

	Estaba bien ser de esa manera, no depender de nadie y que nadie dependiera de él, sobre todo cuando pasaba largas temporadas sin trabajo. No quería involucrarse más con la familia de Yulian, tampoco quería lastimar a Katya.

	 

	Era gracioso y se habían divertido conversando, pero Alibek tenía claro que estaba a punto de dejar de ser así.

	 

	Ahora, a solas con sus pensamientos, todo parecía tan irracional. ¿Por qué se dejaba arrastrar por Yulian en sus ideas descabelladas? Cuando estaba con él las cosas parecían un poquito más simples y menos terribles.

	 

	Quizás se debía a que compartían el mismo sentido del humor y la misma visión amargada de la vida.

	 

	—Beka, si no te comes tu porción me la comeré yo.

	 

	—¿Eh?

	 

	Alibek parpadeó un par de veces recordando dónde estaba, Yulian lo miraba con esa mueca desafiante que a veces le mostraba. Su madre y Sergei conversaban animadamente ahora.

	 

	—¿Qué planeta estabas visitando?

	 

	—¿Qué decías?

	 

	—Que me comeré tu porción de tarta.— Yulian arrastró el plato con el postre hasta su puesto

	 

	—Adelante.— no es como si pudiera comer algo en ese momento, con suerte se bebió de un sorbo su café amargo.

	 

	—¿Pasó algo?.— Yulian buscó sus ojos y Alibek hizo una pequeña mueca con su boca, que pareció ser comprendida al instante.— hablemos después.— le susurró apenas abriendo los labios.

	 

	Alibek asintió, agradeciendo esa complicidad y grado de entendimiento que había alcanzado con Kotovsky.

	 

	 

	 

	 

	Con seguridad podría decir que estuvieron más de dos horas en la cafetería. Farida y Malina tuvieron que irse cuando Maqpal empezó a llamar repetidamente a su madre preguntando por qué aún no llegaba con la niña a casa y exigiendo explicaciones por la notificación que decía que la había retirado de clases por la mañana.

	 

	Se despidieron calurosamente. Farida llenó de besos las mejillas pecositas de Katya, diciéndole que esperaba salir un día al parque junto a Malina, que fuera un viaje de chicas; Yulian recibió un fuerte abrazo y un sincero agradecimiento, Sergei fue quien abrazó a la mujer y le dijo que había sido un placer conocerla.

	 

	Como se habían repartido entre los vehículos de Farida y Yulian, Alibek dejó su motocicleta en los estacionamientos de la escuela. Pretendía volver por ella, pero Sergei y Katya insistieron en que se fuera con ellos y que en la mañana Yulian podía llevarlos juntos a la escuela.

	 

	Finalmente viajó con la familia Kotovsky.

	 

	Katya habló todo el viaje sobre lo genial que había sido ver a Malina, que iban a ser amigas y que la tía Farida era una señora muy simpática y amable. No se calló hasta que llegaron al estacionamiento del complejo de edificios, allí su abuelo la hizo bajar diciéndole que su papá y el profe Beka necesitaban conversar solos. La niña solo asintió con su sonrisa más resplandeciente y arrastró a Sergei hasta su edificio.

	 

	—¿Qué pasó en la cafetería?.— preguntó Yulian cuando se quedaron los dos.

	 

	—Solo pensaba, de que esto de la relación falsa es mala idea. No, no es mala, es una pésima idea. Terrible.

	 

	—Después de escuchar a Katya y a tu mamá, me siento como la peor basura del planeta.— el ánimo de Yulian pareció desinflarse.— Pensé que podía ser divertido… supongo que tenemos demasiadas responsabilidades para que lo sea.  Creo que en este momento lo más fácil sería que te fueras del país.

	 

	—Si tuviera el dinero, créeme que lo haría.—Alibek apoyó su cabeza contra el incómodo respaldo del asiento del automóvil.— si consigo trabajar en el CEIC más de un año, me iré a… no sé, Finlandia.

	 

	—Espero me envíes postales de navidad.

	 

	—No lo haré. No me gusta la navidad.

	 

	—No sé porque no me extraña, a ti no te gusta nada.— Yulian golpeó el hombro de Alibek, solo por gusto.

	 

	—A ti tampoco.

	 

	¿Por qué ser adulto era tan difícil?

	 

	—Le dije a mi abuelo.— empezó Yulian, con un tono de voz tranquilo.— que empezaría a preocuparme de mí cuando Katya fuese un adulta y tuviera su vida armada, es algo que también te dije en algún momento. Y pues ya voy a tener treinta y estoy aquí… sin nada claro, sin un plan armado, matándome en dos trabajos, con apenas la licencia del instituto y tratando de que el dinero me alcance lo mejor posible para llegar a finales de mes; no quiero aceptar la ayuda de los abuelos maternos de Katya, porque lo tomarán como una oportunidad de decirme lo mal padre que soy...

	 

	—No eres un mal padre, Yulian.— le interrumpió, pero no lo miró.— eres un excelente padre, haces todo lo necesario por tu hija a pesar de que estás cansado de todo, siempre tienes una sonrisa para ella y te haces el tiempo tanto como tus horarios te lo permiten. Katyusha es una niña muy inteligente y se da cuenta de muchas cosas a su alrededor, es encantadora y muy locuaz cuando quiere.

	 

	—Vale, gracias.— Yulian estiró sus brazos todo lo que le permitía el pequeño espacio del automóvil y soltó un largo suspiro.— mi fuente de ingresos más grande es en la academia, me encanta ese trabajo, pero aun así no me alcanza; gano menos que Masha porque ella tiene sus estudios completos, ha participado en funciones por todo el mundo y ha estado en importantes escuelas, entiendo que Svetlana me paga de acuerdo a mi nivel… pero he estado a punto de dejarlo para encontrar algo mejor; algo con un turno más largo y así dejar de tener dos trabajos, sin embargo… no quiero, quiero seguir enseñando ballet, me gusta, siempre me ha gustado, desde que era un mocoso que no sabía atarse las agujetas de los zapatos. Natalia siempre me apoyó y me decía que algún día sería famoso y tendría que firmarle autógrafos para venderlos… y ahora, cerca de los treinta, no hay forma de que pueda ser profesional. No quiero que Katya tenga sueños frustrados, quiero que pueda realizarlos todos y si en estos momentos quiere ser una princesa hada, lo será.

	 

	—Entre todo lo que haces, está bien que al menos el ballet sea un escape para ti.

	 

	—Lo que quiero decir es que estoy dando vueltas en círculos. Quiero que Katya esté sin preocupaciones, pero ella está demasiado intranquila y pendiente de lo que me pasa. En la escuela hacen una actividad que se llama la fuente de los deseos, Katya pidió que apareciera la persona especial de su papá; estuve llorando una semana porque mi bebé estaba pidiendo cosas para mí en vez de para ella. No sé si es culpa de la televisión o de tantos cuentos que lee, pero cree que todas las personas tienen que estar en pareja. He conversado con ella y he intentado explicarle que las cosas no son como en las películas y que a veces es bueno no tener pareja, que así podría tener más tiempo con ella.— Yulian golpeó sus dedos contra el volante.— mientras hablaba con tu mamá, pensaba que esto es un sueño hecho realidad para ella… y no puedo hacerle esto. Seríamos un par de imbéciles si quisiéramos seguir adelante con esto.

	 

	—Eso era lo que pensaba. No es buena idea, nunca fue buena idea… pero es tu culpa.— señaló Alibek con una media sonrisa.— consigues que quiera hacer idioteces.

	 

	—¿Por qué me culpas? Ni que te obligara, idiota.— exclamó.— Tal vez tu vida era muy aburrida y soy lo mejor que te ha pasado en años.

	 

	Touché. 

	 

	—Tal vez.— murmuró sin que Yulian lo escuchara. Tal vez sí había sido lo más loco que le había pasado en los últimos siete años, lo que era un poquito triste.

	 

	El estacionamiento estaba oscuro y eso que recién eran cerca de las cinco de la tarde. Yulian sacó su móvil para revisar algo, Alibek también sacó el suyo y se puso a revisar cualquier cosa, no estaba seguro de qué.

	 

	—Intentémoslo.

	 

	Alibek miró a Yulian sin entender a lo que se refería, pero haciéndole un gesto con la cabeza para que continuara.

	 

	—Como amigos, intentémoslo.

	 

	—¿Qué cosa?

	 

	—Salir, como amigos o algo raro. No sé, arruinemos esto que tenemos, de todas formas, ya estamos acostumbrados a nuestra vida social vacía; no tenemos nada que perder.

	 

	—Estás diciendo qué quieres que todo este teatro que montamos… ¿sea de verdad?.— Yulian asintió mientras reía. Oh, en ese momento, por la cabeza de Alibek desfilaba todo lo que podría salir mal con intentar una relación a esas alturas de la vida.— sabes que soy un asco de persona, ¿verdad?

	 

	—Yo no soy mejor que tú. Solo dime una cosa, ¿me encuentras atractivo?

	 

	De que Yulian era atractivo, como el infierno que lo era, pero su personalidad de mierda podía hacer que cualquiera se arrepintiera de intentarlo siquiera. Pero… la pregunta había sido otra.

	 

	—Sí, un poco.

	 

	—¿Un poco?.— vio que Alibek asentía y solo resopló.— de acuerdo, yo también creo que eres un poco atractivo, no mi tipo, pero sí atractivo.

	 

	—¿Y cuál es tu tipo? ¿de menos de 20 como Roman?

	 

	—¿Acaso no lo olvidarás?.— Yulian frunció el ceño y se contuvo de darle un nuevo golpe, así que apretó sus manos fuertemente en el volante.

	 

	—No, lo siento.— se disculpó falsamente, tratando de no sonreír.—Creo que es demasiado gracioso.

	 

	—Como sea, entonces, ¿Qué dices, Zholdas? ¿Quieres complicar más nuestra existencia pero con menos mentiras?

	 

	—De acuerdo, Kotovsky. Pero sin resentimientos.

	 

	—Sin resentimientos.

	 

	Volvieron a darse la mano, fingiendo cerrar un trato de caballeros.

	 

	—¿Ahora qué? ¿deberíamos besarnos?

	 

	Se quedaron mirando un rato, aparentando seriedad, pero estallaron en violentas carcajadas. El acercamiento más íntimo que tuvieron fue chocar los puños antes de salir del automóvil y enfrentar lo que sea que se les viniera encima.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XX

	El chisme es como el dinero, ambos se hicieron para contarlos

	 

	 

	 

	¿Era muy tonto si confesaba que pasó varias horas pensando en que ahora era pareja (de verdad) de Yulian?

	 

	¿Sí?

	 

	Entonces no lo haría.

	 

	Sería algo que quedaría en su mente y se guardaría para siempre. Y no es porque estuviera emocionado o algo, o que se sintiera especial porque sus sentimientos fueran correspondidos puesto que… ¿qué sentimientos? O sea, el rubio le agradaba lo suficiente como para ser su amigo y eso estaba bien, pero habían dado ese paso tan grande como si nada.

	 

	Ah, el Alibek de hace medio año atrás lo molería a golpes si supiera lo acababa de hacer.

	 

	Porque había una diferencia importante entre el Alibek de ahora y el de algunos meses, ¿Qué le había pasado? ¿En qué lo había convertido esa estúpida escuelita?

	 

	Sí, sí sabía que ahora toleraba a los mocosos e incluso sonreía un poco más; o sea, el hecho de que sonriera era ya todo un logro.

	 

	Pero, claro, no había rastro de una expresión alegre cuando entró al salón de maestros y todos, cada uno de sus colegas (que ya estaban allí, el chisme los hizo llegar ridículamente temprano) lo miraban como exigiéndole que les contara toda la telenovela.

	 

	—Buenos días.— dijo con toda la dignidad que era capaz de reunir en medio de su enojo.

	 

	—Hola.— Carlos Alberto fue el único que se atrevió a hablar unos segundos después de su saludos.— ¿Cómo estás?

	 

	—Bien, algo cansado por lo de ayer.

	 

	Apenas lo dijo y una exclamación recorrió el salón. Oh, ¿acaso no podían ser más maduros? No dijo nada más y pasó a su lugar, sacando el material para el día e ignorando las miraditas poco disimuladas.

	 

	—Ya deberías saber que por acá nos gustan los chismes.— Bianca le dejó una taza de café al lado de sus cosas.— debías venir preparado y dispuesto a contarlo todo.

	 

	—¿Tú también quieres saber?.— preguntó Alibek luego de agradecer el gesto de su compañera.

	 

	—Claro, pero no te presionaré.

	 

	—Yo tampoco.— Carlos Alberto llegó hasta ellos y, despreocupadamente, se sentó en la mesa.— y venía a pedirte una ayudita para las clases de inglés del mes próximo, necesito un consejo sobre instrumentos.

	 

	—No hay problema.— respondió rápidamente Alibek, feliz de cambiar el tema.— Tienes que decirme qué es exactamente lo que quieres.

	 

	—Te mando una copia de las planificaciones y un resumen de los contenidos. Gracias, Bianca.— recibió el café que le ofreció la mujer y le hizo un espacio para que también se sentara.

	 

	Alibek los miró a ambos, que le sonreían amistosamente y comenzaron a hablar de lo bien que había salido todo lo del día anterior, preguntándole su opinión al respecto, sobre cómo había percibido el desplante de los alumnos y la colaboración que se había dado entre ellos.

	 

	Fue extraño. ¿Y Ahora qué? ¿Iban a formar el club de Las Personas Maduras del CEIC?

	 

	No pudo averiguarlo puesto que las clases daban inicio y debían apilar su material, ir por los libros de asistencia y partir a sus respectivas aulas para calmar a los críos que todavía debían estar hiperventilados por su participación en el festival.

	 

	Hábilmente esquivó a Irina que se le había acercado a preguntarle por qué Kotovsky lo había traído en la mañana junto a Katya.

	 

	Alibek pensó seriamente en hacer un comunicado de prensa para explicar su situación.

	 

	 

	 

	 

	Y bueno, lo del comunicado de prensa no fue mala idea, cuando al finalizar la jornada de clases, la pequeña Katya fue a buscarlo a la sala de maestros; en secreto le susurró que su papá le había preguntado si podía irse con ellos porque irían a comer helado todos juntos.

	 

	Antes de que Alibek pudiera responderle a la niña, le llegó un mensaje de Yulian diciéndole que preparara su arsenal de psicología infantil porque iban a tener que explicarle a Katya el estatus de su relación. Sabía que era algo que tenían que hacer, sí, lo sabía… pero no pensó que fuera tan pronto, Yulian no le dio el tiempo de idear un cuento tipo “la cigüeña” para explicarle que estaban saliendo… pero de forma cuasi experimental.

	 

	Trató de responderle con una sonrisa a Katya que sí, pero falló (como siempre) y solo hizo una mueca temblorosa. Ah, pero la sonrisa de ella sí fue resplandeciente; le dijo que lo esperarían en el automóvil de su papá en los estacionamientos y se fue corriendo.

	 

	Bien, otro día más su motocicleta se quedaría en los estacionamientos de la escuela.

	 

	Lo malo era que Sayuri estaba prácticamente atrás de él mientras hablaba con Katya y al parecer lo había oído todo.

	 

	—Entonces….— la maestra hizo una pausa y suspiró tomándose todo el tiempo del mundo.— ¿tienes salida familiar?

	 

	Y como si hubiera sido una señal, el resto de sus colegas se empezó a acercar.

	 

	—No pedimos detalles escabrosos, solo la verdad.— empezó Dean, palmeándole el hombro con confianza.

	 

	—Yo sí quiero detalles. Todos los detalles.— dijo Irina, poniéndose junto a la puerta disimuladamente, con el objetivo de no dejarlo escapar esta vez.— y mientras más gráficos mejor.

	 

	—Irina, no seas mala.— rio Mina, pero la curiosidad estaba dibujada en toda su cara.— ¿Es verdad que estás saliendo con Kotovsky?

	 

	—¿Por eso Katya escribió eso?.— preguntó Bianca.— cuando lo consulté con ella me dijo que no eran novios aún.

	 

	—Ayer se besaron…

	 

	—Es verdad, mis niños estaban todos revolucionados.— Boris se acercó por el otro costado.— y no paraban de hablar de que el profe de música había besado al señor Kotovsky, un par de niñas estaban llorando porque creo que… estaban enamoradas de Kotovsky o algo, van a clases con él.— explicó al ver que se lo quedaron viendo raro.

	 

	—Alibek, le rompiste el corazón a unas niñitas.— la carcajada de Irina fue tan estrepitosa, que llegó a salpicar saliva.— ay, esto va a ser tan entretenido. Ya dinos, ¿Te estás comiendo al bombón Kotovsky?

	 

	—Ay, Irina.— Sayuri le dio un empujón amistoso a su compañera.— contrólate.

	 

	Todos seguían riendo y Alibek no sabía dónde meterse. En un principio pensó que sus compañeros de trabajo podrían agradarle… y ya no estaba tan seguro de eso, es más, incluso era capaz de decir que sus alumnos le caían mejor que ese grupo de adultos.

	 

	—Chicos, tengo que irme…

	 

	—Y mientras más pronto hables, más rápido te irás.

	 

	—¿No es como ilegal que me retengan en el lugar de trabajo?.— cuestionó incómodo.

	 

	—Tal vez.— Dean pareció pensarlo unos segundos y le hizo una seña para que Irina saliera de la puerta.— el punto aquí es que tengo que llevarle un informe a Furukawa sobre lo ocurrido, porque está un poco preocupado por este asunto. O sea, más que nada para tener las cosas claras y por si necesitamos implementar alguna clase de protocolo para esta situación.

	 

	Lo que faltaba. Encima de todo, podía traerle problemas de algún tipo y, oh, estaba seguro de que Furukawa esperaba una respuesta, sobre todo por la manera en que lo vio ayer después de bajar del escenario. 

	 

	Alibek torció el gesto. Su plan era mantener todo lo más discreto posible, pero con colegas como los suyos no se podía; y si no había más remedio…

	 

	—Sí, estoy saliendo con Yulian.

	 

	El griterío que se formó entre los profesores solo era comparable con el alboroto de los alumnos cuando les decían que al día siguiente no tendrían clases. Fue un “¡ahhhhh!” general, incluso parecían celebrar como si… no sé, como si se hubiese ganado un premio o se hubiera sacado la lotería.

	 

	—Ya, cállense.— Dean tenía el rostro sumamente serio cuando pidió silencio, y el resto le obedeció de inmediato quedándose quietos, expectantes.— ¿desde hace cuánto son pareja?

	 

	No quería mirar el rostro de ninguno de los que estaban allí; desde hace muchos años que no sentía tanta vergüenza junta; era como esa vez, cuando tenía diecisiete años, y uno de los bromistas de su curso le bajó los pantalones y ropa interior delante de todos en la clase de educación física.

	 

	Trató de mantener la calma para responder.

	 

	—Desde ayer, básicamente.

	 

	—¡Lo sabía, perras!.— gritó Irina saltando y extendiendo las manos y sacudiendo su melena pelirroja.— páguenme, venga, rápido.

	 

	Todos empezaron a revolver en sus bolsillos y fueron dejando unos cuantos billetes en las manos de la profesora. Dean volvió a darle unas palmaditas amistosas en la espalda y le puso esa sonrisa de comercial, solo para decirle:

	 

	—Mañana Furukawa va a hablar contigo, dijo que te comunicara que te estará esperando a las siete y quince para tratar este tema.

	 

	En momentos como ese, Alibek se preguntaba si era muy ilegal prenderle fuego a una habitación llena de profesores y obstaculizar la salida. Quizás, solo quizás, salvaría a Bianca porque hacía un buen café y parecía algo cuerda; tal vez a Carlos Alberto le daría una oportunidad, le pediría un café para evaluar si merecía la pena.

	 

	De todos modos, no dijo absolutamente nada cuando tomó sus cosas y salió de ahí; ni siquiera se volvió cuando Irina le dijo que le llevaría un regalo de agradecimiento por hacerle ganar tanto dinero.

	 

	Si supiera cocinar, les regalaría galletas con laxante a todos. Eso no debería ser ilegal, ¿verdad?

	 

	 

	 

	 

	Al llegar al estacionamiento, lo primero que hizo Alibek fue revisar que su motocicleta estuviese en perfectas condiciones. Afortunadamente todo estaba tal cual lo dejó, así que se sintió más tranquilo de dejar a su “bebé” sola por segundo día consecutivo allí.

	 

	Se encaminó hasta el viejo Lada Samara rojo de Yulian, desde lejos podía oír como padre e hija cantaban “Everybody wants to be a cat”, a veces parecían no poder pronunciar algunas cosas en inglés y simplemente reían o decían cualquier tontería inventada.

	 

	—¿Interrumpo?

	 

	—¡Profe Beka!.— exclamó Katya, abriendo la puerta.— espere, papi, ¿dónde se va a sentar el profe Beka?

	 

	—¿Dónde quieres que se siente?.— preguntó Yulian mientras le bajaba el volumen a la música y medio sonreía. Se notaba a leguas que estaba incómodo.

	 

	Bueno, no lo culpaba. Alibek se sentía igual.

	 

	—Contigo… ¡no, conmigo! ¡atrás!.— exclamó la niña y se bajó del asiento del copiloto y abrió la puerta de atrás para entrar, ponerse el cinturón de seguridad y palmear el asiento a su lado.— aquí profe Beka, conmigo.

	 

	—Con permiso.— se subió y acomodó su mochila y carpetas en el suelo del auto.— hola, Yulian.

	 

	—¿Yulian?.— preguntó observándolo por el espejo retrovisor, tenía esa mirada divertida en sus ojos verdes.

	 

	—Hola, Yulka.— se corrigió, rodando los ojos, mientras Katya se reía bajito, siguiendo su intercambio de palabras como si estuviese viendo tenis.

	 

	—Hola, Beka, ¿cómo estás? Espero que con ganas de comer, porque Katyusha y yo te hemos secuestrado para llevarte por unos helados.

	 

	—Está secuestrado, profe Beka. No puede negarse.

	 

	—Los denunciaré con los primeros policías que vea en el camino.— bromeó con su tono de seriedad habitual.

	 

	—Pero no, profe Beka. No quiero que me lleven detenida.

	 

	—Entonces solo acusaré a tu papá, y tú puedes esconderte en la cajuela mientras se lo llevan.

	 

	—Está bien.— asintió Katya, sonando más entusiasmada de lo que debería. Aunque de inmediato puso carita de estar pensando en algo.— podríamos vivir con el abuelo.

	 

	—Gatita, ¿me traicionarías así?.— dramatizó Yulian, logrando hacer arrancar el automóvil al tercer intento.— ¿te irías con Beka y dejarías que me pudriera en la cárcel?

	 

	—Pero podemos ir a visitarte, papá. ¿Cierto, profe?

	 

	—Claro y podemos llevarte tu comida favorita.

	 

	—El abuelito puede preparar tartitas de manzana.— añadió Katya, con un tono serio parecido al que estaba usando Alibek.

	 

	—Ustedes dos son horribles.— murmuró Yulian, tratando de prestarle atención a la carretera.— debería dejarlos en mitad del camino e ir a comer helados yo solo.

	 

	—Profe Beka, ¿usted si me compraría un helado?

	 

	—¡Katyusha!.— exclamó Yulian, totalmente ofendido por como su hija lo estaba reemplazando tan rápido.

	 

	 

	 

	 

	Fueron a una Heladería bastante escondida y de temática infantil. Yulian le pidió a Katya que fuera a elegir sabores de helado mientras ellos buscaban una mesa, no es que fuera un gran trabajo, ya que solo había cuatro mesas en el local y una barra, y había tres personas más aparte de ellos.

	 

	Yulian guio a Alibek hasta la mesa más lejana a la entrada y que era la única que tenía tres sillas.

	 

	—Katyusha se demorará un tiempo en elegir, tienen como 50 sabores. La chica que atiende ya la conoce porque venimos aquí algunas veces.— tomó asiento frente a Alibek y cruzó sus manos sobre la mesa.— anoche, después de que nos despedimos, hablé con mi abuelo sobre… nosotros, le pareció gracioso y dijo que… que él siempre creyó que… acabaríamos saliendo, porque… dijo muchas cosas, ahora no importa, creo.

	 

	Yulian se llevó una mano a la cara cuando soltó un sonido gutural, como si estuviera harto de todo, se masajeó todo el rostro y finalmente cruzó los brazos para apoyar su cabeza ahí. Cabe mencionar que el sonrojo destacaba en sus pálidas mejillas.

	 

	—Bueno, Sergei siempre me habló de ti como si estuviera dándome tu mano en matrimonio.— dijo con la esperanza de aligerar el ambiente; pero en cuanto acabó de decirlo, se sintió peor. 

	 

	—Es tan… tan… tan… urgh... el mismo.— Yulian hizo más sonidos de frustración, sonando como un gato enojado.— ah, esto no debería sentirse así de… desagradable, ¿verdad?

	 

	—Se supone que no.— Alibek apoyó su rostro contra su mano, evitando mirar directamente a Yulian.— en mi defensa, puedo agregar que no he salido con nadie hace bastante.

	 

	—¿Cuánto?

	 

	—Años.

	 

	—¿Cuántos?

	 

	—No sé, ¿cinco? ¿siete?... ¿importa?

	 

	—No realmente. Supongo que ha pasado tiempo para mí también; y antes de que agregues algo.— dijo rápidamente Yulian al ver que Alibek iba a hablar.— Roman no cuenta. Katya tenía tres años cuando terminé con mi último “novio” ... porque era más padre que pareja y ya sabes, si me dan a elegir, siempre elegiré a Katya.

	 

	—Eso es comprensible.— agregó cuando notó que Yulian estaba esperando que dijera algo. Desde su lugar miró qué hacía Katya, la chiquilla estaba pegada al mostrador y la dependienta le daba a probar diferentes sabores de helado en pequeñas cucharillas.

	 

	—Bien, me alegro que lo tengas claro.— se incorporó para quedar derecho y estiró sus brazos para alcanzar la colorida carta.— tenemos que decirle a Katya. Tenemos que explicarle bien todo este asunto, no quiero que se entere por chismes de la escuela o algo; cuando la fuí a recoger me contó que algunos de sus compañeros dijeron que nos vieron… besarnos y le preguntaron cosas. Los mocosos son horribles cuando quieren.

	 

	—Oh, créeme, lo vivo día a día. ¿Sabes cómo vas a darle la noticia?

	 

	—Ese es tu trabajo, Zholdas.— cada vez que Yulian ponía esa sonrisa de suficiencia le entraban ganas de ponerle una cinta adhesiva en la boca o algo, para que dejara de hacerlo.

	 

	—Tú eres el padre.— murmuró Alibek entre dientes, tragándose la molestia que empezaba a sentir.

	 

	—Tú eres quien va a robarle el padre a la niña. Explícaselo.— hizo un gesto con la mano desocupado.— creo que deberíamos comprar una copa de helado gigante para los tres, para celebrar, ¿no crees?

	 

	—¿De verdad quieres que yo le diga?

	 

	—Tu querías meterme a la cárcel en el auto.

	 

	—Yulian, era broma. No sé cómo decirle estas cosas a los niños, soy horrible.— una pequeña nota de temor se coló en la voz de Alibek.— ¿Y si no me entiende? ¿y si cree que soy malo? ¿cómo le explico que...?

	 

	—Zholdas, mi querido Zholdas, ya aceptaste que saliéramos y Katyusha es parte del paquete de estar conmigo; así como tu linda y perfecta familia es parte del tuyo.— se rio entre dientes y dejó la carta abierta en medio de la mesa, indicando una copa enorme de helado.— ¿qué te parece este? No es muy caro y podemos pagarlo a medias.

	 

	Alibek nunca fue muy fan del helado, bueno, tampoco es como si durante su infancia hubiese tenido oportunidad de comerlo muy seguido, ya que a Maqpal no le gustaba y por eso nadie en su casa lo comía.  Era un poco difícil pensar en comer una fuente que tenía 15 sabores de helados, frutillas, galletas, malvaviscos, chocolate y crema por todos lados.

	 

	De todos modos, aceptó, su mente estaba en la pequeña Katya que venía de vuelta con dos cucharillas con una muestra de helado.

	 

	—La tía dice que este sabor lo inventaron ayer, y que es sabor a tomate.— le entregó una a cada adulto.— ¡pruébenlo! está rico.

	 

	Oh, Alibek podía poner muchas objeciones a ello, pero de todas formas lo probó.

	 

	Era raro, no desagradable; y realmente sabía a tomate, no era algo que no comería, aunque tampoco era algo que comería con agrado. Miró, a Yulian y casi podía jurar que se estaba poniendo de color verde, tomó una servilleta y fingió limpiarse los labios; tenía esa expresión de necesitar ayuda.

	 

	Casi podía ver que escupiría en cualquier momento.

	 

	—Katyusha, queremos pedir este helado, ¿te gustaría?.— Alibek le alcanzó la carta a la niña, y la mantuvo distraída, en tanto Yulian botaba lo que tenía en la boca en un montón de servilletas que escondió en su mano.

	 

	—Sí, se ve super genial, ¿vamos a comer los tres de ahí?

	 

	—Claro, gatita. Beka tiene algo que contarte, así que lo dejaremos aquí preparando sus palabras y nosotros iremos a ver qué sabores tendrá nuestra copa.

	 

	Alibek entrecerró los ojos, dedicándole todo su malestar a Yulian. Claro que no importó, porque lo ignoró a lo grande.

	 

	Era un malagradecido, después de que lo ayudó con el helado de tomate.

	 

	—¿Qué me va a decir, profe Beka?

	 

	—Es una sorpresa, gatita. ¿Algún sabor de helado que prefieras, Beka?

	 

	—Elijan ustedes.

	 

	No podía pensar en sabores cuando tenía que elegir cuidadosamente las palabras que usaría para hablar con Katya. Alibek podía reconocer que tenía gran parte del camino labrado con el hecho de que la chiquilla entendiera que existían las relaciones entre personas del mismo sexo, además de que ella estaba muy ilusionada con emparejarlos, así que no debería ser tan difícil, ¿verdad?

	 

	Claro que de la ficción a la realidad hay un trecho muy largo.

	 

	No pasaron ni cinco minutos y los Kotovsky volvían felices de la vida, ambos tomaron asiento; Katya lo miraba fijamente, con su carita toda seria, su ceño fruncido y su naricita alzada hacia el cielo para parecer intimidante.

	 

	—¿Qué quiere decirme, profe Beka?.— preguntó sin rodeos, acomodándose los anteojos y quitándose el cabello de la cara. Como una adulta en miniatura.

	 

	Alibek cerró los ojos y dejó ir un largo suspiro. Miró por última vez los ojos de Yulian, haciéndole saber con un mínimo gesto que más le valía que no se riera, y por fin se dirigió a la más pequeña.

	 

	—Han pasado un par de meses desde que llegué a la ciudad. Pensé que no tendría amigos porque soy un poco gruñón y mi única amiga en realidad es Malina; al principio creí que todos los niños serían iguales, pero entonces me encontré con una pequeña que era un poquito diferente y muy callada, y tuve que llamar a su papá para conversar. No sé cómo pasó, pero terminamos siendo vecinos y amigos.— puso uno de sus dedos sobre la manita de Katya, presionando suavemente.— han pasado un par de cosas en este tiempo y… ahora nos hemos vuelto muy cercanos. Lo que quiero decir… tu papá se ha vuelto una persona importante para mí, es un excelente amigo y nos entendemos bien, nosotros…

	 

	Sin pensarlo mucho, acercó su otra mano y tocó la de Yulian, este soltó una risita y enredó sus dedos con los de Alibek. Aquello le infundió una mezcla de ánimos y vergüenza. 

	 

	—¿Profe Beka...?

	 

	—Con tu papá decidimos empezar a salir.

	 

	Los ojitos de Katya se abrieron por la sorpresa y se volvió a mirar a Yulian.

	 

	—¿Papi...? ¿es verdad?

	 

	—Sí, gatita. Con Beka estamos saliendo.

	 

	—¿De verdad, Profe Beka?.— preguntó, esta vez al otro adulto.

	 

	—Sí, somos… uh... somos novios.

	 

	Ninguno de los dos se esperó el asombroso grito que lanzó Katya y que hizo que se soltaran rápidamente.

	 

	Con el grito atrajo la atención de todas las personas que había cerca, incluso de quienes pasaban por la calle. Miró de nuevo a su papá y a Alibek alternadamente y volvió a gritar de la misma forma, como si se le hubiese aparecido el peor monstruo de sus pesadillas.

	 

	De acuerdo, Katya tenía unos excelentes pulmones y lo demostró con el tiempo en que sostuvo su chillido. Agitó sus brazos y se abrazó a Yulian, empezando a llorar desconsoladamente.

	 

	Alibek se sintió demasiado nervioso y creyó que iba a colapsar en cualquier minuto, ¿por qué la niña lloraba? ¿no debería estar contenta o algo? ¿acaso no era eso lo que quería?. 

	 

	—¿Pasa algo?.— una mesera se acercó trayendo un par de pañuelos, dejándolos al alcance de la niña.— ¿necesitan ayuda?

	 

	—Todo bien.— respondió Yulian sin dejar de abrazar a su hija.— solo está un poco… emocionada.

	 

	—De acuerdo, déjenme saber si necesitan algo más.

	 

	—Claro, gracias.— Yulian esperó a que la mesera se fuera y tomó mejor a su hija entre sus brazos, moviéndola para que quedara sentada en su regazo.— tranquila, gatita. ¿Quieres que nos vayamos?.— Katya negó sin levantar su carita del suéter de su papá.— ¿Quieres que Beka se vaya?.— volvió a negar y soltó más el llanto.

	 

	—¿Está bien?.— Alibek apenas vocalizó las palabras, sentía que si hablaba todo iba a explotar.

	 

	Yulian solo asintió, y pasó sus manos por el cabello de su hija tratando de consolarla.

	 

	—Vamos, Katyusha, cariño, ¿te sientes mal?.— la niña movió negativamente su cabecita y su papá sonrió con cansancio.— deja de llorar, gatita, van a traer el helado y no vas a poder comer si sigues llorando así.

	 

	Le pasó pañuelitos y Katya los restregó en su carita, sacándose los lentes y dejándolos sobre la mesa. Alibek quiso hacer algo, así que los tomó y con la manga de su camisa limpió suavemente los restos de lágrimas de los cristales.

	 

	—¿Estás bien, Katyusha?.— preguntó el moreno después de unos largos segundos de silencio.

	 

	Después de unos segundos, se mostró ante los dos adultos: su rostro estaba completamente rojo, sus ojos verdes se veían aún más grandes sin los anteojos y estaban aguados e igual de colorados que su piel, su labio aún temblaba por el llanto y su naricita respingada sorbía los restos de… mocos.

	 

	Le pasó más pañuelitos y Katya se sonó ruidosamente la nariz.

	 

	—¿Todo bien, gatita?

	 

	—Sí, papi.— su respiración aún era un poquito temblorosa cuando volvió su vista a Alibek.— ¿de verdad está saliendo con mi papá?

	 

	—Es verdad. ¿Eso te molesta, Katya?.— la niña movió rápidamente su cabeza de un lado a otro; intentó componer su voz más tranquila para dirigirse nuevamente a la pequeñita.— ¿entonces por qué lloras?

	 

	—Porque… porque mi papi... tiene alguien especial que lo cuide y… y…— ahí volvía el llanto de nuevo.— y ya no va a estar solo.

	 

	Las lágrimas de Katya caían como cascadas por su carita enrojecida. Alibek buscó la mirada verde de Yulian y se encontró con que también estaba a punto de llorar.

	 

	No podría soportar verlos llorando a ambos sin querer huir lo más rápido posible. Quiso no ponerse nervioso, pero las manos le empezaron a sudar ante la perspectiva de tener que lidiar con los dos Kotovsky llorando exageradamente y haciendo un escándalo.

	 

	—Los dos, tranquilos, por favor.— pidió Alibek intentando calmarse también. Les pasó servilletas ya que no quedaban pañuelitos desechables.— ¿quieres hablar un momento con tu papi a solas? Iré por el helado.

	 

	Por supuesto que no estaba huyendo, claro que no.

	 

	Alibek inhaló aire profundamente cuando estuvo lejos y sintió la necesidad de fumar… o de tomarse un whisky doble. Estuvo tentado a salir corriendo, sin embargo, solo se pasó la mano por el pelo, se acomodó la chaqueta y fue hasta el mostrador con helados, allí le preguntó a la mesera por lo que habían pedido; la chica le dijo que el señor rubio dijo que llevaran el pedido a la mesa cuando él lo indicara.

	 

	Le explicó que ahora era el momento perfecto, porque allá estaban a punto de largarse a llorar y realmente no quería manejar aquello. La chica rio como si lo hubiese dicho en broma, pero fue una de las cosas más serias que había dicho en el día. En fin.

	 

	La mesera le pidió que volviera a su puesto y en un minuto tendrían el pedido; Alibek le dijo que le agregara una botella de agua y tres vasos.

	 

	Cuando estuvo de vuelta, Katya ya tenía sus lentes puestos y ya no había lágrimas en su carita, solo un ligero hipido que delataba que había estado llorando hace un momento.

	 

	—La voy a acompañar al tocador.— anunció Yulian, tomando la mano de su hija y yendo hacia donde estaba la señalización de los baños.

	 

	Sin nada mejor que hacer en ese momento, se dedicó a limpiar la mesa con las servilletas que aún quedaban. Se preguntó a qué se debía la reacción tan… tan vehemente de Katya, con eso de los gritos y todo, quizás debería conseguirle ayuda para que manejara sus emociones o algo.

	 

	O tal vez no, eso no le incumbía…

	 

	¿O ahora sí?

	 

	No quiso pensar en eso, no en ese momento. Por suerte la mesera traía la enorme copa de helado, que era una masa multicolor con chocolate y crema en todos los lugares posibles. Dejó también cucharas, tenedores, unos pequeños recipientes, el agua y los tres vasos.

	 

	—¿Algo más?

	 

	—No por ahora, gracias.— la chica le sonrió con simpatía y Alibek solo asintió. Se moría por beber algo de agua… bueno, no exactamente agua, pero era lo mejor que podía conseguir allí.

	 

	—Volvimos.— ahora sí que Katya se parecía a la niña con la que trataba usualmente y no ese monstruo lloroso de hace un momento atrás.— oh, es súper gigante. Mira, papá, todo ese helado.

	 

	—Ah, Svetlana va a matarme por esto.— suspiró Yulian sin una pizca de culpabilidad.— pero lo merezco, lo merecemos.

	 

	—¿Vinimos a comer helado porque se hicieron novios?.— Katya sacó una de las galletas y la hundió en el helado para comer de inmediato.

	 

	—Algo así, gatita. Queríamos contarte y celebrarlo contigo, ¿no es así, Beka?

	 

	De pronto tuvo la impresión de que todo lo que hacía era decir que sí a todo lo que Yulian le preguntaba. Tal vez debía ser un poco más participativo.

	 

	—Era importante que tú lo supieras también, Katyusha.

	 

	La niña sonrió mientras vaciaba helado en uno de los recipientes que había traído la mesera anteriormente.

	 

	—Gracias, profe Beka. Alina me dijo que ayer vio que mi papi y usted se besaban, yo le dije que era una mentirosa porque ustedes eran amigos, ella me dijo que no era mentirosa que le preguntara al profe Big D; ella sabía que no le iba a preguntar al profe Big D porque me cae mal y le cae mal a mi papá así que también podía mentir.— pareció pensar un momento y escogió unas frutillas para ponerlas en su plato, e hizo un mohín enojado.— voy a tener que pedirle disculpas y decirle que era verdad porque ustedes son novios, pero Alina me cae mal porque es pesada.

	 

	—Pero está bien si pides disculpas, gatita.— Yulian tampoco perdió tiempo y empezó a servirse helado.— además, no le hagas caso a esa niña ella puede decir lo que quiera y no debería importarte. Así que no le pegues.

	 

	—No le pegaré, tengo un trato con el profe Beka.— sonrió más ampliamente.— pero hay una cosa que me da pena…

	 

	—¿Qué cosa, Katya?.— preguntó Alibek, haría cualquier cosa para que la niña no llorara escandalosamente de nuevo.

	 

	—Alina los vio besarse y yo no. Quiero verlo.

	 

	—Ah, pero, gatita… no creo que sea buena idea aquí.

	 

	—Tu papi tiene razón, estamos en un lugar público y a mucha gente no le gusta ese tipo demostración.

	 

	—No me importa. Alina ya los vio y yo soy tu hija, papi, es injusto. Injusto.— Katya se volvió a mirar a su padre con esa  expresión de devastada desilusión y Yulian se revolvió incómodo.— y yo pensé que le caía mejor que los otros niños…

	 

	Y sí, tampoco se salvó de la carita de gatito abandonado de Katya.

	 

	—Katyusha, si quieres en la casa, te podemos dar una foto incluso.

	 

	¿Qué?

	 

	Alibek miró a Yulian sin poder creer lo que había dicho.

	 

	—No, yo quiero ahora. Porque no es justo que todos supieran y los vieran menos yo.

	 

	—Pero, gatita…

	 

	—Ahora, por favor, por favor, por favor, por favor…

	 

	Yulian suspiró frustrado pasándose las manos por la cara. En sus adentros, Alibek se sentía ligeramente bien de que el rubio tuviera que tratar con una versión más joven de sí mismo.

	 

	Claro que el bienestar duró poco, porque Katya no dejaba de repetir “por favor”, tan rápido y seguido que parecía no respirar.

	 

	Miró a todos lados, asegurándose de que nadie los estaba viendo realmente y se inclinó lo suficiente para alcanzar la cara de Yulian.

	 

	Fue solo un beso rápido, pero Katya volvió a chillar de la misma forma que la vez anterior, gritó que estaba muy contenta y un montón de cosas más que no se entendieron mientras se metía apresuradamente helado a la boca.

	 

	Por otro lado, Yulian tenía la vista clavada en la mesa, mientras se cubría la boca con la mano.

	 

	Y él, pues… se sentía abrumado por las reacciones de Katya. Oh, no quería ni imaginar cómo se comportaría la chiquilla ahora.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXI

	 

	Quien en zarzas y amores se metiere, entrará cuando quiera, mas no saldrá cuando quisiere

	 

	 

	Diría que las siguientes dos semanas fueron fáciles por el hecho de haber recuperado su motocicleta y que los niños tomaban unas cortas vacaciones de verano en Agosto para tener más días libres en la época de navidad, y, bueno, habría sido todo perfecto si hubiese tenido un descansado, pero no sucedió, sino que además le correspondió hablar con Furukawa y explicarle hasta con dibujitos (vale, esto es una exageración) la relación que había empezado con Kotovsky.

	 

	Para Alibek era muy extraño el hecho de tener que hablar este tipo de temas con su empleador. Es decir, ¿por qué a tu jefe debe importarle con quién estás saliendo?... Sí, sí, su situación era distinta, era maestro y estaba saliendo con el padre de una de sus alumnas.

	 

	Fue vergonzoso tener que verbalizarlo, explicarlo y, encima de todo, tener que escucharlo opinar sobre lo discretos que tenían que ser, que no debía demostrar preferencia por Katya Kotovsky, porque eso podía dar pie a acusaciones de favoritismo por parte de los otros apoderados. Faltó poco para que lo hicieran firmar un acuerdo de confidencialidad sobre su relación; aunque claro, después de lo ocurrido en el festival escolar ya todo el mundo debía saber.

	 

	Y sobre eso…

	 

	Estuvo media hora oyendo a Furukawa decir lo inapropiado que fue aquello y que no debieron permitir que la alumna Kotovsky pusiera sus nombres en su cuento. Alibek se deshizo en aclaraciones y le contó de todos los esfuerzos que hizo para que cambiaran los nombres de los personajes del cuento, de cómo los chicos se oponían y de cómo no recibió el apoyo del Orientador ni de la maestra de Lengua y Literatura cuando se los pidió; también tuvo que decirle que conversó el tema con Kotovsky, y que a él no parecía molestarle que su hija hiciera esa clase de cosas… y también tuvo que fingir que se haría responsable si llegase a haber algún reclamo y/o inconvenientes de algún tipo.

	 

	Lo único bueno que salió de esa reunión fue que el director dijo que hablaría con los otros dos maestros para hacerles ver el problema que podría haber causado su broma.

	 

	Y, algo que lo dejó definitivamente contento, fue que recibió su bono por participación en el festival, así que esa misma tarde fue a comprar el casco nuevo que llevaba meses dando vueltas en sus pensamientos. Cuando iba a deshacerse de su casco viejo, decidió guardarlo en caso de alguna emergencia del tipo: “Hola, soy Yulian y perdí a mi abuelo otra vez” y no quería que su… novio (sonaba tan raro y fuera de lugar cada vez que lo pensaba) acabara con los sesos desparramados en el pavimento.

	 

	El día viernes tuvo que medio gritarle a Irina que lo dejara en paz y que no iba a contar sus intimidades, que no le tenía tanta confianza, y que no tenía ningún derecho a preguntarle. Su colega se hizo la ofendida mientras le entregaba una bolsa de papel, diciéndole que era el regalo que le hacía por haberle ayudado a ganar mucho dinero; claro que durante el receso se acercó a pedirle disculpas, explicando que a veces se excedía y se dejaba llevar, sobre todo porque sus compañeros eran demasiado aburridos; cabe decir que no la perdonó, pero sí le pidió que fuese un poco menos ruidosa. 

	 

	Hablar con Dean era como hacerlo con una pared, así que solo lo intentó durante menos de cinco minutos; con sus otros compañeros no fue para tanto, pero todos terminaban diciendo que se dejaban arrastrar por la energía chismosa de Irina.

	 

	Y después de mil vueltas, toda la culpa volvía a ser de Irina. No es que le cayera mal Irina, todo lo contrario, era muy agradable cuando se lo proponía y era una excelente profesional, era solo que se tomaba demasiadas confianzas y Alibek no estaba acostumbrado a aquello.

	 

	Como las cosas solo podían ir peor, en la noche tuvieron la reunión de docencia en el bar.

	 

	Desgraciadamente, Felicia estaba allí. Parecía estar esperándolo, que era lo más tenebroso de todo el asunto; porque apenas lo vio entrar fue directamente hacia él, obstruyéndole el paso. Alibek alcanzó a retroceder para impedir que se le colgara del brazo.

	 

	—Hola, bueno… en estos momentos necesitamos a Alibek para una reunión, es importante, ¿podrías… hum, podrías soltarlo?.— ese había sido el intento de Bianca, antes de que la mujer (hombre o lo que fuera) la mirara de pies a cabeza y se riera en su cara.

	 

	Sabía que el estilo de Bianca no era lo que el común de los mortales quisiera para una maestra, con eso del cabello morado, su ropa a rayas y camisetas de bandas, pero Alibek no iba a permitir que pasaran a llevar a su amiga/colega, sobre todo porque Bianca era una persona que no le gustaban los conflictos.

	 

	—¿Perdón? ¿sabes con quién estás hablando?.— dijo Felicia con un tono sarcástico y su (nueva) mirada ámbar amenazante.— piérdete niñita, quiero hablar de algo mucho más importante.

	 

	—Gracias, Bianca.— Alibek interrumpió a la maestra antes de que hablara de nuevo y se dirigió a Felicia.— creo que en este momento lo más importante es mi trabajo. Y realmente no quiero tener nada que ver contigo, ya lo hemos discutido antes.

	 

	—Creo que no, cariño. La última vez huiste de mí, cuando te conté mi pequeño secretito.

	 

	—De todos modos, no me interesa. Gracias.— Alibek se llevó a Bianca a la mesa donde estaba el resto de sus compañeros.— es tan… insistente.

	 

	—¿Y cuál era su secreto?.— preguntó Bianca, volteando a ver a Felicia, que se estaba dirigiendo a la barra pidiendo a gritos un Moscow Mule.

	 

	—No importa.

	 

	La reunión versó principalmente sobre los resultados obtenidos en el Festival de los Cuentos de Hadas, si se habían cumplido las metas que se impusieron, si las evaluaciones fueron rendidas como se esperaban, cuáles fueron las dificultades que enfrentaron, cómo fue el trabajo en grupo de los alumnos y si hubo algún problema de integración. Casi todos coincidían en que durante esos días hubo un buen comportamiento de los estudiantes y que trabajaron cooperativamente, incluso que el gran porcentaje de los objetivos generales, particulares y específicos podrían considerarse cumplidos.

	 

	Todos los maestros pudieron sacar al menos dos calificaciones gracias a la actividad, y llegaron al acuerdo de poner una más debido al interés presentado, algo así como un premio.

	 

	Conversaron durante un largo rato sobre lo complicado que fue aterrizar a los alumnos a la realidad escolar habitual. Boris reclamaba que sus chicos estaban aún más revolucionados por la llegada de un practicante, y que no sabía cómo lo iba a manejar de ahora en adelante, Sayuri estuvo reclamando de que era un exagerado y que ella el año anterior había tomado a dos practicantes y todo salió mejor de lo que creía; Dean trataba de consolarlo diciendo que él ya había revisado las recomendaciones y perfil del practicante y que las cosas irían bien.

	 

	Alibek deseó no tener que lidiar con un practicante. No lo soportaría.

	 

	Siguieron conversando de un montón de cosas más, y todo fue aparentemente bien hasta que Felicia salió a hacer su show.

	 

	Sus tacones parecían resonar ante el silencio de todos los espectadores. Felicia caminó en línea recta hasta quedar frente a la mesa que ocupaba Alibek y soltó una risa que bien podría haber sido la de alguna madrastra malvada de películas infantiles y empezó la música.

	 

	La canción sonaba un poco más ruda que las acostumbradas y hablaba básicamente de cómo iba a despreciar a cualquier hombre que la ignorara.

	 

	—¿Alibek?.— preguntó Irina en tono bajito.— ¿qué le dijiste a Felicia?

	 

	—La rechazó.— dijo Bianca, dándole un codazo a su compañera para que mantuviera la boca cerrada.

	 

	—¿Por qué?.— insistió.

	 

	—Está saliendo con Kotovsky,— le recordó Boris, alcanzando una cerveza para ella.

	 

	—Sí, pero… 

	 

	Irina, y todos los de la mesa prácticamente, se quedaron con la boca abierta cuando vieron que Felicia estaba sentada en la mesa de un grupo de hombres y sostenía el mentón de uno de ellos, casi tan cerca como para besarlo mientras seguía cantando.

	 

	—¿Por qué siempre le toca a otros y no a mí?.— farfulló Irina, tomándose su trago de un solo sorbo.

	 

	—Cariño, no digas eso.— Boris rodó los ojos y le dio unos golpecitos en el hombro.— algún día será tu turno.

	 

	Alibek paseó su vista sobre sus compañeros de trabajo, preguntándose qué clase de relación tenían esos dos, ¿estaban saliendo?. Había oído antes que se hablaban con apelativos cariñosos, pero nunca los vio en alguna demostración pública de afecto.

	 

	En realidad, no le importaba, lo realmente importante era que Felicia se rindió con él y ahora había escogido a otro. A uno que sí quería besar sus zapatos… literalmente, por lo que estaba viendo en ese momento.

	 

	Casi sintió un poco de pena cuando el tipo se cayó de la silla ante el empujón que le propinó Felicia cuando quiso sujetarla por el tobillo.

	 

	 Pero bueno, a ellos les gustaban esos juegos.

	 

	La conversación escolar fue retomada cuando el show de Felicia acabó. Siguieron hablando de temas pedagógicos, hasta que les dio la medianoche y se despidieron.

	 

	Estaban tratando de ver de cuánto sería la cuota de cada uno para pagar la cuenta, cuando una de las meseras fue a retirar los vasos y botellas de lo que habían consumido; al pasar por el lado de Alibek, deslizó una pequeña tarjeta con números cerca de su mano. Miró interrogante a la chica y esta le dijo que se la enviaban de la barra.

	 

	Giró solo lo suficiente para encontrarse con Felicia guiñando mientras jugaba con la sombrillita de su trago.

	 

	Alibek casi pudo sentir el momento exacto en que su recién adquirida tranquilidad se rompía en pedacitos.

	 

	 

	 

	 

	El día sábado se despertó a las 8 de la mañana gracias a un mensaje de Yulian donde le pedía que no olvidara mandarle un mensaje romántico a eso del mediodía.

	 

	Alibek creyó que aún estaba medio dormido y que no había leído bien. Así que restregó una de sus manos contra sus ojos adormilados y volvió a leer:

	 

	“Quiero mi mensaje bien romántico. Envíalo como a las 12:30, ese es mi horario de colación”

	 

	Lo leyó una vez más solo para estar seguro. ¿No se suponía que eso de los mensajitos y las llamadas solo eran para la relación fingida? No debería pedirle que hiciera cosas así ahora que salían. ¿Acaso se había perdido algo?

	 

	“¿Por qué?”, le preguntó de vuelta y casi de inmediato tenía una llamada entrante de Yulian

	 

	—¿Cómo qué por qué? Se supone que estamos saliendo, ¿de qué sirve si no puedo presumir? ¿sabes que…?

	 

	—Número equivocado.— le interrumpió Alibek y cortó la llamada.

	 

	Quiso no reírse de lo que había hecho. Se sentía como una travesura infantil, pero casi podía ver a Yulian gritando y maldiciendo su nombre en esos momentos.

	 

	De hecho, su teléfono volvió a sonar con el contacto de Yulian. Lo dejó en silencio y se acomodó para dormir otro rato, era muy temprano aún.

	 

	Se tapó hasta la cabeza con las mantas para que la luz solar no le impidiera seguir disfrutando de su descanso; como sus ojos pesaban no le costó mucho volver a cerrarlos y suspirar relajado para retomar su sueño.

	 

	 

	 

	 

	Alibek casi saltó fuera de su cama cuando los golpes en su puerta y el timbre siendo tocado insistentemente lo asustaron. Se acomodó el pijama mientras se apresuraba a atender.

	 

	Se encontró con Sergei, que traía tal cara de preocupación que le entró el miedo.

	 

	—¿Pasó algo?.— preguntó con el sueño completamente espantado y en estado de alerta total.

	 

	—Eso mismo quería saber yo.— respondió Sergei relajando el semblante.— Yulka me llamó hace unos minutos diciendo que usted necesitaba ayuda urgente.

	 

	Alibek se pasó la mano por la cara, aguantando las ganas de gruñir. Así que esa era la venganza de Yulian por haberle cortado y no responder el teléfono.

	 

	Que ganas de… de… de… urgh. Se las iba a pagar.

	 

	—No pasa nada, estoy bien.— dijo finalmente, al ver que una sonrisa amenazaba con curvar los labios del hombre mayor.

	 

	—Entonces fue una broma de mi nieto.

	 

	—Sí, al parecer sí. Lo siento, hace unos… .— ¿qué hora era? Miró el reloj de la pared y vio que habían pasado apenas quince minutos desde que le mandó el mensaje.— hace unos momentos no le respondí una llamada.

	 

	Sergei rio fuerte y le dio unos golpecitos en el hombro (últimamente odiaba esos golpecitos en el hombro).

	 

	—Me alegro que se lleve tan bien con Yulka. Bien, lo dejo descansar, joven Alibek. Buenos días.

	 

	—Buenos días.

	 

	Como si pudiera volver a dormir después de eso.

	 

	Arrastrando los pies volvió a arrojarse a su cama y miró su móvil Tenía diez llamadas perdidas de Yulian y unos veinte mensajes, todos ellos hablaban de lo mala persona, imbécil y poco atento que era, de que se iba a vengar por haberle cortado.

	 

	Ya pensaría qué haría al respecto. Ahora necesitaba una ducha, pero se arrepintió a medio camino y se vistió para salir a trotar.

	 

	Podría ducharse a la vuelta.

	 

	 

	 

	 

	Era mediodía cuando empezó a preparar algo para el almuerzo. Y por preparar almuerzo se refería a meter en el microondas un paquete de verduras congeladas para mezclarlas con el arroz que le quedaba (desde hace tres días atrás), recalentar un pedazo del pollo asado que compró ayer y coronar todo con un huevo frito.

	 

	… Iba a morir tan joven. Pero eso se ajustaba a sus planes actuales.

	 

	La excusa que se dio fue que se había saltado el desayuno.

	 

	Estuvo toda la tarde escuchando música y corrigiendo exámenes e informes, hasta que le dieron las ocho de la noche, hora que se había propuesto para empezar con su plan. 

	 

	Alibek sabía que lo que estaba a punto de hacer era una niñería con todas sus letras. Sin embargo, lo emocionaba porque sabía que sería divertido.

	 

	Y, bueno, divertirse nunca estaba mal, ¿no? Menos si podía divertirse a costillas de alguien. 

	 

	El único problema para su “plan” era que no podría llevar su motocicleta, por lo que no le quedó más remedio que caminar hasta la parada de autobús.

	 

	Mientras esperaba, se cuestionó por algunos instantes si era buena idea lo que estaba a punto de hacer.

	 

	Oh, al diablo. 

	 

	Sería bueno reírse por alguna vez en la vida y gastar un poco de dinero no lo mataría (no en ese momento, por lo menos).

	 

	Se bajó cerca del centro comercial y tuvo que buscar en su teléfono la tienda que necesitaba, pues no tenía idea de donde podía haber una. 

	 

	Tuvo que andar poco más de tres cuadras para encontrarla, pero agradecía que continuara abierta a pesar de que ya eran cerca de las nueve. Los chicos que lo atendieron fueron muy simpáticos y le dieron una tarjeta, diciendo que atendían pedidos a domicilio y de “emergencia”. Alibek, les dio las gracias y fue al supermercado a hacer unas compras para la segunda parte de su plan. 

	 

	Cuando tuvo todo lo que necesitaba, fue hasta la otra parada de autobús a esperar al transporte. Se sentía un poco estúpido, más aún con las miradas que le enviaban algunas personas.

	 

	Ni que fuera tan raro ver a una persona como él haciendo esas… cosas; y la abuelita que iba en el asiento del lado ni siquiera ocultaba que lo estaba viendo fijamente.

	 

	Fue un completo alivio bajarse. Revisó la hora en el teléfono, afortunadamente aún tenía diez minutos, así que caminó lentamente hacia su destino:

	 

	La academia de Ballet Pavlova.

	 

	Se sacudió la vergüenza cuando entró al local. Había un par de madres y padres en la recepción esperando a sus hijos; Masha estaba a cargo en esos momentos y ni siquiera se molestó en ocultar su chillido de emoción al verlo.

	 

	Sabía que sería el centro de atención, pero no así.

	 

	—¿Vienes por Yulian?

	 

	—Ah… sí.— respondió mientras buscaba con la mirada un lugar lo suficientemente lejano para sentarse.

	 

	—Sale en cinco.— consultando el reloj, Masha rebotaba en su lugar.— ¡se va a sorprender tanto!

	 

	Asintió y fue hasta uno de los sillones más lejanos, dejó las cosas que llevaba medio ocultas en el suelo y tomó una revista para fingir interés.

	 

	Llevaba dos párrafos de un horrible reportaje sobre las mansiones de los famosos, cuando la puerta de uno de los salones se azotó con fuerza debido a una estampida de chicas adolescentes que hablaban y reían de forma aguda. 

	 

	Detrás del grupo venía Yulian con cara de absoluto cansancio bebiendo directamente de una botella de agua. Alibek podía imaginar lo cansado que estaba, su turno era largo y debía fingir su personalidad de buen instructor hasta las diez de la noche, encima, en la mañana trabajaba en la perfumería del centro comercial; y haciendo cálculos mentales se preguntó cuánto tiempo libre tenía entre que salía de un trabajo y entraba al otro.

	 

	Se quedó mirándolo por un rato, mientras interactuaba con algunas madres de sus alumnas. Desde su posición era notoria la sonrisa forzada y agotamiento.

	 

	Bien, si iba a hacer su jugada, la haría antes de que Yulian estallara a causa de su mal humor.

	 

	Alibek recogió las cosas que llevó con él y se “escondió” tras el bonito ramo de gerberas de tono rosa, lirios blancos y pequeñas margaritas verdes. Ni siquiera sabía algo de flores, compró el ramo que le pareció más estúpido y cursi, también llevaba chocolates y un feo gato de peluche con un corazón.

	 

	Le hubiese gustado tener más imaginación para pensar en otros obsequios empalagosos. Pero no era lo suyo y aquello fue el resultado de su única búsqueda en internet por sugerencias.

	 

	—¡Mira!.— medio chilló Masha. Se aguantó la risa cuando oyó las exclamaciones de asombro de los presentes y el clarísimo “¿qué mierda?” de Yulian

	 

	—Sorpresa, Yulka, mi amor.— dijo con su tono más amable, extendiéndole el ramo de flores.

	 

	Quería no reír y estaba resultando muy complicado. Yulian tenía el rostro desencajado por la estupefacción, la botella de agua estaba a medio camino de su boca, casi podía ver temblar su ceja derecha; y, cuando por fin pareció procesar todo, su cara se cubrió de un rojo profundo y brillante.

	 

	—¿Qué… qué… qué?.— boqueó breves segundos antes de que sus ojos se afilaran con ira, miró de arriba a abajo al moreno, como decidiendo qué es lo que estaba mal; cuando sus ideas parecieron conectarse, preguntó casi rechinando los dientes.— ¿por qué viniste, Alibek?

	 

	—Oh, no lo regañes ha tenido un gesto tan bonito con…

	 

	—No te metas, Masha.— le arrojó la botella a su compañera que huyó riendo y se volvió a las madres de sus alumnas.— con su permiso, señoras

	 

	—Cariño, Yulka, ¿qué pasa?

	 

	—Estoy… sorprendido.—dijo Yulian dibujando su dulce sonrisa falsa.

	 

	—Era la idea, mi vida.

	 

	Hasta la frente de Yulian se tiñó con su sonrojo. Tan adorable, con sus manos convertidas en garras mortales mientras sostenía el ramo de flores y ese tic en la ceja.

	 

	Incluso cuando le dio un pisotón para que se alejara, Alibek sonrió más ampliamente y le preguntó en un tono meloso si estaba bien.

	 

	La ira ardía en los ojos verdes. Y era demasiado gracioso.

	 

	Alibek no sabía qué tan popular y querido era Yulian por sus estudiantes. Y ahí lo supo, por la cantidad absurda de felicitaciones que recibían.

	 

	Yulian soltó una carcajada, se dirigió a su novio y se acercó tanto que parecía que lo fuera a besar, pero no:

	 

	—Deja de hacer el ridículo, Alibek.— murmuró apenas abriendo la boca, a la vez que tomaba el codo y caminaba rápidamente hasta el salón que estaba usando para dar clases hace unos momentos. Apenas aseguró la puerta, gritó.— ¿Qué se supone que haces, Zholdas?

	 

	—¿No querías un novio romántico?

	 

	—¿No dejarás de molestar con eso? ¿Y si yo llegara al colegio con un ramo de flores para ti?

	 

	—Dos veces me llamaste “mi amor” e hiciste un escándalo con mi hermana y después con el tal Roman, ¿lo recuerdas?

	 

	Yulian movió sus brazos y rodó los ojos con frustración al no poder desmentir aquello.

	 

	—Si Svetlana se entera me colgará de los pulgares.— le lanzó las flores y Alibek las atrapó antes de que fueran a parar al suelo.— en las cámaras de seguridad verá el escándalo y me llamará para hablar… y te llamará a ti, y no será agradable. Si me trae problemas…

	 

	—¿Problemas? ¿cómo el que se supone tenía en la mañana y mandaste a tu abuelo a ayudar?.— Yulian abrió la boca por la sorpresa, queriendo parecer ofendido, pero todo lo que pudo hacer fue empezar a reírse.— ¿Y qué? ¿No vas a querer las flores?

	 

	De un brusco movimiento, Yulian se las arrebató, junto con el chocolate y el deforme gatito de felpa

	 

	—Eres un idiota, Zholdas.— le dio un golpe con el hombro, sin dejar de reír; hasta que sus mejillas volvieron a enrojecer.— pero… gracias.

	 

	—Se supone que esto debía molestarte.— Alibek fingió parecer molesto. En realidad no lo estaba, había sido divertido.

	 

	—Por un momento creí que colapsaría hoy. Creo que esto ayudó a que no lo hiciera, pero… ¿Flores?

	 

	—¿No es lo suficientemente romántico?.— abrazó a Yulian, manteniendo la distancia un poco para no aplastar el ramo.— ¿Debí haber traído un globo de helio que dijera “te amo”?

	 

	—Eso hubiese sido muy estúpido. Dios, creo que estoy cansado.

	 

	—Si me das las llaves de tu auto, puedo conducir.

	 

	—¿Viniste hasta acá en transporte público? ¿sólo para fastidiarme?.— Alibek asintió y Yulian volvió a reír.— vamos, llévame a casa antes de que aparezca Svetlana y quiera explicaciones por el circo de allá afuera.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
XXII

	El amor es como la amistad, pero en llamas

	 

	 

	 

	Pasaron dos semanas desde que fue a molestar a Yulian a la academia de ballet. Ese día, cuando lo llevó a su apartamento, Katya había llorado una vez más al ver que su papá llegaba con flores, chocolates y un novio.

	 

	Hicieron lo posible por calmarla, explicando que el profe Beka no iba a desaparecer así nada más, y terminó siendo la dueña del gatito de felpa, que ahora se llamaba Branwen.

	 

	Durante los siguientes días en la escuela, con su nueva alianza con Carlos Alberto y Bianca, se había enterado de que Irina le preguntaba a Katya por el estado de su relación con Kotovsky. Claro que no fue necesario intervenir, porque la pequeña Katyusha sabía cómo manejar muy bien ese caso; cuando se lo consultó, la niña le dijo que simplemente le explicó que ella sabía muy poco porque su papá no hablaba de sus relaciones en casa.

	 

	Si hubiese sido legal, le habría puesto una buena calificación por eso.

	 

	Paulatinamente dejó de ser cuestionado sobre su relación y, además, Furukawa estaba más tranquilo al ver que no había ningún trato diferencial con la alumna Kotovsky (salvo el que ya existía: ayudarla con sus tareas dos días a la semana y a veces acompañarla a esperar a que su papá pasara por ella después de clases).

	 

	Los niños ya habían vuelto a ser los de siempre y el Festival de los Cuentos de Hadas parecía ser un lejano recuerdo a pesar de que había pasado menos de un mes. El lado bueno, era que los mocositos parecían estar un poco más dispuestos a cooperar a la hora de las clases, aunque el jueves de la semana anterior tuvo un pequeño problema:

	 

	Lenin, ahora llamado “el niño sensible”, se había puesto a llorar monstruosamente porque Alibek le había hablado un poco más fuerte de lo normal. Y no es que Alibek lo hubiese hecho a propósito, pero si estás en un salón donde dieciséis chiquillos hacen sonar diferentes instrumentos, pues el audio no es muy bueno; el sensible Lenin quiso preguntarle algo y al no oír bien le pidió que hablara más fuerte, el niño no le hizo caso, por lo que tuvo pedirle que alzara la voz… y se desató el caos.

	 

	Los padres de Lenin llegaron a la oficina de Furukawa, y tuvo que tener una reunión especial con los padres del niño, explicando la situación y jurando que no fue su intención. Afortunadamente los adultos comprendieron, así que los derivó con el orientador que, a su vez, lo mandaría con la psicóloga o psicopedagoga que trabaja con ellos.

	 

	Ese día, Alibek pensó que sería despedido, pero supo que Furukawa y Sobakin eran más comprensivos de lo que podrían aparentar.

	 

	Durante ese tiempo vio muy poco a Yulian, a causa de sus trabajos, pero durante la jornada se mandaban mensajes para molestar al otro o memes que encontraban por ahí. Uno de esos días fue un poquito vergonzoso cuando le mandó un tupper con un almuerzo muy contundente, además de una nota que decía:

	 

	“Recuerda devolver el tupper, maldito. 

	Con amor, Yulian”

	 

	Y bueno, el contenedor aún estaba en algún lugar de su casa.

	 

	También creyó que se volvería loco revisando un montón de guías que se le habían acumulado debido a que no había hecho la pauta de corrección por estar revisando los trabajos de investigación. No tenía idea porqué se la habían aprobado en la unidad pedagógica, pero supuso que a todos les había pasado aquello más de una vez.

	 

	Un día miércoles en la tarde llegó el pasante de Boris, era un chiquillo bajito y de apariencia adorable, se veía tan joven que nadie pensaría que estaba en la universidad. Li Xiang Xiao se llamaba, un chico que se supone estaba en su último año de universidad pero que parecía un adolescente salido de una boyband asiática y como para añadir algo más a la diversidad de personajes que pululaban en el Centro Educativo Integral Colores, había vivido la mitad de su vida en China antes de mudarse a la ciudad.

	 

	 

	 

	 

	Ese sábado tenía programada su salida a comer con Yulian, como había prometido hacer en agradecimiento por el trabajo en la academia. 

	 

	Habían quedado de ir a un restaurante de ambiente familiar ya que iban a ir con Katya, por lo que Alibek ya se encontraba haciendo las cuentas de cuanto gastaría más o menos en esa salida. 

	 

	Suponía que también era buena idea que fueran a dar la vuelta a algún otro lugar, donde Katya pudiera jugar un momento y no se aburriera; si eso sucedía tenía que dar por hecho que debería hacerle un pequeño regalo, algún juguete o libro. Apartó dinero para eso.

	 

	Iba a buscar sus cosas para empezar a arreglarse cuando patearon su puerta. Ni siquiera se molestó en cuestionar que era su vecin… su novio que estaba del otro lado.

	 

	—Hola.— Yulian no se veía muy contento, bueno, nunca se veía contento, pero esta vez se veía menos contento que de costumbre, con su boca en una mueca y los brazos cruzados a la altura de su pecho.

	 

	—Hola, ¿qué pasa?

	 

	—Katyusha no quiere salir con nosotros ahora, dice que tenemos que estar solos también… pero creo que es idea de mi abuelo. No pude convencerla de lo contrario

	 

	Alibek se encogió de hombros y lo dejó pasar. Yulian pasó derecho a su sillón y lo miró desde allí esperando que dijera algo.

	 

	—Entonces, ¿qué quieres hacer?

	 

	—A menos que quieras tener un montón de personas viéndonos como si fuéramos extraterrestres o algo, podemos ir a algún otro lugar. Si ese no es el caso, podemos ir por unas cervezas, algo para comer y quedarnos escuchando tus listas de música en youtube.

	 

	—¿O sea que te estás invitando a mi departamento?

	 

	—Es una cita más económica.— dijo Yulian después de un rato, con una sonrisa mañosa. Parecía haber recuperado su humor habitual.— tengamos una cita en el supermercado.

	 

	Alibek negó aguantando la risa, fue por su billetera, su chaqueta y le lanzó el casco extra a Yulian.

	 

	—Utilizarás el viejo. No quiero que me saquen una multa por no respetar las normas de seguridad.

	 

	Yulian tomó el casco y se quedó mirándolo unos segundos en silencio mientras lo seguía a salida, hasta que pareció tener una epifanía y entonces gritó:

	 

	—¿Y recién ahora te preocupa mi seguridad? ¡me has paseado por media ciudad sin casco!

	 

	—No tenía otro, y podíamos fingir que era una emergencia si nos detenían.

	 

	—Claro, qué importaba si me partía el cráneo o el cuello en la calle si me llegaba a caer, ¿verdad?.— empezó a reclamar mientras Alibek lo empujaba levemente hasta meterlo al ascensor.— seguramente serías muy feliz de ver mis tripas decorando en el asfalto y ¿qué le hubieses dicho a Katya? ¿”se me cayó tu papi y ahora es parte de la carretera”?

	 

	—No seas exagerado, no pasó nada. Y ahora tendrás casco, además, las tripas no están en la cabeza.

	 

	—Sabes a lo que me refiero. Y el punto es que ahora me lo diste porque te sobra uno.

	 

	—Y tú podrías haberte negado a subir si no contabas con las medidas de seguridad apropiadas.— le devolvió Alibek tratando de no molestarse también.

	 

	—¿Y qué iba a saber yo? Debiste haberme advertido antes de dejar que me subiera, ¿no? Era tu responsabilidad, además la primera vez no estaba pensando, se había perdido mi abuelo, ¿lo recuerdas? Obviamente no estaba pensando en mi seguridad, si no en la de él...

	 

	Una vez que salieron del ascensor, Alibek puso su mano en la espalda de Yulian para conducirlo hasta los estacionamientos. Cuando estuvieron al lado de su motocicleta, y como el otro seguía reclamando cosas cada vez más incoherentes, lo tomó por los hombros y lo movió un poco.

	 

	—¡Yulka!

	 

	—¿Qué?.— preguntó con el ceño fruncido, molesto porque habían interrumpido su infinito monólogo.

	 

	—Cállate.

	 

	—Eres una persona horrible, Beka.

	 

	—Tú también.— Alibek se puso sus guantes ignorando el piquete del dedo de su novio en su brazo.— Ponte el casco y mantente en silencio para que no nos estrellemos contra un poste de luz.

	 

	—No bromees con esas cosas, imbécil, qué pasaría sí…

	 

	—Te callas o te juro que me estrellaré a propósito contra el primer poste que vea.

	 

	—Lo haré, pero solo porque no quiero morir.

	 

	—Como sea.

	 

	Se subieron al vehículo y Alibek condujo hasta el supermercado al que siempre iba, claro que Yulian no se quedó tranquilo y empezó a reclamar diciéndole que siete cuadras más abajo había otro que era mucho más económico y con mejores productos. 

	 

	Y sí, fueron a ese último.

	 

	Efectivamente tenía productos más baratos.

	 

	Mientras bromeaban sobre lo gays que se veían empujando un carrito entre los dos, recorrieron los pasillos buscando qué llevarían para beber; después de un par de minutos revisando todas y cada una de las botellas eligieron cerveza, tanto por economía como por evitar una resaca como la de la vez anterior.

	 

	Compraron unas pizzas congeladas, después de llegar a la resolución de que gastarían menos dinero que pidiendo o preparando una. También Yulian lo obligó a comprar un mejor café después de darle una cátedra de que esa marca en específico era el más parecido al café real y no a esa porquería que bebía, también le exigió comprar algunas cosas para preparar un buen desayuno (por si pasaba como la vez anterior y se quedaba a dormir).

	 

	Ni cuenta se dieron de que estuvieron más de una hora dando vueltas por los pasillos del supermercado, mirando tonterías, burlándose de los productos que parecían inservibles o con Yulian, con su experiencia como jefe de hogar, explicando qué productos eran mejores que otros.

	 

	Finalmente, fueron a pagar. Alibek soltó un suspiro al comprobar que todo salió mucho más barato que una invitación a comer; llevaron las bolsas de las compras para meterlas a presión en las alforjas de la motocicleta y partieron de vuelta.

	 

	Mientras Yulian hablaba de la importancia de utilizar suavizante en la ropa, ordenaron todo lo que compraron; metieron una de las pizzas al microondas, una lista de los grandes éxitos de los ‘90 en la televisión y dejaron dos six packs de cerveza en la mesita de centro. Alibek llevó una manta para no tener que moverse si se empezaban a congelar más tarde y Yulian se instaló en el suelo con un paquete de galletas en su regazo, empezando a comer de inmediato.

	 

	—¿No deberíamos comer pizza primero?

	 

	—Pero tengo hambre y me encantan estas galletas.

	 

	—La pizza estará en menos de dos minutos.

	 

	—No tienes derecho a decirme qué es lo que debo comer o no, no eres Svetlana.— reclamó Yulian con la boca llena, y solo para enfatizar su punto se metió otro par de galletas.

	 

	—Bueno, tú tendrás el problema cuando tengas que comprar leggins de una talla más.

	 

	Alibek no alcanzó a esquivar el cojín que le fue lanzado y lo golpeó justo en la cara.

	 

	—No me digas esas cosas, bastardo insensible. No te he dado la confianza para que me hables así.

	 

	—¿No se supone que somos amigos y novios?

	 

	—Sí, pero yo no te digo nada sobre tu… tu… .— Yulian frunció el ceño mirando a Alibek de arriba a abajo.— sobre tu altura, enano. ¿cuánto mides? ¿un metro setenta?

	 

	—¡Que maduro!.— solo se encogió de hombros, negándose a corregirlo y decir que medía un metro setenta y cinco y fue a la cocina a buscar la pizza que ya debía estar lista.

	 

	Alibek la cortó en trozos más o menos parejos tratando de no romper el cartón en el que venía y la llevó hasta la salita. Allí se encontró con una imagen de lo más extraña: Yulian estaba de pie, con su suéter sujeto a la altura de la cintura, una de sus manos sobre sus glúteos y, al parecer, mirando su reflejo en el vidrio del ventanal que daba al balcón.

	 

	—¿Qué estás...?

	 

	—¿Crees que me veo muy mal?.— le interrumpió preguntando con genuina preocupación mientras seguía tocando su trasero por sobre el pantalón.— ¿debería empezar a usar ropa más holgada?

	 

	—Era broma.— murmuró Alibek dejando la pizza en la mesita de centro, para luego sentarse en el piso.— puedes estar en paz.

	 

	—Sí, pero ¿y si es cierto? ¿cómo podría gustarle a alguien así?

	 

	—¿No se supone que estamos saliendo?, no debería importarte lo que piensen los otros.

	 

	Yulian asintió ligeramente frunciendo el ceño, sopesando la respuesta.

	 

	—Bueno, sí, tienes razón... ¿tú crees que estoy bien así, entonces?.— intentó sonreír altaneramente, pero el ligero sonrojo que empezaba a teñir sus mejillas no le ayudaba a parecer despreocupado.

	 

	Alibek buscó una lata de cerveza y la destapó ruidosamente. Miró fijamente a Yulian, sintiendo que tenía algo de permiso para hacerlo a pesar de que el otro parecía querer tirarse por la ventana.

	 

	Yulian era bien parecido, de esos que te hacen voltear la cabeza en la calle. A veces Alibek se cuestionaba qué tan horrible era el carácter de su novio como para no conseguir pareja antes, porque podría jurar que Yulian era la clase personas que atraía a todos a su alrededor: rostro bonito más cuerpo estilizado, sabía vestirse bien y todo en él parecía armonizar.

	 

	Para su gusto personal (de Alibek, cabe aclarar) y según lo que había podido observar, Yulian tenía las proporciones ideales, sobre todo para él, que era un hombre de piernas… 

	así que un par de piernas largas y bien formadas lo convencían, y si a eso le sumaba esa perfecta curva que dibujaba su trasero, pues tenía el paquete completo… aunque Yulian era mucho más: sus caderas afiladas, su torso fuerte y delgado, los hombros estrechos, cuello elegante que desembocaba en unos labios llenos, nariz respingada y esos ojos verdes llamativos, plus con el cabello largo para jalar cuando…

	 

	—¿Vas a decirme algo o me criticarás con la mirada toda la noche?.— farfulló mientras amenazaba con pegarle una patada.

	 

	Alibek parpadeó pasando otro trago de cerveza. Ya se había bebido la mitad de la lata y aun así tenía una sed terrible.

	 

	—Lo siento. Y ya te lo dije antes, creo que estás bien así.

	 

	—¿Lo dices en serio o solo porque temes que te golpee?

	 

	Esta vez Alibek rio y le pasó un par de servilletas al otro que se estaba ensuciando al tomar un trozo de pizza.

	 

	—Es en serio, ¿para qué te mentiría? Te ves bien, si no lo hicieras, créeme que ni me molestaría en salir contigo.

	 

	—Pero dijiste que no soy tu tipo.— insistió Yulian, sentándose y pasándole una lata de cerveza a Alibek para que se la abriera.

	 

	—Tú también dijiste que yo no era tu tipo.

	 

	Yulian frunció el ceño mientras le daba un mordisco a su pizza, masticó lentamente y dio un sorbo a su cerveza.

	 

	—Bueno, tal vez sí lo seas... un poquito.— admitió antes de volver a llenarse la boca con comida.

	 

	—Entonces, tal vez tú también eres un poquito mi tipo.—  Alibek buscó un trozo de pizza para no ver la reacción de Yulian a sus palabras.— por lo menos tu sentido del humor lo es.

	 

	Hablaron de lo asquerosa que era la sociedad, de cómo cada vez tenían que gastar más dinero para llevar una vida decente. Yulian reclamaba que a medida Katya crecía tenía que invertir más dinero en ella, que esperaba ganarse la lotería (a la cual no jugaba, por cierto) para cuando su hija tuviera que ir al segundo ciclo escolar y poder costear todos los materiales, uniforme y cualquier otra cosa.

	 

	A esas alturas, cerca de la medianoche, ya iban por el tercer cartón de cerveza y habían calentado la segunda pizza para seguir comiendo, aunque Alibek tuvo que aguantar que el otro hombre sacara las aceitunas de su lado de la pizza y las amontonara sobre la suya.

	 

	—Y dime, Beka, ¿qué es lo más loco que hiciste cuando eras adolescente?

	 

	Alibek lo meditó unos segundos y pensó en qué fue lo que le había traído más problemas y castigos durante sus años en la escuela.

	 

	—Un piercing industrial en la oreja, a los catorce.

	 

	—¿Uno solo?.— cuestionó Yulian, alzando una ceja, como si no lo creyera.

	 

	—Claro que uno solo, casi me desheredaron. Mamá lloró durante semanas preguntando qué había hecho mal.

	 

	Yulian se aguantó la risa mientras bebía su lata de cerveza.

	 

	—Yo me hice dieciocho perforaciones. A los quince Natalia me convenció de que sería buena idea que tuviéramos una pulsera de la amistad… pero decidió que sería más sexy que nos hiciéramos unos piercing en el ombligo.— bebió un largo sorbo de su bebida.— tuve en la lengua, dos en mi labio, nueve en las orejas, el del ombligo, ambos pezones y adivina donde están los otros tres.

	 

	Movió sus cejas sugestivamente, lo que provocó una carcajada en Alibek.

	 

	—No lo sé.

	 

	—Anda, haz un esfuerzo. Te puedo dar una pista.— Alibek asintió y Yulian se mordió el labio para no seguir riendo.— puede ponerme de muy buen humor si los toco un poco.

	 

	—¿Guiche?

	 

	—Sip, del tipo escalera.— se rio ruidosamente al ver la expresión de sorpresa de Alibek.— aunque me tuve que quitar los piercings más visibles, para aparentar seriedad y esas cosas que te obligan para ser adulto. Svetlana jamás me habría contratado con todo ese metal en la cara.

	 

	—¿Cuáles conservas?

	 

	—Te encantaría saber, ¿verdad?

	 

	—Solo preguntaba.— se encogió de hombros, tratando de no prestar atención a la expresión divertida de Yulian.

	 

	—Siguiente pregunta. ¿Cuándo saliste del clóset?

	 

	—Mi hermana me sacó, me estuve viendo con un chico unos años mayor; Maqpal me espiaba y me acusó con papá. No mentí y mi familia me odia desde entonces.

	 

	—Tu mamá no parece odiarte.

	 

	—Oh, no la conoces aún. Es una mujer bastante complicada.— alcanzó otra lata de cerveza y la volvió a dejar en la mesa, había consumido demasiados líquidos.— voy al baño y vuelvo, mientras piensa en contarme tu historia.

	 

	—De acuerdo, pero si desaparece un trozo de tu pizza, considera que tu departamento está embrujado.

	 

	—Sí, claro.— se encogió de hombros y fue a solucionar sus necesidades.

	 

	Trató de demorarse lo menos posible en sus asuntos, pero cuando volvió Yulian ya había hecho desaparecer un trozo de su pizza dejando solo las aceitunas. ¿Cómo demonios podía comer tanto y tan rápido?

	 

	Tomó asiento en el suelo y ahora sí abrió su siguiente lata de cerveza.

	 

	—¿Y cómo saliste del clóset?

	 

	—Bueno, tenía once años, estaba en los vestuarios después de una clase de educación física, vi a unos chicos del otro curso desnudos, tuve una erección y dije: “oh, mierda, soy gay”. Y supongo que no he estado en el clóset ni mucho menos, no tengo nada que esconder, pero tampoco es como si lo anduviera gritando ni mucho menos. A los quince era divertido ver como a las personas le explotaba la cabeza tratando de averiguar si era hombre o mujer, me aproveche de eso hasta los… ¿20? cuando ya empecé a lucir más masculino… abre la boca y te pateo las bolas, Zholdas.— gruñó cuando vio que Alibek tenía intenciones de decir algo sobre su masculinidad. 

	 

	—Iba a decir que eras un chico malo, nada sobre tu desarrollo físico.

	 

	—¿Te han dicho que eres una persona horrible?

	 

	—Muchas veces, pero no llevo la cuenta.

	 

	—Imbécil.

	 

	Yulian se quedó mirándolo fijamente por unos momentos, entrecerrando sus ojos y acercándose ligeramente.

	 

	—¿Qué? ¿tengo algo?.— el rubio asintió y Alibek se puso rígido cuando se empezó a acercar, estirando su mano para sacar lo que sea que tuviera en su cara.— ¿qué es?

	 

	—Shhh, no te muevas, o va a escapar.

	 

	Alibek sintió su estómago revolverse al pensar que podía ser un insecto o algo. Le daban tanto asco… que no se esperó que prácticamente Yulian se le fuera encima y fuera directo a besarlo.

	 

	Completamente sorprendido, el moreno solo atinó a plantar sus manos firmemente en el suelo para no irse de espaldas mientras Yulian asaltaba su boca. En un primer momento se quedó congelado tratando de comprender por qué el otro querría hacer algo como eso… hasta que dejó de cuestionarse y comenzó a corresponderle.

	 

	Sus labios eran suaves y sabía mover muy bien su lengua para ocasionarle esa sensación agradable que había olvidado. La mano que tenía apoyada en su cuello le quemaba agradablemente, aunque se sentía un poco en desventaja… quizás algo ¿atacado?, razón por la que se impulsó hacia adelante, logrando desestabilizar a Yulian, pero quedando frente a frente.

	 

	Yulian se separó apenas un poco, Alibek no se lo permitió enterrando una de sus manos en el cabello rubio, desarmando el peinado y reposando la otra un poco más arriba de la rodilla contraria. Volvieron a besarse, presionando sus labios con fuerza, ignorando el ruidoso chasquido de la saliva cada vez que movían sus cabezas para encajar mejor; Alibek atrapó el labio inferior de Yulian con sus dientes y aprovechó el jadeo para tomar el control del beso.

	 

	Las uñas de Yulian arañaron su nuca con fuerza y se derritió en contra su cuerpo, su mano libre enganchándose en el pecho de la camiseta de Alibek.

	 

	Como una trampa, Yulian atrapó la lengua del moreno entre sus labios y aprovechó esa instancia para ser él quien dirigía ahora.

	 

	No supieron cuánto tiempo estuvieron intercambiando besos tan… tan… tan mojados, pero se separaron cuando se sintieron un poco mareados.

	 

	—No tenías nada en la cara.— rio el Yulian después de pasar un pulgar por su propio labio hinchado.

	 

	—Creo que lo supuse cuando tenía tu lengua en mi garganta.— negó mientras alcanzaba una lata de cerveza y le daba un buen trago a pesar de que sabía simple.

	 

	Yulian volvió a reír, tomó una lata de cerveza y se arrastró para quedar sentado junto a Alibek.

	 

	—¿Estuvo bien?

	 

	—¿Me vas a hacer una encuesta de satisfacción, Yulka?

	 

	—Sigues siendo horrible.— murmuró, pasando sus dedos por el cabello y tratando de armar el peinado que tenía anteriormente.

	 

	—¿Y tú tienes algo con las personas que son horribles o algo así?

	 

	Los ojos verdes se entrecerraron con ira y Alibek decidió que podría molestarlo aún más, así que arrastró su mano por la espalda de Yulian, subiendo de apoco hasta atrapar el elástico que sostenía su cabello y dejarlo suelto nuevamente.

	 

	—¿Por qué?.— preguntó con frustración, queriendo alcanzar la mano en la que Alibek escondió la liga para el pelo.— ¿sabes lo que me cuesta mantenerlo desenredado? Este mes no alcancé a comprar todos mis productos para mantenerlo sin nudos y es mejor si lo tengo atado porque...

	 

	—Yulka…

	 

	—¿Qué?

	 

	—Cállate.— se acercó para besarlo una vez más y fue correspondido de inmediato.

	 

	Bien.

	 

	Ahora se sentía más como si estuviesen en una relación.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXIII

	Mezcladas andan las cosas: junto a las ortigas nacen las rosas

	 

	 

	Era inesperadamente reconfortante rastrillar sus dedos a través del largo cabello de Yulian, sobre todo en esos pocos momentos en que separaron sus bocas.

	 

	Alibek se sentía ligeramente como un adolescente: algo abrumado y ansioso por el contacto que estaba experimentando. Quizás se debía a la cantidad de tiempo que había pasado desde la última vez que besó a alguien.

	 

	A propósito, ¿Cuándo fue la última vez?

	 

	Trató de recordarlo, pero era difícil ordenar sus ideas con el movimiento sinuoso de los labios del rubio sobre los suyos y sus dedos presionando en algún lugar de su espalda. 

	 

	Era muy cómodo, en cierto modo, que fueran tan compatibles, tomando las pausas a tiempos similares, podían ir rápido y lento, reconociéndose de a poco, conociéndose. Los besos perezosos eran igual de gratificantes que los que eran un poco más intensos.

	 

	Agradecía no haber perdido la técnica y poder disfrutar de esos ligeros quejidos que soltaba Yulian de vez en cuando, y que lo orillaban a subir la apuesta utilizando su lengua de maneras más ingeniosas.

	 

	No tenía idea de cuánto tiempo habían estado intercambiando besos, pero ya la posición en la que estaban no era cómoda; además, el hecho de estar pegados tan cerca les daba un poco de calor, por lo menos a Alibek.

	 

	—Deberías aprovechar el talento que tienes.— indicó Yulian con una media sonrisa cargada de broma, retomando una postura más recta y estirando sus brazos sobre su cabeza.

	 

	—Creo que besar chicos no cuenta como talento, en lo que a mi familia respecta.— Alibek se encogió de hombros e hizo una mueca que arrancó más risas del contrario.

	 

	—No deberías dejar que tu familia te corte las alas.

	 

	—Cuando lo supieron, las alas no eran lo que me querían cortar, precisamente.

	 

	—Pero no hablemos de tu familia ahora.— Yulian se acomodó el cabello e intentó trenzarlo para que no siguiera cayendo alrededor de su cara como la melena de un león.— dame la liga del pelo.

	 

	—Creo que me gusta cómo se te ve el cabello suelto.

	 

	Hubo un par de segundos de silencio que fueron demasiado tensos.

	 

	Sintiéndose un poco estúpido, Alibek le alcanzó el elastiquito a Yulian, que se veía un poco azorado. Oh, querido Dios, esto lo hacía sentirse aún más como un adolescente; tal vez era la consecuencia de que se saltó toda esa etapa de su vida.

	 

	—Beka ¿me harías un favor?

	 

	—Depende…

	 

	—No es nada malo. El martes tengo que acompañar a mi abuelo a su chequeo y como puedes imaginar no puedo dejar que vaya solo, porque… bueno, tú sabes.— Yulian soltó un largo suspiro y esta vez estiró sus piernas.— se supone que debería llamar a la chiquilla que siempre cuida a Katya cuando salgo con el abuelo, pero es… dinero extra que estaría gastando y tú sabes que los billetes no están de mi lado, ¿sería mucho pedir que la cuidaras por un par de horas?

	 

	Alibek sopesó rápidamente la idea en su cabeza: entendía que la falta de dinero era un problema, y él mismo era del tipo de personas que podía caminar media ciudad buscando el precio más económico, así que era razonable; además Katyusha era una niña tranquila y podían hacer su tarea juntos o dejarla dibujando sin el temor a que destruyera la mitad de su departamento. Además, solo serían un par de horas.

	 

	—Vale, no hay problema.

	 

	—Muchas gracias, Beka. Katya estará feliz y me has ahorrado unos billetitos.— se giró para besarlo ligeramente en los labios, y Alibek se sintió un poco sorprendido de lo casual del contacto, pero no quiso seguir esa línea de pensamiento.— y ya se me ocurre cómo puedo pagarte.

	 

	—¿Cómo?

	 

	Yulian movió las cejas sugestivamente, y se deslizó sobre las piernas de Alibek, quedando a horcajadas con las rodillas apoyadas contra el suelo, su cara demasiado cerca, casi tocando las narices, y con su mejor voz ronca le susurró:

	 

	—Arreglándote la mierda de desorden que tienes en la cocina. ¿Cuándo fue la última vez que lavaste los platos, Zholdas?

	 

	Ambos empezaron a reír, incluso cuando Alibek asestó un cabezazo en plena frente de Yulian por llamarlo un “hombre sucio y con poco amor por la limpieza”; por más que intentó defenderse con que no le alcanzaba el tiempo para fregar los trastes y hacer un aseo general.

	 

	Aunque las palabras se diluyeron rápido cuando volvieron a atrapar sus bocas en un beso. Más lento y pausado que los anteriores, presionando sus labios con suavidad, pero sintiendo mucho más, gracias a lo sensibilizados que estaban por el ejercicio anterior.

	 

	Sus labios encajaban bien, la piel cálida y húmeda resbalaba con abandono contra la contraria, de vez en cuando, el encuentro de sus lenguas desataba un templado placer que perseguían en la cavidad del contrario.

	 

	Sus respiraciones se volvían pesadas, pero aun así no querían tomar mucha distancia.

	 

	Era inesperadamente adictivo.

	 

	Continuaron durante un tiempo más, entregándose un montón de besos lentos, hasta que Yulian dibujó una sonrisa que no venía al caso y se alejó un par de centímetros.

	 

	—Beka.— su voz sonaba adormilada de una forma fascinante, recorrió con la yema de sus dedos la línea de la mandíbula, siguiendo la fina silueta hasta el mentón. 

	 

	—Dime.

	 

	—Caliéntame la pizza.

	 

	Pasó medio segundo en que Alibek procesó las palabras y se rio más fuerte de lo que esperaba. 

	 

	La burbuja en la que, al parecer, estaban, reventó.

	 

	—Eso sonó horrible.

	 

	Yulian alzó una ceja, cuestionándolo por su comentario, para luego agregar:

	 

	—Es lo más sexy que puedo ser, tómalo o déjalo.

	 

	—¿Aún tienes hambre?.— preguntó finalmente, alejando a Yulian de su regazo y poniéndose de pie lentamente para dirigirse a la cocina con lo que quedaba de pizza en el cartón.— ¿crees que alcance con esto para los dos?

	 

	—No sé, yo me comería todo eso solo.— hizo un gesto hacia Alibek, que enarcó una ceja de forma interrogativa. Yulian gritó avergonzado por el malentendido y le arrojó un cojín.— me refiero a la pizza, imbécil.

	 

	—Yo también me refería a la pizza, porque quedan cinco rebanadas.

	 

	Yulian entrecerró los ojos y farfulló algo ininteligible mientras se dirigía al cuarto de baño, dando el portazo del siglo.

	 

	 

	 

	 

	Finalmente, Yulian acabó comiéndose el resto de la pizza y bebiendo otras latas de cerveza. Alibek tuvo que conformarse con un sándwich de tomate y queso.

	 

	Acabaron viendo una película de acción envueltos en una manta, con las piernas enredadas y criticando todo lo que parecía irracional, poco coherente o muy falso.

	 

	En realidad, no tenían idea de qué iba la película, pero era gracioso ver todos los enormes errores y pésimas actuaciones, además el alcohol y el cansancio del día les estaba pasando la cuenta. 

	 

	—¿Vamos a dormir?.— preguntó Yulian para luego bostezar ampliamente.

	 

	—¿No deberías decir algo como: “hey, creo que debo volver a mi casa”?

	 

	—Eres un pésimo novio, ¿de verdad dejarías que yo, una pobre e indefensa criatura, caminara solo hasta su departamento?

	 

	—Vives en la torre justo al lado y, si me preguntas, debería tener más miedo quien intente hacerte algo, porque tú eres más peligroso que cualquier ladrón.

	 

	—¿Me estás echando?.— preguntó Yulian con falsa indignación, llevándose la mano al pecho en un gesto dramático.— ¿cuándo son cerca de las tres de la mañana?

	 

	—Si no fueras el tipo de persona que madruga el fin de semana, no tendría problemas con que te quedaras.

	 

	—Eres tan flojo, ¿a qué hora te levantas generalmente?

	 

	—A las siete en la semana y a las 12 o más tarde los fines de semana.

	 

	—Con razón no alcanzas a limpiar nada. Y, ¿a qué hora te duermes?

	 

	—Temprano.

	 

	—¿Me vas a decir que hibernas también?

	 

	Alibek trató de no sentirse frustrado.

	 

	—Si te digo que te quedes, ¿dejarás de juzgarme?

	 

	—Sí.

	 

	—¿Acostumbras a salirte con la tuya?

	 

	—La mayor parte del tiempo.— Yulian compuso una sonrisa mañosa y se arrastró para levantarse, elongando un poco para desentumecer sus extremidades.— espero tengas un cepillo de dientes de repuesto.

	 

	—Hay uno en el cajón bajo el lavamanos.

	 

	—¿Y ropa para dormir?

	 

	Alibek rodó los ojos y se levantó también, doblando la manta que habían estado usando.

	 

	—Si te querías quedar, ¿por qué no trajiste tus propias cosas?

	 

	—No quería parecer un aprovechado.

	 

	—Yulka…

	 

	Alibek arrastró los pies hasta su cuarto, con el otro siguiéndolo a una distancia prudente, encendió las luces y rebuscó en su clóset poco organizado la ropa que se había robado Yulian en su visita anterior, para arrojársela a la cara.

	 

	—¿El momento en que nos ponemos incómodos mientras elegimos qué lado de la cama usaremos, es ahora o después de asearnos?

	 

	—¿Siempre preguntarás cosas así o qué?.— Alibek cerró las cortinas y tuvo la modestia de estirar sus sábanas y frazadas para que su lecho no pareciera un nido revuelto. 

	 

	Quizás sí era un flojo. 

	 

	—¿Siempre me responderás con otra pregunta, Beka?

	 

	—Usaré el baño.— fue toda su contestación, tomó su pijama que estaba medio tirado en el suelo y entró a cepillarse los dientes.

	 

	¿Qué clase de pijamada extraña era esta? Ni siquiera sabía bien qué hacer cuando se juntaba con otra persona, no era de hablar mucho, ni ser un buen anfitrión, ni siquiera tenía películas o alguna consola, solo tenía su televisión sin televisión satelital ni Netflix, solo conectada a internet porque podía ver lo que quisiera de forma (pirata) gratuita.

	 

	Aunque, de todos modos, no es que se aburriera con Yulian, todo lo contrario, era bastante llevadero tener conversaciones de cualquier cosa, ver una película tonta o simplemente quejarse porque sí. Y tenía que reconocer que eso de la tarde, había estado bien también.

	 

	Fue inesperadamente placentero besarlo, podría haber predicho que se trataría de una buena experiencia, y, sin mentir, en algún momento pensó que quizás no iba a estar a la altura de las circunstancias. Por realmente había pasado mucho de la última vez que tuvo contacto de ese tipo con otra persona, y había pasado la misma cantidad de tiempo desde la última vez que estuvo con alguien de manera más íntima.

	 

	Ni siquiera quería sacar la cuenta de cuántos meses (años) habían pasado, pero eran tantos que hasta podría considerarse virgen de nuevo. 

	 

	O algo como eso.

	 

	No era muy amigable, Alibek lo sabía, por eso lo de los encuentros de una sola noche no se le daban, no se creía capaz de ir, encontrar a alguien atractivo para pasar un buen rato y despedirse al otro día, no era como Yulian en ese aspecto. Sin embargo, tampoco era como si necesitara una conexión especial con alguien para intimar… es solo que estaba en un punto de su vida donde no le interesaba acostarse con alguien porque tenía problemas más grandes que resolver, como encontrar un empleo para sobrevivir.

	 

	Se vistió con su pijama, tratando de no hundirse más en los pensamientos sobre su falta de actividad sexual. Al regresar al cuarto se encontró con Yulian ya listo con la ropa que usaría para dormir y tendiendo la cama.

	 

	—Gracias.

	 

	—¿Cómo has logrado vivir solo?

	 

	—Dijiste que no harías más preguntas si dejaba que te quedaras.— vale, que Alibek ya se sentía avergonzado y como un inútil.— usa la cama, usaré mi saco de dormir de nuevo.

	 

	—No seas ridículo, alcanzamos los dos allí. Y no te preocupes, no te voy a atacar mientras duermes.— el rubio se burló, encaminándose al cuarto de baño.— me siento un poco ebrio y prefiero estar cien por ciento sobrio para que sea memorable.

	 

	—Lo que sea.— no es como si él hubiese insinuado algo al respecto. Además, ¿Yulian atacarlo a él? ¡Já!

	 

	—¿Decepcionado, Beka?

	 

	—Intenta no ahogarte con la espuma del dentífrico, Kotovsky.

	 

	—Ya quisieras ahogarme con otra cosa.— rio Yulian escapando de la almohada que le habían arrojado.

	 

	Alibek aprovechó de meter su ropa sucia en una bolsa que encontró enganchada en el pomo de la puerta, para que no pareciera que un tornado había pasado por allí.

	 

	Se sentó al borde de la cama y revisó su celular un momento, solo para distraerse; lo que era bastante fácil cuando ya casi eran las tres y media de la mañana. Revisó su correo para descubrir qué promociones traían esos newsletter a los que no recordaba haberse suscrito.

	 

	¡Ni siquiera sabía por qué estaba haciendo eso!

	 

	¿Acaso estaba nervioso de alguna manera? Oh, esto solo seguía confirmándole que la estúpida adolescencia estaba emergiendo, ¿Cómo era eso de que los treinta eran los nuevos quince?

	 

	Frustrado por su estupidez, Alibek apagó el teléfono y lo arrojó sobre la mesita de noche, se metió en su cama y estiró sus piernas sintiendo sus músculos algo agarrotados; tal vez debería dejar de sentarse en el suelo y ser como los humanos normales y utilizar el sillón o las sillas del comedor.

	 

	Ni siquiera se molestó en cubrirse la boca cuando bostezó. Quería tanto dormir en ese momento, y lo hubiese hecho, si Yulian no hubiera vuelto y estuviera chasqueando la lengua reprobatoriamente.

	 

	—Me gusta dormir en la orilla de la cama.

	 

	—Este es mi lado.— dijo el moreno pasando un brazo sobre sus ojos, demostrando cuán cansado estaba y que no pretendía moverse de allí.

	 

	—Pero soy tu invitado.

	 

	Alibek gruñó al borde de una rabieta, el sueño lo estaba venciendo y el pesado de Yulian no dejaba de hablar.

	 

	—Te invitaste solo, duerme en el rincón.

	 

	—Siento que me ahogo si duermo cerca de la pared, además, si me levanto temprano, voy a tener que pasar por encima de ti y estoy seguro de que no quieres que te despierte.

	 

	—Urgh, jódete.— rodó hasta el rincón de la cama, dándole la espalda y metiendo la cabeza debajo de la almohada, solo porque no quería despertar antes del mediodía.

	 

	—Gracias, Beka.— Yulian apagó la luz, se metió entre las sábanas y lo primero que hizo fue pegar sus pies fríos contra las piernas del contrario.

	 

	—No seas idiota.

	 

	—Pero tengo frío.

	 

	—Yulka.— reclamó con voz somnolienta, pero solo recibió una risita como respuesta; y cuando quiso alejar las piernas el otro lo persiguió hasta que no tuvo más remedio que soportar que se apoyara contra él.

	 

	—Buenas noches, Beka.— se levantó lo suficiente como para presionar sus labios contra el hombro de otro.

	 

	—Buenas noc… ¡no hagas eso!.— exclamó cuando Yulian metió sus manos heladas bajo la parte superior de su pijama, fue tal su sorpresa y su prisa por alejarse que se golpeó la cara contra la pared.

	 

	—Pero tengo frío.

	 

	—¿Fuiste al baño o a meterte en el refrigerador?

	 

	Yulian murmuró algo sobre su carácter horroroso y lo mal vecino/novio que era mientras bostezaba, sin retirar sus manos del lugar donde buscaba calor, se hizo bolita contra la espalda de Alibek y casi instantáneamente se quedó dormido.

	 

	En tanto, Alibek bostezó un par de veces preguntándose qué tan difícil sería dormirse con alguien en su espalda.

	 

	No necesitó respuesta porque duró menos de dos minutos despierto.

	 

	 

	 

	 

	No quería abrir los ojos, pero el dolor de cabeza y el calor lo estaban obligando a abandonar el mundo de los sueños.

	 

	Poco a poco Alibek fue consciente de que su nariz y boca picaba a causa de cierta cabellera rubia que estaba medio revuelta entre su cara y la almohada; quiso mover su brazo derecho, pero su hombro estaba atrapado bajo la cabeza de Yulian... de hecho, la mitad de su cuerpo estaba atrapado bajo Yulian.

	 

	¿En qué momento de la noche se revolvieron hasta quedar acomodados de esa manera?

	 

	Yulian utilizándolo como almohada, con el rostro enterrado en el espacio del cuello moreno, una de las piernas enredada con las suyas y la otra casi envolviéndole su cadera, las manos sujetando con fuerza la camisa de su pijama. Aún mantenía la respiración rítmica y profunda, debía estar en el séptimo sueño.

	 

	Momento.

	 

	Si Yulian aún estaba dormido, ¿qué hora se suponía que era, entonces? Arrugó la nariz de solo pensar en que debía ser ridículamente temprano, y con su acción sólo consiguió que el cabello rubio intentara llegar a su cerebro a través de sus fosas nasales.

	 

	Alibek trató de estirarse para alcanzar su móvil, se ganó unos murmullos adormilados de Yulian y que se apretara más contra él.

	 

	—Yulka.— dijo bajito.— necesito alcanzar mi teléfono.

	 

	El bello durmiente se movió solo un poco, lo suficiente como para permitirle a Alibek girarse y alcanzar su teléfono con la mano izquierda. Ahora que estaba de costado, aprovechó de acomodar la masa de cabello rubio lejos de su nariz mientras que Yulian se pegoteaba en su pecho.

	 

	Parpadeó varias veces para lograr enfocar su vista en la pantalla de su teléfono y darse cuenta que ya iban a ser las dos de la tarde. 

	 

	Eso explicaba por qué empezaba a tener hambre.

	 

	—¿Qué hora es?.— preguntó Yulian con una voz ronca de recién despertado.

	 

	—En diez minutos serán las dos.

	 

	En un movimiento demasiado rápido Yulian se despegó de él y le arrebató el celular para mirar la hora.

	 

	—Oh, mierda.

	 

	Gritó saliendo de la cama a la velocidad de un rayo, con una expresión de genuino horror y los verdes ojos desorbitados, recogió su ropa de una esquina y se metió al baño sin dejar de decir: mierda, mierda, mierda, mierda…

	 

	Alibek estaba confundido, así que solo atinó a desperezarse, abrir las cortinas y la ventana, y volver a echarse entre sus frazadas para mirar cosas en el teléfono.

	 

	Menos de cinco minutos más tarde, Yulian volvía recién duchado, intentando trenzar su cabello mojado y ponerse los zapatos al mismo tiempo.

	 

	—Te odio, Zholdas.— Yulian gimió cuando tiró un nudo demasiado enredado en su cabellera.— ¿por qué no tienes una jodida peineta?

	 

	—No necesito una.— casi pudo ver que esos ojos verdes lo torturaron de mil maneras diferentes gracias a esa respuesta.— ¿estás apurado?

	 

	Y esa simple pregunta desató el infierno…

	 

	—¿Apurado? ¡debía estar a las 12 en la perfumería! Mi puto celular está muerto, no sonó la jodida alarma, mi jefa me va a matar y puedo jurarte que los imbéciles del turno de hoy están colapsando porque no saben hacer nada sin mí...

	 

	Yulian habló tan rápido que apenas respiró, ni se preocupó de los horribles tirones de cabellos que se daba.

	 

	—Calma, Yulka.— intentó apaciguar a la bestia, pero solo recibió otra mirada asesina.— puedo llevarte si…

	 

	—Ni siquiera has salido de la cama. Y es tu culpa en primer lugar, si me despiden, te mato.

	 

	Cogió su teléfono descargado de la mesita de noche y salió disparado hacia la puerta principal, sin darle tiempo a Alibek de decir nada.

	 

	—¿Mi culpa por qué?.— preguntó al aire después de escuchar el portazo que dio Yulian al salir.

	 

	 

	 

	 

	Alibek salió de la cama cerca de las tres de la tarde, solo porque la flojera fue más grande. Al meterse en la ducha tuvo que lidiar con los largos cabellos rubios atascados en la rejilla del desagüe de la ducha, diseminados en el lavamanos y algunos formando un caminito que iba desde el suelo del baño hasta su habitación. 

	 

	¿Yulian estaba cambiando el pelaje o qué?

	 

	Se cambió a la ropa de andar por casa y fue al refrigerador a buscar algo para comer, se comió una manzana y una naranja, pero no era suficiente con el hambre que se cargaba y tenía demasiada pereza como para cocinar. La solución más fácil (y barata) fue pedir comida china y que en diez minutos estuviera en la puerta de su casa.

	 

	A eso de las cinco de la tarde recibió una llamada de Yulian, gritándole que se había salvado de morir porque su jefa lo había perdonado y solo le descontaría la mitad del día trabajado.

	 

	—¿Y por qué es mi culpa?.— preguntó Alibek, enojándose de que la tomaran con él.

	 

	—Eres como un oso de peluche térmico.

	 

	—¿Qué?

	 

	La risa de Yulian explotó tras el auricular y no le quedó más remedio que reír un poco también.

	 

	—Eres una buena almohada, quizás contrate tus servicios para los días que no pueda dormir.

	 

	—Sería bueno si empezaras a pagar cada vez que quisieras quedarte, pero se sentiría como prostitución.

	 

	Yulian rio de nuevo, aunque esta vez su risa se cortó a mitad de camino y lanzó un par de maldiciones e insultos a alguien de nombre Misha.

	 

	—Bastardo entrometido.— murmuró con enojo usual.— bien, no te llamaba para eso, Beka. ¿Recuerdas que quedaste de cuidar a Katya el martes?

	 

	—Oh, cierto.— lo recordaba vagamente.

	 

	—El martes te llevaré a la escuela junto con Katya. Por favor, regresen en transporte. No subirás a Katyusha a tu motocicleta, ¿de acuerdo? O si no, estarás rezando por no haberme conocido, ¿entiendes?

	 

	—Sí, no era necesaria tanta amenaza.

	 

	—Solo quiero asegurarme de que te tomas en serio lo que te digo. Pasaré por la tarde a buscarla, solo serán un par de horas.

	 

	—Vale.— respondió con tono cansino.

	 

	—¿Sigues durmiendo?

	 

	—No, estoy terminando de almorzar.

	 

	—Sobre eso, asegúrate de que Katya coma bien. No es que tenga algo en contra de tus comidas recalentadas, solo quiero asegurarme de que no está comiendo comida de hace tres días atrás.

	 

	—Habrá comida fresca.

	 

	—¿Y platos limpios? Tu limpieza de recompensa tendrá que ser el próximo fin de semana.

	 

	—Limpiaré. No te preocupes.

	 

	—De acuerdo, hasta el martes. Tengo que volver al trabajo.

	 

	—Ten un buen día, Yulka.

	 

	—Es todo lo que pido. Descansa por mí, vago.

	 

	 

	 

	 

	El día lunes, el director Furukawa y su esposo Sobakin estuvieron visitando cada aula durante la mañana. Según lo que le dijo Carlos Alberto, era una especie de evaluación docente, donde ambos observaban cómo trabajaban los alumnos y el profesor, las dinámicas que se daban en el salón de clases y cómo se integraban los niños y niñas en las actividades que realizaban.

	 

	Los mocosos parecían amar a Furukawa y Sobakin, porque apenas pusieron un pie en la entrada de la sala, empezaron a chillar como si fueran superestrellas; para suerte de Alibek, cuando pidió silencio, los niños guardaron silencio y se comportaron como santos durante la hora de clases, se mostraron participativos y atentos.

	 

	Al finalizar, el matrimonio se acercó a decirle que se sorprendían con la llegada que tenía con los monstruitos, y que era agradable notar la preocupación que tenía por ellos (Alibek solo asintió, no quería desmentir aquello), y que destacaban el hecho de que no subestimaba a los niños y su conocimiento, que el trato, actividades y las evaluaciones que hacía eran un verdadero reto para potenciar las habilidades de los alumnos.

	 

	Y bueno, Alibek dijo que todo era parte de su modo de enseñanza a pesar de que no era cierto. Vale, tal vez un poco, pero ni por asomo era todo aquello por lo que Furukawa y Sobakin lo felicitaban.

	 

	Aunque, lejos, lo más maravilloso de todo lo que escuchó fue cuando dijeron que se iban a plantear el hecho de que fuera más que un profesor suplente.

	 

	No es que tuviera algo contra Elizabeth, pero quería tanto un trabajo estable que empezaría a rezarle a lo que no creía para que lo dejaran allí.

	 

	Cuando estaba yéndose a su casa revisó su teléfono y tenía unos dieciséis mensajes de Yulian recordándole que debía limpiar un poco porque al día siguiente tenía que quedarse con Katyusha, también había un par de mensajes con fotos de gatos, memes y quejas de un nuevo empleado que había quebrado dos botellas de un perfume muy caro en apenas tres horas.

	 

	Y pues Alibek llegó a su hogar para disponerse a hacer un aseo profundo, empezando por la pila de platos en el fregadero.

	 

	 

	 

	 

	Ni en su sueño más loco, Alibek se imaginó que alguna vez estaría paseando por los estantes de un supermercado llevando a una niña en el asiento de seguridad del carrito (aparte de Malina, claro).

	 

	Por suerte, mientras iban en el transporte de vuelta a su departamento, recordó que no tenía nada más que unos fideos pegoteados en el fondo de su olla y que habían sido preparados el día anterior.

	 

	Si le daba de comer algo como eso a Katya, seguro se le enfermaba… o peor, Yulian lo mataba.

	 

	—¿Qué almorzaremos, profe Beka?

	 

	—Ah….— Alibek miró a todos lados, deseando haber aprendido a cocinar algo más que arroz, fideos y papas fritas (y huevo frito, claro); en su defensa podía decir que todo lo otro lo podía cocinar en el microondas.— ¿qué quieres almorzar?

	 

	—Hmmm… no sé.— se encogió de hombros con la sonrisa que dejaba ver la falta de su dientecito.— lo que sea más fácil para usted.

	 

	¿Fideos chinos instantáneos?

	 

	No, eso no estaba bien. No era saludable para una niña de siete años… bueno, tampoco eran saludables para los adultos.

	 

	—¿Vamos a la sección de comidas para llevar?

	 

	—Bueno.

	 

	Al llegar allí, lo primero que hizo fue tomar un número y después se acercaron a la vidriera donde se exhibían muestras de los platillos del día. Se acercaron al mostrador cuando fue su turno y dejó que Katya hiciera el pedido, ya que parecía entusiasmada cuando la dependiente los saludó.

	 

	Acomodaron las cosas en el carrito a medida se las iban entregando. Los ojitos verdes de Katya brillaron cuando Alibek le ofreció que eligiera algo para el postre, claro que al principio se negó diciendo que no quería que gastara demasiado en ella, pero bastó que el adulto le insistiera una vez más para que se decidiera.

	 

	Aprovechando que estaban en el supermercado, Alibek compró dentífrico, un set de máquinas de afeitar desechables, azúcar, leche y algunas frutas y verduras… y una peineta. También echaron al carrito una botella de zumo de frutas y, en secreto, un paquete de los confites favoritos de Katya (que prometió esconderlos de su papá, para que no se los confiscara y se los comiera él).

	 

	Iban a hacer la fila para pagar en la caja cuando una persona se les acercó rápidamente.

	 

	—¿Katy?.— preguntó la mujer mayor, debía tener unos 50 o más años, vestía ropa deportiva y su cabello corto era de un rubio demasiado encendido.

	 

	—Abuelita Olga.— saludó la niña con un tono educado y no muy alegre. Alibek pudo darse cuenta del cambio de risueña a super seria.— hola.

	 

	—¿Cómo estás, cariño?.— apretujó las mejillas de Katya con demasiada fuerza, la chiquilla solo hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa.— ¿y él es…?

	 

	Dejó la pregunta en el aire, mirando a Alibek de pies a cabeza, quien se sintió como si estuviera en el escáner del aeropuerto, los ojos claros de la mujer parecían darle significado a todo lo que vestía y a su postura.

	 

	—Alibek Zholdas, un gusto, señora…

	 

	—Olga Smirnov, la abuela de esta dulce niña.

	 

	Se aguantó la risa al ver que Katya rodaba los ojos, fastidiada, mientras la mujer no la miraba. Una niña muy dulce, igual que su padre.

	 

	—Tenemos que ir a pagar las cosas.— dijo Katya casi desesperadamente, tratando de soltarse del brazo que Olga tenía sobre sus hombros.

	 

	—Claro, dulzura, pero aún no me explicas porqué estás con este señor.

	 

	—Soy profesor de la escuela donde estudia Katya y… estoy saliendo con Yulian.

	 

	Oh, si las miradas matasen.

	 

	—Él no me informó de esto...

	 

	—Pero mi papi no es su hijo.— intervino Katya con un tono de voz plano.

	 

	—Claro, pero si te va a dejar a cargo de alguien, lo mínimo es que nos avise, somos tus abuelos, después de todo. Vamos, te vienes conmigo…

	 

	Quiso tomar a la niña del asiento de seguridad, pero esta automáticamente se tomó de la mano de Alibek con obvia resistencia a que se la llevaran. No era justo que Katya se sintiera así de incómoda con su abuela materna, razón por la que Alibek decidió intervenir

	 

	—Señora…

	 

	—Olga.

	 

	—Señora Olga, no creo que sea bueno discutir estos temas en un lugar tan informal como un supermercado. Si tiene alguna duda, contacte con Yulian y pregunte, si quiere, puedo retirarme un par de minutos y dejar que hable con Katya al respecto; pero no puedo permitir que se lleve a la niña, ya que quedó a mi cargo por un par de horas y estaría fallando a la confianza de Yulian.

	 

	—¿Hace cuánto están juntos?

	 

	¿Por qué estaba teniendo esta clase de conversación en la fila de la caja para el supermercado?

	 

	—Un par de meses.— mintió descaradamente, esperando que la mujer se rindiera con su interrogatorio y no armara un escándalo de algún tipo.

	 

	—Lo suficiente como para que le encargue a su bebé, por lo que veo.

	 

	—¡No soy un bebé!

	 

	—Esta es una discusión de adultos, cariño.

	 

	—Abue…

	 

	—Tranquila.— Alibek apretó un poquito la mano de Katya que permanecía entre las suyas.— como le dije, señora Olga, Katyusha es mi responsabilidad en este momento, si tiene algo que reclamar, lo conversa con Yulian; pero le aconsejo llamarlo dentro de un rato, porque ahora llevó al señor Sergei a su control médico.— miró hacia adelante y afortunadamente la familia que estaba frente a ellos, ya estaba pagando.— y ahora es nuestro turno de terminar las compras, y no quiero que el almuerzo de Katyusha se siga atrasando.

	 

	—¿Quieres quedarte con él?.— preguntó Olga a su nieta. Y Alibek quiso golpear su cabeza contra la góndola de los chocolates… no su cabeza, la de la mujer. 

	 

	—Sip, quiero quedarme con papá Beka.— murmuró apretando más fuerte la mano del moreno, que en ese momento no sabía dónde meterse de la vergüenza y la sorpresa, pero su cara de nada (Zholdas, todos los derechos reservados) le ayudó a esconder sus impresiones. 

	 

	Olga lo miró con cara de confusión y Alibek solo se encogió de hombros.

	 

	—Un gusto, con su permiso.

	 

	Sin esperar una respuesta o algo, empezó a sacar las cosas del carrito, y tomó dos barritas de cereal para el camino. Olga seguía parada esperando una explicación, pero ninguno de los dos quería dársela, incluso Katya empezó a hablar de que tenía que hacer tareas y si le podía ayudar a buscar recortes de medios de transporte acuáticos.

	 

	Pagaron y ni siquiera se fijaron si Olga seguía pendiente de ellos.

	 

	Fueron hasta la parada de autobús, tomaron el transporte y recién ahí Katya cambió el tema de sus tareas.

	 

	—La abuelita Olga es pesada con mi papi.— dijo frunciendo su ceño, haciendo que los lentes resbalaran de su naricita.— le molesta todo lo que dice o lo que hace… le decía que no tenía que tener un novio o salir a fiestas. Mi papi no sale a fiestas ni nada de eso, está todo el tiempo que puede conmigo y con mi abuelo... y ahora con usted; es injusta y siempre quiere que le cuente todo lo que hace mi papi o me pregunta cosas… y lo hace de mala, o sea no es mala conmigo, es mala con mi papi, no sé por qué es así, pero me di cuenta de que siempre le dice cosas feas y mi papá no le dice nada, dice que porque no quiere pelear.

	 

	—Tal vez tu abuelita se preocupa por ti, eres su nieta después de todo y quizás tu papá sí debió avisarle que estarías conmigo. Si es pesada con tu papi es porque quizás hay cosas que no comparte con él, pero eso no significa que no lo quiera.

	 

	—¡Pero mi papá es un muy buen papá!.— exclamó más indignada aún.

	 

	—Lo es, y es algo que he visto en este tiempo.— Alibek revolvió entre las bolsas hasta hallar las barritas de cereal que compró a último minuto y le dio una a la niña y se dejó otra para él.— pero como tu abuela no está todo el tiempo cerca de ustedes, puede dudar. Si ella viera siempre todo lo que hace tu papá por ti y por tu abuelo, ella no sería así.

	 

	Katya pareció pensarlo unos minutos y se volteó a mirar por la ventana.

	 

	Bien. Este definitivamente no era el terreno de Alibek; él no tenía eso que la gente llamaba: habilidades paternales. Obvio que esperaba no estar haciendo el ridículo con las cosas que estaba diciéndole a Katya, porque en realidad no tenía mucho que decir en esa historia, ya que él no era más que un allegado reciente.

	 

	… Sin embargo, no quería que Katya tuviera esa carita de incomodidad, sobre todo porque se la habían dejado a cargo. Y bueno, la chiquilla le agradaba lo suficiente como para mentirle a la abuela materna.

	 

	Ojalá que Yulian llegara antes de que hablara con ella, así como para cuadrar sus versiones, tomando en cuenta que Katya le había llamado papá Beka.

	 

	Sintió que el estómago se le revolvió de solo pensar en aquello. Miró a la niña que seguía abstraída en el paisaje que dejaba ver las ventanas del bus. 

	 

	Bueno, si algo había aprendido hasta ahora, era que los Kotovsky tenían una extraña forma de salir del paso y deshacerse de las situaciones que no los favorecían; era cosa de recordar a Yulian llamándolo “mi amor”, para librarse del tal Roman, así que no sería particularmente extraño que Katya lo haya dicho solo por… por aclarar un punto con su abuela.

	 

	¿Alibek, recuerdas esa vez que Katya mencionó algo que sonaba como que ella quería que fueras su otro papá?

	 

	Y ahora su estúpido cerebro le recordaba aquello. 

	 

	Tal vez era un buen momento para decir que le aterraba la idea de la paternidad, sobre todo la parte en la que él tenía que hacerse cargo de una vida diferente a la suya, una vida completa. Si la esperanza de vida para los hombres era de 69 años y 8 meses… le quedaban aún unos 35 años de vida (esperaba que menos, rezaba porque fueran menos), si Katya tenía 7 años, entonces tendría que estar velando por ella hasta los... ¿42 años?

	 

	Sintió que la barrita de cereal no bajaba por su garganta.

	 

	Y eso incluía cosas como hacerse cargo del colegio, la universidad, gastos médicos, apoyo psicológico y soporte emocional. Y era una niña, las niñas tienen cosas de… niñas: citas, pijamadas, hombres que las persiguen, maquillaje, la menstruación, cambios hormonales, necesitan usar toallas higiénicas, se embarazan y buscan patanes para salir.

	 

	No era algo que quería para su futuro. Lo más cercano que había pensado era ser el tío cool de Malina, llevarla a conciertos y recibirla en su casa cuando estuviera harta de obedecer a Maqpal, pero de allí a tener la custodia y cuidado de una criatura a largo plazo… 

	 

	Nope.

	 

	Alibek se obligó a masticar otro pedazo de cereal cuando notó que se había quedado algo así como congelado en sus pensamientos.

	 

	—¿Profe Beka?

	 

	¿Le había dicho profe de nuevo? 

	 

	Estaba tan aliviado que hizo su baile de la victoria mental.

	 

	—Dime, Katya.

	 

	—Creo que ya entendí lo de la abuela Olga. Ella se preocupa porque a papá le gustan los chicos y cree que debería tener una mamá y un papá, porque algunas personas dicen que eso es lo correcto. Entonces, cree que puedo salir mala si no tengo una mamá.

	 

	Alibek se acomodó mejor en el asiento, y miró fijamente a la niña que iba a su lado. ¿Qué mierda había escuchado ella para creer esa clase de cosas?

	 

	—¿Mala? ¿por qué mala?

	 

	—No sé. Pero en la escuela siempre nos dicen que no pasa nada con eso. Porque también hay niños que tienen un solo papá o una sola mamá, o solo tienen a sus abuelitos o a un tío, y que está bien mientras quieran a los niños. Y mi papá me quiere mucho, ¿verdad?

	 

	—Claro que te quiere, por eso te cuida tanto.

	 

	—Y disculpe por decirle papá cuando estábamos en el supermercado, pero no quería que mi abuelita Olga dijera cosas malas o irme con ella.— Katya empezó a sonrojarse mientras empezaba a mover sus manos de forma nerviosa.— sé que usted está saliendo con mi papá y eso no significa que sea mi papá de inmediato, porque usted tiene que quererme a mí también y yo tengo que quererlo aún más.

	 

	—Está bien, fue un momento de apuro.— Alibek tomó los mechones que ocultaban la carita de Katya y los acomodó tras su oreja.— así que no hace daño.

	 

	—Sip, pero sepa que no voy a volver a decirlo.

	 

	—Vale.

	 

	Después de eso Katya se lanzó a contarle como los bebés de Kiwi estaban más grandes y que su papá había dicho que era tiempo de buscarles un nuevo hogar porque ellos no podían tenerlos por más tiempo. La niña dijo que le daba pena, pero que entendía que iban a gastar más comida y tiempo si tenían más animalitos, pero que Kiwi iba a estar triste si se llevaban a sus hijos.

	 

	Alibek se preguntó si de casualidad Malina querría un gatito…

	 

	Almorzaron en el suelo de la salita mientras miraban la película del Rey León, porque Katya dijo que era su favorita y nunca se cansaba de verla. Así que mientras comían, Katya se dedicó a cantar “I just can’t wait to be a king” entre cada bocado.

	 

	También, la chiquilla le ayudó a lavar los trastes y ordenar todo lo que ocuparon; llevaron los postres a la mesita de centro para seguir haciendo los deberes con la promesa de que verían el Rey León II si terminaban a tiempo.

	 

	En un momento, mientras revisaba las matemáticas de Katya, Alibek sintió que todo aquello era una puesta en escena tan doméstica que tuvo asco de sí mismo.

	 

	Pero no dijo nada.

	 

	Kovu estaba siendo perdonado cuando Yulian y el abuelo pasaron por Katya, claro que la niña no se quería ir hasta que la película hubiese finalizado. Por lo que a los adultos no les quedó más que esperarla en tanto se tomaban un café en la cocina.

	 

	Y como era de esperarse, Sergei los dejó a solas y se llevó su taza para hacerle compañía a su nieta.

	 

	—Conocí a la abuela de Katya.

	 

	—Oh, felicidades, conociste a la mujer más dulce del mundo.— rezongó Yulian rodando los ojos.— a veces es demasiado densa y cree que puede controlar a todos a su alrededor. ¿Cómo es que no quiso arrebatarte a Katyusha?

	 

	—Lo intentó, pero Katya le dijo que prefería pasar el tiempo conmigo. Por cierto, la versión oficial, es que llevamos meses saliendo.

	 

	—Ok, me hubiese gustado ver su cara. Y gracias por cuidar de Katya. Estuvo saltando emocionada todo el día lunes porque te quedarías con ella.

	 

	—Estaba con mucha energía hoy.— bebió un sorbo de su café, viendo cómo el ceño de Yulian se fruncía, entonces se atrevió a preguntar.— ¿muy problemática la ida a médico?

	 

	—No en realidad.— soltó un suspiro cansado y sus hombros se relajaron.— está sano, físicamente no tiene nada, solo los dolores de huesos de su edad y el cansancio, es solo su mente el problema… el médico dijo que no estaba avanzando tan rápido, y que teníamos que agradecer que no hubiese desarrollado Parkinson, aún… que esas enfermedades van de la mano y tenemos que estar atentos con eso.

	 

	—Tu abuelo realiza bastantes actividades, el mismo hecho de que cocine le ayuda bastante.— Alibek intentó animarlo.

	 

	—Lo sé, pero nada va a detener todo esto, ¿sabes? Va a seguir avanzando hasta que… hasta que ya no sepa quiénes somos.

	 

	—No sabes cuándo va a pasar eso.

	 

	—Pero va a pasar.— insistió Yulian,— Tal vez no sea ahora o dentro de un par de años, pero ocurrirá. Mi abuelo es la única familia que tengo, es él y Katya.

	 

	—Yulka.— dejó la taza en el mesón y envolvió sus manos en el rostro cabizbajo de su novio.— aprovecha a Sergei, sé que es complicado, pero no te deprimas por cosas que aún no ocurren.

	 

	—No me digas cosas así de melosas, se siente raro.

	 

	Yulian tenía una sonrisa amarga y los ojos demasiado brillantes, como si fuera a llorar en algún momento. Aquella era la versión más frágil del otro hombre que había visto hasta ahora, y no era una buena versión.

	 

	—No lo haré si tú no te comportas como una dama en apuros.

	 

	—Eres peor que un libro de autoayuda.— Yulka rio un poco y eso dejó al moreno más tranquilo.— pero ya pasó, fue un momento de debilidad.

	 

	—¿Seguro?

	 

	—Sí, mejor aprovecha que estás tan cerca y dame un beso.

	 

	Apenas juntaron sus labios un poco cuando casi se infartaron con el chillido de Katya que venía entrando a la cocina para avisar que la película ya había terminado.

	 

	 

	 

	 

	Las cosas habían salido inusualmente bien el resto de esa semana, y Alibek casi estaba extrañando que algo malo sucediera alrededor. Los chicos de la escuela se portaron bien, no hubo reclamo alguno de parte de la abuela de Katya (no en alguno que lo involucrara, por lo menos), sus compañeros de trabajo se comportaron como personas racionales y ese día viernes en la reunión en el bar, Felicia ni siquiera lo había mirado.

	 

	Estaba todo demasiado bien, incluso cuando ese día sábado a media tarde escuchó que aporreaban su puerta, seguramente eran patadas, porque cierto rubio no sabía utilizar el timbre.

	 

	Con pereza se levantó a abrir la puerta, cerrando su laptop para continuar luego con las fichas de observación de alumnos.

	 

	Así que cuando dio paso a Yulian, no se esperó que este lo tomara del cuello de su camiseta y acercara su rostro para gritarle:

	 

	—¡¿Cómo es eso de que le quieres dar tu apellido a mi hija, Zholdas?!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
XXIV

	Una relación sin peleas es como una mañana sin sol, pero si hay mucho sol, te puedes quemar

	 

	 

	 

	Más de alguno escuchó eso de que ante el peligro uno ve pasar la vida frente a los ojos en un segundo, se pregunta qué es lo que hizo mal para llegar a ese punto y ruega al dios de turno que lo salve… o se despierta porque todo era un sueño para enseñarle una lección.

	 

	O algo así. Clichés de películas.

	 

	Bueno, Alibek sabía que no tenía esa clase de suerte, y que Yulian lo estuviera jaloneando del cuello de su camiseta era bastante prueba de que aquello no era un suelo, o no sentiría ese dolor de cabeza. Y tampoco vio su vida pasar frente a sus ojos (otra mentira de Hollywood), lo único que veía eran los ojos verdes que le prometían las muertes más dolorosas.

	 

	Seguramente pasó un minuto entero mientras Yulian lo sacudía de un lado a otro gritando y pidiendo explicaciones, pero ese minuto bastó para que Alibek lograra conectar sus neuronas sabatinas y tomar firmemente los antebrazos del rubio para detener el ataque hacia su persona.

	 

	—¡Para!.— levantó la voz y eso solo pareció duplicar la furia de Yulian.— estás haciendo un escándalo y no está dentro de mis planes tener una pelea en medio del pasillo.

	 

	—¡Suéltame!

	 

	Trató de mantener bien sujeto al contrario, pero era bastante complicado con todo lo que se retorcía para soltarse. Sin tener las cosas muy claras, Alibek tiró de Yulian al interior del departamento, porque realmente no quería explicarles a sus vecinos ancianitos el motivo por el que estaba teniendo una discusión con su vecino del bloque siguiente.

	 

	—Cálmate.— le pidió entre dientes, pero el otro seguía forzando sus brazos, y el maldito tenía mucha más fuerza de la que aparentaba. — si dejas de moverte, te suelto.

	 

	No supo cómo era posible, pero las cejas de Yulian se fruncieron aún más y de un movimiento rápido lo golpeó con el hombro, logrando desestabilizar a Alibek que estaría en el suelo si la pared no hubiese estado ahí detrás para apoyarlo.

	 

	Por suerte, alcanzó a moverse antes de que un golpe se estampara en su cara, pero no se salvó del rodillazo a la altura del estómago… y más por instinto de supervivencia qué intención, estrelló su puño en la mandíbula de Yulian.

	 

	El intercambio violento pasó en menos de treinta segundos, pero fue como si estuviera ocurriendo en cámara lenta. Y ambos estúpidos pudieron ver la sorpresa (y el dolor) reflejada en el rostro del otro.

	 

	—¡Mierda!.— exclamaron al mismo tiempo, y quedaron viéndose en silencio por un momento eterno, la boca seca y su cerebro tratando de procesar a toda velocidad lo que habían hecho.

	 

	La primera reacción de los dos fue similar, así que se sintieron más extraños aun cuando empujaron la puerta al mismo tiempo, para cerrarla.

	 

	—Lo siento. No quería… .— Alibek dejó la frase en el aire.

	 

	Le había pegado a Yulian. En su cara… o sea, sí, Yulian había aparecido de la nada, gritando algo que aún no entendía del todo, lo amenazó, lo iba a golpear, se defendió. Pero la violencia nunca era la solución, y se supone que eran amigos… y novios.

	 

	Bueno, definitivamente era el peor novio del mundo, ni siquiera había tenido sexo, pero ya le había dado un puñetazo en la cara. Muy bien hecho, Alibek. O sea, no es que tener relaciones sexuales fuera a permitirle que golpeara a su novio, pero el orden de las cosas, el grado de intimidad.

	 

	Joder. ¡Había golpeado a Yulian!

	 

	Y ahora también tenía un bonito rodillazo en su estómago que le quitó el aire durante unos segundos. ¿Qué clase de salvajes eran? Quizás era algo que se podía esperar de parte de Yulian, él era claramente el violento de ambos.

	 

	—Vale, yo tampoco quería… no quería.— Yulian hizo un gesto impreciso indicando el estómago de Alibek.— no pretendía… no.

	 

	—No importa.— fue hasta la cocina en busca de agua, siendo seguido de cerca por el otro hombre.— ¿me explicarías la razón de esta pelea?

	 

	Sirvió dos vasos de agua y le entregó uno, para después apoyarse contra la encimera. Cuando el líquido frío hizo el recorrido hasta su estómago sintió el dolor acentuándose. Genial.

	 

	—¿Por qué quieres darle tu jodido apellido a mi hija?.— hizo tanto énfasis en la palabra “mi” que sus dientes rechinaron audiblemente.

	 

	—¿De dónde sacaste eso?

	 

	—No sé.— Yulian seguía enojado, y su voz solo destilaba desprecio, incluso daba la impresión de que las palabras que diría a continuación eran su máxima expresión de odio.— dímelo tú, mi alma.

	 

	Mierda.

	 

	Había una sola persona en la vida que lo llamaba de esa manera: su mamá.

	 

	Alibek se pasó la mano por el pelo, como cada vez que se desesperaba.

	 

	Genial. De todas las barbaridades que podría haberle dicho su mamá escogió la más ridícula y falsa de todos y, por todos los dioses, eso fue hace más de dos meses o algo así, ni siquiera lo recordaba exactamente.

	 

	Y Yulian aún lo miraba como si quisiera sacarle la cabeza de una patada.

	 

	—Hablaste con mi mamá.— dijo Alibek finalmente, sobresaltándose un poco cuando el rubio golpeó su vaso vacío contra la encimera.

	 

	—¿Cómo adivinaste, mi alma?

	 

	—Mi mamá es la única que me dice así… ¿por qué hablaste con ella?

	 

	—Fue a verme al trabajo y me invitó a comer. Pensé que iba a ser amable, pero tu mamá es una…

	 

	Alibek hizo un gesto con la mano para que se detuviese, ya sabía cómo era su progenitora, no necesitaba que le dijeran nada.

	 

	—No debiste haber ido, te dije que ella era especial.

	 

	—Especial se queda corto, mi alma.

	 

	—Deja de llamarme así.— Alibek se sirvió otro vaso con agua y se tomó la mitad casi sin darse cuenta.

	 

	—Entonces dime de una puta vez qué mierda pretendías diciendo esas tonterías.

	 

	—Ah, espera.— Alibek empezaba a desarrollar un dolor de cabeza apocalíptico, del tipo en que sientes que el cerebro se te fríe y que los ojos se derretirán.

	 

	—Estoy esperando.

	 

	Alibek suspiró y se apoyó mejor en la encimera, cruzando los brazos, esperando que lo que dijera no hiciera que su novio volviera al estado de enajenación anterior.

	 

	—Ya te he dicho que mi familia es un caso, que cree que soy un perdedor y que cuando muera me van a borrar el árbol genealógico.— guardó un segundo de silencio esperando por si Yulian tenía algo que agregar, pero solo le hizo un gesto para que siguiera hablando.— bueno, reunión familiar del domingo, estábamos hablando civilizadamente y creo que Malina, mi sobrina, había estado hablando de esa vez que conoció a Katya. A mi hermana no le pareció buena idea…

	 

	—¿Por qué no le pareció buena idea? ¿qué tiene mi hija?

	 

	—Mi hermana es una imbécil, cualquiera sea la razón, te aseguro que es algo tonto.— respondió Alibek de inmediato, el otro no tenía por qué saber con exactitud lo que su familia pensaba de ellos.— el caso es que mi familia se enteró de la existencia de ustedes por eso, y porque Lina quiere ser amiga de Katya, creo que se llevaban bien, por eso estaba tan emocionada por hablar con ella y todo eso, y el día del festival parecía que iban a explotar mientras hablaban, ahora siguen conversando, pero Malina es inteligente y no quiere que su mamá sepa que está hablando con ella, porque técnicamente se lo prohibieron...

	 

	—Creo que te estás desviando del tema.— le interrumpió Yulian, al mismo tiempo que se movía por la cocina buscando el hervidor eléctrico y sacaba tazas de la alacena.— te quedaste en lo de la comida familiar.

	 

	—De acuerdo. Comida familiar. Empezaron a interrogar a Malina para saber cómo conoció a Katya, Malina dijo que la conoció aquí y que era la hija de un amigo mío; Maqpal dijo que era imposible porque yo no tenía amigos.

	 

	—Igual de perra que tu madre.— murmuró Yulian preparando café con furia

	 

	—Haré como que no oí eso. El punto es que aman disparar preguntas con el fin de humillarme, así que su meta era adivinar qué relación tenía contigo; como soy gay, entonces era obvio que debía tener un romance contigo o algo así.— medio sonrió cuando su novio chasqueó la lengua y le entregó su taza de café caliente.— claro que a mamá le parecía raro porque si tú eras gay no deberías tener una hija, y entonces empezaron a asumir cosas…

	 

	—¿Qué cosas?

	 

	—Ya sabes.

	 

	—No, no sé, mi alma.

	 

	Oh, por qué Yulian tenía que ser tan difícil cuando se lo proponía.

	 

	—Que tu estabas buscando estar conmigo por interés, que podían ser una mala influencia para mí y para Malina.— bueno, por lo menos el otro no tenía mucha cara de sorpresa, así que sí se esperaba algo así.— Supieron por ella que eras instructor de ballet y eso te convertía en una persona sospechosa, no sé qué se habrán imaginado, aparte de agregar lo típico de los homosexuales, ya sabes: depravados, poco hombre, pervertidos, promiscuos, etc, etc.

	 

	—Todo un regalo tu familia.

	 

	—Dímelo a mí.— Alibek bebió parte de su café caliente y se sintió ligeramente reconfortado.— y cómo puedes imaginar me enojé, sobre todo por el ataque gratuito a ustedes, es decir… ni siquiera los conocen, bueno, yo tampoco los conozco tanto; pero te he visto, había hablado con Katya y sé cómo te esfuerzas y todo lo que haces y a mí me estaban tratando igual de mal que siempre también y no se me ocurrió decir nada mejor que mentir. Decir que estaba saliendo contigo, que pensaba adoptar a Katya y darle mi apellido.

	 

	Alibek esperó unos segundos y solo veía a Yulian tomar su café sin pausas, como si estuviese bebiendo una soda fría en vez de un café con agua hervida hace poco. Todavía tenía el ceño fruncido y el lugar donde lo había golpeado, cerca de su mandíbula, se encontraba algo rojo, se notaba demasiado contra su piel tan blanca. 

	 

	Mierda. Eso lo hacía sentirse horrible. 

	 

	—¿Quieres hielo?.— Alibek le hizo un gesto para indicarle su rostro y Yulian solo negó y se preparó otro café.

	 

	—Vale. Vienes de una familia de enfermos y no puedes hacer nada contra eso. Y por tu bien espero que no hayas heredado el gen de la idiotez de tu familia. Aun así, tengo una duda.

	 

	—Pregunta.— le alentó, con algo de recelo.

	 

	—¿Tus papás son importantes o algo? ¿qué tiene de especial su apellido? Suena bonito y extranjero, pero no como la gran cosa.

	 

	—Se supone que los abuelos de mi papá fueron algo importante, pero eso fue hace como cien años.— Alibek se encogió de hombros.

	 

	—¿Y qué les hace pensar que quiero estar contigo por interés? Lloras por unas pantuflas, tienes solo tres camisas y ni siquiera tienes una cafetera ¿acaso ellos son ricos o algo?

	 

	Alibek se permitió reír abiertamente esta vez. Ya quisiera su familia tener algunos ceros más en su patrimonio, era cierto que… momento…

	 

	—¿Cómo sabes que tengo tres camisas?.— se supone que todas eran iguales, del mismo corte y color.

	 

	—Tienes una blanca que tiene una manchita de tinta azul en el cuello, una que seguramente lavaste con ropa negra porque tiene como un tono más oscuro y otra que le falta la mitad del botón del cuello.— tal vez era un poco exagerado, pero se le quedó viendo con la boca abierta.— no lo hago a propósito, en el trabajo tengo que inspeccionar los uniformes de todos y fijarme hasta en el más mínimo detalle. Además, el año pasado compré en línea siete camisetas para Katya, y llegaron todas igual, así que tuve que entrenarme para adivinar que Katyusha se estaba cambiando la ropa apropiadamente.

	 

	—¿Superpoder de papá?

	 

	—Supongo.— Yulian se encogió de hombros y vació de un trago lo que le quedaba de café.— no me has respondido lo que te pregunté.

	 

	—No, no son ricos. Roxar, el esposo de mi hermana, es el que tiene algo más de dinero y… digamos que compró a mi familia; metió a papá en sus negocios, le da un monto mensual a mamá para sus gastos, se llevó a Maqpal a vivir en un palacio, le hizo dos hijos perfectos y todo eso.

	 

	—¿Y qué? ¿está en la mafia o algo?

	 

	—Es asesor financiero para un par de bancos o algo así. Tiene mucho dinero, es lo que esperaban que yo fuera, así que es el héroe que los salva de caer en la clase media.

	 

	Yulian le arrebató la taza vacía de sus manos, como si fuera lo más natural del mundo las lavó y las dejó secando en la rejilla del lavaplatos.

	 

	—¿Por qué no te pareces en nada a tu familia?

	 

	—No sé, tal vez me dejaron caer de bebé.

	 

	—Tonto.— su novio le dio un empujón amistoso con las manos aún mojadas.— supongo que debí preguntar antes de golpearte.

	 

	—El común de la gente suele preguntar antes de atacar.— Alibek aceptó el repentino acercamiento y dirigió su mano a la mejilla aún roja, palpando con cuidado para saber si se estaba hinchando o algo.— lamento el golpe, fue inconsciente.

	 

	—No es nada.

	 

	Ojalá no fuera nada, porque si Katya y Sergei supieran que eso pasó, se arrojaría contra un camión por la culpabilidad y la vergüenza. Y si le quedaba un morado tendría que ir a trabajar con eso en su cara, y preguntarían y quedaría como un abusador; oh, ¿por qué su suerte era tan asquerosa? ¿creerían que fue en respuesta a un ataque de Yulian? Si bien ambos eran hombres, Yulian se veía bastante flacucho en comparación a él a pesar de ser mucho más alto; quizás sí debería considerar el tener un abogado de confianza que lo asesorara con estos temas.

	 

	—Te estás poniendo paranoico.

	 

	—¿Qué?.— ok, definitivamente no era un buen momento para averiguar que Yulian podía leer la mente.

	 

	—Paranoico, estás pensando algo estúpido.— aclaró, sin aclarar nada realmente.

	 

	—¿Me vas a decir que eres brujo o algo?

	 

	—Claro que no, idiota. Haces una mueca rara cuando estás pensando… es como si te sorprendieran tus propios pensamientos. Como que se te hace una arruga en la frente y abres mucho los ojos. Pero deja de pensar cosas raras, seguro esto se me pasa en un rato, cada vez que choco con algo, enrojece y puedo decir que… no sé, me golpeé con la puerta.

	 

	—¿Sabes que ese es el tipo de excusa más común de las mujeres golpeadas?

	 

	—Vete a la mierda, Zholdas.— esta vez Alibek recibió un fuerte empujón de parte de Yulian.— deja de hablar estupideces si no quieres tener mi rodilla en tu estómago otra vez. Tengo que ir a la academia de Svetlana, así que llévame.

	 

	—¿Ahora?

	 

	—Me hice un tiempo para venir a preguntar sobre esto después de que salí de la perfumería, llevo como una hora de retraso para ir donde Svetlana, Masha me está cubriendo. Así que es tu deber llevarme.

	 

	—No lo…

	 

	—Antes de decir algo, piensa en esto.— Yulian se apuntó el lado de su rostro enrojecido y Alibek asintió bajando sus hombros.

	 

	La culpabilidad era un incentivo poderoso.

	 

	Cuando llegaron a la academia Masha voló hasta la recepción después de empujar a Yulian a uno de los salones donde se estaba desarrollando una clase, casi gritando que Svetlana estaba a cinco minutos de llegar.

	 

	Alibek ni siquiera alcanzó a despedirse ni preguntar si tenía que recogerlo cuando saliera (porque pretendía irse a su casa a ver una película), pero según la ocasión anterior, sería mejor que lo esperara.

	 

	Aunque, claro, Masha no lo dejó avanzar ofreciéndole un café y galletas. Iba a rechazarlo, pero justo entró Svetlana, con su porte de dictadora, intercambió un par de palabras con Masha para instruirla sobre un par de diligencias y se dirigió a su oficina. 

	 

	—¿Y aceptas el café?

	 

	—No, creo que….— Alibek iba a excusarse, pero Masha fue más rápida.

	 

	—Por favor. Me aburro aquí sola todo el día, ni siquiera han llegado las madres a buscar a sus hijos, como para conversar con algún humano.

	 

	—Tengo cosas que hacer.

	 

	—Pero puedes aprovechar de esperar a Yulian, mientras está en la clase.— le dijo la mujer con un tono de voz al que se suponía no debería negarse.

	 

	—¿Cuánto se demorará?.— si no se demoraba mucho, quizás a Alibek le resultaría más conveniente esperarlo.

	 

	—Una hora y media, más o menos. Este fin de semana son solo los ensayos generales para la presentación en el asilo de ancianos. Supongo que vas a ir, ¿verdad?

	 

	—No sabía que sería pronto.

	 

	—Es el próximo viernes, a las siete. Se supone que Yulian debía entregarte tu entrada.— Masha dio una pequeña sonrisa de disculpas.— puede ser que lo olvidó, ya sabes, está siempre de un lado a otro, lo siento.

	 

	—No pasa nada.— y realmente no pasaba nada, porque no era como si le interesaran esas cosas o algo, pero sus palabras no parecían alejar la culpabilidad de la cara de la mujer frente a él. Era un poco incómodo, así que decidió cambiar el tema.— ¿tú también vas a participar?

	 

	—Seré parte del público esta vez. Tengo una fractura por estrés, el metatarso del pie derecho, debo estar cuatro meses sin actividad; recién cuando empiece con la fisioterapia tengo que preguntar qué puedo hacer para no estar tan quieta.

	 

	Eso explicaba porque siempre veía a Masha en la recepción o atendiendo al público en vez de estar enseñando. Y, bueno, Yulian tampoco había mencionado eso.

	 

	—Ojalá te recuperes pronto.

	 

	—Es lo que más deseo, siento que cada minuto que paso estando quieta voy a matar a alguien, además Svetlana y Yulian se están llevando todo el trabajo.

	 

	—Me imagino.— no, Alibek no se lo imaginaba, pero no era algo que tuviera que decir. No era bueno socializando, ¿vale?

	 

	—Y dime, ¿qué se siente salir con el gruñón Kotovsky?

	 

	Si algo había notado Alibek en este último tiempo era que todos parecían sorprendidos (¿agradecidos?) de que Yulian estuviera saliendo con alguien, como si fuera alguna clase de récord o meta de sus conocidos hacer que estuviera emparejado.

	 

	Quería preguntar sobre eso, pero no tenía confianza con nadie que conociera a Yulian con anterioridad.

	 

	En la escuela ya le habían dicho que Kotovsky era un problemático, que su hija era problemática y que, incluso, le tenían algo de miedo. Sergei contaba que era un buen chico, algo difícil pero muy responsable, Katya amaba a su papá con todo su corazón y bueno, Masha y Svetlana hablaban de él como si fuera increíblemente conflictivo, pero lo decían con cariño.

	 

	Casi como si fuera ese gatito que tienes en casa, que cree que es un león y ataca como tal, pero no lo puedes tomar en serio porque te causa algo de ternura.

	 

	Quizás si supieran cómo dolían sus rodillazos en el estómago se darían cuenta que era algo más que un temperamento agresivo. Sabrían que Yulian era un sujeto violento, tal vez con problemas de control de ira o similar; tal como Dean lo creía, aunque Dean no era el sujeto más confiable en ese aspecto (o en cualquier otro). 

	 

	—¿Pasa algo, Alibek?

	 

	—Lo siento, estaba pensando… gracias.— la mujer puso frente a él una taza de café y un platillo con galletas. Bueno, un segundo café no lo mataría.

	 

	—¿En qué pensabas?

	 

	—¿Por qué todos parecen tan felices con que Yulka esté con alguien?

	 

	Masha soltó tal carcajada histérica que estaba seguro que había retumbado en todo el edificio. Al parecer no era muy amiga de la palabra discreción. Y ¿por qué tenía que reírse así?, le daba un poco de vergüenza ajena, la verdad.

	 

	Aunque Alibek sintió su propia vergüenza cuando Yulian asomó su cabeza por la puerta del salón donde estaba dando clases y, sin siquiera pestañear, gritó:

	 

	—Oye, anciana, más te vale que no le estés coqueteando a mi novio.

	 

	Ni siquiera esperó respuesta, sino que cerró de un portazo tan fuerte que los floreros sobre el mesón de recepción se balancearon.

	 

	—Bueno, esa es una de las razones. Como ves, Yulian no es el caramelo más dulce del frasco, pero de alguna manera terminas tomándole cariño.— Masha apoyó su rostro en la palma de su mano, mirando fijamente la nada.— Yulian es un idiota, algo engreído, desconfía de todo el mundo y de cinco palabras que dice, seis son groserías. Tampoco es precisamente el chico más amable; claro que ser guapo le ayuda bastante a pisotear a todas las personas que no soporta.

	 

	—Es un poco complicado, pero es una persona que se esfuerza mucho.— lo defendió Alibek.

	 

	—Claro que sí. Pero también es inseguro.— le dedicó una pequeña sonrisa cómplice.— su actitud es para alejar a la gente; ya sabes, siempre tratan de acercarse porque se ve bien y tienen bastantes expectativas en él. Se acercan por su físico creyendo que es una especie de príncipe o un trofeo, le ha pasado varias veces antes y su personalidad se volvió peor para evitarlos; aunque las señoras que vienen por sus hijos aún creen que tienen una oportunidad, porque delante de los niños se comporta diferente.

	 

	Oh, eso le sonaba de algo, lo del cambio de actitud con los niños y los adultos…

	 

	—Supongo que las personas que lo tenemos en estima queremos que esté con alguien que lo respete y pueda ganarse su confianza. A Svetlana y a mí nos tomó mucho tiempo sacarle una sonrisa y cerca de seis meses para que pudiera confiar en nosotras. Fue bastante increíble cuando empezó a hablar de ti, bueno, primero maldecía tu nombre, luego solo hablaba de lo bien que te llevabas con Katya y que eras un amargado de mierda, pero que le gustaba tu personalidad. Aunque no pensé que empezaran a salir, ya sabes, por lo que pasó con Roman y todo eso.

	 

	—Ah, sí, tuve el placer de conocerlo.— Alibek medio rio, le seguía pareciendo graciosa la idea de Yulian lidiando con un adolescente empalagoso.

	 

	—Me enteré de la historia.— Masha dio unos golpecitos en su mejilla con actitud conocedora.— pero dejando de lado todo esto, Yulian es del tipo inaccesible, ya sabes, y su actitud difícil es desalentadora, creo que pasó un año antes de que reconociera que éramos amigos; así que es todo un logro que esté saliendo con alguien y tan públicamente, porque a estas alturas debes tener más que claro que su prioridad es su hija. Hace que me sienta bien por él, el hecho de que pueda confiar en alguien lo suficiente como para salir y entregar su cariño de bestia arisca es un gran logro; cualquiera que le tenga aprecio a Yulian te dirá lo mismo… supongo que es raro que yo te lo diga, pero gracias por aguantarlo.

	 

	—No es nada, supongo.— ¿y ahora es donde le darían una medalla de reconocimiento por su valor de aceptar salir con Yulian o qué?.—es un poco raro que me digan estas cosas, pero con la personalidad de Yulian…

	 

	Alibek dejó la frase sin concluir porque no sabía muy bien cómo contestar, sobre todo después de la pelea tonta que tuvieron hace unas horas gracias a su mamá.

	 

	—Solo cuida bien de Yulian, ¿vale?.— Masha era sincera con sus palabras, pero tampoco encontraba las palabras adecuadas para responder aquello, solo asintió y la mujer pareció conforme.

	 

	Tomó su café tratando de no quemarse y preguntándose porque no le habían puesto algo de azúcar, sabía demasiado amargo y le dejaba una sensación rara en la garganta. Además, Alibek se sentía observado, como si esperaban que dijera o hiciera algo en ese momento. No sabía qué, la socialización no era uno de sus talentos.

	 

	—Tengo que hacer una llamada.— dijo, como recordándolo de pronto y saliendo a la calle cuando Masha le sonrió en comprensión.

	 

	Sacó su teléfono y lo miró fijamente por un momento, como si con eso le fuera a ayudar en algo. No servía de nada, pero la llamada era mejor ahora que después.

	 

	Marcó el número de su mamá y esperó dos tonos antes de que le contestara.

	 

	—Hola, cariño, ¿cómo estás?

	 

	—¿Por qué fuiste a ver a Yulian a su trabajo?.— Alibek no tenía paciencia para alargar la conversación innecesariamente; bueno, saldo tampoco, pero definitivamente tenía menos paciencia.

	 

	—Oh, eso fue una coincidencia, luego fuimos a comer y…

	 

	—Mamá, ¿y por qué creíste que era buena idea mencionarle lo del apellido de su hija?

	 

	—¿Acaso no era tu idea hacer eso?

	 

	Touché. Alibek se apoyó contra la pared y sostuvo el teléfono con más fuerza.

	 

	—Sabes que eso lo decía para molestar a papá y… obviamente a Yulian le iba a molestar.

	 

	—¿Tuvieron una pelea por mi culpa?.— y ahí estaban expuestas las intenciones de su mamá bajo esa falsa voz de sorpresa.— lo siento tanto, no era mi intención.

	 

	—No peleamos.— mintió de nuevo.— solo que él se preocupó en demasía por el hecho de que no haya hablado eso con él antes.

	 

	—Ah, qué bueno que no tuvieran problemas.

	 

	Sí, claro. Alibek agradeció que su mamá no viera que había rodado los ojos, frustrado. 

	 

	—Solo llamaba para pedirte que no te metas en mi relación, mamá. Sé que te preocupas y que esperas algo que… no sé qué es lo que esperas de mí realmente, pero creo que tener más de treinta y vivir del otro lado de la ciudad es más que suficiente para que me dejes tomar mis propias decisiones

	 

	—Pero, cariño, mi alma.— y ahí estaba el ridículo sobrenombre amoroso.— quiero lo mejor para ti y que estés tranquilo. ¿Sabes que ese niñito, Yulian, ni siquiera sabe cuál es tu postre favorito? ¿cómo va a cocinarlo para ti? además dijo que nunca ha intentado preparar pasta casera, y a ti te encanta, ¿verdad? Además, tiene dos trabajos, deja a su hija todo el día sola ¿acaso la cuidas tú? ese no es tu lugar sabes, puedes estar muy encariñado con esa niñita, y es muy dulce, no lo niego, pero no es tu responsabilidad cuidar de ella…

	 

	—No estoy buscando una esposa de los años cincuenta, mamá. Y estoy cortando, creo que no quiero seguir esta conversación.

	 

	—Pero, mi alma, Yulian no parece ser apropiado para estar en casa y recibirte cuando vuelves del trabajo...

	 

	—¿Te estás escuchando?.— le interrumpió Alibek, la molestia convirtiéndose en enojo; y entendiendo porque Yulian llegó amenazándolo a su casa.— no voy a seguir discutiendo esto, no tengo tiempo. No te metas en mi vida, adiós.

	 

	Cortó y estuvo tentado a arrojar el teléfono al pavimento. 

	 

	Calma, Alibek. Tu mamá no tiene la culpa de…

	 

	Pero es que… ¿qué parte de que era gay no entendía? ¿la parte en la que no quería estar con una mujer? ¿o la parte en la que obviamente no querría a un hombre que fuera una típica esposa de revista? ¿Tan difícil era entender que le gustaban los hombres y quería un compañero, un igual, no un trofeo bonito para que lo esperara en casa con la comida caliente?

	 

	De acuerdo, no valía la pena seguir pensando en esa dirección.

	 

	Esperaría a Yulian y le pediría disculpas de nuevo por lo que tuvo que pasar con su mamá. Y quizás iría al supermercado de la esquina a comprarle algo bonito, o galletas o alguna cosa para apagar su molestia con azúcar.

	 

	 

	 

	 

	Volvió a entrar a la academia cuando empezaron a llegar algunas madres de los chicos que tomaban clases ahí. No tenía nada en contra de Masha, pero seguía molesto por la conversación con su mamá y no quería tener que estar fingiendo ser buena persona.

	 

	Se escabulló hasta los asientos más alejados y escuchó cómo algunas señoras cuchicheaban sobre él y su relación con Yulian; eso arregló un poco su humor, sobre todo cuando una de las mujeres dijo en un tono demasiado alto que no sabía que el instructor Yulian era gay.

	 

	Pasaron unos diez minutos y el alboroto comenzó. Chicos y chicas salían de la sala de ensayos estirándose y riendo entre ellos. Yulian venía conversando con un par de adolescentes que parecían muy concentradas en sus palabras.

	 

	Tan encantador como nunca lo sería en la vida real.

	 

	Alibek supo que lo había visto porque se dirigió hasta donde estaba él, así que se levantó para encontrarlo en el corto trayecto.

	 

	—No sabía que tenía pareja, instructor.— comentó la misma mujer que había dicho que no sabía que él era homosexual.

	 

	—Lo siento, señoras. Estoy fuera del mercado.— dijo Yulian con una sonrisa radiante.— este hombre tan guapo que ven aquí es mi novio.

	 

	Se apoyó contra el costado de Alibek y le dio un beso en la mejilla, riendo ante la cara de incredulidad de las mujeres (y podría apostar que esa sí era una risa de diversión real); así que decidió apoyarlo con un beso sobre su boca.

	 

	—Hola— le saludó Alibek y pudo ver que las mejillas pálidas se coloreaban un poco; o tal vez solo era por el aire acondicionado.— te traje galletas.

	 

	—Hola.— respondió, Yulian recibiendo la caja de galletas y delineando el paisaje que tenía dibujado.— bueno, mis amadas damas, este osito amoroso que ven aquí es mi novio. Les presento a Alibek.

	 

	El mencionado levantó una ceja cuestionándolo: ¿osito?; pero fue ignorado.

	 

	Las presentes dijeron muchas cosas a la vez, pero no les prestó mayor atención porque era más entretenido ver a Yulian mordiéndose el labio para evitar reírse. Con más confianza de la que debería, envolvió la cintura y con un gesto le pidió que se acercara para susurrarle al oído:

	 

	—Vamos a casa, gatito.

	 

	Yulian se rio en voz alta e inclinó su cabeza para rozar la oreja del contrario con su nariz, con la idea de provocarle cosquillas y no borró su sonrisa cuando murmuró: 

	 

	—Dilo en voz alta y te rompo las bolas, Zholdas.

	 

	Esta vez fue el turno de Alibek de reír, pero aceptó el desafío.

	 

	—Vamos a casa, gatito.

	 

	—¡Eres tan ridículo!.— exclamó Yulian y le dio un empujón con el hombro, pero siguió sonriendo.— te perdonaré por esta vez, porque me trajiste estas galletitas con malvaviscos. Aunque estoy empezando a creer que me quieres engordar con tanta comida chatarra.

	 

	—Claro que no.

	 

	—Con un novio así debe ser bien fácil quemar esas calorías.— dijo una de las señoras y varias estallaron en carcajadas mientras echaban más bromas de ese tipo.

	 

	Yulian rodó los ojos y mostró esa expresión traviesa de siempre, solo para que Alibek lo viera, y guiñando un ojo dijo:

	 

	—Voy a buscar mis cosas, osito. Puedes ir por la motocicleta para llevar a tu gatito a casa.

	 

	—Ahora tú eres ridículo, Yulka.

	 

	Sin embargo, Alibek fue a buscar su vehículo, no tenía intenciones de seguir siendo el espectáculo de esas mujeres.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXV

	Si no quieres que algo se sepa, no lo hagas

	 

	 

	 

	Estaban a dos calles de llegar a su casa, esperando que el semáforo cambiara a verde para continuar, cuando Yulian prácticamente le gritó al oído que lo llevara al centro comercial, que debía ir a buscar algo a su otro lugar de trabajo.

	 

	No escuchó en ningún momento “por favor”, pero no se iba a poner quisquilloso (y, más que nada porque aún se sentía culpable por lo del golpe).

	 

	Alibek cambió la dirección antes de darle un vistazo al indicador de la gasolina. Tendría que llenar el tanque antes de que regresaran a casa.

	 

	La verdad, no pensaba acompañar Yulian, su intención era esperarlo en los estacionamientos o quizás en la entrada; pero antes de que pudiera expresar su parecer, se vio arrastrado por la muñeca y lo llevó hasta la perfumería en la que trabajaba.

	 

	Yulian le hizo un gesto despectivo a las personas que estaban atendiendo allí y se dirigió hasta la puerta que rezaba “solo personal autorizado” 

	 

	—¿Por qué estamos aquí?.— preguntó Alibek, mirando en todas direcciones para orientarse.

	 

	—Yo tenía que recoger el uniforme nuevo y tú viniste a acompañarme.

	 

	Estaban como en una especie de bodega/camarín, había cajas y cajas apiladas con etiquetas de perfumes (había muchos aromas en el aire y en vez de resultar agradable, daba nauseas), un pequeño mueble con unos artículos de cocina y en la pared opuesta estaban los lockers rotulados con los nombres de los empleados. En la pequeña mesita de la esquina se apilaban varias bolsas y allí Yulian revolvió hasta hallar la que tenía escrito Kotovsky con letras enormes.

	 

	—¿Por qué negro? Nos veremos como camareros.— refunfuñó mientras estiraba frente a él un pantalón.— ¿qué opinas?

	 

	—El negro es… ¿un buen color?.— preguntó  más que opinó, Alibek estaba distraído por la sensación de que no debería estar allí.

	 

	—Claro que no, me gusta más el uniforme azul, ¿lo viste alguna vez?

	 

	—Sí, lo llevabas cuando estábamos haciendo el festival en la escuela.

	 

	Y la primera vez que vio a Yulian, también lo llevaba: camisa blanca, chaquetilla sin mangas y pantalón recto, ambos de color azul. Era un conjunto que lo hacía ver sofisticado, pero sin exagerar, así que el negro debería sentarle bien si era en el mismo estilo.

	 

	Yulian miró las tallas y estiró las demás prendas sobre la mesita. Murmuraba muchas palabrotas mientras miraba la ropa desde ángulos diferentes, así que Alibek decidió sacar su móvil y mirar cualquier cosa, esperando que el otro terminara de hacer lo que se supone que estaba haciendo.

	 

	—Es un uniforme de camarero.— insistió Yulian chasqueando la lengua y revisando superficialmente las otras bolsas para ver si todos eran iguales.— ¿Me harías un favor?

	 

	—Depende…

	 

	—Solo sostén la puerta y vigila que nadie venga a abrirla. Tengo que probarme esto.

	 

	Iba a protestar sobre lo que dijo Yulian, argumentando algo como que si quería hacer esas cosas podría hacerlo solo, pero procesó mejor las palabras y se sintió un poquito incómodo.

	 

	—¿Quieres que salga?

	 

	—¿Y para qué? Voy a probarme esto, me demoraré menos de cinco minutos.

	 

	—Sí, pero…

	 

	Pero eso implicaba que uno de los dos estaría con poca ropa frente al otro...

	 

	—Oh, Beka, no me digas que eres pudoroso y te da vergüenza si me quito la camisa aquí.— Yulian tenía expresión retadora y divertida, pero al ver que Alibek no estaba siguiéndole el juego, agregó.— somos hombres, tenemos lo mismo.

	 

	Ah, esa era la razón por la que eran novios.

	 

	—Sí, pero tus compañeros van creer que...

	 

	—No van a creer nada, son demasiado estúpidos. No te preocupes de más, solo sujeta bien la puerta.

	 

	Yulian se quitó el suéter y desabotonó la camisa nueva, que era de un color amarillo pastel muy claro. Y, bueno, Alibek fijó su vista en su teléfono de nuevo cuando vio que su novio estaba sacándose la camiseta deportiva.

	 

	No le parecía correcto estar mirando fijamente.

	 

	Aunque no pudo resistirse a ver cuando escuchó la pequeña maldición de su novio al enredarse los pies con los leggins. 

	 

	¿Por qué las piernas de Yulian aún no tenían un monumento?

	 

	Desde sus tobillos envueltos en sus calcetines hasta la curva detrás de su rodilla parecían perfectas, firmes, con una forma muscular armoniosa, sus muslos trabajados y con esas bonitas curvas eran los pilares perfectos para sostener el resto de su cuerpo.

	 

	Cuando Yulian se inclinó un poco tuvo que apartar la vista a su teléfono para evitar parecer un idiota baboso.

	 

	—Ok, por lo menos hace que el trasero se me vea mejor, ¿qué opinas?.— dijo Yulian en tono de broma, pero con la voz más apagada.

	 

	Por lo que Alibek podía ver de buenas a primeras sí parecía un camarero; no es que se viera mal, pero los colores definitivamente hacían pensar más en un restaurante que en una perfumería, además, el color azul se veía mejor en Yulian y no lo hacía lucir excesivamente pálido. 

	 

	—Te queda.

	 

	Y sus piernas se veían increíblemente largas con ese pantalón recto que se ajustaba en todos los lugares correctos. Yulian se dio un par de vueltas en su lugar, estirando y levantando sus brazos para comprobar el calce de la camisa.

	 

	Finalmente clavó sus ojos verdes en los de Alibek y, casi con timidez, preguntó:

	 

	—¿Puedes ser más específico?

	 

	¿Qué más quería que le dijera? Por todos los dioses, además, no sabía si podía decir algo que lo molestara o que le pareciera demasiado. Se rascó la nuca, un poco nervioso, dejando que su mirada vagara levemente por el hombre frente a él, fingiendo que examinaba su estilo.

	 

	—Se… se ve bien.— resopló después de rebuscar en su mente las palabras que le parecieron apropiadas.— te queda bien el uniforme nuevo.

	 

	—¿Sí?.— comenzó a mordisquearse el labio nerviosamente, Alibek sintió la necesidad darle un golpe para que dejara de hacerlo antes de que se lastimara.

	 

	—Claro.

	 

	—¿No me estás mintiendo?

	 

	—No, te prometo que se ve muy bien.

	 

	—¿Seguro-seguro?

	 

	—Sí.

	 

	Yulian seguía mostrando la misma cara de no creerle una palabra mientras aplastaba la chaquetilla contra su pecho insistentemente, como si aquello lo tranquilizara.

	 

	—¿No está muy ajustado?

	 

	—Por la mierda, Yulka, ¡todo lo que te pones se te ve bien!.— exclamó Alibek casi desesperado y quiso arrojarse por una ventana en ese instante (mala suerte para él, porque allí no había ninguna ventana).

	 

	Yulian tenía la boca abierta y el rubor se le estaba subiendo a las mejillas de forma alarmante. La habitación empezó a sentirse demasiado pequeña para ambos y el aire se volvió más espeso. 

	 

	Ok.

	 

	Ok.

	 

	Ok. No debió haber dicho algo como eso. O tal vez sí, pero no de esa manera. Porque sí creía en eso que dijo… pero no era la forma correcta, ni el lugar, ni la circunstancia; definitivamente era culpa de Yulian, por preguntarle tanto y tan seguido que solo consiguió ponerlo nervioso y…

	 

	—Lo siento.— dijo Alibek creyendo que con eso podría cortar el tren de pensamientos relacionados al tema.— pero te queda bien, es en serio.

	 

	—Sí, bueno… gracias. No quería ser insistente… .— Yulian dejó la frase a la mitad e hizo una mueca cansada, se pasó ambas manos por la cara y soltó un ruidoso suspiro.— es… no te burles, por favor. Es difícil para mí creer que me puedo ver bien, sé que no soy un adefesio ni mucho menos, y aun así creo que no importa lo que haga, no consigo verme como quiero.

	 

	Increíble. Yulian tenía fibra sensible y todo.

	 

	—¿Estás bien?.— Alibek no sabía si era buena idea acercarse por la cantidad de movimientos de mano que Yulian estaba haciendo. Debía sentirse terriblemente nervioso.

	 

	—Sí. No sé. No he hablado de esto con nadie.

	 

	Y Alibek tuvo unas enormes ganas de reírse de sí mismo.

	 

	—¿Quieres hablar de eso?.— le preguntó a pesar de no estar seguro de  saber manejar una situación como esa.

	 

	—No creo que quieras escuchar sobre estas cosas.

	 

	—Tal vez no, pero es importante para ti.

	 

	Aquello había sonado más cursi de lo que pretendía y sintió que se sonrojaba por eso. El calor en su cara se volvió insoportable al oír la risita de Yulian.

	 

	—¿Cómo es que no estabas con nadie antes si eres así de preocupado, Beka?

	 

	—Por la misma razón que tú.— Alibek se encogió de hombros y trató de echar a volar su vergüenza.—  personalidad de mierda.

	 

	—Ah, claro. Esa discapacidad social.— Yulian rio de nuevo, acomodándose el cabello en una coleta más apretada.— creo que por eso nos llevamos bien y… por eso me gustas.

	 

	Oh, Dios, ¿qué era esto? ¿el armario de las confesiones? ¿Por qué tenía que sentirse como un adolescente?

	 

	¡Ya estaban saliendo! se habían besado y compartido un par de citas, no es como si fuera una gran novedad o algo. Si estaban saliendo era porque se sentían atraídos de alguna manera física y psicológicamente, sin embargo, escucharlo era un poco extraño.

	 

	—¿Dije algo raro? Tienes esa cara de nuevo.

	 

	—No, no, no.— se apresuró a decir Alibek.— ¿cuál cara rara?

	 

	—La cara de paranoia.— Yulian asintió levemente y se acercó lo suficiente como para estirar el ceño fruncido de Alibek con su dedo.— esa que pones cuando estás pensando cosas tontas. ¿Es porque dije que me gustabas?

	 

	—Me tomó por sorpresa.

	 

	—¿Qué cosa? ¿qué me gustes?.— con toda la normalidad del mundo, Yulian redujo aún más la distancia, apoyando una de sus manos tras el cuello de Alibek.— por algo salimos, ¿no?, y, dime ¿te gusto también?

	 

	Eso era exactamente lo que pensaba, pero… ¿la atmósfera se estaba poniendo aún más extraña?

	 

	Alibek ni siquiera fue consciente de si alcanzó a verbalizar su respuesta, solo pudo sentir los labios de Yulian chocando con los suyos.

	 

	El beso fue bastante desordenado desde el inicio, mucho dientes y lengua, pero no le costó para nada ponerse al corriente y corresponderle a su novio. Puede que el beso, incluso, fuera un poco desesperado y el hecho de sentirse atrapado entre la pared y el cuerpo contrario no ayudaba a cambiar esa impresión.

	 

	En el momento en que Alibek captó que la mano libre de Yulian estaba haciendo un reconocimiento por su hombro y bajando por su pecho, se atrevió a darle un uso a las suyas y estrujar su cintura entre ellas.

	 

	Yulian se sobresaltó un poco por su acción, aunque solo sirvió para que se pegara más contra él. De alguna manera lograron que el beso fuera un poco más intenso, la respiración de ambos se volvió irregular al punto de jadear, pero no querían separarse.

	 

	Alibek dejó que sus manos vagaran un poco más abajo, hasta sus caderas y no se contuvo de sostener a Yulian con firmeza. Hecho que fue recompensado con un mordisco en su labio inferior y sus dedos clavándose casi dolorosamente en su cuello.

	 

	Se permitió ser un poco más atrevido, subiendo y bajando desde su cintura hasta la parte superior de sus muslos, rodeando hasta la parte baja de su espalda.

	 

	—Sé lo que quieres.— Yulian alejó sus labios solo un para decirle aquello en susurro ronco.

	 

	—¿De qué hablas?

	 

	La risa grave y baja de Yulian sonó increíblemente atractiva, con ese timbre perezoso que parecía arrastrarse en su cerebro. Con rapidez, tomó las manos contrarias entre las suyas y las dirigió hasta su trasero.

	 

	Alibek se congeló en su lugar por unos segundos, pero no durante mucho tiempo, ya que estaba siendo besado con vehemencia nuevamente.

	 

	Oh, sus palmas parecían arder contra la tela del pantalón de Yulian. Esto no debería ser legal; estaba empezando a hacer calor.

	 

	Era como lo imaginaba: firme, tenso, con una forma que se ajustaba a su toque de forma perfecta, y como para apretarlo entre sus dedos. Alibek cogió con fuerza los glúteos entre sus manos, consiguiendo un gemido ahogado y que el rubio se moliera contra su pelvis.

	 

	Debería haber sido capaz de conectar sus ideas y no estar pensando con las hormonas como un mocoso de quince; pero cuando la pierna de Yulian subió hasta posar su rodilla cerca de su cintura, no pudo detenerse.

	 

	Fue realmente… humillante que estuvieran restregándose como un par de pubertos demasiado entusiastas.

	 

	Solo atinó a apretarse más contra Yulian, sintiendo la línea de su dureza golpear contra el frente de sus jeans. Intentaban silenciarse manteniendo sus bocas ocupadas, pero la lengua de su novio estaba haciendo esas cosas que se sentían muy bien, así que no sabía que tan poco ruido realmente hacían. Solo jadeos, gemidos ahogados, el sonido de la saliva y la respiración ruidosa llenaban la habitación.

	 

	Las uñas cortas de Yulian se enterraban en su nuca y presionaba sus caderas con fuerza buscando más. Los besos se hacían difíciles y pronto Alibek se encontró recorriendo la piel de su cuello, capturando entre sus labios y dientes porciones de piel para acallar su voz agitada.

	 

	—Beka.— fue apenas susurro, pero para sus sentidos fue electricidad pura.

	 

	No hubo espacio para pensar que estaban en el camarín del trabajo de Yulian, con los compañeros de éste apenas a unos pocos metros de distancia y podrían oírlos si pasaban cerca de allí.

	 

	Su agarre sobre el trasero del otro hombre se volvió un poco más violento para traerlo al frente y dirigir; prácticamente Alibek se retorcía contra él, los lánguidos jadeos de Yulian se intensificaron en un momento, su cuerpo empezó a ponerse rígido y dejó escapar un largo gemido mientras se aferraba más fuerte a Alibek. Empujó sus caderas unas cuantas veces y supo que acabó.

	 

	Bochornosamente. Sin siquiera tocarse directamente, en su ropa interior.

	 

	Yulian apoyó su frente sudorosa contra la suya, ambos con los ojos cerrados, tratando de regular su respiración.

	 

	A su favor, podía decir que había durado más de lo que esperaba, considerando el tiempo pasado desde la última vez que había realizado ese tipo de actividades.

	 

	—Creo que necesito un cambio de ropa interior.— Yulian se rio entre dientes antes de compartir un último beso y alejarse, arreglándose el cabello. 

	 

	Alibek asintió un poco aturdido, sin querer mirar el rostro satisfecho de su novio, cuestionándose a sí mismo qué era lo que había acabado de hacer.

	 

	 

	 

	 

	Luego del encuentro acalorado en el camerino (y gracias al cielo, Yulian tenía ropa interior de cambio, aunque era un poco incómodo usar bóxer ajenos, sobre todo por la sensación de estrangulamiento y el animal print), volvieron a casa, después de pasar a una tienda de deportes para comprar un par de zapatillas de ballet y al supermercado para reabastecerse de frutas y verduras, y, sí, fue obligado a comprar cosas para él también).

	 

	En el trayecto hablaron como si nada hubiese pasado, y separaron sus caminos para ir cada uno a su apartamento.

	 

	Al llegar, lo primero que Alibek hizo fue arrastrarse hasta la ducha; y… bueno, no es como si lo fuera a reconocer o algo, pero se puso las manos en el rostro y gritó al mismo volumen que el agua que caía sobre él.

	 

	Fue como toparse de cara con lo que había hecho. Encima en un lugar público, sin siquiera haberlo planeado y el mismo día que se habían peleado y golpeado, para rematarlo.  ¿Tenían alguna clase problema mental?

	 

	¿Deberían hablarlo? Después de todo era algo importante, aunque no era como si no supiera de esas cosas y hayan tomado su virginidad o algo; solo que fue escandaloso y sorpresivo. Sí, eso.

	 

	Además, no era algo que anduviera haciendo por ahí todo el tiempo y con cualquier persona. Necesitaba tener una conexión real y… al parecer con Yulian la tenía; ¿no debería ser tan complicado o sí? Seguramente se estaba ahogando en un vaso de agua (y en la ducha), y le estaba dando más importancia de lo que merecía, o sea, ambos eran adultos, tenían sus vidas bajo control y estaban solteros.

	 

	No debía representar ningún problema, era joven y sano: un poco amargado, cansado de ser miserable, con demasiados pensamientos derrotistas y gay, pero sano, al fin y al cabo.

	 

	¿Por qué seguía hundiéndose en pensamientos paranoicos al respecto? Era un paso normal en su relación (que no era muy normal) y nadie fue lastimado.

	 

	Alibek debería dejar descansar el tema y dejar de concederle más importancia de la que tenía en realidad.

	 

	Sí, eso iba a hacer. 

	 

	 

	 

	 

	 

	Y como su fin de semana no tenía manera de mejorar, el día domingo a las nueve de la mañana, su madre estaba parada fuera de su departamento con un enorme pastel entre sus manos y una falsa sonrisa de culpabilidad.

	 

	—Hola, mi alma.— le había saludado con ese tono de madre amorosa de siempre.— ¿cómo estás?

	 

	—Estaba durmiendo.— murmuró Alibek, rascándose el cabello y queriendo volver a meterse entre las sábanas.— ¿qué te trae por acá?

	 

	—¿No me vas a dejar pasar? ¿estás con… con el chico?

	 

	Ojalá hubiese estado Yulian allí para que su mamá se diera la vuelta y volviera por donde vino.

	 

	—No, debe estar en su casa.— Alibek frunció el ceño tratando de recordar si ese domingo en particular su novio tenía que ir a la perfumería. Su horario era tan complicado, quizás debería pedirle que se lo anote o algo.— o en el trabajo.

	 

	—¿No sabes dónde está?

	 

	Casi podía ver la satisfacción en los ojos de su progenitora.

	 

	—No sé ni cómo me llamo, acabo de despertar.— se hizo a un lado y la mujer pasó rápidamente al interior.

	 

	Alibek solo soltó un suspiro fastidiado y arrastró los pies dentro. Su mamá dejó el pastel en la mesita de centro y se dedicó a mirar cada rincón de la salita; por suerte aún estaba algo ordenado después de la última visita de Katya, no tenía ganas de escuchar lo malo que era cuidándose solo.

	 

	Cierto rubio del edificio de junto ya se lo hacía saber casi a diario.

	 

	—¿Nadie te ayuda con la limpieza?.— Farida ya estaba sacándose la chaqueta y arremangándose la blusa.

	 

	—No es necesario, mamá. Pensaba limpiar en la tarde, no tengo tanto tiempo y… mamá.— Alibek le llamó, pero ella ya había encontrado la escoba y empezó a abrir las cortinas con gestos dramáticos.

	 

	—Ve a darte una ducha mientras sacudo un poco el polvo de aquí y desayunamos juntos para que pruebes el pastel que traje.

	 

	Alibek asintió derrotado y fue hasta el baño.

	 

	—¿Mi alma? ¿por qué estás descalzo? ¿dónde están tus pantuflas?

	 

	—No sé, mamá. No sé.

	 

	 

	 

	 

	Alibek no quería demorarse tanto en la ducha, pero lo hizo de todos modos. Más que nada pensando en cómo enfrentar a su madre y en las posibles preguntas que le haría, porque era obvio que no estaba allí para disculparse o algo; estaba allí para interrogarlo y contarle todo “lo malo” que había descubierto en Yulian después de que fueron a comer juntos.

	 

	Cuando volvía a su habitación, se encontró con Farida haciendo una pila con toda la ropa que estaba tirada; no habría sido problema si sobre ese montón de prendas no estuviese un dichoso bóxer azul rey con estampados de leopardo amarillo fluorescente, casi brillando en contraste con el resto de su ropa oscura.

	 

	Alibek sintió que hasta sus orejas se ponían rojas al ver que la mirada de su madre estaba fija en esa prenda ofensivamente colorida. Y hace treinta y tres años conocía a esa mujer frente a él, así que sabía lo que vendría a continuación.

	 

	—No sabía que habías cambiado de estilo.

	 

	La lengua de Alibek pareció trabarse en su paladar cuando quiso buscar las palabras para expresarse. Era obvio que no le pertenecían a él.

	 

	—No son míos.— murmuró bajito, pasando a su clóset para sacar un sweater y ponérselo de inmediato.

	 

	—Tiene gustos un poco… extravagantes.

	 

	Tiró su pijama sobre el pedazo de tela chillón, con la intención de dejar de verlos.

	 

	—Voy a dejar esto lavando.— anunció Alibek tomando todo y encerrándose en el baño, tratando de que la vergüenza pasara a segundo plano.

	 

	—Entonces serviré el desayuno.

	 

	La definición de Farida de desayunar era ponerse a ordenar todo lo que encontraba fuera de lugar, fregar los trastes que estaban en el lavaplatos y cantar mientras reorganizaba las cosas en su refrigerador. Por eso, cuando Alibek fue a la cocina, no le sorprendió para nada encontrarse con su mamá tirando todas las sobras sospechosas que aún tenía en el congelador.

	 

	—No deberías comer cosas tan añejas, cariño. Te pueden sentar mal al estómago o te pueden producir gastroenteritis, y luego, ¿quién cuidaría de ti? 

	 

	—Puedo cuidarme solo.

	 

	—No estás haciendo un buen trabajo, estás tan pálido y ojeroso.— su mamá le dio un par de golpecitos en su mejilla con sus pequeñas manos.— y seguro has bajado unos cuantos kilos.

	 

	—Estoy bien, mamá. Solo un poco cansado…

	 

	—No deberías estar cansado, mi alma. Si tienes pareja debería ayudarte a…

	 

	—Yulian tiene su propia casa que mantener además de su hija y su abuelo, no le voy a estar pidiendo ayuda para esto.

	 

	Aunque aún tenía la devuelta de favor por cuidar de Katya el martes pasado.

	 

	—Lo entiendo, pero si no trabajara tanto, entonces…

	 

	—Mamá. Es domingo, es temprano, no quiero hablar de esto.— farfulló Alibek buscando el par de tazas y arrojándolas sobre la mesa.— solo tengo café.

	 

	—Está bien para mí.— Farida tenía los labios apretados y una expresión seria, se notaba que aún tenía muchas cosas que decir. Fue hasta la salita a buscar el pastel y lo dejó en la mesa.— oh, qué bueno que cambiaste la marca de café, esta es mucho mejor ¿no has pensado en comprar una cafetera?

	 

	—La eligió Yulian.— dijo sin esconder la sonrisa, llenando las tazas de agua.— pensaré en una cafetera cuando acabe de pagar las cuotas de la tele.

	 

	—Pero podría regalarte una.

	 

	—No te preocupes, mamá.

	 

	—Oh, cariño, ya casi será tu cumpleaños. Sería perfecto.

	 

	—No es necesario.— Alibek recibió el plato con el enorme trozo de pastel que le ofrecía su madre.— gracias. Y prefiero comprarlo yo.

	 

	—¿Qué tal está el pastel?

	 

	—Está bueno.— comentó llenándose del sabroso bizcocho de vainilla relleno con una crema de almendras y nueces caramelizadas, y mucha crema.— me gusta que los frutos queden crujientes.

	 

	—Me alegro, hijo. Si quieres más no dudes en pedir.— ella se sirvió una porción pequeña, para dejarle la mayor parte.— ¿crees que Yulian quiera la receta?

	 

	—¡Mamá!.— exclamó Alibek con la boca llena. Obligándose a bajar el pastel y tomando un sorbo de café para no atragantarse.— basta con eso, por favor. No quiero enojarme contigo.

	 

	Ya estaba enojado con su madre, solo no quería enojarse más. Y por muy rico que estuviese el pastel, no era la mejor forma de pedirle perdón.

	 

	—Es que me preocupa tanto que Yulian no sea adecuado para ti.

	 

	—Mira, agradezco tu preocupación, mamá; pero lo que haga con mi vida o con quien me relacione es mi asunto. Y hace poco empezamos a salir con Yulka, no es como si me fuera a casar con él o algo así, nos estamos conociendo aún y nos llevamos bien.

	 

	—Estoy tan preocupada, hace tiempo que no sales con alguien, mi alma. Porque antes no salías con alguien, ¿verdad?

	 

	—No, mamá. No me interesaba salir con nadie.

	 

	—¿Y por qué de pronto sí? ¿Por qué Yulian? Además él ya tiene una hija y una familia formada.

	 

	—Yulka es como tres años menor que yo, su única familia es su hija y su abuelo. Pensé que te agradaba Katya.

	 

	—Me agrada, es una chiquilla muy dulce y preciosa.— Farida sonrió con dulzura.— Y claro que me gustaría que fuera mi nieta, pero tu padre cree…

	 

	—Papá cree muchas cosas, mamá.— la interrumpió Alibek.— No quiero hablar más de esto, hoy es mi día de descanso y aún tengo que preparar las clases para mañana.

	 

	—De acuerdo. Pero en algún momento tendrás que acompañarme al supermercado para ir por cosas para cocinar algo bueno de almuerzo.

	 

	—Vale.

	 

	 

	 

	 

	Estuvieron más tiempo del necesario en el supermercado, encima, tuvieron que ir al preferido de su mamá que no era precisamente el más barato. Luego, tuvieron una pequeña discusión en la caja por quién pagaba, cuando su mamá estuvo a punto de ponerse a llorar diciendo que no le permitía consentirlo dejó de intentarlo (por lo menos se salvó de pagar la cuenta demasiado alta).

	 

	Alibek se sintió como si tuviera diez años de nuevo cuando se vio obligado a cargar las numerosas bolsas de comestibles y otros productos hasta el auto de su mamá; tuvo que hacer tres viajes para dejar el maletero y el asiento trasero rebosante de paquetes.

	 

	Mientras conducía, Farida trataba de convencerlo de que lo mejor sería que tuviera un automóvil, que la motocicleta no sería una buena opción si necesitaba comprar muchas cosas o si quisiera salir a pasear con Yulian y Katya; que era muy peligroso para una niña de siete años subirse a una moto, que estaría más segura en el automóvil, además no tendría problemas si llovía o cualquier otro inconveniente.

	 

	A Alibek no le quedó más remedio que explicarle que Yulian tenía su propio vehículo y que si no estaba disponible, usaba el transporte público. Su madre casi puso el grito en el cielo, no podía permitir que usaran el transporte público, que era muy peligroso y podía sucederles algo; así que solo se encogió de hombros diciendo que no pensaba cambiar su motocicleta en algún futuro cercano, y si lo hacía, sería por un modelo mejor.

	 

	La preparación de la clase tuvo que esperar, puesto que Alibek se vio en la obligación de ayudar a guardar todas y cada una de las cosas que compraron. Su madre arrasó con los manteles viejos y las tazas que tenían algún defecto, se deshizo de las cucharas chuecas, de su sartén favorita que estaba demasiado quemada en el fondo y, además, botó los frascos de condimentos demasiado viejos. Le llenó las despensas de comida y el baño de productos de limpieza, puso unos floreros en su salita de estar con la promesa de comprar alguna planta en algún momento, Alibek le dijo que no se molestara, que no importaba qué planta le trajera, se le iba a morir, incluso si era de plástico.

	 

	Cuando su mamá se aburrió de escucharlo rezongar, le dijo que mejor se ocupara de su trabajo mientras ella le preparaba un almuerzo digno de un príncipe.

	 

	—No te sientes en el suelo, compórtate como un adulto.— le había dicho antes de atrincherarse en la cocina.

	 

	Alibek solo se rio y le dijo que su suelo era más cómodo que el sillón, así que ahí se instaló usando el asiento para apoyar su computador, apiló las carpetas con la información de sus cursos en la mesita. Puso una lista de reproducción en youtube y empezó a navegar en internet buscando material que pudiera servirle para el contenido que necesitaba pasar en las próximas semanas.

	 

	Estaba concentrado en eso cuando escuchó que golpeaban su puerta. Antes de que Farida se diera cuenta, fue a ver de quién se trataba.

	 

	—¡Profe Beka!.— exclamó Katya casi sin aliento, venía un poco despeinada, con las mejillas rojitas y con un gran libro bajo el brazo.— hola.

	 

	Se le pegó en un abrazo que Alibek medio correspondió.

	 

	—Hola, Katya, ¿cómo estás?

	 

	—Bien, ¿y usted?.— preguntó con su cortesía de siempre, pero cuando escuchó que las puertas del ascensor se abrieron, Katya chilló y se rio con ganas.— escóndame, profe Beka.— dijo pasando al departamento y ocultándose entre la puerta y el adulto.

	 

	—¿Qué pasa?.— Alibek pareció un poco confundido y Katya le hizo una seña para que guardara silencio, pero aun riendo despacito.

	 

	—¿Katyusha?.— Yulian venía caminando por el pasillo, llamando a su hija y mirando en todas direcciones. Al parecer estaban jugando.— oye, hombre malvado y desaparecido que no contesta el teléfono, ¿has visto a una niña de lentes y ojos verdes?.— preguntó con un tono teatral.

	 

	Alibek sintió que Katya apretaba su suéter y se reía un poquito.

	 

	—No, lo siento, señor. No he visto a nadie con esas características. Si me disculpa, tengo trabajo que hacer.

	 

	—Oh, ya veo. Si tiene información, ¿me la dirá?

	 

	—No lo sé, ¿qué gano yo a cambio?

	 

	—Si hubieses respondido una de las 30 llamadas que te hicimos esta mañana, podrías haber comido lasaña con nosotros. Así que eres tú el que está en deuda… dime, donde está la fugitiva

	 

	Katya volvió a reír y se revolvió nerviosa, tirando más del suéter de Alibek.

	 

	—Bueno, no he revisado mi teléfono, y no sé de qué fugitiva me habla. 

	 

	—No seas imbécil, Beka.— tomó el cuello del suéter contrario y lo acercó mucho a su rostro, utilizando un tono de voz que pretendía ser malvado.— y sé cómo hacer que aparezca esa niña escapista.

	 

	—¿Cómo?

	 

	Pegó sus labios a los de Alibek y Katya gritó emocionada casi automáticamente.

	 

	—¡Te tengo!.— gritó Yulian, empujando a Alibek y tomando a su hija para tirarla sobre su hombro como si fuera un costal de papas.

	 

	—¡Papi! ¡no, papi!.— Katya soltó una fuerte carcajada, removiéndose para tratar de escapar.— ¡no me hagas cosquillas, papá! ¡Mi libro! ¡profe Beka! ¡ayúdeme!

	 

	—No te va a ayudar, es una pésima persona. Y yo me comeré todas tus tripas.— gruño simulando morder los costados de la niña, logrando que soltara más chillidos risueños.

	 

	—¡No! ¡el profe Beka, es un príncipe! ¡es un héroe!

	 

	No era el mejor argumento que podría usar Katya para unirlo a su juego, pero lo aceptó de todas formas. Tomó los pequeños pies enfundados en zapatillas con estampados de gatitos y fingió tirar de ellas. 

	 

	Cualquiera que pasara por el pasillo creería que estaban maltratando a la niña de alguna manera, puesto que Yulian la tiraba de la cintura para que permaneciera sobre su hombro y Alibek la atraía de sus tobillos.

	 

	—Devuelve a la princesa hada.— dijo entrando en el juego y Katya soltó pequeños grititos entusiasmada.

	 

	—Jamás, me quedaré con ella y la convertiré en una tarta de hada.

	 

	—¡No! ¡ayúdeme caballero profe!

	 

	Los tres rieron mientras forcejeaban de mentiritas, hasta que mamá Zholdas se apreció tras ellos tosiendo para llamar la atención.

	 

	—Creo que no es la manera más adecuada de jugar con una niña.— dijo Farida con una expresión que pretendía ser amable. 

	 

	Y Alibek vio en primera fila como el rostro de Yulian pasaba de la alegría al enojo en una fracción de segundo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXVI

	Árboles y amores, mientras tengan raíces tendrán frutos y flores

	 

	 

	 

	Estaba a punto de reírse por la expresión horrorizada de su madre cuando vio que Yulian hizo volar a su hija y la agarró en el aire, dejándola colgada con la cabeza hacia abajo.

	 

	Katya medio pataleaba mientras con una de sus manos se sostenía los lentes y con la otra el libro, tenía una expresión de absoluta felicidad a pesar de estar volteada con su cabello castaño cayendo como una cascada. Al ser tan pequeñita, Yulian la sostenía con facilidad de su cintura y no parecía molestarle que la niña se moviera de un lado a otro.

	 

	—Buenas tardes, señora Farida.— la saludó Yulian con evidente molestia.

	 

	—Hola.— dijo Katya también, riendo agudamente.

	 

	—¿No deberías sostenerla…?.— Farida hizo un gesto inexplicable con las manos.

	 

	Yulian solo chasqueó la lengua y sacudió más a Katya, que chilló emocionada y luego, como si fuera un pequeño paquete, se la arrojó a Alibek, quien afortunadamente tenía buenos reflejos y la atrapó con facilidad.

	 

	—¡Alibek!.— exclamó su madre, horrorizada de que su hijo participara de aquello.

	 

	Alibek solo se encogió de hombros y tuvo la decencia de sostener a Katya de forma normal, pero no la soltó.

	 

	—Gracias, profe Beka.— susurró la chiquilla, abrazándose a él.— al final sí me salvó.

	 

	—De nada.

	 

	—¿Estás bien, pequeña?.— preguntó Farida con un tono afectado  y Yulian solo puso los ojos en blanco.

	 

	—Claro qué está bien. Estamos acostumbrados a jugar así.— explicó haciendo gestos despreocupados, luego compuso su mejor sonrisa de chico malo y agregó: — además a usted no debería importarle.

	 

	—Mi papi es bailarín, todo el tiempo está sosteniendo a personas en sus brazos.— intervino Katya.— ¿cierto, papi?

	 

	—Cierto, gatita.— Yulian estiró sus brazos para que su hija volviera hacia él, pero Katya negó y se abrazó más a Alibek. Así que hizo un gesto dramático y le enseñó la lengua.— quédate con tu héroe, entonces.

	 

	—¿Y qué los trae por aquí?.— dijo Farida, antes de que Alibek pudiera hacer la misma pregunta.

	 

	 —Necesito hablar una cosa con Beka.

	 

	—¿Nos das un momento, mamá?.— pidió. 

	 

	Obviamente Alibek no iba a conversar con Yulian delante de su mamá, independiente de si su novio estaba ahí para pedirle una taza de azúcar u otra cosa.

	 

	—Pero íbamos a comer, el almuerzo está servido.

	 

	—Puedes empezar sin mí.— y antes de que la mujer pudiera decir algo, Alibek envolvió la cintura de Yulian con su brazo libre y los hizo salir, llevándolos hasta los ascensores.— lo siento por eso, está especialmente horrible hoy.

	 

	—Eso es un eufemismo.— dijo Yulian entre dientes, pero no agregó nada más al respecto porque Katya estaba presente.

	 

	—¿La señora Farida estaba enojada?.— preguntó la niña a Alibek.

	 

	—No. O sea… sí, ella se había enojado conmigo sin motivo; pero se dio cuenta que ella era la que se había equivocada y vino a pedirme disculpas y preparó un gran almuerzo para eso, entonces pensó que si me comía su comida yo la iba a perdonar.— explicó tratando de no sonar como un estúpido, y la expresión del otro hombre no ayudaba a que se sintiera particularmente inteligente.— y supongo que ahora debe haberse molestado por salir con ustedes.

	 

	—No entiendo.

	 

	—Es algo que les pasa a las señoras cuando se hacen mayores y sienten que sus hijos quieren hacer sus propias vidas.— se burló Yulian, y Alibek solo negó.

	 

	—¿Cuándo se vuelven abuelitas?

	 

	—Exacto.

	 

	—Yulka.— Alibek llamó su atención y éste solo le devolvió una sonrisa maliciosa.— ¿de qué querías hablarme?

	 

	—Invitarte a la presentación de la academia de Svetlana en el asilo. Será el próximo viernes a las seis de la tarde, va a ir mi abuelo y Katya.

	 

	—Pero mi abuelito va a ir a buscar novia.— rio la niña tapándose la boca con su manito.

	 

	—Bueno, sabes que mi abuelo es muy bueno conversando y cuando va a las presentaciones del asilo se hace amigo de todo lo que se mueve. Y no quiero que deje a Katya sola, la última vez, una de las señoras estaba convencida de que era su nieta y quería llevársela.— fue un poquito divertido ver las mejillas de Yulian se teñían levemente de rosa.— me gustaría que fueras y que me ayudaras con Katyusha, después podemos ir a comer algo. Si es que quieres, claro.

	 

	—Diga que sí, profe Beka.

	 

	—Gatita, deberías bajarte. No maltrates la espalda de Beka.

	 

	Katya asintió y le pidió en voz baja a Alibek que la dejara en el suelo, además de pedirle disculpas.

	 

	—No pasa nada.— revolvió los cabellos de la niña, y sin mirar a su novio, agregó.— Masha me había comentado algo, y esperaba que me invitaras.

	 

	No como esperar-esperar; pero quería que Yulian mencionara algo, ya que, después de todo, él había hecho los arreglos en la música que utilizarían y, quizás, Svetlana debió considerar invitarlo.

	 

	—¿De verdad?.— el rostro de Yulian mostró un tono más fuerte de rosa.

	 

	—Algo así. Tendría que hablar con los otros profesores y ver si puedo llegar más tarde a la reunión en el bar, pero me gustaría ir.

	 

	—¡Sí! ¡genial!.— Katya prácticamente rebotaba de felicidad a su lado.

	 

	—Gracias. Y bueno, será mejor que te dejemos almorzar con tu mamá.— Yulian sonrió un poco.— Gatita, necesito que te cubras los ojos un poquito.

	 

	—¿Por qué? ¿se van a besar?

	 

	—No, solo tengo que decirle algo a Beka.

	 

	Alibek miró a su novio en busca de explicaciones, pero solo se encontró con un pequeño movimiento de cabeza, casi imperceptible. Y por la personalidad de Yulian, supo de inmediato que quería jugarle una broma a su hija.

	 

	Katya sostuvo su libro con sus dos manos y lo uso para cubrirse el rostro.

	 

	—Listo.— aseguró con voz cantarina.

	 

	Yulian se acercó a Alibek y le guiñó un ojo. Ambos guardaron silencio y se quedaron viendo a Katya por unos segundos antes de que empezara a bajar suavemente el libro.

	 

	—Pequeña tramposa.— exclamó Yulian y tomó a su hija para echársela al hombro de nueva cuenta.— te dije que no vieras y lo hiciste.

	 

	—¡Pero, papá!... ayúdeme, profe Beka.

	 

	—Katyusha, lo siento desobedeciste a tu padre. No puedo ayudarte.

	 

	—Le diré al abuelo que no te mereces los panecillos de mora.

	 

	La niña soltó una exhalación y fingió quedarse desmayada sobre el hombro de su padre.

	 

	—Estamos hablando, te mando los detalles más tarde.— Yulian se acercó para dejarle un beso corto en su mejilla y se metió al ascensor.

	 

	—Hablamos.

	 

	Se quedó mirando los numeritos del ascensor hasta que marcaron el uno; recién ahí decidió volver a su departamento a ignorar cómo su madre iba a hacer una enorme lista de todo lo que estaba mal con Yulian.

	 

	 

	 

	 

	Bien, era miércoles después del horario de clases y esperaba a Carlos Alberto en los estacionamientos de la escuela puesto que habían quedado de salir a tomar algo. A Alibek no le gustaba mucho la idea de beber entre semana, pero su colega se había ofrecido a cubrir su participación en la reunión de profesores del día viernes a cambio de una conversación en un pequeño bar.

	 

	Esperó alrededor de diez minutos antes de que Carlos Alberto apareciera, y, con su tono de voz relajado de siempre, le indicara la dirección del lugar en que se encontrarían.

	 

	El bar estaba bastante alejado del centro, era un sitio bastante pequeño y oscuro, adentro había un montón de mesas apretadas y una estrecha barra. De las tres paredes colgaban unos viejos televisores que transmitían algún partido de fútbol y música mexicana muy antigua de fondo; la mayoría de los parroquianos se veían como jubilados o de más de sesenta años. 

	 

	El hombre tras la barra parecía malhumorado y soltaba una sarta de improperios coloridos cuando los hombres se ponían ruidosos por algo que pasaba en la televisión. Olía a alcohol rancio, humo de cigarrillo y algún perfume ambiental que fracasaba asquerosamente en ocultar los olores.

	 

	Definitivamente, Alibek no esperaba algo así.

	 

	Mirando en todas direcciones, halló a Carlos Alberto en una mesita para dos que estaba pegada con la pared y ya había ordenado: dos botellas de cerveza de litro y una botella de un licor que no supo identificar pero que tenía algo extraño flotando en el fondo, estaban en la mesa junto a los vasos. Aunque, lo que más lo sorprendió, fue lo diferente que se veía a como andaba en la escuela: sin anteojos, el cabello peinado hacia atrás, la camisa con los primeros botones abiertos y las mangas recogidas; se veía como la encarnación del latin lover de las películas.

	 

	—¡Qué bueno que no te perdiste!

	 

	—Está un poco escondido.

	 

	—Sí, por eso me gusta venir aquí. Está bien oculto y a los ancianos le importa una mierda lo que ocurre fuera de la tele… y me recuerda un poco a mi casa.— Carlos Alberto se encogió de hombros y destapó la cerveza más cercana, vaciando con destreza el líquido en el vaso.

	 

	—Gracias.— de un sorbo Alibek se tomó casi la mitad.— ¿entonces...?

	 

	—No hay tiempo que perder, ¿eh? Supongo que tu familia te está esperando.— Carlos Alberto medio sonrió y miró las burbujitas de la cerveza en su vaso antes de vaciarlo de un trago.— lo que me gusta de este lugar, es que hacen su propia cerveza y es la mejor que he probado.

	 

	Alibek hizo una nota mental para, quizás, traer a Yulian a conocer ese lugar.

	 

	—Bastante buena.— admitió, girando el vaso en su mano; un poco ansioso porque el otro empezara a hablar de la razón por la que quiso salir con él.

	 

	—El dueño dice que sus abuelos eran de Oaxaca, que tienen una receta familiar secreta para los licores.

	 

	—Pues bien por él.

	 

	Carlos Alberto soltó una carcajada y rellenó su vaso con el licor misterioso, e, igual que el anterior, lo bajó de un sorbo e hizo una mueca.

	 

	—Lo lamento, necesito estar un poco ido para esto.

	 

	—¿Es muy malo?.— Alibek se sintió un poco preocupado (e incómodo, ya tenía suficiente con sus desgracias y las de Yulian como para que viniera alguien más a contarle sus problemas), pero se había comprometido y se comportaría como lo más parecido a un buen amigo.

	 

	—Tal vez.— rellenó el vaso una vez más y lo volvió a vaciar, aunque esta vez le acercó la botella a Alibek y pudo ver que el cuerpo extraño en el fondo era un gusano.— ¿Mezcal?

	 

	—Me quedo con la cerveza.— dijo Alibek hablando un poco más alto, para hacerse oír sobre los gritos de los jubilados.

	 

	—Buena elección.

	 

	Sin siquiera pestañear, Carlos Alberto tomó la botella de mezcal y bebió directamente de ella, como si se tratara de agua, sin importarle el dichoso gusano. Y Alibek se preguntó cómo se suponía que el hombre frente a él pretendía volver a su hogar si no llevaban ni diez minutos ahí y ya estaba pasando de achispado a ebrio.

	 

	—Supongo que no vine a verte emborracharte.

	 

	—Un poco, pero creo que estoy listo.— apoyó sus codos sobre la mesa, y la expresión de tranquilidad que siempre tenía se reemplazó por una de abatimiento.— necesito un consejo… y no sé con quién hablar de este tema sin que se vuelva raro.

	 

	Sinceramente, Alibek esperaba no tener que ser el Doctor Corazón, porque eso de consejería sentimental no era lo suyo, recién estaba retomando esa parte de su vida con…

	 

	—Me gusta Xiang Xiao.

	 

	Oh, mierda. Sí era algo amoroso, ¿no podía ser mejor consejería financiera o algo?... momento.

	 

	—¿Quién es Xiong Xian?

	 

	—¡Es Xiang Xiao!.— exclamó Carlos Alberto riéndose escandalosamente y golpeando la mesa con su mano.— Dios, Beks, eres un despistado. Xiang Xiao es el pasante de Boris; el chico bajito, asiático, que apenas habla con el resto.

	 

	Alibek hizo un esfuerzo sobrehumano por recordar al pasante de Boris. Sabía que tenía uno, que existía y que lo vio cuando lo presentaron; pero no podía encajar su cara con ningún recuerdo.

	 

	—Ah, el chico chino.— dijo finalmente, como si la comprensión lo hubiese alcanzado; pero no fue así, solo rogó por no equivocarse con la nacionalidad que podía inferir por el nombre del chico.

	 

	—Sí, ¿no es adorable? Y su sonrisa es como la de un osito de peluche.

	 

	—¿Cómo un osito de peluche?

	 

	De acuerdo, Alibek se estaba sintiendo bastante horrible por estar mintiendo; pero se prometió a sí mismo que al día siguiente su primera tarea sería ver al tal Xiang Xiao y grabarse su rostro.

	 

	—Es tan pequeño y adorable.— Carlos Alberto puso ojos soñadores y ahora se concentró en la cerveza.— y tiene un trato tan dulce, los estudiantes lo aman, será un excelente profesor.

	 

	—¿Pero…?

	 

	—Zholdas, ¿cómo sabes que otra persona es gay?... cómo... sin que parezca raro o no sé cómo explicarlo. Sé que trabajamos con mucha gente homosexual y tienen algo que tú lo ves y dices: ah, mira, ese es gay; con Xiang Xiao no puedo saberlo y no quiero preguntarle directamente. ¿Cómo los diferencias de un heterosexual?

	 

	Alibek trató de no sentirse ofendido por las palabras de Carlos Alberto. Es decir, no es que por ser gay tendría una especie de radar para reconocer a los gays alrededor, siempre le fue difícil notarlo, salvo en contadas ocasiones donde era obvio que lo eran (ya cuando estaban besándose con alguien o le decían: mira, te estoy coqueteando), además, no se fijaba lo suficiente en la gente como para saberlo.

	 

	—No sé, creo que solo pasa.— Alibek miró su vaso como buscando las palabras allí.

	 

	—Es… es la primera vez que me gusta un hombre.— reconoció Carlos Alberto, ruborizado por la vergüenza y el mezcal.— no sé qué debería hacer, no sé si realmente me gusta o solo creo que es lindo, no sé cómo saber si le gustan los chicos.

	 

	—Primero que todo, no es el fin del mundo.

	 

	—Sé que no lo es. Solo que… es raro.— Alibek alzó una ceja curioso y Carlos Alberto frotó ambas manos sobre su rostro.— no es que sea malo, sé que no es malo y nunca me he cerrado a la posibilidad, pero hasta ahora solo he estado con chicas y no sé si…

	 

	—¿Y no sabes si hay alguna clase de manual o etiqueta para salir con chicos?

	 

	—Algo… algo así. ¿Cómo lo haces tú? ¿Cómo lo hiciste para salir con Kotovsky?

	 

	Oh, Alibek estaba seguro que su historia con Yulian no era un ejemplo que sirviera en esta situación, porque todo fue demasiado raro y confuso. Trató de pensar en su relación anterior y... nop, ni siquiera quería recordar a ese bastardo.

	 

	—Fue un acuerdo mutuo.

	 

	—Lo entiendo, lo que quiero decir, es cómo superaste esa parte incómoda de saber si era gay o no, bueno, a Kotovsky se le nota bastante que le van los hombres, pero ¿cómo decidiste acercarte?… a dar el primer paso y guardarte toda esa ansiedad de que quizás no eras correspondido.

	 

	—Ah, bueno… eso.— Alibek se rascó el cuello, nervioso; decidiendo que Carlos Alberto no necesitaba escuchar cómo inició su historia con Yulian.— creo que para cada persona es diferente.

	 

	Carlos Alberto asintió, sosteniendo su cara entre sus manos, y suspiró un par de veces; su rostro estaba rojo y sus ojos amenazaban con soltar algunas lágrimas. Alibek se estaba sintiendo más incómodo que hace un rato.

	 

	—¿Cómo te diste cuenta de que te gustaba Kotovsky?

	 

	Alibek miró el techo y buscó un poco de paciencia y las palabras necesarias para explicar lo que tenía en mente sin sonar demasiado horrible, pero el tacto no era suyo. Aunque haría un esfuerzo por Carlos Alberto, después de todo, era de sus más cercanos en el CEIC junto con Bianca.

	 

	—Mira, no sé si soy el único hombre gay que conoces o algo, pero no tengo todas las respuestas en este tema. Lo siento, Carlos Alberto, no soy bueno dando consejos ni mucho menos, Yulian es… la última vez que estuve con alguien fue hace siete años y luego me rendí porque era demasiado complicado tratar de satisfacer las necesidades de alguien más cuando ni siquiera sabía lo que yo quería. Ahora, con Yulian estamos en una especie de “prueba”.— hizo comillas con los dedos para enfatizar su punto.— no es como si de pronto descubrimos que éramos almas gemelas o algo, nos hacemos compañía porque nos llevamos bien y nos gustamos, tenemos algunos puntos en común y eso está bien para nosotros. Sin presiones y sin fingir que queremos un romance de telenovela; estamos avanzando de a poco y aun conociéndonos. 

	 

	Carlos Alberto lo miró con la boca abierta, como si fuese una fuente inagotable de sabiduría.

	 

	—Creo que entiendo.

	 

	—Encima de todo, tenemos muy poco tiempo para estar juntos porque nuestros horarios no coinciden de ninguna manera, y hablamos mayormente por mensaje, él también tiene que pasar tiempo con Katya y yo tengo todo este tema de la escuela, que sabes que nos consume bastante de nuestro día.

	 

	—¿Cuánto tiempo llevan juntos?

	 

	Alibek abrió la boca para responder, pero la cerró de inmediato. Frunció el ceño e intentó calcular mentalmente la fecha en la que decidieron empezar su relación, pero no conseguía fijar la fecha en el calendario de sus recuerdos, fue después del festival escolar, ¿verdad?

	 

	—No sé.

	 

	—Oh, vaya…

	 

	—Oh, vaya.— repitió Alibek al darse cuenta de lo que acababa de decir a su colega.— pero, creo que ya llevamos un poco más de dos meses.

	 

	… Y no habían celebrado ni su primer mes juntos ni nada. ¿Yulian habrá pensando en algo como eso? No le había dicho nada de todos modos. Quizás debería hablarlo con él para saber si él sabía cuánto llevaban.

	 

	—¿Debería darme un tiempo para conocer a Xiang Xiao?

	 

	—Sería lo mejor. Si me preguntas, tienes que conocerlo un poco y así entenderás cuáles son sus gustos, ser su amigo y tenerle confianza; no vaya a ser que lo estés idealizando en tu cabeza y, cuando lo conozcas mejor, te des cuenta que no era lo que creías.— Carlos Alberto asintió y se bebió lo que quedaba de su licor.— te llamaré un taxi.

	 

	—Vale.

	 

	Al llegar a casa le enviaría un mensaje a Yulian preguntando la fecha de inicio de su relación.

	 

	 

	 

	 

	El día viernes, cuando Alibek se retiró de la escuela, le dejó a Carlos Alberto una carpeta con todas las cosas que debía exponer en su nombre, y le alentó a llamar si necesitaba algo o tenía alguna duda. También Carlos Alberto le pidió disculpas por haberse emborrachado cuando salieron a conversar.

	 

	En veinte minutos estuvo en su departamento cambiándose de ropa a algo más cómodo. Guardó su billetera con algo de efectivo y su manojo de llaves en el bolsillo y salió hasta el departamento de Yulian.

	 

	Allí Sergei estaba tratando de peinar a Katya, pero ella no parecía quedarse quieta, y cuando Alibek entró (después de que le dijeran que la puerta estaba abierta), salió disparada a abrazarlo.

	 

	—¡Profe Beka! Hágame el peinado especial.

	 

	—Joven Alibek, ¿cómo va todo?

	 

	—Todo en orden, y ¿cómo le va a usted, señor Sergei?

	 

	—Bien, bien.— respondió el anciano y palmeó el hombro del recién llegado en un gesto bastante paternal.— ¿puedes ver a Katyusha mientras voy a cambiarme? Yulka quería que llegáramos un poco más temprano.

	 

	—Claro.

	 

	—Profe Beka, mire mi ropa, me la regaló la señora… señorita Masha.— extendió la falda del vestido para mostrarlo en su totalidad.— ¿me va a peinar?

	 

	—Sé hacer un solo peinado, Katyusha.

	 

	—Ese es mi peinado favorito. Por favor.

	 

	—De acuerdo.

	 

	Alibek medio sonrió y dejó que Katya lo guiara hasta el sillón, le pasara un peine, sus clips para el cabello y se sentó en el suelo frente a él.

	 

	Era la tercera vez que hacía el mismo peinado para la niña y ya pudo hacerlo de memoria. Quizás podría aprender otros, para que Katya pudiera ir variando su estilo.

	 

	Mientras unía las trenzas entre sí y ponía las horquillas para sujetarlas, pensó que sería una buena idea para darle una sorpresa a Katya si lograba superar bien los exámenes del mes entrante. Pensó vagamente en Malina y cómo a ella no le gustaban los peinados, de hecho, a veces reclamaba porque Maqpal no le permitía que llevara el cabello corto.

	 

	Sergei se apareció unos minutos más tarde ya vestido y arreglado, le entregó las llaves del coche de Yulian diciéndole que sería el conductor designado hoy.

	 

	Alibek no tenía idea cuál era la dirección del asilo y se perdieron un par de veces con las indicaciones de Sergei. Cuando doblararon en una calle equivocada por quinta vez, Alibek se rindió y buscó la dirección en un mapa online.

	 

	En realidad, el asilo no estaba tan lejos, poco más de diez minutos conduciendo y era un enorme edificio de color verde, totalmente imposible de pasar por alto.

	 

	Tuvieron que explicarle al portero que eran invitados directos de la academia; Katya actuó como vocera de los tres, porque ninguno de los dos hombres tenía claro los detalles. Adentro había muchos niños y niñas corriendo de un lado a otro envueltos en trajes multicolores.

	 

	Saludaron brevemente a Masha, que les gritó que Yulian estaba coordinando a los chicos más grandes, que le avisaría para que fuera a saludarlos, que buscaran sus lugares mientras.

	 

	—¿Y tu abuelo?.— preguntó Alibek al darse cuenta que Sergei ya no estaba a su lado y eso que solo se distrajo medio segundo.

	 

	—Está con las señoras de allí.— Katya apuntó a un grupo de abuelitas que reían con lo que sea que les haya dicho Sergei.

	 

	—Creo que somos solo los dos.

	 

	Katya se colgó de su mano y lo arrastró hasta el gimnasio. Algunas personas se detenían a saludar a Katya y le decían cosas como que estaba muy grande o qué esperaban que algún día bailara con su papá; la niña solo asentía con su expresión seria y dejaba escapar una o dos palabras de cortesía, completamente opuesta a lo ¿cariñosa y alegre? que era con él.

	 

	Tomaron asiento en un lugar algo apartado y Katya empezó a contarle animadamente que su papá le había preguntado si recordaba el día en que se habían hecho novios. Alibek tuvo la decencia de sentirse ligeramente avergonzado al respecto.

	 

	—¿No te gusta hablar con las personas?.— preguntó Alibek, intentado desviar el tema de conversación.

	 

	—Nop.

	 

	—¿Por qué?

	 

	—Es raro. La gente es rara, siempre pregunta cosas que no sé o… o cuando preguntan “¿estás bien?” pero no escuchan la respuesta, entonces ¿para qué preguntan? Además, solo me hablan de la escuela y de la tarea, como si no hubiera nada más interesante y si no es eso, me preguntan por papá… las señoras de la academia de la tía Svetlana siempre me preguntaban si mi papá tenía novia o salía con alguien o cosas así… y creían que si me regalaban cosas les iba a decir, y me enojaban mucho.— Katya hizo un mueca de disgusto con su boca y se acomodó los anteojos.— no me gusta que hagan eso. Y también porque los adultos son aburridos y me hablan como si yo no supiera nada.

	 

	—¿Entonces por qué me hablas a mí? También soy adulto.— le cuestionó Alibek.

	 

	—Pero es diferente, profe Beka. Cuando hablo con usted es como hablar con mi papá.— las mejillitas de Katya brillaron de color rojo.— o sea, así como que me presta atención de verdad y no se burla de mí, y no me acusó por lo de pegarle a mis compañeros y me ayudó. Tampoco trató mal a mi papi por no ayudarme a hacer las tareas. Usted es muy bueno con nosotros, podría no importarle yo o algo así, pero también me cuida… mi abuelito dijo que tenía que darle las gracias por eso, porque no todas las personas son así de buenas. Gracias profe Beka, por cuidar a mi papi, a mí y a mi abuelito y a Kiwi y sus gatitos.

	 

	Alibek solo asintió. En realidad, no merecía tanto halago de parte de la inocente Katya: solo era un amargado de mierda que, con cada día que pasaba, la broma sobre suicidarse para terminar con sus problemas era más seria.

	 

	—Katyusha…

	 

	—Y me alegro mucho que esté saliendo con mi papi. Mi abuelito dice que ahora sonríe más y yo creo que es cierto, cuando usted le manda mensajes siempre se pone feliz.

	 

	—Oye, habladora.— protestó Yulian cuando apareció y apretó las mejillas de Katya, estirándolas un poco, lo suficiente como para que no pudiera hablar.— ¿nunca te enseñaron a no ventilar las intimidades de tus mayores?

	 

	—¡Papi!.— Katya trató de escaparse, pero su padre no se lo permitió.

	 

	—No le creas nada a esta criatura, miente.— le habló a Alibek y este solo se encogió de hombros, ya que aún estaba un poco ido con tanto halago.— Masha me dijo que estaban por aquí, y vine a saludar; ¿debo asumir que mi abuelo está coqueteando con las señoras del club de tejido?

	 

	—Apenas llegamos fue a contarle chistes a un grupo de abuelitas, así que es probable.— Alibek sofocó una risa cuando vio que Yulian rodaba sus ojos; había algo tan gracioso en esa acción, era algo tan propio de él.

	 

	—Ok, cuida a Katyusha. Me voy ahora, tengo que terminar de cambiarme.— Yulian se inclinó para besar la frente de su hija y luego besar los labios de su novio.— y no quiero que tomen fotos, suficiente tengo con Masha de paparazzi.

	 

	Dijo un par de cosas más mientras se iba, pero que no se entendieron porque se armó un gran revuelo cuando un nuevo grupo de abuelitos entró al lugar.

	 

	De todos modos, el tema del beso fue tan natural y espontáneo que Alibek se sintió un poco mareado, recordando lo que había conversado con Carlos Alberto hace algunos días, sobre lo fluida que resultaba su relación con Yulian, y que a pesar de que no había partido de manera muy normal, lo que tenían funcionaba. Se gustaban, se atraían, pasaban buenos momentos juntos, incluyendo a Katya… tal vez podría dar pie a algo más profundo que esa situación cuasi experimental en la que estaban. 

	 

	Oh, bueno… bien podría pensar esa clase de cosas cuando estuviera en su casa y no a punto de ver un recital de ballet.

	 

	No, quizás ya no podría sacarse esa idea de la cabeza.

	 

	 

	 

	 

	Los más pequeños de la academia de danza presentaron un pequeño mix de valses: Berezka, Sudba, Vals No. 2 de Shostakovich y Valse Sentimentale. Alibek había hecho los arreglos, tratando de contar una historia con pequeños fragmentos de cada vals, y viendo a esos niños entre 5 y 10 años ejecutar exactamente lo que Svetlana había descrito era bastante impresionante. Incluso, le dio un poco de ternura ver a algunos de los abuelitos del asilo derramar lágrimas emocionados.

	 

	El segundo grupo de chiquillos interpretaba una versión libre de la Danza de los Gitanos del ballet El cuento de la Piedra Flor. Ahí, Alibek había hecho que la música fuese un poco más rápida al inicio y tuviera un tinte más alegre, cambiando algunos tonos y subiendo las notas; fue la pieza que más trabajo le dio porque creía que a Svetlana no le gustaría que una pieza así de clásica estuviese tan intervenida.

	 

	Afortunadamente, no fue así; se veía como una pieza bastante fresca y Masha les había ayudado en los diseños de sus trajes que tomaban los colores de las mariposas.

	 

	Ahora venían los chicos de más de 15 años, que interpretaban el Reino Submarino del ballet La Hija del Faraón. Allí Alibek había tenido que comprimir los casi 15 minutos de música en un poco menos de 10 minutos; tuvo que eliminar algunos descansos y recortar entradas, acortar intervenciones, pero todo sonaba parejo y ahora, después de bastante tiempo sin oírla en repetición, ya no percibía tan claramente los cortes en la música.

	 

	Una alumna de grado avanzado (a la que Masha debió cederle su lugar) y Yulian harían El Pájaro Azul y la Princesa Florina del ballet La Bella Durmiente. No tuvo que hacer arreglos a esa pieza, así que solo se concentró en ver… y oh, debería ser ilegal dejar que Yulian anduviera revoloteando por todo el lugar en ese maillot celeste claro que no dejaba absolutamente nada (nada) a la imaginación. ¿Estaba consciente de que había niños presentes?

	 

	Svetlana cerró el espectáculo ejecutando perfectamente la Muerte de Nikiya del ballet Bayaderka; la forma en que se movía era envidiable para cualquier ser humano con ojos. Era toda una profesional, incluso podría dudar de que tuviera… la edad que se supone que tenía. Se veía mucho más joven sobre el escenario, moviéndose con delicadeza y rapidez al mismo tiempo, enfundada en ese delicado conjunto rojo y dorado. 

	 

	Estaba seguro que Svetlana podría haber bailado cuarenta minutos seguidos y todos habrían continuado mirándola igual que al principio. Todos menos Katya, que apoyó su cabeza en el brazo de Alibek y susurró:

	 

	—No me gusta el ballet.

	 

	—Ya va a acabar.— le dio unas palmaditas en el pequeño hombro y la niña soltó un gruñido bajito, casi como si fuera un gatito.

	 

	—¿Cuánto falta?

	 

	—Creo que Svetlana termine y que Masha diga unas palabras en nombre de la Academia.

	 

	—Bueno, ojalá sea pronto.— resopló.— ¿a usted le gusta el ballet, profe Beka?

	 

	—No he visto lo suficiente como para decir que me gusta, pero lo soporto.

	 

	—Yo también lo soporto.— la niña soltó una risita entre dientes.— solo por mi papi.

	 

	Katya permaneció apoyada allí, moviendo sus pies y jugando con sus dedos.

	 

	Al final, Masha dio un pequeño discurso agradeciendo la posibilidad de mostrar su arte, que esperaban como academia haber entretenido con la muestra cultural de vals y ballet clásicos rusos y blah blah. Presentó a los profesores y Yulian le entregó un ramo de flores a Svetlana, y el director del asilo les entregó más flores a los tres.

	 

	Dieron más agradecimientos y se retiraron. Katya le pidió que buscaran a Sergei para irse pronto. Estaba sospechosamente agitada.

	 

	 

	 

	 

	Tuvieron que esperar que Yulian se cambiara mientras mantenían a Sergei junto a ellos preguntándole sobre lo que cocinaría al día siguiente. Si lo dejaban ir, seguramente se iría a conversar con otros abuelitos y sería toda una odisea encontrarlo de nuevo.

	 

	Svetlana y Masha pasaron a saludar y le regalaron algunas flores a Katya, que medio sonrió, pero no dijo nada.

	 

	Finalmente, media hora más tarde, Yulian apareció con un bolso colgando en su hombro y una cara de cansancio que no podía disimular. Besó la cabeza de Katya, la mejilla de su abuelo y los labios de su novio.

	 

	—¿Preparado?.— preguntó colgándose del brazo de Alibek.

	 

	—¿Y a dónde vamos?

	 

	—A celebrar nuestro primer mes juntos muy atrasados.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXVII

	Del diablo te librarás; pero de tu suegra, no podrás

	 

	 

	 

	La celebración de su primer mes juntos fue algo así como… surrealista. Considerando el hecho de que era más factible que celebraran sus dos meses, pero no se iba a oponer.

	 

	En realidad, Alibek no sabía qué esperar cuando Yulian y Katya lo arrastraron hasta un restaurante de comida rápida. O sea, sí, era obvio que iban a comer, pero no pensó en la posibilidad de celebrar en un lugar así.

	 

	Sin embargo, los Kotovsky más jóvenes parecían demasiado felices con sus cajitas sorpresas y hablando de los juguetitos que habían obtenido en ellas. Sergei no parecía muy contento, quería seguir en el asilo un tiempo más conversando con gente de su edad, según decía.

	 

	Y Alibek le medio sonreía a su fuente de papas fritas extra grande.

	 

	Era extraño. Doméstico y extraño.

	 

	Katya y Yulian jugaban con los gatos de plástico que habían obtenido, haciéndolos rodar por toda la mesa como si estuviesen persiguiéndose. Era entretenido verlos interactuar de esa manera tan cercana, pelearse por los sobrecitos de kétchup e intentar robar los aros de cebolla del abuelo. De vez en cuando, su novio lo atrapaba mirando y le regalaba un guiño cómplice.

	 

	Ja. Su novio.

	 

	Si hubiese conocido a Yulian de otra manera, no a través de su hija, jamás se imaginaría que fuese padre y alguien tan responsable. Tenía un temperamento horroroso, parecía que golpearía a alguien en cualquier momento y estaba demasiado estresado por su propio bien; pero así parecía funcionar.

	 

	Encima de todo, tenía que luchar contra lo que significaba hacerse cargo de una familia, y recibir todo el peso de lo que implicaba un padre soltero gay en una comunidad cualquiera. Yulian era muy joven y a pesar de no parecer lo suficientemente maduro o preparado, lograba salir adelante y no estar triste por su situación. Sí, quizás era una bola de ira y amargura, pero ¿quién no lo era en estos días?

	 

	Además, había querido hacerlo partícipe de su vida (increíblemente, de forma voluntaria), con todo lo que significaba, Yulian creía que estaba bien salir con un Alibek promedio, con su familia horrible y su personalidad de mierda incluidas en el paquete. No estaba realmente seguro de qué podía ver en su persona… porque definitivamente no estaba con él por su maravillosa economía ni su naturaleza encantadora; Yulian era quien hacía casi todo el trabajo por los dos: era el que más hablaba, quién más preguntaba para conocerse y el que lo arrastraba a otras actividades que no fueran la casa o la escuela.

	 

	Era como un chico hiperactivo sin su medicación… o, más bien, como una persona con trastorno límite de la personalidad sin medicación.

	 

	Para el caso, tenía un encanto particular.

	 

	A veces, Alibek se preguntaba por qué había aceptado salir con Yulian, ¿por qué decidió que sería buena idea involucrarse íntimamente con alguien que era completamente opuesto a él?

	 

	La respuesta lo llevaba a eso mismo: a que era lo opuesto a él y a todo lo que conocía. Sus relaciones anteriores no habían salido bien porque sus parejas no comprendían que prefería quedarse en casa, estudiar y la música, no entendían que no quería estar 24/7 al lado de su pareja, le gustaba tener su espacio y control de su tiempo; y, bueno, confundían su gusto por estar solo con desinterés y terminaban botándolo o engañándolo con otro tipo por ahí. Las únicas veces que decidió salir de su zona de confort no pasaron cosas muy buenas (sí, esa vez de los brownies, el motel y las personas que no conocía).

	 

	Luego, Alibek dejó de intentarlo.

	 

	Yulian era una explosión de muchas cosas, pero sorprendentemente hogareño. Prefería pasar el rato hablando de cosas sin sentido y enviándole mensajes de cosas cotidianas, pero interesantes. Quizás algún día le diría que hablaran de cosas más profundas, como los astros, la vida después de la muerte y las corrientes filosóficas, explorar un poco más allá. Seguro tenía alguna teoría loca respecto de las mascotas, como que eran espías extraterrestres o algo así.

	 

	Le gustaba Yulian. Le gustaba que fuera problemático, que fuera directo, que fuera responsable y que no fingiera con las personas que no soportaba (salvo en sus trabajos); le gustaba la manera en que se tomaba las cosas y le hablaba francamente. Le gustaba poder tener ese espacio saludable entre ambos, se sintió tan agradable que ni siquiera había notado que llevaban varias semanas saliendo.

	 

	Le gustaba la risa de Yulian cuando estaban juntos. Le gustaban sus bromas tontas o la forma en que parecía tan frágil sin serlo en realidad. Le gustaba escucharlo reclamar o hablar de su familia.

	 

	Le gustaba poder ser él mismo con Yulian.

	 

	El móvil vibró en su bolsillo, y Alibek no lo hubiese atendido, pero podría ser Carlos Alberto diciendo algo sobre la reunión de profesores. Podía ser importante.

	 

	Efectivamente era Carlos Alberto, que le envió un mensaje kilométrico y no tuvo más remedio que leerlo por si debía responder de inmediato. Estaba parcialmente concentrado en eso cuando vio por el rabillo del ojo que la mano de Yulian sacaba un puñado de papas de su plato y las repartía entre su hija y él; no iba a reclamar (eran bastantes papas), hasta que sucedió una segunda vez y se llevaba muchas más.

	 

	—Deja de comerte mis papas.— Alibek tomó protectoramente su plato y lo alejó de las manos ladronas.

	 

	—Es tu culpa por estar mirando el teléfono.

	 

	—Carlos Alberto me mandó un mensaje diciendo que hay programada una salida académica al zoológico para dos semanas más.— respondió Alibek frunciendo el ceño.

	 

	—Todos los años vamos al zoológico, el señor que manda es amigo del director Sobakin.— explicó Katya.— vemos a los animalitos, nos dan una charla de ecogolia… ecoliogía… ¡ecología!, dibujamos y cantamos canciones de animales. A mí me gustan los tigres y los leones, y hay un oso que come sandías… y los osos hormigueros no son como los de la tele, tienen la cola super peluda, la señorita que cuida a las cebras dijo que eran negras con rayas blancas y no blancas con rayas negras, pero ¿cómo saben eso ellos?; cuando les pregunté, no me quisieron responder y dijeron que no me escuchaban, pero yo creo que es porque no saben…

	 

	—Gatita.— Yulian golpeó levemente la manito de Katya para llamar su atención.— respira.

	 

	—Me gusta ir al zoológico.— añadió la niña, como para justificar su emoción anterior.

	 

	—Según esto, mañana deberíamos hacerle llegar la información a los apoderados y enviar las formas de autorización para que las firmen.— leyó Alibek mientras Yulian trataba de calmar la hiperventilación de Katya.

	 

	—Bien, seguro te dirán esto mañana, pero Katyusha no va a poder ir.

	 

	—¿Por qué no?

	 

	—El año pasado, la chiquilla que ves aquí.— apuntó a su hija que de inmediato desvió la mirada.— creyó que era buena idea entrar a la jaula de los tigres para acariciarlos.

	 

	—¡Eso no es cierto!.— gritó Katya con sus mejillas completamente rojas.

	 

	—Gatita, cariño, el cuidador de los tigres tuvo que bajarte de la reja donde te quedaste atrapada. Si no te hubiera alcanzado serías comida de gatitos grandes.— explicó Yulian, como si no estuviera hablando de un accidente potencialmente mortal.— el caso es que el director no dejará que Katya vaya sin supervisión este año, y no sé si pueda ir. Mi jefa va a terminar despidiéndome si pido otro día libre.

	 

	—¡Puedo ir con mi abuelito!.— exclamó Katya y su padre negó suavemente con la cabeza.

	 

	—El abuelito no puede ir como adulto responsable, gatita. Porque se cansa demasiado y tú corres muy rápido, ¿cierto, abuelito?

	 

	—Eres malo con este viejo, Yulka.— rio Sergei, palmeando la cabecita de Katya.— pero es cierto, ya no puedo salir a caminar como antes y tengo que cuidarme más.

	 

	—Puedo hacerme responsable.— se ofreció Alibek, atento a la conversación y sintiéndose un poquito mal por la cara de decepción de la niña.

	 

	—Beka, eres el profesor a cargo. No creo que puedas darte el lujo de estar cuidando a una sola niña.

	 

	—El zoológico no se va a mover de donde está.— puntualizó Sergei mientras sacaba los hielitos de su soda y los dejaba caer en una servilleta.

	 

	—¿Quieres que vayamos un día que tenga libre, gatita?

	 

	—¿Puede ir el profe Beka?

	 

	—Deberías preguntarle a él si quiere ir con nosotros.— Yulian intentó ocultar su sonrisa apoyando el mentón en su mano y cubriendo parcialmente su boca.

	 

	—¿Iría con nosotros, Profe Beka?.— preguntó la chiquilla con sus grandes ojos verdes luminosos de esperanza.

	 

	—Claro, si no tienen problemas…

	 

	—¡Sí! genial.— exclamó Katya, levantando los brazos en celebración. Miró con emoción a los adultos que la rodeaban y de dos mordiscos se comió el resto de su hamburguesa.— papi, quiero ir a los juegos de allí, ¿me das dinero para unas fichas?

	 

	—Vale, pero no pienso moverme de aquí.— Yulian rebuscó en la mochila que estaba a sus pies y le dio un par de monedas.

	 

	—¿Me acompañaría, profe Beka?

	 

	Antes de que Alibek pudiera responder, Sergei se estaba poniendo de pie y limpiándose las miguitas de comida que habían caído en su suéter.

	 

	—Vamos, Katyusha.— el hombre mayor le ofreció su mano.— recuerda que están celebrando que salen juntos, deberíamos dejarlos que pasen un tiempo a solas.

	 

	La niña se llevó las manos a la cara y ahogó un grito, no dijo absolutamente nada más y se colgó de la mano de su abuelo.

	 

	—Feliz día de “llevamos más de dos meses soportándonos”.— dijo Yulian cuando se vieron solos, extendiendo su dedo para tocar la nariz de Alibek, que se dio cuenta demasiado tarde que estaba untado con mayonesa.

	 

	—A veces me pregunto por qué te soporto.— devolvió, limpiándose la nariz con una servilleta que olía a frituras.

	 

	—Ha salido mejor de lo que esperabas, no lo niegues.

	 

	Eso era algo que Alibek no podría negar. Con todo y situaciones ridículas y estresantes, había sido divertido.

	 

	—Te lo concedo.

	 

	—Lamento no haberte llevado a un restaurante más privado y elegante, seguramente como a tu mamá le hubiese gustado.

	 

	—No hables de mi mamá, por favor.— si había alguna manera de arruinar la tarde de Alibek sería trayendo a la conversación a Farida Zholdas.

	 

	—Es imposible no hablar de ella, sobre todo si…

	 

	—Entonces hablaré de Roman.

	 

	Rápidamente Yulian mostró las palmas de sus manos en señal de rendición.

	 

	—Tregua.

	 

	—La acepto.— acortó la separación de la estrecha mesa levantándose un poco, para darle un corto beso en los labios.

	 

	—Estamos en público, idiota.— dijo Yulian apenas en un susurro, sus mejillas poniéndose rosadas y mirando en todas direcciones, algo paranoico.

	 

	—Feliz día de “llevamos más de dos mes soportándonos”.— Alibek se encogió de hombros, agradecido de que nadie alrededor de ellos estuviese prestándoles atención.— te debo un regalo.

	 

	Le gustaba ver ese rastro de vergüenza en el rostro de Yulian ante las acciones más cursis, aunque fueran en broma; era como si aquello pudiera desarmarlo completamente y reducirlo a un gatito en vez del león rabioso que usualmente era.

	 

	—Tengamos una cita en el departamento después de esto.

	 

	—Creo que no tengo nada para beber.

	 

	—Oh, no lo necesitaremos.

	 

	Alibek no pudo contener la risa cuando Yulian hizo un gesto extraño con sus cejas.

	 

	 

	 

	 

	Katya y Sergei regresaron cuando se les acabaron las fichas para los juegos. Yulian había estado hablando sobre lo mucho que le gustaba el ballet y como lo molestaban en la escuela cuando se enteraron. 

	 

	No parecía apenado por eso, solo dijo algo como que no tenía nada de qué avergonzarse de sus gustos y que los demás eran el problema, no él (y aquello fue sospechosamente similar con las primeras palabras que intercambió con Katya cuando empezó el trabajo).

	 

	Yulian pagó todo, a pesar de que Alibek insistió pagar la mitad. Su novio regañó y prácticamente amenazó a la chica de la caja diciéndole que no se atreviera a tomar más dinero que el suyo, porque era él quien invitó.

	 

	De regreso, Yulian condujo y se fue adelante con Sergei, porque Katya quería ir conversando con su profe Beka, aunque apenas alcanzó a contarle un par de juegos en los que estuvo durante cinco minutos antes de dormirse. En un semáforo en rojo, Yulian preguntó si podía tomarles una fotografía, porque Katya se veía demasiado adorable durmiendo apoyada contra el brazo de Alibek y medio abrazándolo, como si se le fuera a escapar.

	 

	Afortunadamente dio el verde, y no hubo tiempo para fotos embarazosas.

	 

	Katya despertó sobresaltada por un bocinazo cuando estaban a una cuadra del conjunto de departamentos. Primero fueron al hogar de los Kotovsky, para dejar a Katya durmiendo, pero la niña ya había agarrado su segundo aire y Alibek se vio arrastrado a jugar con ella y con Kiwi y sus gatitos.

	 

	Le enviaron un par de fotos de los gatitos a Malina, por petición de Katya y como respuesta recibió una llamada de Maqpal, que como siempre, estaba furiosa porque le habían metido en la cabeza a su hija la idea de tener un gato. De fondo, se pudo escuchar la voz de Roxar diciendo que autorizaba a Malina a tener una mascota; la siguiente media hora fue una llamada en altavoz con su sobrina para ponerse de acuerdo sobre cuándo iría a buscar su gatito, exclamando que quería el de color blanco y que si era niña se llamaría Galadriel y si era niño se llamaría Gandalf. 

	 

	Cuando le contaron a Yulian, que volvía de haberse cambiado ropa y arreglado el cuarto de su hija, estaba contento de haberle encontrado hogar a uno de los hijos de Kiwi, además de preguntar por qué una niña le pondría nombres tan raros a su gato y que Alibek tuviese que explicarle lo más resumido posible El Señor de los Anillos, para finalmente ser llamado nerd. 

	 

	Después de muchos gritos de parte de Katya y Malina, las quejas de fondo de Maqpal y las intervenciones de Sergei, llegaron al acuerdo de que el domingo de la próxima semana, Alibek y Yulian llevarían a Katya y Malina al zoológico, luego pasarían a buscar al gatito y Maqpal recogería a su hija a las nueve en el departamento de su hermano.

	 

	Satisfecha con la resolución, Katya soltó su primer bostezo y Yulian se apuró a llevarla a dormir, dejándole instrucciones a su novio de que por favor vigilara que su abuelo se tomara sus medicamentos con un té.

	 

	Mientras escuchaba a Sergei hablarle de que en su juventud había unos camiones que recorrían las calles vendiendo té con leche y que las personas que querían comprar debían salir con sus propias botellas a llenarla, a Alibek le asaltó de nuevo esa sensación de domesticidad casera, algo que ni siquiera sentía con su familia.

	 

	No sabía bien cómo explicar esa impresión que le producía. Sin embargo, era algo que tenía que ver con el hecho de hacer algo por otra persona, no se trataba de cosas especiales ni mucho menos, si no que eran cosas comunes pero que tenían cierto peso y significado. Ayudar a Yulian, vigilar a Katya cuando hacía sus tareas, tomarse un café con el abuelo… eran acciones simples.

	 

	No lo comprendía, a menos que...

	 

	Oh, por todos los dioses. Se estaba convirtiendo en una persona cursi.

	 

	Aquí es donde el Alibek del pasado entraría a patearle el trasero y decirle que estaba construyendo las bases para una nueva decepción en las relaciones, una que sería más grande que las anteriores y que acabaría con lo que le quedaba de confianza en las personas.

	 

	Ese Alibek del pasado no tuvo tiempo de hablar porque Yulian volvió a la habitación, comprobando que su abuelo había bebido todo el té y tomado sus medicinas. También lo envió a dormir y le dijo que mantendría su teléfono encendido en caso de cualquier emergencia.

	 

	Sergei casi los empujó fuera del departamento y les dijo que no se preocuparan de nada.

	 

	Si fuese tan fácil…

	 

	Apenas estuvieron en el ascensor, Yulian tomó el rostro contrario y le plantó un beso acalorado.

	 

	—Llevo toda la tarde queriendo hacer eso.— dijo como si con eso pudiera justificar su arrebato. 

	 

	Y no era como si Alibek se estuviera quejando.

	 

	El corto tramo hasta el otro edificio lo caminaron entre bromas y empujones amistosos. O no tan amistosos cuando Alibek recordó que su querido novio había intentado robar sus papas fritas hace unas horas atrás, Yulian solo se defendió con un codazo demasiado fuerte y, en vez de pedir disculpas salió corriendo, cerrando la puerta de vidrio del vestíbulo y entrando disparado a meterse en el ascensor primero.

	 

	—¡No te atrevas!.— gritó Alibek en un tono amenazante cuando consiguió acceder y vio que las puertas se empezaban a cerrar.

	 

	—Te veo arriba.

	 

	—Claro que no.— se estiró sujetando las hojas de acero antes de que se cerraran y la risa de Yulian estalló; el conserje les reclamó algo diciendo que mantuvieran silencio y esta vez los dos rieron como adolescentes traviesos.— eres terrible, Yulka.

	 

	—Lo sé.

	 

	Esta vez fue Alibek quien inició un beso entre ambos, aún con los labios temblorosos y llenos de risas. Yulian llevaba el cabello suelto y caía desordenado sobre su cara por la diferencia de alturas, pero era agradable y sedoso; lo sostuvo por la cintura y el cuerpo del otro hombre se apretó contra el suyo.

	 

	Era agradable sentirlo tan cerca. Era cómodo.

	 

	El beso no se detuvo cuando sonó el indicador de que estaban en el quinto piso. Con pasos torpes, sin separarse, los labios enredados, más risitas tontas, se dirigieron a la puerta del departamento de Alibek.

	 

	En algún momento, la espalda de Alibek chocó contra su puerta y Yulian bajó a besar su cuello mientras que una de sus manos se perdía en el bolsillo del contrario buscando las llaves y tocando todo a su paso.

	 

	—Estamos en el pasillo.

	 

	—Tu vecinos son abuelitos sordos.— le recordó Yulian con una mordidita en el lóbulo de la oreja.

	 

	—Pero no ciegos.

	 

	—Podríamos darles un espectáculo entonces.

	 

	Volvieron a besarse. Se estaba volviendo adictivo y poco productivo, porque Yulian ni siquiera veía si estaba metiendo la llave en la cerradura correcta (sin juego de palabras asociado), y solo golpeaba la puerta al azar.

	 

	Cuando Alibek decidió tomar las riendas de la situación, la puerta tras él se abrió y si no hubiese seguido aferrado a su novio, de seguro se habría caído.

	 

	Aunque hubiese preferido caerse y no ver que quien abría la puerta era su madre. Honestamente. 

	 

	—¡Alibek!.— el tono de su voz destilaba escándalo y estaba cien por ciento seguro de que hablaría sobre esto hasta en su lecho de muerte. 

	 

	—¿Qué estás haciendo aquí?.— preguntó el mencionado, temiendo lo peor. De fondo pudo escuchar el resoplido de Yulian.— ¿Cómo entraste?

	 

	—Vine a verte, mi alma.— dijo Farida en su tono más encantador.— Llegué temprano, toqué y no apareciste, así que hablé con el conserje, le dije que era tu madre y me dio la llave de emergencia.

	 

	Definitivamente tendría que hablar con ese hombre y decirle que no le diera a nadie la llave de emergencia. O bien podría quedarse con las dos llaves, o darle la secundaria a Yulian… o quizás no, porque podía ser demasiado pronto.

	 

	El punto era que su mamá no tenía que estar ahí en ese momento.

	 

	—Debiste haber avisado.

	 

	—No pensé que te molestaría.— murmuró la mujer, mirando a Yulian de pies a cabeza, para luego hablarle con voz dulcificada.— hola, cariño, ¿cómo estás?

	 

	—Hola, hasta hace un momento estaba muy bien.— respondió Yulian sin ningún miramiento. 

	 

	La cara de Farida Zholdas era una mueca desencajada. La cara de Yulian era un abierto “sorpresa”.

	 

	—Bueno, lamento aparecer por aquí para visitar a mi hijo.— oh, y aquí era donde empezaba el show de la madre preocupada.

	 

	—Señora, su hijo tiene más de treinta y es viernes en la noche, bien podría avisar para asegurarse de que no esté ocupado.

	 

	—Yulka….— le llamó Alibek, pero su novio parecía más interesado por pelear con Farida, y seguramente ella también quería este enfrentamiento.

	 

	Debería ir a buscar una silla y palomitas, porque no habría manera de detener a su mamá una vez que comenzara y, estaba mil por ciento seguro, de que Yulian no se dejaría aplastar y sería igual de terco.

	 

	—No tienes para qué faltarme el respeto.

	 

	—Usted es la que le falta el respeto a su hijo apareciendo de la nada en su casa.— le dijo Yulian de vuelta.

	 

	—Tengo derecho a visitarlo cuando quiera.

	 

	—Sí, pero, insisto, no le avisó. Resulta que justo este es nuestro día libre para estar juntos. 

	 

	—Bueno, mi culpa.— Farida se dio el lujo de lucir ofendida.— pero tampoco tienes porqué tratarme así, muchachito.

	 

	—No me llame muchachito, señora. Soy adulto y sé muy bien lo que estoy haciendo.

	 

	—¿Por qué no pelean adentro?.— intervino Alibek, empujándolos al interior del departamento cuando empezaron a levantar sus voces.

	 

	—Claro, como si fuera muy decente besuquearse de esa manera en el pasillo, donde todos pueden ver.

	 

	—Pues no había mucha gente mirando.— gruñó Yulian, con su tono de gato enojado.— y ya estábamos por entrar.

	 

	—No esperaba que mi hijo fuera tan desvergonzado.

	 

	Tal vez si Farida se dignara a escuchar todo lo que su marido y padre de Alibek opinaba de él, ya sabría que “desvergonzado” era el calificativo más suave con el que se refería a su hijo.

	 

	—Sí, debe ser porque soy una pésima influencia.

	 

	—Eso está más que claro...

	 

	—¿Tiene algún problema con que salga con su hijo? ¿es porque se trata de mí o es porque soy hombre? Dígamelo a la cara.

	 

	—Entiendo que mi Alibek tiene gustos diferentes…

	 

	—Gustos diferentes, una mierda.— Yulian alzó aún más la voz.— Acéptelo, su hijo es gay, le gustan los hombres y eso no lo hace mejor ni peor persona. Deje de dulcificar el tema y respóndame.

	 

	Alibek fue hasta la cocina a preparar café y podía escuchar perfectamente la conversación. No iba a intervenir a menos que se fueran a las manos; y con suerte, después de esto, su mamá dejaría de intentar meterse en su vida. 

	 

	Podía soportar la indiferencia de su papá, las burlas de Maqpal, pero no que su mamá quisiera interferir con sus decisiones.

	 

	—Creo que no eres la persona correcta para mi hijo.— Farida se cruzó de brazos, indicando que su postura era inamovible.

	 

	—¿Por qué? ¿por qué tengo una hija?

	 

	—No, lo de la hija está bien. Me alegro bastante que Alibek pueda ser padre y…

	 

	—Señora, disculpe que le diga, pero Beka no es el papá de Katya. Es mi novio, estamos saliendo y todo bien; él es el profesor de mi hija y son amigos, tan amigos como un adulto y un niño pueden ser.— la voz de Yulian se tornó increíblemente más enojada aún.— ella sabe muy bien quién es su familia, tiene siete años y no tiene porqué involucrarse en una relación de adultos, mucho menos cuando estoy recién saliendo con Alibek. Mi hija quiere mucho a Beka, sí; pero tiene claro cuál es su papel en nuestra vida: mi novio, su profesor y amigo. Así que le pido que no le meta ideas raras en la cabeza a mi hija si llega a hablar con ella, si todo va bien las cosas se darán a su debido tiempo.

	 

	Alibek volvió a la sala de estar y dejó los cafés en la mesita de centro. Farida se removió incómoda en el sillón en el que se había ubicado y Yulian estaba justo en frente con las manos empuñadas.

	 

	Sin querer presionar a ninguna de las dos partes, Alibek se sentó en el suelo.

	 

	—Mi alma, no uses el suelo…

	 

	—Señora, déjelo sentarse donde quiera, por el amor a lo que sea.— estalló Yulian una vez más.— ¿no tiene otra hija a quien molestar? cómprese un perro o algo.

	 

	—Ya tiene una gata.— murmuró Alibek aguantando las ganas de reír, pero quizás ya habían ido demasiado lejos.— Mamá, no es por ser desconsiderado, pero estaré algo ocupado ahora mismo, ¿a qué hora planeas volver a casa?

	 

	La expresión de Farida no podía ser más sorprendida, parecía que los ojos se le iban a caer de la cara.

	 

	—¿Me estás echando?

	 

	—Creo haberle dicho que hoy es el día en que estamos juntos y ya sabe, Beka y yo somos personas ocupadas y debemos aprovechar cada momento que podamos.— Yulian no iba a rendirse con su tono ácido.

	 

	—Mi alma, pensé que podía quedarme a dormir.

	 

	—Lo siento.— eso sí que Alibek no lo iba a permitir.— pero podemos llamar a un uber para que te lleve a casa.

	 

	—Yo lo pago.— se ofreció Yulian con su mejor expresión malvada.

	 

	—De acuerdo.— Farida se puso de pie y tomó su bolso.— en la nevera te dejé un pastel de almendras de los que te gustan; y quería decirte que el próximo viernes haré una comida familiar para celebrar tu cumpleaños.

	 

	—Gracias.— Alibek buscó en su celular mientras llenaba los datos del servicio de automóviles que se llevaría a su mamá.— me mandas los detalles en la semana para ver si puedo coordinar con Carlos Alberto para que me cubra de nuevo con los profesores.

	 

	—Esperaré en el vestíbulo.— dijo la mujer con toda la dignidad que pudo reunir en el momento.

	 

	—Dice que el conductor está a cinco minutos.

	 

	—Yo la acompaño abajo.— se ofreció Yulian y antes de que pudiera oponerse, se colgó del brazo de la mujer y prácticamente la arrastró a la puerta.

	 

	—Nos vemos, mamá.

	 

	Farida ni siquiera se despidió de él; solo salió ofendidísima. Alibek se tomó el café permaneciendo en el suelo, preguntándose si su mamá y su novio se matarían en el ascensor o harían una bajada dramática por las escaleras viendo quién se empujaba primero. Seguramente no se gritarían ni nada, porque la respetable señora Zholdas no armaría un escándalo donde alguien pudiera verla; así que era más probable que se estuvieran apuñalando con miradas de odio.

	 

	Ojalá el viaje llegara pronto.

	 

	Apenas unos minutos después, Yulian entraba por la puerta con una sonrisa satisfecha, como el gato que se comió al canario. Alibek quería saber qué había pasado entre ellos, pero no iba a preguntar, así que espero que él hablara primero.

	 

	—Así que tu cumpleaños…

	 

	—¿Cómo entraste?

	 

	—Le quité las llaves a tu mamá.— Yulian se dejó caer a su lado y apoyó su cabeza contra su hombro.— ¿Por qué no me dijiste que estarías de cumpleaños pronto?

	 

	—Porque no es la gran cosa.

	 

	—Claro que sí, idiota.— Yulian le regaló un manotazo en el hombro.— ¿Cuándo es?

	 

	—El 8 de Noviembre. 

	 

	—¿De verdad?

	 

	—Sí, ¿tiene algo raro?

	 

	—No, no es eso. Katya está de cumpleaños ese mismo día; si les hago una fiesta a los dos me ahorro un pastel.— Yulian se rio como si fuera lo más chistoso del mundo.  

	 

	—¿No estás bromeando?.— okay, eso era un dato muy extraño.

	 

	—Claro que no, si llevara encima el acta de nacimiento de Katya, te la mostraría. Se va a morir de felicidad cuando lo sepa, va a querer que los celebren juntos.

	 

	—Pero tengo la comida en….— oh, pero podría haber una oportunidad perfecta allí.— Yulian, ¿me harías el honor de acompañarme a una comida familiar?

	 

	—Encantado, mi alma.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
XXVIII

	Una vez es escasez; dos, gentileza; tres, valentía; y si son cuatro, bellaquería

	 

	 

	 

	Con toda la confianza de quien se siente en su casa, y después de aceptar acompañarlo a la cena familiar, Yulian se metió en la cocina para preparar café.

	 

	—¿Se te arruina la manicura si lavas los platos?.— preguntó su novio al ver la pila de loza que se amontonaba en un rincón del fregadero.

	 

	—Es algo que no me gusta hacer.— Alibek se encogió de hombros por toda explicación. No quería pensar ni recalcar lo flojo que era, pero era extraño que su mamá no hubiese limpiado.

	 

	—Deberías comprar platos desechables.

	 

	—Tal vez.

	 

	Yulian se dirigió al refrigerador y sacó un recipiente plástico de gran tamaño, lo puso sobre el mármol y lo abrió con un tenedor.

	 

	—¿Este es el famoso pastel de tu mamá?.— sin esperar respuesta, Yulian se metió un gran pedazo en la boca y masticó rápidamente.— nada mal, pero mi abuelo podría cocinar algo mucho mejor que esto.

	 

	Alibek alzó una ceja, curioso al ver que el otro hombre seguía tragando como si nada.

	 

	—¿Entonces por qué sigues comiendo?

	 

	—Es algo dulce. Me gusta comer algo dulce después de la comida.

	 

	—¿Puedes dejarme un poco? Quiero probarlo por lo menos.— pidió Alibek, presintiendo que aquello no sucedería.

	 

	—Lo intentaré. No prometo nada.

	 

	Tomó su taza de café del mostrador y se dedicó a ver como Yulian prácticamente inhalaba el pastel. No parecía que momentos atrás se había comido una hamburguesa doble y una porción y media de papas fritas extra grandes (porque el muy pillo había terminado robándose la mitad de su fuente de papitas), ¿cómo podía meter tanta comida en ese cuerpo tan delgado?

	 

	¿Y por qué el café que preparaba Yulian sabía mejor que el que preparaba? Era la misma agua, el mismo café, la misma taza, todo lo mismo; pero aun así quedaba mejor.

	 

	Quizás simplemente no era capaz de prepararse ni un café decente. Ojalá Yulian nunca viera su receta de huevo frito. 

	 

	—Creo que tu mamá me odia.— dijo mientras tomaba un descanso de comer. Alibek lo miró buscando algún atisbo de broma, pero no. Estaba muy serio diciendo aquello, incluso tenía el ceño ligeramente fruncido.— pero no me preocupa, porque estoy sintiendo que tampoco la soporto.

	 

	—Igual estás comiendo algo que hizo ella.

	 

	—Más tarde también me comeré algo que hizo ella… a medias con tu padre. 

	 

	Le tomó medio segundo a las mejillas de Alibek teñirse de rojo cuando comprendió lo que le estaban insinuando.

	 

	—¡Yulka!

	 

	—¡Oh, por Dios! Te sonrojaste. No creo que seas virgen, ¿verdad?.— Yulian se rio abiertamente durante unos momentos, hasta que recuperó la compostura e intentó parecer serio.— no te preocupes, seré gentil en tu reapertu… reestreno.

	 

	—Oh, cállate.

	 

	—¿Qué? ¿te da vergüenza hablar de estas cosas?.— Yulian parecía demasiado divertido con el tema; se mordía el labio para aguantar la risa.— ¿Te afectan los temas de alcoba?

	 

	—Yulka, no molestes.

	 

	—Solo quiero saber.

	 

	—La curiosidad mató al gato.

	 

	—Miau.— respondió con un solo maullido y guiñando teatralmente. Alibek solo rodó los ojos y le alcanzó su taza de café.

	 

	—No te pongas extraño.

	 

	—Puedo ponerme más extraño aún.— Yulian bebió un sorbo de su café y soltó un suspiro satisfecho.— ¿deberíamos ir a tu cuarto?... vamos, supongo que quieres estar más cómodo.

	 

	Ambos, aún con su café en la mano, se dirigieron a la habitación del dueño de casa.

	 

	Apenas entraron, Yulian se tomó la mitad de su taza de café y exigió ducharse. 

	 

	—¿Debo asumir que no tienes secador de cabello?.— preguntó mientras revolvía el armario de Alibek buscando dicho artículo y algo para ponerse luego de su baño.

	 

	—No, lo siento.— Alibek lo detuvo y le pasó la camiseta y el pantalón corto que ya había usado con anterioridad.

	 

	Por un momento, Yulian dejó las cosas sobre la mesita de noche y cruzó sus brazos tras el cuello de Alibek con la clara intención de obtener un beso. Fue un beso lento y tibio, cada movimiento marcado con calma como si estuviesen reconociéndose; sintiendo los labios firmes del contrario, dejando que la sensación fuese sin prisas, pero intensa.

	 

	Pronto la cálida humedad de la lengua entró en juego, sus respiraciones se volvieron superficiales en el primer toque. Los brazos de Yulian lo atrajeron un poco más juntos y se permitió apretar con mayor fuerza su cintura, dejó que su mano vagara por la curva de su columna, ascendiendo hasta toparse con el final de los cabellos sueltos.

	 

	Quería hundir sus dedos en la cabellera rubia y hacer un pequeño desastre. Yulian, en tanto, trabajaba en sus hombros, jugando con el borde superior de su camisa. 

	 

	Alibek tanteó de a poco la espalda alta, el cuello de líneas elegantes y el comienzo de su cuero cabelludo. Su otra mano tampoco permaneció quieta y quiso colarse bajo la camiseta de Yulian, sentir como su piel se calentaba y erizaba con... 

	 

	—Alto ahí, vaquero.— le detuvo, los ojos brillantes y la respiración agitada.— primero lo primero, luego lo demás. Necesito una ducha.

	 

	—Vale. Ducha. Hay toallas limpias en el armario bajo el lavamanos.— le indicó, no queriendo verlo directamente. Creyó que quizás estaba un poquito demasiado… entusiasmado.

	 

	Yulian tomó sus cosas y le dirigió una sonrisa maliciosa antes de meterse al cuarto de baño. Mientras, Alibek se sentó en la cama y revisó su teléfono, por si tenía algún otro mensaje de parte de Carlos Alberto; hubo unos pocos textos donde su colega se quejaba de una actividad que había propuesto Dean para que invitaran a los padres de los niños a hablar de sus trabajos, y le contaba brevemente que el año anterior había querido hacer eso mismo, pero el director Furukawa había rechazado la idea porque no todos los niños tenían una familia tradicional, algunos no sabrían a cuál de sus padres llevar y necesitarían hacer un catastro previo de los trabajos en los que se desempeñaban los apoderados.

	 

	Le respondió brevemente que lo llamaría al día siguiente para preguntarle algunas cosas sobre la ida al zoológico y otros puntos que pudieran resultar de interés. Dejó el móvil a un lado e intentó no pensar.

	 

	Alibek quería relajarse, pero su mente solo lo llevaba a dos lugares: a Yulian en el baño y a las planificaciones de actividades del mes próximo, la preparación de las evaluaciones y todo el protocolo que debería aprender para la salida académica.

	 

	Ninguno de los dos pensamientos resultaba particularmente tranquilizante.

	 

	—¡Compraste una peineta!.— exclamó Yulian saliendo del baño solo con una toalla amarrada a su cintura. Aún no se había duchado.

	 

	—Dijiste que necesitabas una.

	 

	—Sí, sí necesito... ¿la compraste por mí?.— Alibek solo asintió  y Yulian hizo un mohín enternecido.— y dicen que la caballerosidad está muerta. Gracias.

	 

	Cerró la distancia y juntó sus labios brevemente antes de meterse al cuarto de baño a continuar con su aseo. 

	 

	Alibek decidió ir a la cocina a preparar más café.

	 

	Momentos más tarde Yulian salía con la ropa que su novio le había prestado, el cabello parcialmente húmedo y peinado en una trenza y aún con calcetines en sus pies, pasó directo a sentarse en posición india en la cama de Alibek y buscando su taza, que ahora contenía café caliente.

	 

	—Tu turno.

	 

	Alibek recogió su ropa y se metió al cuarto de baño. Esta vez no había un reguero de cabellos rubios en todo el lugar; no sabía si se sintió un poco mal por perder la oportunidad de regañar a Yulian por eso y traer a colación la última vez que usó su ducha y dejó un desastre.

	 

	Sin embargo, como hombre acostumbrado a vivir solo, fue una impresión extraña utilizar la ducha luego de otra persona: el ambiente tibio, la cortina ligeramente húmeda, el vapor adhiriéndose al espejo… o sea, era algo que estaba mucho más allá de los fenómenos físicos de un baño caliente, era más bien tener la conciencia de que había alguien más allí, además de él; alguien que estaba haciendo algo tan cotidiano en su casa.

	 

	No quería pensar en lo que Yulian tenía planeado para ambos; no es que no quisiera, solo es que sus últimas veces habían sido un completo fracaso por ciertos… detalles que causaban arrepentimiento en sus parejas; y no sabía cómo el rubio se lo iba a tomar cuando lo notara. 

	 

	Estaba un poco nervioso ante la perspectiva de lo que acontecería. Pero por lo menos estaba seguro de tener un par de “suministros” en su mesita de noche en caso de ser necesarios.

	 

	Alibek tomó un baño rápido y minucioso. Cepilló sus dientes, se vistió con su ropa de dormir y volvió a su cuarto arrastrando los pies.

	 

	Yulian ya estaba profundamente dormido, enroscado como un gato contra su almohada, incluso roncaba un poquito.

	 

	Le dio algo de ternura. Debía estar cansado después de todo el tema de la presentación en el asilo y lo demás; cualquier otra cosa que quisiera hacer, se postergaría para más adelante.

	 

	Los nervios se disolvieron y movió ligeramente al rubio para acomodarlo mejor en la cama. Aprovechó que estaba dormido y lo empujó hacia el rincón (así no tendría que cederle su lugar como la última vez).

	 

	Fue complicado doblarlo y meterlo bajo las sábanas, porque Yulian se resistía y lanzaba manotazos mientras murmuraba incoherencias y maldecía a un tal Misha. Cuando por fin pudo acomodarlo, Alibek apagó las luces y se metió en su lado de la cama.

	 

	No pasaron ni dos minutos, cuando Yulian ya había enredado sus piernas con las contrarias, lo había atrapado con el brazo libre sobre su cintura y la rubia cabeza acomodada suavemente bajo su mentón.

	 

	 

	 

	 

	Alibek no sabía qué diablos estaba soñando, pero las sensaciones eran confusas, sobre todo por el hormigueo que sentía en su cuello. Era un cosquilleo agradable, subía cálidamente hasta cerca de su oreja y luego…

	 

	Momento.

	 

	Cuando abrió los ojos se encontró con el rostro de Yulian muy cerca del suyo.

	 

	—Buenos días.— pronunció con un tono somnoliento, presionando otro beso en su cuello.

	 

	—¿Qué hora es?.— Alibek apenas y podía abrir los ojos, pero por la claridad de la habitación podría decir que ya había amanecido.

	 

	—Veamos, veamos.— se estiró por sobre Alibek y se quedó sobre él casualmente mientras buscaba su teléfono.— casi son las seis y quince.

	 

	—Es demasiado temprano.

	 

	—Tal vez.— Yulian se levantó un poco y se ubicó a horcajadas sobre las caderas del moreno, arrastrando sábanas y frazadas a su paso.— pero siempre es bueno madrugar para aprovechar el día, ¿qué opinas? Anoche estaba más cansado de lo que creía y me dormí, lo siento.

	 

	—No te preocupes.— tentativamente apoyó una de sus manos en la rodilla de su novio y este le dio una sonrisa deslumbrante.— también estaba cansando.

	 

	—Después de este tiempo de haberte conocido, creo haber notado que eres más dulce de lo que piensas.

	 

	Está demás decir que Alibek se sintió avergonzado por tal declaración; sentía que sus mejillas podían ponerse rojas, así que decidió defender su honor.

	 

	—Oye, que...

	 

	Claro que no tuvo tiempo porque Yulian tenía otra idea. 

	 

	Besarlo.

	 

	Besarlo lentamente y aún con un espacio separando sus cuerpos, ambas manos apoyadas a cada lado de su cabeza, encerrándolo un poco en la posición. La rubia trenza caía por un costado de su cara picándole la mejilla.

	 

	Era una buena sensación. Sus bocas encontrándose con lentitud casi perezosa, sin apuros, solo disfrutando de la caricia reconfortante.

	 

	Alibek movió sus dedos por las piernas de su novio, subiendo hasta donde los pantalones cortos le permitían y luego volviendo a bajar, antes de animarse a llegar un poco más arriba.

	 

	El beso adquirió más profundidad cuando sus dígitos se presionaron con algo de rudeza alrededor de los firmes muslos. Yulian era un buen besador, sabía muy bien cómo mover sus labios y su lengua, y seguirle el ritmo era una experiencia.

	 

	Las manos morenas escalaron por los costados del otro hombre, despacio, reconociendo la piel disponible, colándose más allá de la camiseta, ascendiendo por su cintura, delineando las costillas y sus pectorales. Más piel suave lo recibió y...

	 

	Sintió que se le secaba la boca y que algo en él terminaba de despertar (en todos los sentidos), cuando rozó la textura metálica en los pezones de Yulian.

	 

	Oh, al parecer Alibek tenía algo por los piercings y no lo sabía.

	 

	Yulian se separó lo suficiente como para apoyar sus frentes y darle una sonrisa agitada. Y la sonrisa cambió a una expresión bastante satisfecha cuando Alibek hizo girar las dos pequeñas barras; fueron apenas un par de jadeos, pero le infundieron algo de valor y sus caderas buscaron juntarse un poco más.

	 

	Yulian volvió a reír y deslizó su boca con pequeños besos a través de la mejilla morena en dirección a su oreja.

	 

	—¿Divertido?.— susurró en un tono de broma.

	 

	—Cállate.— Alibek giró la cabeza y lo atrapó en un beso, se impulsó levemente para voltearse y hacer que Yulian cayera a su lado.

	 

	Los largos brazos de su amante lo abrazaron durante pocos segundos antes de que decidiera que lo mejor era hacer volar la camiseta de Alibek. Fue un poco engorroso estando ambos de costado y sin querer separarse, pero lo consiguieron; pronto la camiseta de Yulian también pasó a ser parte de la decoración suelo.

	 

	Los toques ligeramente ansiosos convertían sus respiraciones en jadeos pesados.

	 

	Yulian insistió con su boca en el cuello contrario, lamiendo y arañando con los dientes, mordiendo la piel descubierta de la clavícula y el hombro. Alibek decidió recorrer su espalda y las curvas de su columna, la forma de sus escápulas y el final de la trenza que reposaba contra ellas.

	 

	—No, no, no.— se alejó un poco al notar las intenciones de Alibek de soltar su cabello.

	 

	—¿Por qué no?

	 

	—Porque se me enreda, además dormí con el cabello húmedo, seguro tengo un enredo monumental y…

	 

	—Me gusta cómo te ves con el pelo suelto.

	 

	—Ya me lo dijiste antes, pero eso no…

	 

	—Por favor, Yulka.

	 

	—¿Me estás rogando para verme con el cabello…? ¡te dije que no, imbécil!.— a pesar de lo último que dijo se estaba riendo mientras Alibek desarmaba su trenza y desordenaba la rubia cabellera.— ¿tienes algún problema con mi pelo?

	 

	—Te ves más… tú.

	 

	—¿Qué se supone que quieres decir con eso?.— preguntó atrayendo a Alibek por el cuello y así tenerlo más cerca.

	 

	—Cuando estás trabajando usas esos moños apretados y formales, cuando estás en lo de Svetlana usas trenzas. Cuando estás en tu casa o más relajado usas el cabello suelto.

	 

	—¿Notaste eso?.— Yulian le dio un beso rápido antes de continuar.— eres terrible, asqueroso y repugnante romántico azucarado.

	 

	Para ocultar la vergüenza de verse descubierto, Alibek retomó los besos y caricias, reduciendo al rubio a un lío de risas y jadeos.

	 

	Los besos no deberían ser tan adictivos.

	 

	El calor volvió a hacer mella en ambos. Yulian volvió a tomar la parte superior sin problemas, empujando con sus rodillas para hacerse un espacio entre las piernas del moreno. Sus manos se perdieron en cada plano y curva muscular, su boca siguiendo las huellas de su toque, fascinado con las respuestas del cuerpo moreno.

	 

	—Ya es tiempo de dejar esto de lado, Beka.— con el índice tiró de la cinturilla del pantalón de dormir afranelado.— empezaré yo para que no sientas vergüenza.

	 

	Yulian retrocedió lo justo para arrastrar los pantalones cortos junto a la ropa interior, quedando completamente desnudo. Los ojos de Alibek se fueron directamente a un tatuaje en forma de copo de nieve que estaba justo en la parte baja del hueso de la cadera, era de color azul brillante y parecía resplandecer contra la piel blanca.

	 

	—¿Realmente es el tatuaje lo que te preocupa ahora?.— con una mirada divertida bajó lentamente los pantalones de pijama junto a la ropa interior, y vio el momento justo en que la diversión desapareció de las verdes pupilas.— Alibek.

	 

	… y Alibek quiso que sus sábanas se lo tragaran.   

	 

	—¿Qué?.— preguntó en un tono completamente mortificado, cubriéndose la cara con las manos y deseando teletransportarse a otro país.

	 

	—¿Por qué escondes eso?

	 

	—¿Esconderlo?.— Alibek no quería demostrar que estaba completamente perdido, a pesar de que su voz delataba su vergüenza, así que conservó su rostro oculto.

	 

	—O sea, asumía que estabas bien… equipado, pero me has… impresionado.

	 

	El tono en la voz de Yulian no hacía que se sintiera mejor. ¿Por qué era tan complicado relacionarse con las personas?

	 

	—Bueno.— titubeó.— no es como si pudiera ponerlo en una tarjeta de presentación o algo.

	 

	Yulian abrió la boca, luego la cerró y soltó un largo suspiro. Cualquiera que haya sido la broma que pensaba dejar caer, decidió guardarla para sí; Alibek decidió dar un paso de valentía y mirar por fin al rubio.

	 

	—Tienes razón. Lo siento, me impacté.— reconoció con las mejillas completamente rojas.— el otro día, cuando pasó… cuando pasó lo del camerino, ya sabes… sí, yo, hum, imaginé un poco… pero esto ha superado por completo mis expectativas.

	 

	—Mi cara está acá arriba.— murmuró Alibek, ligeramente avergonzado de que su novio no quitara la vista de sus partes bajas.— si quieres parar....

	 

	—¿Qué? ¡no, claro que no!.— Los ojos verdes revolotearon por toda la habitación antes de posarse, nuevamente, en la pronunciada erección, para la desgracia de Alibek.— y yo que estaba mentalizado a estar arriba… y creía que estaba bien por usar condones L, ¿qué talla eres tú? ¿XL? porque también es bastante grueso…

	 

	—Yulka, podemos dejar de hablar de esto, ¿por favor?.— preguntó Alibek mortificado y dispuesto a ir por sus pantalones.

	 

	—De acuerdo, es solo que cualquier otro hombre lo andaría gritando por los tejados y me tienes tamaña sorpresa aquí...

	 

	—¡Yulian, cállate!

	 

	—Con esto me callarías, si quisieras…

	 

	—Oh, me voy al baño, con permiso.— Alibek hizo ademán de levantarse pero su novio lo sostuvo en su lugar.

	 

	—De acuerdo, lo siento. Lo siento. Me callaré y te compensaré.— Yulian trató de componer su rostro más inocente, pero la sonrisa hacía temblar sus labios.— lo prometo. Diré una sola cosa más: nunca he considerado que el tamaño importe, pero estás haciendo que lo reconsidere… y haciendo que reconsidere otras cosas también.

	 

	—No preguntaré.

	 

	—No lo hagas.— un ruido inclasificable escapó del contrario cuando decidió tocar la dureza frente a él; parecía bastante concentrado (¿ansioso? quizás), como si estuviera examinándola o algo.

	 

	Con más confianza, Yulian volvió a tomar su posición entre las piernas de Alibek y esta vez usó sus dos manos para envolver la excitación contraria, comenzando con un movimiento lento que provocaba pequeños espasmos en el cuerpo moreno. Le tomó un par de segundos más comprometerse con su tarea y se inclinó lo justo para alcanzar a besarlo en los labios; le susurró apenas un “lo siento”, antes de hundirse en su boca, repartir besos ásperos en su mandíbula y cuello, más mordidas, atreviéndose a dejar una marca bajo la clavícula. 

	 

	Alibek retenía sus gemidos cuando la lengua de Yulian estaba enredada en su pecho, deteniéndose un poco en sus pezones, probando su sensibilidad. Se apartó un poco decepcionado hasta que llegó al ombligo, allí sí obtuvo una mejor respuesta.

	 

	Besó esa zona y jugó un poco dejando escapar su aliento, bastante conforme con las reacciones; así que cuando el primer gemido claro salió de la boca de su novio, Yulian se animó a bajar un poco más, siguiendo ese encantador caminito de vellos oscuros. Le echó una mirada al rostro enrojecido de su novio, y para aguantarse las ganas de decir algo estúpido cuando sus ojos se encontraron, usó su boca para abrigar la punta de la erección de Alibek.

	 

	El sonido que hizo este bien podría haberse escuchado en todo el piso, así que por suerte los vecinos eran abuelitos sordos.

	 

	—Yulka.— le llamó con voz estrangulada, y el aludido solo respondió apretando aquel trozo de carne entre su lengua y paladar, cuidando de esconder los dientes.

	 

	Alibek se estremeció cuando su amante lo afirmó por las caderas y decidió hundirlo más en su boca. Los labios de Yulian presionaban suavemente su miembro y su saliva caliente lo hacía resbaloso; trató de mantenerse quieto a pesar de que lo único que deseaba era empujarse más adentro de ese calor, no quería darle problemas a Yulian, por lo que le cedió el control.

	 

	Yulian retrocedió un momento, retirando el cabello de su cara, descansando la mandíbula y admirando de cerca su trabajo. Trazó una larga raya con su lengua desde la base hasta la punta, cortas lamidas de gatito alrededor de la cabeza, besos fuertes y succiones ligeras alrededor de la corona y el tronco. Probó todo lo que se le ocurrió antes de volver a introducirlo en su boca, tomándolo un poco más profundo, la firmeza chocando con el inicio de su garganta.

	 

	Sintió que estaba cerca cuando el hombre comenzó a mover su cabeza de forma rítmica, alcanzando con sus manos la porción que no cabía en su boca. Pero no hacía falta, Alibek estaba demasiado ido por las sensaciones, casi se le había olvidado que así era como se sentía.

	 

	Por un momento fugaz vio todo en blanco y supo que había sido todo. Parpadeó algo confundido y se encontró con la postal que formaba Yulian frente a él.

	 

	Su semilla goteando pesada por la comisura de los labios de su novio. Alibek se sintió un poco avergonzado cuando lo vio tomar el pantalón de pijama y usarlo para limpiarse la boca y parte del rostro donde lo ensució.

	 

	—Lo siento.— se disculpó torpemente, indicándole que aún le faltaba quitarse una mancha en su mejilla.

	 

	—No lo sientas.— la voz de Yulian se escuchaba un poco rasposa y había algo en eso que, de cierto modo, lo hacía interesante, porque él había causado esa ronquera.— es tu turno de ayudarme.

	 

	Recorrió con la vista el pálido cuerpo ruborizado y no sabía bien cómo comenzar. O sea, sí sabía… pero… oh, ¿por qué tenía que ser tan complicado? No, no complicado; solo tenía que levantarse y tocarlo, comprobar que se estaba sintiendo bien, solo… solo devolverle la mano; sí, eso, exactamente eso.

	 

	Alibek creyó que era una buena idea sentarse, atraer el rostro de Yulian, besar sus mejillas, sus pómulos altos, descender por su cuello y detenerse en ese bonito lugar donde este se unía a su hombro. Allí besó y mordió, recibiendo un pequeño temblor en respuesta.

	 

	Yulian estaba completamente relajado contra él; soltando suspiros satisfechos, se dejó hacer cuando volvió a jugar con las barritas de los piercings en su pecho y trazó con su pulgar las hendiduras entre sus costillas. Bajó hasta su cintura y apretó un poco, acercándolo.

	 

	Su novio no se hizo de rogar y se acomodó a horcajadas en su regazo. La diferencia de altura le permitió utilizar su boca para el metal de sus pezones, Yulian tembló nuevamente y dejó escapar un largo gemido; Alibek se sintió más seguro después de eso y lo intentó de nuevo, sintiéndose más confiado al tener la mirada verde sobre él y el halo dorado de su cabello cubriéndolos como si solo fueran ellos dos.

	 

	Quizás la posición era más íntima y eso le hacía sentirse significativamente mejor.

	 

	Alibek volvió a atacar su pecho dejando sus manos vagar por la cintura, subir por su espalda, delineando otra vez las protuberancias de su columna. Había algo gratificante en hacer aquello, quizás sentir como el cuerpo sobre él trataba de acercarse aún más. Lo repitió un par de veces, la respiración de Yulian más agitada.

	 

	—Beka.— alzó los ojos para buscar el motivo por el que lo llamaba, y solo halló una expresión de risueña pereza, como un gato que acababa de robar algo.

	 

	Dejó un beso en su frente y Alibek solo volvió a trabajar con su boca, bajando sus manos hasta las caderas, atrayéndolo hacia sí mismo, tanto que podía sentir la dureza contraria rozando su estómago. De las caderas se dirigió a los muslos y de allí a su premio.

	 

	Quizás fuera algo sucio de su parte, pero le gustaba… y ahora tocarlo debería ser un vicio. Hincó sus dedos en el firme trasero de Yulian, apreciando su forma y como se adaptaba a la forma de sus manos; acarició sin mucho cuidado, aguantando la risa cada vez que Yulian se sacudía y trataba de alejarse y acercarse al mismo tiempo. 

	 

	Más atrevido, Alibek profundizó el contacto; estirando sus dedos hacia la hendidura y quizás un poco más abajo; entre sus piernas, sobresaltándose cuando chocó con algo de metal.

	 

	—Ahora puedes saber cuáles perforaciones conservo.

	 

	—Vas a matarme, Yulka.— masculló en su oreja, apretando suavemente el lóbulo entre sus dientes, avanzando más en ese terreno nuevo.

	 

	—Beka, estírame.

	 

	Por algún motivo, la respiración de Alibek se enganchó al escuchar sus palabras y su lengua se volvió pesada.

	 

	—¿Seguro?.— consiguió preguntar unos segundos después.

	 

	—Sí.— fue apenas un suspiro de Yulian.— es algo que necesito probar. Así que hazlo hasta que estés listo de nuevo. En el bolsillo de mi pantalón tengo…

	 

	—Tengo, también.— le interrumpió Alibek, buscando a ciegas en su mesita de noche hasta dar con una botellita de lubricante a medio usar.

	 

	—Pensé que no… oh, bueno.— de nuevo Yulian usó esa sonrisa de gato de Cheshire— hace tiempo no estoy abajo, así que debería… terminar antes de empezar.

	 

	Alibek asintió y se movió lo suficiente como para darle un espacio en su postura, untó la palma de su mano con un poco de loción, y la frotó para que se calentara. Cuando consideró estar lo suficientemente resbaladizo, tomó el miembro de su novio y lo sacudió a un ritmo constante. Al parecer el otro no se lo esperaba porque ahogó una exclamación entre maldiciones mientras gemía sonoramente.

	 

	Las uñas romas de Yulian se incrustaron en los hombros morenos al momento de alcanzar el orgasmo. La expresión que transformó su rostro en el instante justo en que llegó, era algo que Alibek recordaría durante bastante tiempo:

	 

	El cabello rubio desordenado contra el montón de sábanas y frazadas, la respiración que agitaba su pecho, el tatuaje contrastando con su piel pálida y ruborizada. Oh, definitivamente lo recordaría.

	 

	Y fue más memorable cuando Yulian se incorporó lo suficiente para ubicarse a su lado, apoyando las rodillas y bajando su pecho lo suficiente como para que se apoyara con el colchón, su cabeza reposaba entre sus brazos doblados.

	 

	—Así está bien.

	 

	—Más que bien. — Alibek acarició los muslos enrojecidos y buscó el lubricante para obtener una nueva porción. 

	 

	Tocó el borde suavemente lo suficiente como para desesperar al contrario, y antes de que los gemidos de Yulian se llenaran de más malas palabras, presionó para entrar; los músculos cedieron fácilmente ante el empuje, por lo que no tuvo necesidad de forzar más de lo necesario. Adentrar un segundo dígito le ganó una retahíla de maldiciones, a pesar de que no parecía dolerle en realidad.

	 

	Alibek trabajó a conciencia con sus dedos, las largas piernas pálidas temblaban cada vez que los dedos se adentraban en él. Las argollas de los piercings se veían bastante tentadoras desde esa posición, así que usó el índice y pulgar de su mano desocupada para estimularlo de esa manera.

	 

	—Eres… eres muy bueno en esto.— las palabras de Yulian se escucharon fuertes y claras a pesar de tener la cara pegada en la almohada.

	 

	Hubo más gemidos luego de eso, y algo escandaloso como un grito cuando llevó un dedo más para estirarlo. Buscó la rugosa glándula que (podría o no) hacer que Yulian perdiera la cabeza, curvando un poco sus dedos sintió como el cuerpo de otro hombre prácticamente se derretía y su voz sonó varios tonos más altos.

	 

	Ojalá y los abuelitos no tuvieran sus audífonos encendidos.

	 

	Alibek asaltó una y otra vez ese lugar, sin dejar de lado la escalera de argollas, hasta que consiguió que Yulian no fuera más que un nudo lloroso que balbuceaba incoherencias, además, pudo reconocer que ya él mismo estaba recuperando su dureza. 

	 

	Oh, esa era la magia de la segunda adolescencia. Quizás.

	 

	—Ya… creo que está bien, estoy demasiado listo…

	 

	Asintió un poco perdido, pero Alibek de todos modos buscó el sobrecito con preservativos que estaba en la mesita de noche. Los agitó levemente, mostrándolos y recibió el asentimiento de confirmación.

	 

	Esta vez, y antes de recostarse en la cama, Yulian lo abrazó apretando su boca contra la contraria en un beso demasiado duro y necesitado, y con eso Alibek sintió que sus nervios se volvían a ir. Se hizo un espacio entre las largas piernas blancas, mientras abría uno de los preservativos y lo hizo rodar sobre su miembro. 

	 

	Los ojos verdes seguían cada uno de sus movimientos; eso solo consiguió ponerlo más ansioso.

	 

	Yulian inspiró exageradamente, tal vez buscando relajarse, no duró demasiado porque volvió a tensarse apenas Alibek encontró una posición más cómoda, poniendo una almohada en la parte baja de su espalda.

	 

	—¿Mejor?

	 

	—Eres tan considerado.

	 

	Alibek rodó los ojos y se guardó el comentario sarcástico; sostuvo las caderas más firme de lo necesario y buscó el ángulo que le facilitaría más las cosas.

	 

	Dioses, hace bastante que no hacía algo como eso.

	 

	Yulian hizo una pequeña mueca en el momento en que comenzó a introducirse. Agregó un poco más de lubricante para que fuese más fácil el deslizamiento, resultó hasta cierto punto, hasta que la presión sobre su erección se volvió demasiado.

	 

	Salió un poco para probar la reacción de su compañero. Yulian jadeó suavemente. Parecía estar bien así que continuó empujando una pulgada a la vez, hasta que estuvo completamente dentro.

	 

	Esta vez, su novio dejó escapar un gemido largo y agudo. Alibek lo tomó como una buena señal para iniciar un movimiento que les hiciera sentir bien a ambos; primero fue lento, asegurándose que no fuera incómodo, al parecer había jugado bien sus cartas en la actividad previa.

	 

	Sin embargo, la pista que le dio pase libre fue cuando las piernas de Yulian se abrieron un poco más, buscando acomodarse, llevando una de sus propias piernas hacia su pecho, sosteniéndola sin esfuerzo, permitiéndole a Alibek profundizar los golpes. Ventajas del ballet.

	 

	Y estuvo hecho.

	 

	La posición facilitó las embestidas y pronto tuvieron un ritmo donde ambos se encontraban. Más temprano que tarde necesitaron ir más rápido, la respiración ruidosa, gemidos y jadeos, palabras a medias, maldiciones sin sentido, sus nombres.

	 

	La cama hizo un ruido extraño y ambos se rieron a pesar de estar inmersos en su labor.

	 

	Pero no los detuvo.

	 

	Sus cuerpos parecieron entender el compás necesario. Se adaptaban bien para ser la primera vez que experimentaban juntos.

	 

	Alibek se sintió bien, tener un cuerpo cálido que lo envolvía de esa manera, la forma en que las caderas de Yulian se estrellaban contra las propias, sus labios entreabiertos a causa de las sensaciones… estaba bien. Se sentía muy bien.

	 

	Un poco más rápido, más adentro. Algo necesitado corriendo por sus venas. Muy bueno. Más, aún más.

	 

	El movimiento vertiginoso fue material suficiente como para arrastrarlos al borde de las sensaciones placenteras. Era demasiado y a la vez no bastaba. 

	 

	El cuerpo de Yulian se contraía cada vez más, casi fijándolo en su interior. Alibek se sentía tan fuera de forma que la cadera empezaba a dolerle un poco, pero no iba a detenerse, no cuando el pecho de su novio convulsionaba con su respiración desigual, más jadeos y gemidos, y con un largo balbuceo sin sentido pintó el pecho de ambos de blanco.

	 

	Solo le bastó aquel incentivo visual y un par de embestidas más para saber que no resistiría más. 

	 

	Y se acabó otra vez. 

	 

	Estaba cansado y respiraba peor que un asmático, Alibek sentía que tenía la frente empapada en sudor, en cambio, Yulian se veía fresco como una lechuga.

	 

	Se quitó de encima de Yulian con delicadeza, y pudo ver la expresión pintada en su cara. Alibek descartó el preservativo en el basurero cercano y volvió a recostarse al lado de su amante.

	 

	—Avísame cuando estés listo para otra ronda.— le dijo Yulian palmeando su brazo con sorna.

	 

	Definitivamente este hombre iba a matarlo.

	 

	 

	 

	 

	Eran las tres y media de la tarde cuando el teléfono de Yulian sonó, él murmuró algo sobre lo lejos que le parecía que estaba la mesita de noche para alcanzarlo, así que Alibek se estiró y vio que en la pantalla decía: Abuelo.

	 

	—Tu abuelo.— dijo dejando el móvil sobre la cara de su novio.

	 

	—No.— refunfuñó este, alargando la “o” innecesariamente, quejándose como un niño chiquito.— debe ser muy tarde y ya me dio por muerto.

	 

	—Yulka, no seas dramático.

	 

	No recibió respuesta, pero vio cómo le hacía señas de que contestaría la llamada.

	 

	—Hola, abuelo… sí, sí… estoy con Beka aún… ¡no digas eso! oh, ojalá Katya no te haya oído decir eso… sí, iré dentro de un rato… está bien… no, no pasó nada.— Yulian puso los ojos en blanco y lo miró para decirle:.— mi abuelo dice que saludos.

	 

	—Dile hola de mi parte.

	 

	—Dice que hola… sí… oh, dios ¡Abuelo! no me estás preguntando eso, no te voy a responder… estoy colgando, sí nos vemos en un rato.— Yulian cortó y tiró el celular entre las sábanas.— el viejo estaba haciendo preguntas vergonzosas.

	 

	—¿Sobre qué?

	 

	—Puedes imaginarlo, bastardo.— apoyó sus brazos en el pecho de Alibek y lo miró fijamente.— aliméntame, me muero de hambre.

	 

	—Tendríamos pastel para comer si no te lo hubieses tragado todo ayer.

	 

	—¿Pedimos una pizza?

	 

	—¿Comida thai?.— le contraatacó Alibek.

	 

	—No, Beka, muchos condimentos. La pizza es perfecta.

	 

	—Pero siempre comemos pizza.

	 

	—Pizza.

	 

	—¿Comida china?.— preguntó Alibek esta vez solo por llevar la contraria, pues ya sabía que no habría manera de que Yulian cambiara de opinión.

	 

	—Pizza.

	 

	—Vale. Márcale a la pizzería de tu preferencia.

	 

	Alibek jugó con el enredado cabello rubio mientras Yulian pedía una pizza tamaño mega familiar de masa gruesa, borde de queso, marinara extra, doble queso, hongos, pollo y cebollas, sin orégano, y agregó palitos de ajo.

	 

	Estaba casi seguro que Yulian podría comerse tres cuartos de la pizza él solo y, bueno, él también estaba hambriento, así que le dijo que cargara una segunda porción de palitos de ajo.

	 

	—Dice que estarán aquí como en media hora, así que sería bueno estar algo presentables.— al contrario de lo que dijo, Yulian se estiró un poco para besarlo y se acomodó mejor.

	 

	—Entonces deberías empezar con un buen baño.

	 

	—Siento que si me levanto me tiritarán las piernas.

	 

	—No lo sabrás hasta que te levantes. Vamos.— Alibek se movió para salir de la cama y encontrar sus pantalones de pijama. 

	 

	Yulian no hizo ningún esfuerzo por seguirlo y se quedó envuelto en las frazadas revisando su teléfono.

	 

	—Adelántate.

	 

	 

	 

	 

	Al final, la pizza llegó mientras Yulian utilizaba el baño. Alibek tomó ventaja y empezó a comer antes de que la bestia rubia saliera y se acabara todo.

	 

	Momentos después Yulian se le unió utilizando ropa que había sacado de su armario, y por la que seguramente tendría que pelear para que le fuera devuelta más tarde. Ni bien se ubicó en el sofá, su novio empezó a engullir los palitos de ajo.

	 

	Como todo un caballero, Alibek le dejó una taza de café y un manojo de servilletas para que no hiciera un desastre.

	 

	Esta vez fue el teléfono de Alibek el que sonó, pero Yulian fue más rápido y lo tomó para colgar de inmediato.

	 

	—¿Quién era?

	 

	—Tu mamá.

	 

	—Cuando se entere de que le colgaste, le va a dar un ataque.

	 

	—El mismo ataque que le dará a Svetlana cuando la tenga que llamar para decirle que no podré ir a trabajar.

	 

	—¿Qué le dirás?

	 

	—La verdad.— Yulian sonrió antes de levantar su trozo de pizza y comer como si fuera lo más normal del mundo decirle a su jefa que no iba a ir porque estuvo en la cama con su novio.

	 

	 

	 

	 

	El día lunes llegó y Alibek tuvo que responder las desagradables preguntas de Irina interrogándolo sobre el motivo de su falta a la junta de maestros del día viernes.

	 

	Por suerte, Carlos Alberto y Bianca lo salvaron llevándolo al otro lado de la sala de maestros para supuestamente explicarle los protocolos sobre la salida académica. En realidad, no hablaron de nada, solo escucharon a Bianca quejarse de los niños de cuarto que no querían leer el libro que les había asignado pues lo consideraban aburrido.

	 

	El día estuvo igual que siempre, salvo que en el receso Katya le llevó una bolsa con muffins de parte de Sergei. Tuvo que compartirlos con Carlos Alberto y Bianca, mientras Carlos Alberto le confesaba a la mujer lo mal que lo traía su enamoramiento por Xiang Xao… Xiong Xiao, o como se llamara el pasante; Bianca fue capaz de darle mejores consejos y decirle que se animara a invitarlo a salir, y estaba pensando en regalarle algo por ser tan buena.

	 

	Finalmente, Alibek aburrido de escuchar cantar constantemente la cancioncita de “grabé en la penca de un maguey tu nombre” y otras de ese estilo por parte de su compañero, tomó la decisión de ir hasta la mesa donde Boris y su pasante trabajaban y le dijo que Carlos Alberto lo estaba invitando a ver el fútbol. El chico se puso de un color rojo brillante mientras asentía y le dijo que anotara su número para dárselo al maestro de inglés.

	 

	Carlos Alberto apenas tartamudeó un gracias y Bianca se rio diciéndole que Alibek le había ahorrado meses de flirteo incómodo.

	 

	El martes fue agotador porque Alibek tuvo que reunirse con algunos apoderados de otros cursos por tres niños que parecían tener alguna dificultad auditiva y sus padres no lo habían notado; durante una de sus clases de reconocimiento de instrumentos musicales por el sonido le pareció que podía ser de esa manera. Tuvo que llenar unos papeles, hablar con Dean, hablar con Furukawa, de nuevo con Dean, luego con el psicólogo escolar, de vuelta a Furukawa y recién pudo tener una conversación con los padres, con el inútil apoyo del orientador como vigía.

	 

	El miércoles tuvo que contar que el día viernes estaría de cumpleaños y que necesitaba que de nueva cuenta lo cubrieran en la reunión de maestros. Carlos Alberto le dijo que sí, siempre y cuando fuera como apoyo moral a su cita con Xiong Xao.

	 

	Tuvo que ceder.

	 

	El jueves tenía esa extraña sensación de que sus compañeros estaban planeando algo porque soltaban esas risitas adolescentes cada vez que lo veían. Deseó que el tiempo pasara rápido porque los mensajes de su mamá diciéndole que no se atreviera a faltar a la cena se acumulaban en su teléfono y más después de que el sábado Yulian le colgara.

	 

	Lo único bueno de ese jueves fue que justo a las 00:00 (que ya era viernes en realidad), le llegara en mensaje de cierto rubio alborotador diciéndole feliz cumpleaños. Y seguido de ese, otro mensaje recordándole que Katya también cumplía años y que aún no le había comentado a la niña que compartían su día de nacimiento.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXIX

	Suegra, cuñada y yerno, son la antesala del infierno

	 

	 

	 

	Y lo que más temía ocurrió.

	 

	Bueno, no lo que más temía, sino algo que solo temía regularmente. En la medida de temor de Alibek, solo estaba en cuatro de diez, o algo así.

	 

	No es que tuviera una escala de cosas a las que les tenía miedo.

	 

	De todos modos, cuando Alibek entró ese día viernes a la sala de maestros, sus queridos compañeros de trabajo tenían su lugar arreglado como si fuera una mesa de cumpleaños, sombreritos cónicos y pastel incluidos; aunque los chicos fingían estar trabajando y no notarlo cuando entró, hasta que retiró la silla para dejar caer su mochila con cosas.

	 

	Alibek casi se infartó cuando todos gritaron y le arrojaron serpentinas y confeti a la cara.

	 

	Cantaron cumpleaños feliz a coro y esquivó a Big D cuando quiso enterrarle la cara en el pastel después de soplar la velita con signo de interrogación. Hicieron un brindis con café mientras lo felicitaban, le preguntaban la edad y cuáles eran sus planes para la noche.

	 

	Durante el primer receso acordaron que se comerían el pastel, así que Dante, que no tenía clases en el primer periodo, se ofreció llevarlo a la cafetería de la escuela para que se conservara mientras todos iban a sus respectivos cursos.

	 

	Alibek tuvo que escuchar a sus alumnos de todos los cursos cantando la canción de cumpleaños. No quiso herir los sentimientos de los mocosos pidiéndole que se callaran, así que aguantó estoicamente con algo parecido a una sonrisa; incluso en un curso le obsequiaron una caja de bombones y una corbata con notitas musicales (que jamás usaría, pero eso no tenían porqué saberlo los críos). 

	 

	Durante el receso, mientras compartían el pequeño pastel en la sala de profesores, Katya tímidamente le pidió a Boris que llamara al profe Beka porque le tenía que pasar algo.

	 

	Apenas Alibek salió, la pequeña Katya se le pegó en un abrazo apretado murmurando “feliz cumpleaños”. Le correspondió el abrazo y le dijo “feliz cumpleaños para ti también”; la niña pareció resplandecer con esas palabras y asintió frenéticamente con sus mejillas encendidas de rojo.

	 

	—Mi papá y mi abuelito le mandan el almuerzo de cumpleaños.— le alcanzó una bolsa de tela con un contenedor de comida, pero apenas el mayor la tomó, Katya se arrepintió y se la quitó para buscar algo adentro.— lo siento, es que tenía su regalo también… quería dárselo en la tarde, mi papi dijo que sería lo mejor porque tal vez no tendría donde guardarlo, pero yo le dije que no era algo grande y lo podía guardar donde quisiera o usarlo de inmediato. Y mi papi me dijo que le dijera qué era su regalo, y yo le dije que no porque era secreto y que, después, si usted quería se lo podía mostrar, se enojó… o sea, dice que no se enojó… pero es porque él quería saber, y no era justo que él supiera, aunque me haya dado el dinero para que lo comprara, porque yo ya sé hacer estas cosas y… feliz cumpleaños, de nuevo.

	 

	Katya le volvió a entregar la bolsa y un pequeño paquetito rectangular envuelto en papel de regalo de animalitos.

	 

	—Muchas gracias, Katya.

	 

	—Puede abrirlo de inmediato si quiere.

	 

	Al rasgar el papel Alibek se encontró con una cajita de color rosa con nubes blancas, lo que hizo que se sintiera más curioso respecto a lo que contenía. Miró de reojo a Katya que se movía ansiosa de un lado a otro esperando que abriera su regalo.

	 

	Cortó el pequeño trozo de cinta adhesiva que le impedía abrir la caja y la tapa salió casi volando por la cantidad de algodón que había adentro.

	 

	—Es una camita.— explicó Katya curiosa, acercándose un poco más, como si ella no supiera lo que había adentro.

	 

	Era un osito de color café de unos 10 centímetros, tenía una chaqueta de cuero, parecía que le habían pintado unas cejas que lo hacían parecer serio y en una de sus manos tenía un cuaderno pequeñito. Lo sacó de la cajita para notar que había una cadena y una argolla saliendo de la cabeza del oso. Era un llavero, aunque quizás demasiado enorme como para tenerlo en el bolsillo.

	 

	—Está muy bonito, gracias.— Alibek lo estudió un poco más y se fijó que había una larga tira de pegamento seco donde debían ir las costuras de la ropa del osito.

	 

	—Es usted, profe Beka.— la niña se rio enseñando sus dientecitos.— le hice una chaqueta como la suya… no me dejan usar agujas, así que tuve que pegarla con silicón frío y no me gusta porque queda raro, me demoré mucho para que quedara bien y quería hacerle guantes también,  pero no tenía más tela de esa porque le saqué un bolsillo a una de las chaquetas de mi papi… ojalá no se enoje.

	 

	Alibek asintió levemente, no queriendo imaginar cómo iba a reaccionar Yulian cuando supiera lo que Katya había hecho.

	 

	—Te quedó muy bonito.

	 

	—Y también tiene la carpeta donde lleva los exámenes y tiene las cejas así.— la niña puso sus deditos sobre su frente como si fueran sus propias cejas furiosas.— porque usted siempre mira así.

	 

	—¿Siempre estoy enojado?.— preguntó Alibek divertido, volviendo a meter al osito en la caja.

	 

	—No, no enojado.— Katya rio y se llevó la mano a su barbilla en un gesto pensativo.— es como serio, como si usted fuera pesado… pero no es pesado, es muy amable. Algunos niños del otro curso dicen que usted es muy ectristo… etstristo….

	 

	—¿Estricto?

	 

	—Sí, eso. Pero yo creo que no, porque a nosotros nos ayuda mucho, a mis compañeros también. Y cuando Marko no sabe algo siempre se lo explica hasta que lo aprende.— la niña sonrió más aún y se balanceó en los talones de sus pies.— me tengo que ir, profe Beka, ojalá le guste la comida.

	 

	—Gracias por traerme regalos.— esta vez, por voluntad propia, abrazó primero a Katya y fue abrazado de vuelta con toda la fuerza de una niña de siete… ocho años, ahora.— en la tarde te daré tu obsequio.

	 

	—Gracias, profe Beka. ¿Le gustó el osito?

	 

	—Claro que sí, lo usaré en la llave de mi motocicleta, ya que tiene su propia chaqueta de cuero.

	 

	—Oh, ¡entonces tengo que hacerle un casco! Para que también esté seguro.

	 

	—Eso sería bueno. 

	 

	—Me voy.— Katya anunció una vez más y se volteó para irse corriendo al patio con el resto de los niños.

	 

	 

	 

	 

	Una vez terminada las clases, Alibek condujo hasta la librería para buscar un regalo para Katya.

	 

	Allí compró un libro de mitología celta con ilustraciones, un marcapáginas con maripositas en relieve y una pequeña lámpara para libros que tenía forma de un tulipán. Pidió todo para regalo, porque estaba seguro de que, si lo intentaba envolver por su cuenta, Katya jamás llegaría a abrir el paquete.

	 

	Con todo listo, se dirigió hasta el departamento de Yulian, puesto que acordaron que sería mejor que se encontraran allí. No le veía mucha diferencia, ya que vivían a unos cuantos metros de distancia, pero creyó que sería lo mejor si quería entregarle su obsequio a Katya.

	 

	Alrededor de las seis de la tarde, y después de un embotellamiento caótico en la ruta principal, llegó hasta el complejo de edificios. Odiaba los días viernes y sus estúpidos atochamientos; si bien comprendía que toda la gente quería volver a sus hogares lo más pronto posible, no soportaba tener que estar en la carretera más tiempo del necesario, oyendo bocinazos e insultos constantemente; ahí era cuando le daban ganas de tener una ametralladora y hacerlos callar a todos… o quizás pasarle la motocicleta por encima a algunos.

	 

	Era lo que Alibek más odiaba de trabajar en la ciudad, eso y que cada día parecía que había más gente y más vehículos.

	 

	Ojalá y se cumpliera alguna de esas profecías del fin del mundo que andaban por internet.

	 

	Ah, cierto, era su cumpleaños, no debería andar de mal humor.

	 

	Ja.

	 

	Alibek trató de serenarse y no pensar en la masacre que ocurriría en la cena de cumpleaños. Si pensaba positivo, morir a los treinta y cuatro no era tan terrible.

	 

	Se dirigió hasta el departamento de Yulian y tocó el timbre. Escuchó su gritó “voy” desde dentro y al segundo apareció en la puerta.

	 

	—Hola, guapo.— Yulian pasó uno de sus brazos por los hombros de Alibek y le dio un ruidoso beso en su mejilla antes de hacerlo entrar.— Feliz cumpleaños. ¿Disfrutaste de la comida?

	 

	—Estaba muy buena, gracias.— dijo, aunque Alibek estaba más preocupado pensando si había dejado el tupper entre sus cosas en la escuela o lo tenía en su mochila en ese momento; ojalá que no se acordara y le preguntara por el contenedor.

	 

	—La preparó mi abuelo, yo solo corté las verduras.

	 

	—Con razón estaban tan bien cortadas.— dijo con un tono que destilaba falsa admiración y vio que el otro dibujaba una sonrisa.

	 

	Excelente, no se acordaba del tupper.

	 

	—Es que soy un profesional.— esta vez Yulian lo besó en los labios y le arregló el cuello de la camisa.— el abuelito está en la casa de Olga y Mijail, por lo que no podrá cuidar a Katya y tendrá que ir con nosotros.

	 

	Alibek dejó su mochila en el sillón más cercano y buscó su teléfono para marcarle a su mamá. Debía evitar echarle más leña al fuego llevando a Katya de sorpresa.

	 

	—Vale. Llamaré para avisar.

	 

	—Espera, espera. No te he dado tu regalo.— retiró el celular de las manos de Alibek,  con lentitud deslizó la chaqueta de cuero por los hombros y desabotonó la camisa hasta la mitad.— y quiero dártelo ahora porque es algo que podrías necesitar.

	 

	Yulian dejó que sus dedos resbalaran tocando toda la piel expuesta. Con la misma delicadeza abrió el resto de los botones y dejó un beso cerca de su clavícula, arrastrado sus uñas por el pecho moreno.

	 

	La respiración de Alibek se enganchó y se estremeció cuando Yulian se ubicó más cerca, sus labios casi rozándose mientras se deshacía de la camisa.

	 

	—Feliz cumpleaños, Beka.— susurró y con la mano que no estaba sobre su hombro, y salido de quien sabe dónde, le estampó un paquete de regalo en el pecho.

	 

	Yulian soltó una risita cuando vio lo confundido que estaba su novio.

	 

	—¿Qué…?

	 

	—Por ahora solo regalos para todo espectador. Katyusha está en la otra habitación y estoy seguro de que se muere por venir a verte, así que ponte tu regalo.

	 

	Más confundido que antes, Alibek abrió el paquete y se encontró con una bonita camisa a cuadros verde y negro, y una simple camiseta negra sin mangas.

	 

	—Gracias, no tenías que molestarte…

	 

	—Claro que sí, además combina con mis ojos.— le dio un codazo amoroso y otro beso antes de encaminarse hacia el pasillo que llevaba a las habitaciones.— para no distraerte, voy a ver si Katya terminó de vestirse mientras tú te pones eso.

	 

	Alibek no dijo nada, pero se sintió bastante agradecido con el regalo y, por el tono que usó Yulian, supuso que querría que lo usara para la cena familiar.

	 

	Algo debía estar planeando.

	 

	La camiseta se le ajustó bastante bien y la camisa le quedó perfecta. Con los jeans y zapatillas negras quedaba un atuendo bien coordinado.

	 

	Sintiéndose un poco fuera de lugar, Alibek fue hasta la cocina para beber un poco de agua.

	 

	A los pocos minutos, llegó Katya que vestía zapatillas blancas con una tira de luces que se encendían de muchos colores cuando caminaba, leggins negros simples, una camiseta (o vestido, no sabría decirlo), de color blanco que le llegaba hasta más arriba de las rodillas y tenía un dibujo de un gato adorable en el pecho y sobre eso una blusa a cuadritos amarillos y verdes.

	 

	—¡Profe Beka!.— chilló emocionada Katya, abrazándolo.— voy a ir con ustedes, ¿estará Malina? Si está podemos jugar juntas.

	 

	—Seguramente estará ahí.— la niña saltó emocionada en su lugar y antes de que lo siguiera bombardeando con preguntas, Alibek intervino.— traje tu obsequio de cumpleaños, espérame aquí.

	 

	Katya se quedó allí como si hubiese quedado congelada. Cuando volvió a la cocina, estaba en la misma posición, Alibek le entregó la bolsa que tenía su regalo y Katya gritó en un tono bajito.

	 

	—¿Puedo abrirlo?

	 

	—Claro.

	 

	La niña dejó que la bolsa arrastrarse por el suelo y rasgó el papel ansiosamente. Volvió a gritar, aunque más alto, cuando vio el libro.

	 

	—¡Gracias!.— exclamó, rebotando en su lugar mientras pasaba algunas páginas y veía los dibujos.— ¡Está muy bonito! ¡y un marcador! y… ¿qué es esto?.— registró el tulipán hasta descubrir su función.— ¡es una lamparita! ¡todo es muy bonito!

	 

	Dejó las cosas sobre la mesa y fue a abrazarse de su profesor.   

	 

	—¿Te gusta?

	 

	—Sí, gracias. Están muy geniales.— Katya apretó los brazos en torno al mayor .—¿Me hace un peinado de cumpleaños, profe Beka?

	 

	En ese momento Alibek recordó que se había prometido que intentaría ver otros peinados para la niña, pero lo había olvidado completamente.

	 

	—Solo sé hacer uno.

	 

	—¡Improvisa!.— escuchó el grito de Yulian, que veía desde, lo que supuso, era el baño.

	 

	—Pero...

	 

	—Cualquier cosa está bien.

	 

	Katya arrastró una silla hasta dejarla cerca de Alibek y le entregó un peine y un montón de elásticos de colores. En tanto, la niña tomó el libro recién adquirido y lo revisó atentamente.

	 

	Improvisar. De todas las cosas que era capaz de hacer, improvisar un peinado no estaba en la lista de Alibek.

	 

	Cepilló el largo cabello de Katya varias veces decidiendo qué podría hacer. Dividió la cabellera en dos e hizo coletas lo más parejas posible, midió una y otra vez que estuvieran a la misma altura, incluso se alejó un poco para comparar que así fuera.

	 

	—¿Ya terminó?.— preguntó la pequeña al ver que su profesor favorito la rodeaba para verla desde todos los ángulos.

	 

	—Aún no.

	 

	Cada coleta se transformó en una trenza firme y bien definida. Las cerró con un elástico y admiró su trabajo. El siguiente paso fue enrollar cada trenza sobre sí misma y formar dos rodetes gemelos a cada lado de la cabeza y mantenerlos en su lugar con los elásticos.

	 

	Se veía bien. Alibek se sintió satisfecho por la simetría del peinado y tomó distancia comprobando una vez más que estuviese todo en orden.

	 

	—¿Por qué Katya es Minnie Mouse ahora?.— preguntó cierto rubio llegando a la habitación.

	 

	Yulian estaba apoyado en la pared vistiendo una familiar camisa a cuadros amarillos y negros.

	 

	—¡Papi!, te ves super genial.— exclamó Katya corriendo a abrazar a Yulian, e hizo un mohín al decir:.— y no soy Minnie.

	 

	Al ver a padre e hija juntos, Alibek pudo notar que la camisa de Katya combinaba con la camisa de Yulian… y con la que le había regalado a él.

	 

	—Deberías usar tu diadema con orejitas de gato.— le prepuso Yulian terminando de peinar los cabellitos cortos que enmarcaban el rostro de la niña.

	 

	—¡Sí! Voy a ir a buscarlas

	 

	Katya voló a su habitación, tropezándose con algo en el camino; gritó un: “estoy bien, no pasó nada” antes de dar un portazo.

	 

	—Creo que tengo buen ojo para elegir ropa.— dijo Yulian cuando se vieron solos.

	 

	—¿Cuál es tu plan, Yulka?

	 

	—¿Qué te hace pensar que tengo un plan?.— dijo en un tono pretendidamente inocente, cruzando los brazos tras el cuello de Alibek.

	 

	—Camisas a juego, quizás.

	 

	—Eso fue una coincidencia.

	 

	—¿Esperas que te crea?.— sujetó las caderas de Yulian y se acercaron un poco más; Alibek inició un beso lento.

	 

	Era tan fácil hacer esa clase de cosas. El recibimiento natural y nada forzado, lo increíblemente cómodo que se sentía alrededor de Yulian y lo cómodo que parecía Yulian con él.

	 

	Después de que se acostaron nada se volvió incómodo. Siguieron comportándose de la misma manera que antes: los mensajes tontos y las llamadas solo para molestar, las fotos de lo que tenían al frente y los mensajes de buenas noches.

	 

	Los besos seguían siendo fáciles y quizás ahora dudaba menos al momento de abrazarlo.

	 

	—Estoy seguro de que Katyusha nos está espiando.— murmuró Yulian cuando se alejaron.

	 

	—Tu hija es rara.

	 

	—En algún momento te acostumbrarás.

	 

	—¿Eso crees?

	 

	—Creo que quiero ser positivo al respecto, ¿estaría mal?

	 

	Los ojos verdes se centraron en los suyos mientras preguntaba aquello. Y Alibek supo que no estaban hablando de Katya.

	 

	—No lo sé. También estoy siendo positivo.

	 

	Definitivamente no estaban hablando de Katya.

	 

	 

	 

	 

	Viajaron en el automóvil de Yulian, aunque condujo Alibek porque Katya quería irse con su papá en el asiento trasero. Así que no le quedó más remedio que ser el chofer y escucharlos cantar desafinadamente, casi gritándole al oído, canciones de las películas de Barbie (según explicó Katya).

	 

	Cuando estacionaron fuera de la casa de los Zholdas. Yulian se volvió a su hija y le dio un besito en la frente.

	 

	—Gatita, puede que la familia de Beka sea un poco dura conmigo. A mí no me importa, así que quiero que a ti tampoco te importe. 

	 

	—¿Por qué?.— Preguntó Katya, frunciendo el ceño y buscando la mirada de Alibek.— si te dicen algo feo, voy a defenderte.

	 

	—Gatita...

	 

	Alibek suspiró y decidió que tenía que intervenir:

	 

	—Mi papá es un poco enojón, no va a decirle nada feo, pero seguramente no será amable. Pero si llega a decirle algo a tu papi, lo defenderé.

	 

	—¿De verdad?.— Alibek asintió.— prometa que defenderá a mi papi si lo tratan mal.

	 

	—Lo haré. Lo prometo.

	 

	Katya entrecerró sus ojitos verdes y extendió su mano para cerrar el trato. Ambos se dieron la mano con fuerza.

	 

	—Por si les importa, puedo defenderme solo.— murmuró Yulian poniendo los ojos en blanco, pero ninguno de los dos le prestó atención a su reclamo.

	 

	Bajaron del auto, Katya colgando del brazo de Alibek como si fuera lo más natural del mundo. Incluso, preguntó si podía tocar el timbre, por lo que la cargó en brazos para que alcanzara el botón.

	 

	—No la consientas tanto.— Yulian le dio un codazo en el momento justo en que Maqpal abría la puerta y su rostro siempre serio dibujó una gran y falsa sonrisa.

	 

	—Oh, entonces era cierto lo que dijo mamá, que vendrías con compañía. ¡Qué agradable! papá estará tan feliz.

	 

	Claro, Alibek podría imaginarlo. Saludó como siempre a su hermana, lo bueno era que no pudo abrazarla por estar sosteniendo a Katya; más tarde le agradecería por eso. Le hubiese gustado ver el intercambio de Yulian y Maqpal, pero decidió adentrarse en su casa.

	 

	Lo único que denotaba la celebración de un cumpleaños en la habitación, era un arreglo floral con globos y un pequeño cartel que decía “feliz cumpleaños”, ubicado en la mesita de centro. Como siempre el delicado buen gusto.

	 

	—¡Katya!.— gritó Malina saltando desde el sillón donde momentos antes había estado jugando con su iPad, y corriendo en dirección a Alibek.—  lo siento, ¡tío Beka, feliz cumpleaños!

	 

	—Gracias, Lina.— revolvió los cabellos negros de su sobrina y ella le sonrió arrugando sus ojitos.— Katyusha también está de cumpleaños hoy.

	 

	—¿De verdad?

	 

	—Claro que sí. ¿cierto, Katya?.— preguntó Alibek, pero la aludida tenía la mirada pegada en el patriarca Zholdas.— ¿Katyusha?

	 

	—Ah, sí… sí. También estoy de cumpleaños.

	 

	—¡Qué genial!.— Malina saltó en su lugar y logró abrazar a su amiga cuando fue dejada en el suelo.— feliz cumpleaños también, Katya.

	 

	—Oh, porque no nos avisaste que la pequeña Katya también estaba de cumpleaños.— dijo Farida, sonando más afectada de lo que se veía.— podría haber traído un pastel extra.

	 

	—No se preocupe, señora. Está bien así.— intervino Yulian, poniendo su mano sobre el brazo de Alibek, los ojos de Bolad Zholdas se posaron en el lugar donde se tocaban.— buenas noches.

	 

	Roxar, el esposo de Maqpal, venía entrando con una botella de vino y se quedó parado en el umbral de la puerta mirando casi con la boca abierta a los recién llegados. 

	 

	—Ahora que estamos todos.— empezó Alibek en un tono demasiado alegre como para ser real.— les presento a Yulian Kotovsky, mi novio y a su hija, Katya. El niño que está en el sillón es Izahak, el hijo de Maqpal y Roxar, Roxar es el hombre que está allí con la botella en la mano y es el esposo de mi hermanita Maqpal, que ya has tenido el gusto de conocer, lo mismo con la adorable Malina. Mi mamá, a quién también conoces y, por supuesto, mi papá, Bolad Zholdas, que está sentado en el sitial de la esquina y no ha dejado de mirarnos como si fuéramos extraterrestres.

	 

	—¡Alibek!.— exclamó Farida y el aludido solo se encogió de hombros.— de acuerdo, de acuerdo. Feliz cumpleaños, hijo.

	 

	La mujer cruzó la habitación y abrazó a su hijo, plantándole un beso en cada mejilla. Luego saludó a Yulian con apenas una sonrisa y a Katya le deseó un buen cumpleaños junto a un corto abrazo.

	 

	Maqpal le dio un codazo a su esposo y Roxar se acercó con un escueto “feliz cumpleaños” y un apretón de manos. Unas palmaditas en el hombro de Katya y apenas un asentimiento hacia Yulian, que estaba a punto de soltar una carcajada. Maqpal hizo algo similar y luego fue a sacar a su hijo del sillón para que felicitara a su tío y a la “niñita nueva”.

	 

	Cuando todos se quedaron en un silencio mortificante en medio de la sala, el señor Zholdas se puso de pie y caminó hacia Alibek, le dio un par de golpes en la espalda y dijo:

	 

	—Será mejor que pasemos a comer.

	 

	—Papi, quiero lavarme las manos.— dijo Katya tirando de la camisa de su progenitor.

	 

	—¡Yo también!.— exclamó Malina.— vamos, te digo donde está el baño.

	 

	La menor de las dos niñas arrastró a la otra a algún lugar de la casa. Yulian soltó una risita que parecía haber estado conteniendo desde hace mucho rato, Alibek lo miró interrogante y solo consiguió un “después te digo”.

	 

	La larga mesa estaba arreglada elegantemente con un mantel blanco con bordes dorados, diez puestos marcados con diez platos con sus respectivas servilletas de tela, juego de cubiertos (desde las cucharillas de postres hasta los tres cuchillos y tenedores reglamentarios), copa de vino, de agua y de champaña; platillos de pan. En el centro había tres arreglos florales pequeños parecidos al del comedor y entre ellos gruesas velas de bases doradas. Todo muy combinado y elegante.

	 

	—Tomen asiento, por favor.— dijo Farida con voz dulce.— iré a avisarle a Viveka que estamos listos.

	 

	Como era de esperarse, Bolad Zholdas ocupó su lugar en la cabecera de la mesa. A su derecha se sentó Roxar (en el lugar que debería haber ocupado Alibek, pero no es como si le importara), seguido de Izahak, Maqpal; Malina debió sentarse al lado de su mamá, pero prefirió ubicarse al lado del lugar que ocuparía Farida para quedar al lado Katya; Yulian tomó asiento inmediatamente después de su hija, lo que dejó a Alibek en el puesto que enfrentaba a su padre.

	 

	Mami Zholdas volvió a los pocos minutos anunciando que la cena sería servida en breve.

	 

	El silencio cayó pesado entre los presentes… bueno, menos entre Katya y Malina que seguían platicando ajenas a todos, hablando sobre películas o algo así.

	 

	—Así que…— empezó Bolad.— ¿a qué te dedicas, Julio?

	 

	—Se llama Yulian.— gruñó Alibek, con su mejor expresión en blanco. Sabía que su padre empezaría con su interrogatorio horroroso a pesar de que ya sabían algunas cosas, además, estaba seguro que su mamá ya había investigado más de lo necesario.

	 

	—Mi error, lo siento, Yulian.

	 

	—Soy instructor de ballet en la academia Pavlova.

	 

	—¿Ballet, eh? He escuchado que hay muchos homosexuales en eso…

	 

	—Papá.— no habían pasado ni cinco minutos y Alibek ya se estaba arrepentido de haber aceptado la invitación de su madre.

	 

	—No te preocupes, cariño.— Yulian arrastró su mano por la mesa y enlazó los dedos con los de su novio, sonriéndole con una dulzura que casi logró hacer reír a Alibek.— sí, bueno, suegro, soy parte de ese grupo. La verdad no he conocido a mucha gente del ambiente, yo solo me dedico a enseñar.

	 

	—Farida dijo que tenías un trabajo de vendedor.

	 

	—Sí, estoy trabajando en una perfumería del centro comercial, pero estoy pensando seriamente en reducirlo a trabajo de medio tiempo.

	 

	—No me habías dicho.— Alibek lo miró extraño y Yulian, que solo logró verse más resplandeciente.

	 

	—Era una sorpresa. Quiero que pasemos más tiempo juntos, amor.

	 

	Alibek deseó ser tan buen actor como Yulian, así que se esforzó en su siguiente movimiento:

	 

	—Oh, cariño. Muchas gracias.— levantó la pálida mano hasta sus labios y la besó levemente.— gracias por pensar en nosotros.

	 

	—¡Hacen tan bonita pareja!.— chilló Malina.

	 

	—Te lo dije. Te dije que eran como dos príncipes.— estalló Katya a su lado.— son perfectos.

	 

	—Sí. Tienes mucha suerte de que mi tío Beka sea el novio de tu papi, y tu papi es muy lindo. 

	 

	—Y el profe Beka es muy lindo también.

	 

	—¡Quiero que se casen!

	 

	—Lina.— Maqpal reprendió a su hija y ésta bajó la vista un poquito avergonzada. 

	 

	—¿Los hombres se pueden casar?.— preguntó Izahak a su padre, pero respondió Bolad.

	 

	—En este país no pueden, y ojalá no lo permitan.

	 

	—Cariño.— esta vez Farida quiso poner un alto en la mala actitud de su esposo, pero, por supuesto Yulian tenía algo que decir.

	 

	—Aún llevamos poco tiempo saliendo con Beka, pero si quisiéramos casarnos podríamos hacerlo en otro país.

	 

	—Pero no sería legal aquí.

	 

	—No importa, yo solo quiero la fiesta.— rio Yulian encantadoramente.— y ver a Beka en traje.

	 

	—Ojalá se casen.— suspiró Malina.— quiero ser la niña de las flores.

	 

	—¡Yo también!.— exclamó Katya.— podríamos tener vestidos iguales, ¡de hadas!

	 

	—Yo quiero llevar los anillos.— dijo Izahak encogiéndose de hombros.

	 

	Los gritos de ¡Sí! de las niñas se mezclaron con el llamado de atención de Roxar a su hijo. La discusión no pasó a mayores porque una mujer de avanzada edad empezó a servir los platos; a ella la siguió un chico más joven que llenó las copas de vino, aunque tanto Yulian como Alibek rechazaron y pidieron agua, excusándose en que debían conducir y preocuparse de Katya. A los niños les sirvieron refrescos, y su comida eran papas fritas, nuggets y ensaladas, nada similar al platillo elaborado que comerían los adultos.

	 

	—Feliz cumpleaños, Alibek.— Bolad levantó su copa haciendo un brindis desganado. Pero el resto alzó su copa de todas maneras.

	 

	Comieron en relativo silencio hasta que el pequeño Izahak dejó caer su tenedor y miró a su tío con una pregunta bailando en sus ojos negros.

	 

	—¿Tío Beka? ¿Por qué te gustan los hombres?

	 

	Tanto Bolad como Roxar se atragantaron con la comida, Farida encendió sus mejillas de rojo y Maqpal miró a su hijo como si no lo hubiese visto nunca. Yulian, por su parte, ocultó su risa con una tos y Katya lo miró con la boca abierta.

	 

	—Bueno… .— empezó Alibek sintiéndose observado y el centro de atención.— es… es cosa de gustos, creo. Prefiero a los chicos por sobre las chicas.

	 

	—Pero el tío Yulian se ve como una chica.

	 

	—¡Mi papi no se ve como una chica!

	 

	—No parece...

	 

	—Pequeño.— empezó Yulian, interrumpiendo a su novio.— que tenga el cabello largo no significa que sea una chica. Y sería más apropiado que estos temas los trataras con tus padres. Pero agradezco lo de “tío Yulian”.

	 

	Le guiñó un ojo e Izahak se sonrojó hasta la raíz del pelo.

	 

	—Lo siento, está siendo insolente.— se medio disculpó Maqpal.

	 

	—No te preocupes, querida, los niños son solo el reflejo de lo que son sus padres.

	 

	Alibek fingió que se limpiaba con una servilleta para ocultar su sonrisa ante las palabras de su novio.

	 

	Retomaron la comida en silencio, intercambiando pocas palabras, solo para pedirse la sal, el pan o las ensaladas. Había demasiada tensión en el aire y, al parecer, también había un tácito acuerdo para no hablar temas polémicos mientras los niños estuvieran ahí.

	 

	La comida fue seguida por un postre de frutas servido por Viveka, mientras su acompañante retiraba los platos usados.

	 

	Katya preguntó tímidamente cuál de todas las cucharas podía usar y, antes de que cualquiera pudiera responderle, Alibek le dijo que usara la que quisiera.

	 

	Farida intentó explicarles a las niñas cuál era la cucharilla apropiada, pero Malina decidió que tampoco importaba y comió con su tenedor.

	 

	Mientras comían el postre se trataron los temas relacionado a Katya: cómo iban sus notas en la escuela, cómo era su comportamiento, qué era lo que les gustaba y si tenía más amiguitos. Ella fue muy educada respondiendo absolutamente todo con su tono serio, sobre todo cuando Bolad le dirigía la palabra.

	 

	Finalmente, Farida anunció que tomarían té y les permitieron a los niños ir a jugar al salón. 

	 

	—Es muy encantadora tu hija, Yulian.— dijo Maqpal llenando la taza de su marido.— haz hecho un buen trabajo criándola a pesar de no estar cerca de su mamá.

	 

	—Sí, de todos modos no me gustaría que estuviera cerca de su madre en estos momentos.— exhaló Yulian, con toda la tranquilidad del mundo, sintiendo todos los ojos puestos en él.— con eso de que su mamá está enterrada a tres metros bajo tierra en el cementerio general.

	 

	—Oh, lo siento… no lo sabía.— Maqpal trató de disculparse de inmediato, pero ya era demasiado tarde.

	 

	—Me imaginaba que no lo sabías.

	 

	—¿Estabas casado con la madre de la niña?.— Farida le alcanzó un azucarero que nadie había pedido.

	 

	—Claro que no. Pensé que había quedado claro que era homosexual.

	 

	—¿Sienten algún placer en hacer preguntas incómodas?.— cuestionó Alibek, masticando su enojo.

	 

	—Hijo, solo queremos conocer más a Yulian.— y con esa respuesta su madre pretendía sonar inocente.

	 

	—Puedo escribirle mi biografía si eso la deja más tranquila, suegrita.— dijo Yulian en un tono jovial.— la voy a titular algo así como: Soy gay y me importa una mierda tu opinión retrógrada, por Yulian Kotovsky.

	 

	De nuevo el silencio cayó sobre la mesa, solo siendo interrumpido por el sonido de las cucharadas chocando contra la fina loza de las tazas.  

	 

	—Entonces, ¿Cómo tuviste una hija?

	 

	—Pues ya sabe cómo se hace. La mamá tiene un campo de flores donde el papá planta una semillita y nueve meses más tarde…

	 

	—Yulian.— medio rio, medio le regañó Alibek, pero el rubio solo hizo un movimiento de mano.

	 

	—Tu papá preguntó. No sé cómo logró tener a tu hermana y a ti si no sabe biología básica.

	 

	—Muy gracioso tu amiguito.— murmuró Bolad.

	 

	—No soy su amiguito, soy su pareja.— gruñó Yulian.

	 

	—¿Por qué tienes que ser tan desagradable?.— Alibek se reclinó en su silla, cruzando los brazos y mostrándose enojado.

	 

	—Mi alma, no peleen.— empezó Farida, pero se vio opacada cuando Maqpal intervino:

	 

	—Alibek solo quiere causar problemas. Es obvio que solo quiere provocar a papá

	 

	—Espera.— Yulian puso su mano sobre la de su novio al ver que iba a hablar.— no sé cuál es su problema real con Beka, entiendo que no quieren que sea gay… o sea, no lo entiendo, son sus prejuicios. Pero ya deberían darse cuenta que no hay nada que puedan hacer al respecto, no era una fase adolescente.

	 

	—Y ahora es tan poco hombre que trae a alguien para que lo defienda.— cortesía del patriarca Zholdas, con sus frases especiales para destruir el alma de quien sea.

	 

	Yulian abrió la boca completamente sorprendido, buscando la expresión de Alibek, que ya estaba frunciendo el ceño.

	 

	—¿Te sientes bien humillándome cada vez que puedes?.— Alibek se abstuvo de golpear la mesa ante las palabras de su padre.

	 

	—Si no fueras…

	 

	—¿Si no fuera qué?.— ahora Yulian subió la voz, golpeando la mesa para interrumpir a su “querido” suegro.— Alibek es uno de los mejores hombres que he conocido, es inteligente, bueno con los niños a pesar de que no le gustan; sobrevivió sin trabajo y sin pedirle un centavo a nadie. Quizás no es capaz de lavar su ropa ni los platos y su comida sea horrible, pero es preocupado y detallista, se esfuerza y es bueno en lo que hace. Y, lo que más aprecio, es que no se fuerza a ser alguien que no es, nunca ha tratado de impresionarme ni ninguna de esas mierdas. ¿Saben que más? Hubiese preferido estar en el suelo de su departamento compartiendo un pastel de supermercado, celebrando el cumpleaños de mi novio y mi hija.

	 

	—Disculpa a Bolad, a veces es un poco… complicado.— Farida quiso poner paños fríos a la situación, pero ya era demasiado tarde.

	 

	—Él es el que tiene que pedirle disculpas a su hijo.

	 

	Otra vez el silencio incómodo se hizo presente. Alibek estaba un poco aturdido, tratando de digerir las palabras de Yulian, ya que nunca se había planteado en serio qué era lo que el rubio pensaba de él, y saberlo así de improviso fue… chocante, en el buen sentido (y bueno para su autoestima, sin duda).

	 

	Pasaron unos minutos horribles y fue Bolad quien decidió romper el hielo.

	 

	—Roxar, ¿por qué estás callado, hombre?.— preguntó mirando a su yerno que parecía perdido en otra dimensión desde hace rato.

	 

	—Estaba pensando en un asunto de la oficina…

	 

	—¡Ya sé quién eres!.— exclamó Yulian, riendo divertido y apuntando a Roxar.— hace unas semanas, cuando no tenía automóvil… creo que eran cerca de las diez de la noche… estaba esperando el autobús en…

	 

	—No sé de qué estás hablando.— se apresuró a decir el hombre.

	 

	—Oh, sí lo recuerdas.— Yulian rio de nuevo.— ¿sabes, Maqpal? tu marido me confundió con alguien de vida fácil y me preguntó que cuánto cobraba por hora.

	 

	—¿Qué?.— fue casi a coro de todos los presentes que se voltearon a ver a Roxar como si le hubiese crecido otra cabeza.

	 

	—¿Es verdad?.— preguntó Maqpal, furiosa.

	 

	—De hecho, le dije que era un hombre y me dijo que no le importaba. Por supuesto que tuve que insultarlo y amenazar con llamar a la policía para que me dejara en paz, se veía muy persistente.

	 

	—Eso no…

	 

	—¡Roxar!.— Maqpal insistió, golpeándole el brazo con fuerza.

	 

	—Lo siento.— apenas levantó los ojos para ver a su esposa, que ya echaba humo por las orejas y qué decir de su suegro, que lo estaba acribillando con la mirada.

	 

	—Con Yulian es con quien debes disculparte, Roxar.— exigió Alibek, pero el mencionado solo volteó la cabeza.— Yulka, la próxima vez que tengas tu auto en el taller, llámame para ir a recogerte.— murmuró Alibek, aguantando la risa lo mejor que podía.— no me gustaría que pasaras por esto otra vez.

	 

	—Sé defenderme, mi alma.— casi pudieron escuchar la indignación en la respiración de Farida cuando Yulian usó esa palabra.

	 

	—Lo sé, pero me preocupa un poco.— y Alibek decía esto más en serio. Yulian lo notó y solo asintió un par de veces.

	 

	—Necesito hablar contigo.— Maqpal sujetó la manga del traje de su esposo y lo llevó hasta la cocina para gritarle en privado.

	 

	Alibek revisó la hora en su celular y Yulian le susurró que no se irían hasta cortar el pastel. Aquello le pareció más chistoso de lo que debería.

	 

	—Lo que faltaba, Roxar también es uno de estos enfermos.

	 

	—Me siento bastante sano.— dijo Yulian bebiendo su té con calma.— y déjeme decirle que su hijo también está muy, muy, muy sano… un poco fuera de forma, pero nada que no se arregle con la práctica.

	 

	—¡Oh, por Dios!.— Farida se llevó la mano al pecho en un gesto de afectación.

	 

	—Estoy hablando de deportes, suegrita.

	 

	—Ya que decidiste seguir con tus desviaciones.— Bolad se frotó las sienes.— ¿no pudiste encontrar a alguien menos vulgar, Alibek?

	 

	—¿No deberías preguntarle eso a Maqpal?.— respondió Alibek sin inmutarse.— el vulgar y desviado parece ser Roxar, además de infiel; creo que también es poco hombre… eso de engañar a su esposa y pagar por sexo es bastante poco honorable.

	 

	—¿Qué hice para merecer estos hijos tan problemáticos?

	 

	—Quizás debe hacer memoria y recordar cómo era usted de joven, suegri.— Yulian terminó su café y dejó la taza sobre la mesa, y se dio cuenta de que su novio ya se había acabado el suyo.— ¿Quieres que te prepare otra taza, bebé?

	 

	—No, estoy bien así, gracias.

	 

	—¡Dile a Viveka que sirva el pastel y terminemos con este teatro!.— gritó finalmente Bolad y Farida salió volando a la cocina.

	 

	 

	 

	 

	Las cosas fueron tan tensas como Alibek podría imaginar que serían, pero por el bien de los niños presentes fingieron felicidad y que lo anterior no había ocurrido.

	 

	Alibek le permitió a Katya soplar las velitas de su pastel. Y Yulian, para molestar más que nada, les tomó fotos mientras les decía lo bien que se veían los cumpleañeros juntos, que incluso “parecían familia”.

	 

	Malina e Izahak le preguntaron a Yulian si podían llamarlo tío Yulka. Para el horror de Maqpal les dijo que sí; y para seguir jodiendo a los Zholdas, les recordó que el domingo irían al zoológico y que luego pasarían a buscar un gatito para Malina.

	 

	Izahak preguntó si podía acompañarlos, pero su hermanita se negó diciendo que solo a ella la habían invitado. De todas maneras, Maqpal no le permitió ir y le dijo que en otra oportunidad.  Claro que Izahak le hizo prometer a su madre que tendría permiso, porque Malina y Katya decían que el tío Yulka era genial y sabía hacer muchas cosas, así que quería conocerlo más.

	 

	Los tres niños conversaban sobre cuentos: Izahak decía que estaba harto de las princesas y las niñas le decían que estaba envidioso porque las princesas nuevas eran cool. Luego Katya empezó a decir que quería aprender a tocar un instrumento musical y la conversación se disparó hacia canciones que les gustaban.

	 

	Ni bien Malina acabó de comer su último trozo de pastel (era la que se demoraba más, porque prefería hablar a comer), Roxar reunió a su familia, se despidió fríamente y se largaron.

	 

	Yulian hizo un chiste sobre Roxar no despidiéndose de él. Poco le importó que nadie le viera la gracia a su broma, así que decidió preguntarle a su novio si estaba bien que también se retiraran.

	 

	Bolad Zholdas ni siquiera se molestó en despedirse, y desapareció por las escaleras a la planta alta de la casa. Farida se despidió normal, como si todo anduviera bien en el mundo y envolvió un trozo de pastel para Katya, diciéndole que pronto le enviaría un obsequio de cumpleaños tardío.

	 

	Ya en el automóvil, toda la tensión pareció dispersarse y Yulian rio con ganas.

	 

	—Izahak es divertido… aunque a veces decía cosas tontas.— dijo Katya de pronto.— y a veces se quedaba callado y como que se enojaba.

	 

	—Izahak no suele hablar mucho. Ni siquiera con su hermana, así que le debes haber caído bien.— explicó Alibek.

	 

	—¿De verdad?

	 

	—Claro que sí, Katyusha.— Yulian revolvió los cabellos de su hija.— eres una niña encantadora, igual que tu padre. 

	 

	Esta vez fue el turno de Alibek para reír y su novio solo le dio un golpe en la cabeza.

	 

	El viaje siguió entre bromas, sobre todo para Yulian, que acusaba un complot en su contra por parte de los cumpleañeros.

	 

	Al llegar a los estacionamientos del conjunto de edificios, Alibek se preparaba para decir buenas noches, cuando su novio lo detuvo sosteniéndolo con fuerza por la muñeca.

	 

	—¿Cómo que te vas a tu departamento, idiota? Tú te vienes al mío, y, si es que quiero, dejaré que mañana vuelvas al tuyo. ¿Entendido?.— le dijo Yulian en un tono enojado, pero con la diversión brillando en sus ojos verdes.

	 

	—¿Tengo opción?

	 

	—No, no la tienes.

	 

	Y sin decir nada más, siguió a los Kotovsky a su departamento.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXX

	Lo pasado se borró, el presente, vívelo, lo que viene en el futuro, piénsalo

	 

	 

	 

	Sinceramente, Alibek no esperaba que al entrar al departamento de los Kotovsky les esperara una pequeña celebración.

	 

	La mesa de la cocina tenía un enorme pastel casero con motivos de hadas y flores, el techo estaba plagado de globos con helio y muchas serpentinas, la mesa rebosaba de dulces, caramelos y frituras, gorritos de cumpleaños divertidos y cotillón. En la pared había un letrero que decía: “Feliz Cumpleaños Katya” y más abajo, unas hojas de papel pegada con cinta adhesiva de colores, agregaron “y Alibek”. En el suelo había paquetes de regalo de variados tamaños, Kiwi y sus hijos se revolcaban en confeti celeste y dorado esparcido por el suelo.

	 

	—¡Sorpresa!.— exclamó Sergei, acompañado de Olga y otro hombre mayor, que Alibek supuso que era el esposo de Olga y el abuelo materno de Katya.

	 

	Katya quedó congelada por unos segundos eternos, y se volvió a mirar a su padre, parpadeando confundida.

	 

	—Feliz cumpleaños, gatita.— le dijo Yulian con su voz cargada de dulzura, estirando sus brazos para un abrazo.

	 

	Claro que la niña no tenía muchas intenciones de ser abrazada, por lo menos no por su padre, porque cuando le empezó a temblar el labio inferior y sus ojitos verdes se llenaron de lágrimas, se arrojó sobre su profe Beka.

	 

	Alibek, algo aturdido, rodeó a Katya con sus brazos y ella se pegó más, llorando, así que se rindió y la alzó en brazos, permitiendo que la cabecita de Katya descansara contra su cuello mientras hipaba; con la mirada le pidió ayuda a Yulian, pero este solo se encogió de hombros y le dio una sonrisa culpable.

	 

	—¡Que ternura!.— exclamó Sergei, aplaudiendo. Luego se volteó a la pareja de los abuelos maternos para explicarles.— a veces, Katyusha se emociona un poco, no es nada.

	 

	—Es tan sensible, Natalia era igual.— el hombre suspiró y se acercó a donde estaba Alibek.— Mijail Smirnov, abuelo de Katya, no he tenido el gusto de que nos presenten.

	 

	—Te dije que era el amigo de Yulian.— murmuró bastante audiblemente Olga acercándose a su marido.

	 

	—Es mi novio, Olga. Mi.no.vio.— gruñó Yulian.

	 

	—Alibek Zholdas, un gusto.— movió a Katya para sostenerla con una sola mano y con la otra poder estrechar la que Mijail le extendía.

	 

	—Y estás de cumpleaños el mismo día que Katy.

	 

	—¿Katyusha, estás bien?.— Yulian se acercó a su hija y le dio un beso en su frente.— ¿quieres celebrar tu cumpleaños?

	 

	—Estoy bien, papi.— abrazó un poco más a Alibek y se rio secándose las pocas lágrimas con la manga de su blusa.— gracias, profe Beka.

	 

	—¡Tenemos que celebrar a los dos cumpleañeros!

	 

	Sergei encendió las ocho velitas del pastel de hadas y al acercarse, Alibek se fijó que una parte estaba decorada en tonos más sobrios y con libros y lápices de mazapán.

	 

	—Esa es tu parte del pastel.— le explicó el anciano y le clavó una vela, para proceder a encenderla también.

	 

	De acuerdo, eso había sido un detalle muy bonito.

	 

	Otra vez escuchaba la canción de cumpleaños en el día, con todas las veces que la había escuchado, ya tenía para todos los años en las que su familia no la cantó. Katya le pidió ayuda a Alibek para apagar sus velas y se rieron cuando Yulian les untó crema en la nariz a ambos, claro que no contaba con que los dos buscarían su venganza y Sergei sostendría a su nieto mientras el moreno levantaba a Katya lo suficiente para embarrarle todo el rostro al rubio.

	 

	Mijail reía abiertamente y Olga… Olga solo juzgaba en silencio.

	 

	Olga y Farida harían un gran equipo, pensó brevemente.

	 

	Medio cubiertos de crema, comieron un generoso pedazo de pastel. Sergei jactándose de que le había quedado excelente y que él mismo había hecho las figuritas de mazapán. En algún momento, Mijail sacó su celular y puso música disco para amenizar.

	 

	Como solo había tres sillas, solo los mayores estaban cómodamente sentados; y Katya, que descansaba en el regazo de Olga. Alibek estaba de pie, apoyado contra el refrigerador comiendo su pastel y Yulian medio bailaba y comía paseándose por toda la habitación, sin quedarse quieto en ningún momento.

	 

	Sergei les contó algunas historias graciosas que sabía y les obligó a tomar un segundo pedazo de pastel (Alibek se negó, pero le cargó un pedazo aún más grande en su plato). Katya parecía feliz y rebotaba ligeramente mientras comía, y se reía de lo que pasaba a su alrededor, y claro, pidió que le guardaran un pedazo de pastel a Malina porque mañana pasaría por la casa para llevarse a un bebé de Kiwi.

	 

	Tuvieron que explicar con detalle a Olga quien era Malina, que saldrían al zoológico y de donde se conocían.

	 

	En algún momento, mientras Mijail y Sergei discutían quién era el mejor equipo de fútbol, Yulian se apoyó en Alibek, dejando su cabeza descansar en su hombro y abrazándolo por la cintura.

	 

	—¡Abuelito, sácale una foto a mi papi con el profe Beka!

	 

	—No, por favor.— se quejó Yulian.— este no es mi mejor momento. Y aún tengo crema en la cara y en el cabello.

	 

	—Pero si se ven tan bien con la ropa combinada.— señaló Mijal, ignorando el comentario sorprendido de su esposa.— deberían tomarse una foto junto a Katya

	 

	—Sí, por favor, papi. Por favor, por favor, por favor, por favor, por favor, por favor….— la niña se levantó y fue a tironear la manga de la camisa de Yulian sin dejar de repetir “por favor”.

	 

	—Pregúntale a Beka.

	 

	El aludido miró mal a Yulian por tirarle la pelota, pero el otro lo ignoró viendo hacia la dirección contraria.

	 

	—¿Podemos, profe Beka?.— le preguntó Katya con su mirada ilusionada y esa cara de manipulación que siempre utilizaba (y a la cual todos eran débiles).— por favor.

	 

	Dioses, él seguramente también estaba igual que Yulian, con el cabello desordenado y restos pastel en la cara… pero Katya…

	 

	—De acuerdo, solo una.

	 

	La niña celebró dando un grito y se puso entre ambos, su carita seria y haciendo un corazón con sus manitos para posar. Mijail tomó la foto, y les dijo que no había salido muy bien, así que mejor se agachaban hasta la altura de Katya; sacó un par de fotografías y dijo que seguían viéndose mal por la luz, así que mejor uno de los dos tomara a Katya en brazos y se apretujaran bien juntos en la foto.

	 

	Katya quiso que Alibek la sostuviera a pesar de que Yulian le hizo un pequeño escándalo por reemplazarlo por un “modelo más nuevo”. Los tres salían demasiado serios en la foto, por lo que Mijail pidió otra foto donde por lo menos fingieran sonreír; Sergei dijo algo sobre que esa sería la portada del nuevo álbum familiar, y eso los hizo parecer un poco menos estoicos.

	 

	Cuando revisaron las tomas, descubrieron que todas se veían impecables (salvo el detalle del desastre que eran) y que Mijail los había engañado para tomar fotos de todos ellos. Yulian persiguió al abuelo de Katya alrededor de la mesa para quitarle el teléfono, y cuando lo logró le dijo que ya había reenviado las fotos a Sergei, Olga y al mismo Yulian; también le pidió el número a Beka y le hizo llegar la docena de imágenes.

	 

	Abrieron los regalos de Katya, que eran principalmente libros de cuento y para colorear, muñecas de hadas y ropa; Sergei también le regaló algo a Alibek: una bonita pluma de tinta roja, le dijo que era para poner las malas calificaciones en la escuela y Yulian y Katya le regalaron un suéter de lana verde con parches de cuero en los codos (Yulian había dicho que este si era el regalo oficial-oficial, el otro era de broma).

	 

	Cerca de las once de la noche los Smirnov se retiraron. Mijail estaba muy contento con una bolsa de dulces y Olga tenía una expresión mucho más amable que al principio de la noche, de alguna manera, Alibek sintió que se había ganado un poco de su simpatía.

	 

	Sergei y Katya decidieron que podrían jugar karaoke en la televisión, arrastrando a todos a la sala de estar. Al parecer era algo Kotovsky cantar a todo pulmón, porque ninguno de los tres parecía tener algo de vergüenza mientras cantaban con mucho sentimiento; ya alrededor de la medianoche, Katya se estaba durmiendo y decidieron terminar el día.

	 

	Yulian fue a acostar a su hija, amenazando a Alibek de que no se atreviera a volver a su departamento o iría a traerlo de vuelta.

	 

	 

	 

	 

	Y ahí estaba, utilizando una vieja camisa de Yulian llena de agujeros y unos pantalones de deportes que alguna vez fueron de Sergei, acostado en la cama del dueño de casa. En el rincón, por supuesto, Yulian ya había declarado que dormiría en la orilla o le picaría la nariz y los ojos toda la noche para que no durmiera si es que intentaba usurpar su lado.

	 

	La cama de Yulian era más estrecha que la suya, con más frazadas y más pelos de gato.

	 

	Alibek suspiró cuando su novio se revolvió incómodo como por cuarta vez.

	 

	—Si no te quedas quieto, te caerás.— le advirtió con la intención de que se tranquilizara

	 

	—Cállate. Solo… solo no sé cómo acomodarme bien.

	 

	—Aún puedo irme si…

	 

	—No, te invite a quedarte. Es que… .— le hubiese gustado ver la expresión de Yulian, pero como estaban a oscuras tuvo que conformarse con oír la voz avergonzada. Seguramente estaba un poco sonrojado o algo.— es… es la primera vez en como cinco años que alguien se queda a dormir aquí.

	 

	—¿Eso significa que...?

	 

	—No seas idiota.— le interrumpió con un tono mortificado, eso le causó gracia a Alibek.— no te creas tan importante, tampoco.

	 

	—No dije nada.

	 

	De nuevo volvieron a silenciarse, Yulian se giró un par de veces más hasta que decidió que la mejor posición era apoyar su cabeza en el hombro de Alibek, y que éste deslizara el brazo bajo su cuello, para quedar más cerca.

	 

	—¿Recuerdas lo que dije en la casa de tus padres?.— murmuró Yulian, como si no quisiera ser escuchado.

	 

	—Dijiste muchas cosas.

	 

	—No te pongas imbécil.— lo golpeó en el pecho y soltó una risita cuando Alibek se quejó de que había sido muy bruto.— lo de mi trabajo en la perfumería.

	 

	Alibek buscó en su mente cansada alguna información al respecto, pero no recordaba algo al respecto.

	 

	—No me acuerdo.

	 

	—Ni siquiera me prestas atención.— Yulian sonó ofendido, pero la vergüenza seguía rondando en su voz.— dije que… trabajaré part time en la perfumería. Svetlana me dará un aumento porque hay más niños en las clases, tuve que hacer un pequeño curso de principiantes y recibir tres o cuatro chicos en las clases que ya tenía. Y Svetlana es bastante generosa con sus aumentos, así que pensé que podía reducir un poco mi trabajo en la perfumería, ya sabes… creo que sería bueno, me quedaré solo cuatro días, de lunes a jueves y el viernes cambiaré mi horario en la academia para dar clases por la mañana… así tendré la tarde libre, podré pasar más tiempo con Katya y mi abuelo… y contigo.

	 

	Alibek sonrió y trató de pensar en algo que decir y que no ofendiera a su temperamental novio. Si era sincero, se sentía un poquito feliz de que Yulian lo incluyera en sus planes y de que quisiera descansar un poco más, esas horas menos en la perfumería sin duda que le harían bien, a Katya también y podría disfrutar más de su abuelo; incluso puede que mejorara su humor…

	 

	… no, eso ya era pedir milagros.

	 

	—No me has dicho nada.

	 

	La mente de Alibek flotaba a la deriva buscando una respuesta más o menos coherente:

	 

	—¿Felicidades?

	 

	—Oh, eres horrible. No puedes alegrarte por mí y decir que estás contento porque podremos pasar más tiempo juntos.

	 

	—Pues… me alegro.

	 

	Alibek recibió otro golpe más fuerte cerca de su cabeza a pesar de que trató de esquivarlo. El espacio era muy reducido para moverse, y estaba seguro de que Yulian no le permitiría huir sin haberle gritado unas cuantas cosas.

	 

	—No, olvida lo que dije.— resopló Yulian .— Solo cállate y duérmete… no, mejor vete a tu casa y no me  hables nunca 

	más.

	 

	—No tienes que echarme solo porque estás avergonzado.— eso Zholdas, sigue enojándolo.

	 

	—Eres una pésima persona. Todos creen que eres muy bueno y correcto porque los engañas con tu cara inexpresiva; no eres capaz de valorar lo que hago por ti… o sea, no por ti, sino que también te afecta, yo… ¿ves? me haces hablar como un estúpido.

	 

	—Estoy feliz de que quieras pasar más tiempo conmigo, Yulka.— lo interrumpió Alibek y solo consiguió un sonido indescifrable y que su novio le enterrara las uñas en el brazo.

	 

	—Urgh, no lo digas así.

	 

	—Entonces….— arrastró sus dedos por el pelo de Yulian hasta alcanzar su cuero cabelludo, masajeando delicadamente. Alibek sabía que estaba presionando bastante, pero era demasiado divertido molestar al contrario.— ¿cómo quieres que lo diga?

	 

	Más gruñidos y de nuevo silencio. Siguió acariciando a la bestia rubia junto a él hasta que pareció relajarse y dejó de protestar, definitivamente era como tratar a un animalito.

	 

	No estaba seguro de cuánto tiempo había pasado, pero cuando la respiración del otro hombre se volvió regular y pareja, Alibek supuso que debía concentrarse en dormir para mañana estar coherente cuando Maqpal llevara a Malina a su casa, así que no esperó que Yulian volviera a hablar:

	 

	—Sé que acaba de pasar tu cumpleaños y que probablemente no quieras escuchar una cosa así, pero lo he estado pensando desde hace unos días y viendo cómo ha ido todo esto entre nosotros…y creo que voy a ir en serio contigo. Quiero decir, sé que lo estoy haciendo, te he dejado entrar en mi familia y te llevas bien con ellos… mi abuelo está un poco ilusionado contigo, y creo que puedes ver directamente cómo se siente Katya, pero no quiero que esto sea una presión para ti o algo así, el asunto familiar; independiente del tipo de relación que nosotros llevemos, no quiero que afecte el cómo te llevas como Katya y mi abuelo… por eso quiero saber si te sientes cómodo con todo esto.

	 

	Alibek buscó acomodarse en una mejor posición mientras elegía cuidadosamente las palabras que diría a continuación; se giró un poco hasta que ambos quedaron de frente.

	 

	En realidad, no sabía muy bien qué responder a eso, porque era una gran declaración…

	 

	—No tienes que responder inmediato.— la voz de Yulian sonó inusualmente pequeña e hizo que algo se apretara en su corazón.

	 

	Alibek lo atrajo más cerca para abrazarlo y besó su frente. Sabía que Yulian era inseguro y pues… él mismo era la mierda más insegura gracias a sus padres, por lo que podía entender que debió de costarle reunir valor para decirle aquello, sobre todo porque estaba acostumbrado a mantenerse y mostrarse fuerte.

	 

	Se preguntó hasta dónde llegaba la confianza de Yulian como para decirle algo así. ¿Por qué querría confiar su persona a alguien que apenas era capaz de mantenerse sobreviviendo?

	 

	¿Sería bueno quedarse al lado de Yulian? Le gustaba, claro que le gustaba y le tenía cariño, también a Katya y a Sergei… pero todo este asunto del noviazgo de prueba ni siquiera se sintió de esa manera, fue demasiado natural entre ambos: el tratarse como amigos, poder reírse juntos y compartir momentos.

	 

	Alibek no sabía si había alguna clase de palabra para definir cómo se sentía. Tenía esta intimidad con Yulian, algo de complicidad y realmente apreciaba no tener que estar fingiendo que era una persona atenta o segura; ambos ya sabían cómo eran, ambos tenían el mal genio, la amargura y la mala disposición como para no agradarle a nadie, el sarcasmo era su segundo idioma, además, huían de todo lo que implicaba más de cuatro personas en una misma habitación, tenían estas cosas en común, pero también eran diferentes.

	 

	Yulian tenía otra forma de conducirse, de ver la vida, en su trato con los demás y… dioses, podría besarlo toda la noche por lo que hizo en casa de sus padres. Lo admiraba por tener tanta fuerza, ser un obstinado y terco como una mula.

	Quizás esas no eran las características que una persona normal buscaría en un prospecto de pareja a largo plazo, pero la querida familia Zholdas siempre le hizo saber que él no encajaba en el molde de la normalidad. Le gustaba que Yulian fuera una persona real e individual, no alguien que perdía el tiempo comportándose como alguien que no era y estaba dispuesto a ser un maldito arrogante y completo fastidio incluso si estaban en los primeros pasos de una relación.

	 

	—¿Yulka?.— preguntó tentativamente, por si se había dormido. Recibió como respuesta un “dime” apenas audible.— estoy bien con continuar con lo que tenemos.

	 

	—¿Seguro?

	 

	—Me… me gusta lo que tenemos, sea lo que sea esto.— Alibek inspiró lo suficiente como para seguir hablando, agradeciendo la oscuridad que no permitía que ninguno de los dos se viera.— me gustas tú, las cosas que hacemos y lo que ha pasado.

	 

	—¿Incluso ahora que tu papá te va a desheredar?

	 

	—Es principalmente por eso.

	 

	Ambos rieron sin levantar la voz y compartieron un corto beso. Puede que Alibek se sintiera un poco somnoliento cuando dejó que las palabras escaparan de su boca sin pasarlas por la casilla de la reflexión consciente:

	 

	—Creo que podría enamorarme de ti.

	 

	—Ohportodoslosdiosesdelmundo.— medio exclamó Yulian, apenas respirando.— eres asqueroso. No lo soporto, lo siento… te ahogaré con la almohada y diré que fue un accidente, ¿cómo lo haces para decir esas cosas tan ridículas?

	 

	Alibek sintió que la vergüenza empezaba a consumirlo tras las palabras de su novio. Realmente aceptaría que lo matara en ese momento, no podría vivir después de haber dicho algo tan asquerosamente dulce por voluntad propia, estaba necesitando urgentemente masticar unos granos de café para equilibrar el azúcar de esa declaración.

	 

	—Lo siento.— expresó con su mejor tono humillado, volteándose hasta quedar de cara a la pared. Ojalá pudiera volver a su casa y nunca más volver a salir… o simplemente morir allí para no tener que enfrentar lo que había dicho.

	 

	—Idiota.— Yulian se rio entre dientes, cruzando una mano por la cintura de Alibek para tomar el lugar como la cuchara grande.— me gustas, me haces sentir como un adolescente tonto… podría enamorarme de ti, también.

	 

	 

	 

	 

	Sinceramente, Alibek pensó que no dormiría después de toda esa información, pero con el calor de Yulian y su abrazo fue fácil conciliar el sueño.

	 

	Por esa razón se despertó casi al borde de un infarto cuando Katya entró gritando a la habitación y se arrojó encima de ambos sin ninguna clase de cuidado. Bueno, Alibek no extrañaría sus intestinos, pensó cuando medio cuerpo de la infante caía sobre él.

	 

	Yulian enterró su rostro en la almohada y murmuró una retahíla de malas palabras a medias.

	 

	—Gatita, no hagas eso, por favor.— dijo con la voz enronquecida y los ojos hinchados por el sueño.

	 

	—Papi, papi, papi… hoy iremos al zoológico y vendrá Malina, y el profe Beka… y Malina se llevará al hijo de Kiwi, ¿lo podré visitar? yo creo que sí, podría ir a jugar con él… ¿Conservaremos al otro hijo de Kiwi? ojalá que sí, así puedo llevarlo para que juegue con su hermano. Hola, profe Beka.— lo saludó, como si recién hubiese reparado en su presencia.— ¿Durmió bien? ¿Sabe a qué hora llega Malina? ¿A qué hora vamos a salir? me gustaría llegar a la hora que alimentan a los tigres y a los leones, porque son super geniales y así … ¡raaaaaawr! y se comen la carne que le dan o la arrastran por…

	 

	—Katyusha, un minuto, déjame conectar la neurona.— Yulian se estiró para alcanzar una banda elástica para recoger su desordenado cabello y tomar su celular para ver la hora.— son las ocho.

	 

	Alibek reprimió un bostezo y la realidad le cayó como un ladrillo y terminó de despertarlo: estaba en la cama de Yulian, con Yulian, y Katya acababa de entrar a despertarlos. Y la niña no parecía sorprendida ni alterada por su presencia allí, todo lo contrario, parecía demasiado contenta a juzgar por las miradas que le lanzaba.

	 

	… o bien podía tratarse por la salida que tendrían más tarde.

	 

	—Levántense, levántense. No quiero que salgamos tarde… ¿podemos almorzar helado?

	 

	—Beka, dile que comió demasiados dulces ayer y que deberíamos comer algo sano hoy.

	 

	—¿Y yo por qué?.— preguntó Alibek y como respuesta solo recibió un manotazo.— Katya, eso que dijo tu padre.

	 

	—Pero ayer no comimos helado.— dijo tratando de parecer triste, pero la travesura brillaba en sus ojitos verdes.

	 

	—Dije que no.

	 

	—Pero papi, quiero…

	 

	—No.

	 

	—Profe Beka.— la niña recurrió a él mirándolo con ojitos suplicante.— dígale a mi papi que...

	 

	—Katya Natalia Yuliana Kotovsky, dije que no. No discutas y ve a despertar a tu abuelo, mientras nosotros nos levantamos.

	 

	—Bueno.— Katya dejó caer sus hombros con pesar y se arrastró para bajarse de la cama, no sin antes lanzarle una mirada esperanzada, pero solo recibió una negativa de Yulian.

	 

	—No dejes que te manipule.

	 

	Alibek resopló, pensando que era un consejo que llegaba algo tarde.

	 

	 

	 

	 

	A pesar de que Sergei insistió que se quedara a desayunar, tuvo que declinar (pero le dijeron que intentarían esperarlo hasta que llegara con Malina), por lo que solo se cepilló los dientes y fue derecho a su apartamento para darse una buena ducha y cambiarse.

	 

	A las nueve y treinta, Maqpal estaba tocando el timbre, llevando a Malina tan abrigada como de costumbre.

	 

	—Tío Beka.— Malina saltó de inmediato para abrazarlo y, como acostumbraba, la tomó en brazos.

	 

	—¿Cómo estás, Lina?

	 

	—Emocionada, papá me dio dinero para que comprara cosas para el gatito, así que tengo que hablar con Katya para que me diga qué necesita el gatito.

	 

	—Ya sabes, le aplicas su bloqueador solar cada tres horas, sus antialérgicos están en la mochila.— Maqpal prácticamente le arrojó la pequeña mochila de Malina.— Vigila que no se deshidrate, lleva snacks de frutas y su botella con agua, no dejes que se acerque mucho a las jaulas de los animales.

	 

	—Hola, Pali. Dios, que mala suerte, justo planeaba dejarla caer al foso de los osos. Tendrá que ser para otro día.— se encogió de hombros mientras su sobrina se reía calladita.

	 

	—Por eso son tal para cual con tu novio ese.

	 

	—Se ven bonitos juntos, tío Beka.

	 

	—Gracias, Lina.— Alibek se volvió a su hermana antes de que esta reprendiera a Malina, para agregar:.— necesito hablar con Roxar por el asunto de Yulian.

	 

	Con satisfacción vio cómo las mejillas de Maqpal se teñían rojas por la ira y le obsequiaba una dura mirada.

	 

	—A las ocho. Ni un minuto más, Malina tiene escuela mañana.

	 

	—Lo sé, yo también. Conduce con cuidado, hermanita.

	 

	Su despedida fue un portazo de proporciones y Alibek solo se rio.

	 

	—Tío Beka, ¿papá dijo algo de tío Yulian?

	 

	—Claro que no, Lina. Pasa que Yulian se quería cambiar de banco y quería preguntarle a tu papá cómo se hacía eso.— mintió Alibek, la niña no necesitaba saber la clase de hombre que era su padre.

	 

	—Ojalá mi papá lo ayude.

	 

	—Seguro.— dejó a Malina en el suelo mientras iba por sus llaves, billetera y su chaqueta.— ¿quieres un segundo desayuno con pastel en la casa de Katya?

	 

	—¡Si!

	 

	Apenas se vieron y empezó el cotorreo de las dos niñas. Yulian le cedió su puesto en la mesa de la cocina para que Malina tomara asiento, le entregó un enorme tazón de leche chocolatada tibia mientras Sergei le servía un trozo de pastel demasiado grande.

	 

	Sergei les reclamó que no podían desayunar de pie y los empujó hasta el salón poniendo una taza de café en sus manos, prometiendo que él las vigilaría.

	 

	Alibek aprovechó de contarle la cara que tenía su hermana cuando apareció para dejar a su sobrina. Se rieron un rato y trazaron el itinerario del día, considerando los horarios de comidas y descansos, y arreglando todo lo mejor posible porque a las cuatro deberían estar de vuelta ya que Yulian debía ir a trabajar a la academia de Svetlana.

	 

	—Katya, no subas a los gatos a la mesa.— gritó Yulian de la nada y se escuchó un infantil “lo siento” venir de la cocina.

	 

	—¿Cómo lo supiste si ni siquiera estás mirando?.— preguntó Alibek, confundido.

	 

	—Demasiado silencio.— explicó frunciendo el ceño y dejando su taza vacía en el suelo.— Y cuando Sergei Kotovsky está tan callado es porque está confabulado con Katya, siempre que están muy callados es porque están haciendo algo que no deberían y últimamente es jugar con los gatitos sobre la mesa mientras comen.

	 

	—¿Superpoder de papá?

	 

	—Algo así.

	 

	 

	 

	 

	El viaje hasta el zoológico fue en el automóvil de Yulian. Las niñas iban en el asiento de atrás conversando sobre qué animales les gustaban más; Malina le contaba sobre su colección de muñequitos de felpa con los que hacía dioramas de la selva o la sabana, Katya decía que ella prefería leer e imaginarlos que tener peluches y de ahí se lanzaron a una discusión amistosa donde gritaban de vez en cuando, además de pedir la opinión de los adultos, que se veían un poco reacios a participar por estar preocupados del camino (Alibek no sabía dónde se encontraba el zoológico y Yulian insistía que sí, pero ya se había equivocado un par de veces al meterse en calles sin salida o con tráfico en contra). Al final, Alibek tuvo que utilizar el GPS de su teléfono para encontrar el camino adecuado.

	 

	Llegaron pasadas las once de la mañana y por suerte no había tanta gente como esperaban, por lo que pudieron conseguir sus tickets con rapidez y empezar la visita.

	 

	Dejaron que las niñas eligieran qué visitarían primero. Decidieron el aviario y se vieron obligados a comprarle semillas para que los alimentaran a los pájaros que allí habitaban, tomaron unas fotos cuando pequeñas aves de colores creyeron que era buena idea pararse en la cabeza de Yulian, cuando un gran papagayo blanco empezó a perseguir a Malina fueron a otro lugar.

	 

	La siguiente parada fue el pequeño acuario, pero ninguno de los cuatro parecía realmente emocionado por esa exposición, así que dieron unas cuantas vueltas por los estanques y se encaminaron al serpentario. Allí Malina pareció encantada con los coloridos reptiles, pidiendo que le tomaran fotografías con todas las serpientes, lagartijas y lagartos; por preguntar mucho y su entusiasmo, el guía del lugar le permitió tocar una boa albina y dejar que un camaleón le caminara por sus brazos.

	 

	Pararon en la granja educativa, allí las niñas corrieron a acariciar cada animalito disponible. Yulian se sentó a vigilarlas y Alibek se sintió un poquito entusiasmado de ir a conocer de cerca a unas alpacas y llamas. Afortunadamente, no notó que Yulian estaba tomando un vídeo del momento en que una alpaca estaba invadiendo su espacio personal y lo persiguió por todo el tramo de valla para escupirle.

	 

	A pesar de lo que dijo Yulian muy temprano esa mañana, acabaron “almorzando” helados mientras caminaban por una bonita alameda llena de esculturas; el sol del verano parecía no haberse rendido durante el principio del otoño, así que un helado fue más que bienvenido. Sacaron más fotografías, incluso le pidieron a una persona que les tomara una para que salieran los cuatro; descansaron en el área de picnic para comer frutas y tomar agua, también para ponerle más bloqueador solar a las niñas.

	 

	En las próximas horas recorrieron lo que quedaba del parque zoológico, estuvieron demasiado tiempo en la sección de los grandes felinos. Katya y Malina chillaban emocionadas cada vez que los tigres cambiaban de posición, aunque no estuvieran haciendo nada especial más que estar echados al sol; también Katya les dio una clase magistral sobre datos extraños de los gatitos grandes.

	 

	Cuando las memorias de los teléfonos estuvieron llenas optaron por seguir hasta la zona de los primates. Sin embargo, las niñas estaban demasiado cansadas como para prestarles real atención.

	 

	Finalmente, y después de una pequeña discusión que Yulian perdió, lo llevaron hasta la academia de Svetlana; Alibek quedó comprometido a recogerlo en su horario de salida, puesto que se llevaría el automóvil para ir a comprar las cosas para el nuevo gatito de Malina.

	 

	Fueron al centro comercial, allí estaba la tienda donde los Kotovsky siempre compraban los insumos para Kiwi. Antes de entrar, Alibek les dijo que podían mirar por sí mismas, pero que por favor no salieran de la tienda por ningún motivo y no hablaran con nadie.

	 

	Tanto Malina como Katya se tomaron de las manos y fueron a recorrer la enorme tienda de mascotas, en busca de un collar y un platito.

	 

	Alibek se encargó de buscar un transportador adecuado, una cama blanda y un saco de alimentos para gatitos. No tenía intención de pasearse con tanto peso, así que lo llevó al mostrador.

	 

	—Bienvenido.— el dependiente le saludó con amabilidad y le miró con demasiado interés.

	 

	—Gracias.— Alibek murmuró en un gruñido, sintiéndose un poco incómodo por la insistencia con la que estaba siendo 

	observado.

	 

	—Así que adoptaste un gatito hace poco, ¿te gustan los gatitos?.— le preguntó con un tono demasiado sugerente para ser un dependiente de una tienda de mascotas.

	 

	El chico tenía un lustroso cabello rubio oscuro y su bonita nariz estaba cubierta de pecas, debía tener menos de veinticinco años y no dejaba de mirarlo bajo sus largas pestañas.

	 

	—Sí, bueno… iré a ver algún juguete.

	 

	Alibek fue hasta el estante con juguetes para gatos y los revisó uno por uno, tratando de ignorar al dependiente. Claro que hubiese sido más fácil si el chico se hubiese quedado tras el mostrador y no hubiese ido a pararse al lado suyo.

	 

	—A los gatitos les encanta jugar con estas varitas, las que tienen plumas son perfectas, porque ellos se sienten como un cazador atrapando a un pájaro. ¿Qué edad tiene el gato?

	El dependiente era mucho más bajo que él, pero su actitud era intimidante. Así que Alibek solo asintió torpemente ante sus palabras.

	 

	—Un poco más de tres meses.

	 

	—¿Sabes qué otra cosa podría gustarle a un gatito?.— Alibek no sabía si el tipo ese estaba usando ese tipo de voz para conseguir algo o si solo era él quien estaba imaginando que este tipo al azar decidió coquetearle.

	 

	—Debería comprarle una pelota o algo.

	 

	—Eres gracioso.— el dependiente se le acercó y apoyó la mano en su antebrazo antes de darle una sonrisa deslumbrante.

	 

	De acuerdo. Esto era demasiado, Alibek estaba a punto de decir algo cuando dos angelitos salieron de la nada gritando “papi, papi, papi” y se le colgaron de la cintura mientras agitaban diferentes accesorios para mascotas.

	 

	—Lina no sabe si comprar el collar verde o el azul. Yo le digo que el verde, ¿tú que dices, papi?

	 

	—El verde tiene pescaditos y el azul tiene estrellitas, y me gustan ambos, ¿papi, puedo llevar ambos?

	 

	Alibek sacudió la cabeza algo confundido (pero infinitamente agradecido por la intervención) y decidió seguirles el juego a las chiquillas. Oh, y se aseguraría de comprarles algo bonito en agradecimiento.

	 

	—¿Vieron qué precio tienen?

	 

	—Valen lo mismo que las galletas que comimos en el zoológico.— respondió rápidamente Malina y sonrió encantadoramente.

	 

	—Llevemos los dos. Nos alcanza. Ya vi un transportador, comida y una cama.— explicó el moreno, viendo de reojo como el dependiente se retiraba lentamente hasta su puesto tras el mostrador.

	 

	—Y el platito.— Katya le extendió un plato de esos que tenían dos compartimentos: uno para el alimento y otro para el agua.

	 

	—¿Eso sería todo?

	 

	Katya asintió animada y Malina le entregó la tarjeta con el dinero que le habían dado para lo del gatito (de forma dramática, le susurró la clave al oído). Se dirigieron a pagar conversando sobre cuál sería el nombre apropiado para una mascota.

	 

	—Sus hijas son adorables, muy lindas.— observó el dependiente con una mueca desagradable, mientras registraba los productos que comprarían.

	 

	—Es porque nuestro otro papá es muy lindo.— dijo Katya, batiendo sus pestañas y fingiendo inocencia.

	 

	—Oh, ya veo.— el chico sonrió con dificultad y Alibek se aguantó las ganas de reír, permaneciendo con su rostro de piedra de siempre.

	 

	—Somos hermanas porque mi papi se casó con su papi.— puntualizó Malina, pareciendo demasiado emocionada por la mentira.

	 

	—Chicas, no tienen que contar esas cosas.

	 

	—Pero es divertido…

	 

	El dependiente de la tienda los interrumpió entregándoles el recibo y empacó sus cosas a toda velocidad. Les dio un saludo de despedida nada animado y los tres salieron casi corriendo hasta el automóvil.

	 

	Cuando estuvieron a puertas cerradas y bien seguro de que nadie los estaba viendo, estallaron en carcajadas. Alibek les agradeció por su intervención y dijo que les debía algo por haberlo salvado de ese loco.

	 

	—Ojalá fueras mi papá, tío Beka, eres más genial que mi papá de verdad.— dijo Malina, apretándose la panza, aun riendo.

	 

	—Sí, el profe Beka es super genial. ¡Podríamos ser hermanas de verdad si fueras su hija!

	 

	—¡Pero hoy fuimos sus hijas!

	 

	—Somos un buen equipo. ¡Vamos a salvar al profe Beka!.— exclamó Katya, levantando su puño al cielo, secundada por Malina.— para que nadie se lo robe a mi papi.

	 

	—¡Sí, porque el tío Beka es del tío Yulian!

	 

	Sí, bueno, quizás Alibek se estaba sonrojando un poco por las ideas locas de las dos niñas. Ni siquiera podía actuar como un jodido adulto en esas situaciones y dos chiquilllas tuvieron que salvarlo.

	 

	Alibek les pidió que se abrocharan el cinturón de seguridad y echó a andar el automóvil en dirección del departamento de los Kotovsky.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXI

	La confianza es el fruto de una relación en la que sabes que eres amado

	 

	 

	 

	¿Cómo resumir su último mes?

	 

	Una mierda.

	 

	El alma de Alibek clamaba por vacaciones.

	 

	Para empezar, la salida al zoológico de la escuela fue una jodida… mierda: mocosos descontrolados escapando apenas apartaba la vista, necesitó vigilar que uno de los muchos monstruitos no intentara colarse a la jaula de los osos o que los monos lo secuestraran. Eran como cucarachas, estaban en todas partes, luego, desaparecían debajo de algo y tenía que ir en su búsqueda, (por suerte no volaban).

	 

	Además del estrés digno de terapia que sufrió durante cinco horas, tuvo que lidiar con tres niños con las rodillas raspadas que chillaban como si les estuviesen cortando la pierna con una motosierra, una niña con un chicle pegado en una de sus coletas y una pelea que acabó con siete niños revolcándose en el barro, embarrándolo a él de paso cuando los separó. Ah, sí, y el delicado Lenin mojando sus pantalones cuando un león se acercó demasiado al lado de la jaula en que se encontraba.

	 

	Tuvo migraña y un dolor de cabeza que le duró tres días. 

	 

	Esa misma semana, mientras sentía que tenía los ojos fritos gracias a su cefalea constante; enviados del ministerio de educación del país decidieron aparecer para evaluar al azar su desempeño en el aula. Sí, tenía una jodida suerte porque salió seleccionado de los primeros y tuvo que soportar a una bruja horrible en el fondo de su salón que lo miraba como si quisiera matarlo y escribía cosas sin parar en su libreta. Los resultados estarían en las próximas semanas, así que podría morir de estrés mientras tanto.

	 

	Nada de lo que preocuparse.

	 

	Claro, como si no tuviera que asistir a las malditas reuniones docentes en el bar de la loca de Felicia. Sí, porque se había estado salvando de encontrarse con ella por todos los otros pendientes, pero la suerte nunca estuvo de su lado, y la vida lo trataba como si fuera lo peor de lo peor.

	 

	Tal vez lo era; cada vez era más difícil para Alibek pensar que no.

	 

	Tuvo que soportar todo el baile-ritual de apareamiento de drag queen de Felicia, escuchándole hablar cosas a las que ni se molestaba en responder, pero ella parecía tener demasiada autoestima como para que le importara. No supo cómo demonios había pasado, pero Felicia acabó sentada en la mesa de la reunión, opinando sobre temas pedagógicos, de los cuales era obvio que ella no tenía idea, por cierto. 

	 

	Ni siquiera la perspectiva de cambiar la cerveza por vodka ayudó. Porque tampoco podía beber mucho, puesto que andaba en su motocicleta.

	 

	Esa noche ni siquiera pudo mejorar por la presencia de Yulian en su apartamento. De hecho, tuvo que posponer su recién adquirida vida sexual porque… le dolía la cabeza (¿un mal cliché? tal vez, pero tenía la sensación de que un clavo había atravesado su cerebro y a pesar de que tenía encima una cantidad de analgésicos que rozaba lo ilegal, su dolor no remitía). Yulian se había reído mucho y le preguntó si estaba en sus días o algo.

	 

	Dejó de ser gracioso cuando despertó a las tres de la mañana para correr al baño y vomitar todo lo que había ingerido durante la semana.

	 

	Alibek pasó todo ese fin de semana en cama sintiendo que moriría si la luz le daba directamente o escuchaba un sonido muy alto, solo comió sopa de pollo e infusiones de hierbas, todo suministrado por los Kotovsky, que turnaban su cuidado: Yulian por las mañanas y Sergei y Katya por las tardes.

	 

	Para el domingo en la noche se sentía mucho mejor, pero definitivamente no estaba preparado para enfrentar sus labores de profesor.

	 

	A la escuela y a sus alumnos no podría importarles menos si su profesor fue un semi-muerto en sus días “libres”, así que tuvo que llegar y fingir que todo estaba en orden; sin querer pensar en que debía elaborar y mandar las evaluaciones y guías didácticas para que fueran aceptadas por la unidad pedagógica. Y como buen día lunes, partía con clases a los preescolares.

	 

	Toda esa semana se sintió enfermo y sin energías. Estuvo tan tentado a dejar que la motocicleta se estrellara contra las protecciones viales…

	 

	Pero no, tuvo que soportar una llamada casi a diario de Maqpal reclamando que Malina e Izahak peleaban por el gatito, que todo era su culpa y de su novio ese, que quería dividir a su familia y mil cosas que no quería escuchar. Bloqueó su número, cortó la llamada e hizo mil cosas, pero Maqpal era una perra inteligente e incluso llamó al colegio diciendo que estaba preocupada porque no cogía el teléfono.

	 

	El único acuerdo al que llegaron fue que Izahak adoptaría al otro gatito de Kiwi y todos felices. Todos menos Maqpal, que descubrió tardíamente que era alérgica a los gatos, pero no le importaba.

	 

	La semana siguiente, hizo algo que no había pensado que haría en realidad: fue a hablar con Roxar.

	 

	No estaba seguro si había sido un momento de diversión o de estrés… o de ambos. El punto es que decidió hacerle una visita en la oficina del banco en el que trabajaba, y como si fuera algo muy común le comentó que estaba decepcionado de su actitud para con su hermana y que además le debía unas disculpas a Yulian, por haberle faltado el respeto de esa manera.

	 

	Claro que Roxar se había desentendido, diciendo que no había sido tan así. Bueno, nunca confió en su cuñado, así que le dijo que podría solicitar abrir un sumario por acoso y que quizás algunas personas que trabajaban con él podrían tener algo que opinar; si bien lo había dicho más que nada como un señuelo, Roxar se apresuró a decir que le pediría a su secretaria que le agendara una hora para una reunión con el señor Kotovsky.

	 

	Cuando fue a buscar a Yulian esa tarde… ah, sí, a pesar de que estaba enfermo y todo, decidió recoger a Yulian después de su turno de tarde en la academia de Svetlana; tuvieron una pequeña pelea donde Yulian le gritó que podía defenderse solo, y que, cuando sucedió lo de Roxar, le había rayado el auto con su manojo de llaves, roto su espejo retrovisor de una patada y que hasta sus antepasados se sonrojarían si oyeran lo que dijo. Después de un tira y afloja que ganó Alibek, apoyado por Sergei y Katya, acordaron que podía ir a recogerlo y llevarlo a salvo a su casa, con la condición de pasar a comer alguna porquería en el camino.

	 

	El punto era que Yulian se rio mucho cuando le dijo que había conseguido que Roxar se disculpara formalmente con él. Y a Alibek le gustaba lo mucho que se reía Yulian cuando estaban juntos.

	 

	La reunión fue un chiste: fue en un caro restaurante donde Roxar les dijo que se sintieran libres de pedir (si hubiese conocido la forma en la que comía Yulian, jamás habría dicho eso), y empezó con un discurso prearmado sobre lo mal que se había comportado, que estaba muy consciente de que se trataba de una falta de respeto y un montón de palabrería que Yulian desarmó con sus comentarios cáusticos y sarcásticos.

	 

	Al final de la noche, Roxar tenía la billetera un poco más vacía y fue humillado de muchas maneras por Yulian, que solo le recomendó un psicólogo para que tratara su homosexualidad reprimida.

	 

	Cuando volvieron al departamento de Alibek, el sexo se vio frustrado por el malestar general de Alibek. Yulian estuvo molestándole, preguntándole cuál era su ganancia en la relación si no podían hacer nada más que besarse; aquello comenzó una guerra de almohadas, cosquillas y llaves que acabó con ellos destruyendo la puerta del baño.

	 

	Ah. Se supone que Alibek, para esconderse de los ataques de cosquillas de Yulian (que eran más bien dolorosas), intentó encerrarse en el baño de su cuarto; su novio forcejeó empujando para mantener la puerta abierta, Alibek empujaba para cerrarla y… las bisagras crujieron, se salieron del marco y la puerta solo quedó de pie porque ellos la sostenían por ambos lados de la perilla.

	 

	Está demás decir que rieron hasta que les dolió el estómago, o, más bien, hasta que recordaron que tendrían que hablar con el administrador del edificio y pagar lo que rompieron. Explicar cómo sucedió sería toda una hazaña, sobre todo porque tendrían que confesar que estaban jugando como si fueran críos.

	 

	De todos modos, Yulian decidió que, si tenía tantas energías como para luchar y sacar la puerta de sus goznes, Alibek estaba definitivamente sano así que no dudó en arrastrarlo de vuelta a la cama, sacarle el pijama.

	 

	Fue lento y con mucha más confianza que su primera vez juntos. Yulian le dio un masaje de cuerpo completo antes de empezar con cualquier actividad del tipo sexual, los largos dedos de sus manos hicieron maravillas en cada zona adolorida de Alibek, haciendo presión en cada punto necesario, casi convirtiéndolo en plastilina bajo su toque.

	 

	Con el peso cálido de su novio sobre su espalda baja, Alibek casi se durmió, se sentía en paz y cuidado. Oh, pero Yulian no se lo estaba permitiendo, por lo que, usando su fuerza, lo volteó boca arriba y, para que no se le ocurriera decir algo, soltó su cabello para obtener toda la atención de inmediato.

	 

	—Eso es hacer trampa.

	 

	Yulian solo rio ante su voz soñolienta y se inclinó para besarlo con ganas. Sus labios tan adictivos como siempre y sus caricias viajando en cada plano de su pecho desnudo, deslizándose hasta esos sitios que le producían cosquillas. Usó su boca para dejar un camino de marcas hasta sus caderas y procedió a quitarle rápidamente los pantalones; Yulian no perdió tiempo y del mismo modo se deshizo de su camiseta holgada.

	 

	Alibek trató de tocar el pálido torso ante él, pero recibió un manotazo juguetón y una advertencia:

	 

	—Déjame hacerlo.

	 

	Y así lo hizo. Dejó que Yulian se balanceara sentado sobre sus caderas mientras seguía dándole un masaje ya no tan inocente, sino que se sentía más como un baile de regazo de un stripper increíblemente talentoso.

	 

	Volvieron a besarse antes de que el otro hombre decidiera que era un buen momento de llevar su toque más hacia el sur y bombear su miembro con movimientos lentos para terminar de animarlo. Alibek, tan perdido en su bruma de relajo, ni siquiera notó cuando su novio puso el lubricante en juego, pero sus dedos estaban resbaladizos sobre su erección.

	 

	—Te dije que esto te ayudaría a que te sintieras mejor.— se burló Yulian cuando oyó que el contrario dejaba escapar un largo suspiro tembloroso, arrastrando su mano libre más abajo, para presionar en la sensible piel de su perineo.— Abre las piernas, Beka.

	 

	Obedeciendo y sintiéndose mareado por recibir tanta atención, Alibek solo pudo jadear pesadamente cuando los dedos rodearon su borde, buscando que se relajara lo suficiente antes de introducirse con lentitud.

	 

	Yulian era metódico con sus movimientos, tocándolo de tal manera que todo lo que podía hacer era rendirse y dejar que el placer lo golpeara poco a poco. 

	 

	—Te ves tan bien con el cabello suelto.— murmuró Alibek, como una ocurrencia lenta y tardía.

	 

	—Eres tan dulce.— le susurró Yulian antes de atrapar sus labios, avasallador y profundo.

	 

	Alibek correspondió y, aunque le habían dicho que se dejara estar, llevó sus manos a las barritas de metal que estaban en el pecho del otro, retorciéndolos hasta oír el gemido estrangulado de su amante. 

	 

	—No puedes estar quiero, ¿eh?.— bromeó Yulian, retirándose y demostrando toda su flexibilidad al arquear su

	espalda de una manera casi imposible para agarrar los preservativos del cajón.

	 

	No pudo evitar la mueca de molestia cuando su novio se abrió paso en su interior. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había estado en esa posición, Yulian pareció preocupado y le llenó el rostro de besos ligeros, preguntándole si estaba bien o quería parar. Alibek no quería, sabía que dentro de un momento se sentiría bien.

	 

	—Relájate.— susurró Yulian con voz ronca, las manos recorriendo su cuerpo con docilidad  una vez más y recurrió a suaves movimientos ondulantes de cadera para ayudarlo a que sus músculos se aflojaran.

	 

	Era todo tan suave y cálido que se sentía etéreo, la piel hormigueando con sensaciones agradables, el deseo ardiendo a fuego lento con cada caricia.

	 

	Alibek estiró sus manos para tratar de tocar algo del cuerpo que se extendía ante él, pero solo recibió una media sonrisa  y un distanciamiento. Yulian empezó a moverse contra su cuerpo, lentamente, hasta que tuvo la confianza suficiente para establecer un ritmo algo castigador.

	 

	—Eres tan bueno, Yulka.— gimió Alibek y vio el espasmo casi involuntario en el contrario.

	 

	No podría decir si el rubor de la piel pálida se debía sólo a lo que estaban haciendo o era que su novio tenía una debilidad por los halagos, pero Alibek separó sus bocas lo suficiente como para recitarle tiernas y cursis alabanzas, felicitándolo, animándolo y diciéndole cuán bueno era, cuán precioso y dedicado, tan perfecto. Y Yulian respondió, respirando pesado, abrumado, enterrándose aún más profundo en su ser.

	 

	Los finos dedos de Yulian buscaron su miembro entre ellos y lo acarició al compás de sus embestidas y Alibek sintió como si todos sus nervios se encendieran en llamas. Quizás gritó, quizás no. No lo tenía claro, no cuando su mente se nubló por el placer que había olvidado y su novio siguió con sus embestidas que alcanzaban ese lugar dentro de él que llevaba tanto tiempo abandonado.

	 

	Duró menos de lo esperado, pero Alibek dejó que su amante, entre risas, siguiera atacando su cuerpo hasta alcanzar el orgasmo.

	 

	 

	 

	 

	Por falta de costumbre en sus actividades anteriores, Alibek anduvo caminando chistoso hasta el día lunes. En compensación, sería Yulian el que hablaría con el administrador y explicaría lo de la puerta.

	 

	Por suerte, nadie pareció notar su contratiempo en la escuela y todo fue más o menos bien. Los mocosos estaban más hiperventilados que nunca ante la perspectiva de la navidad. Bianca fue quien tuvo la decencia de explicarle que en la escuela celebraban la navidad como en Japón (gracias a Furukawa) y que todo era decorado como si fuera el escenario de una película estadounidense, intercambiaban regalos, en la cafetería servían pavo y todo.

	 

	Alibek juró prepararse mentalmente para eso.

	 

	Durante esos días fue la infame cita del niño chino (que empezaría a llamar Chiel en su cabeza, porque no había manera de que recordara su nombre) y de Carlos Alberto, con él como niñero.

	 

	Tuvo que ver un partido de fútbol que no le interesaba mientras Carlos Alberto tartamudeaba e intentaba atraer la atención de Chiel. El problema era que Chiel parecía estar más interesado en estar twitteando el partido o algo así.

	 

	Descubrió un nuevo tipo de estrés cada vez que su compañero de trabajo pedía algo para tomar. Si se ponía borracho lo dejaría a cargo de Chielito, y él desaparecería felizmente; quizás podría servir para que un Carlos Alberto borracho declarara sus sentimientos gays al otro chico… o le vomitara encima, en cualquiera de los dos, le importaba bien poco.

	 

	Lo único bueno fue que Alibek pudo probar lo más elegante que tenía ese local: una fuente de papas fritas con salsa de queso casera. Como Carlos Alberto estaba más preocupado de beber y Chiel de mirar alternadamente la pantalla de la televisión y su teléfono, aprovechó de comer a gusto.

	 

	Oh, encima ni siquiera pudo arrastrar a Yulian a la cita porque no podía pedir más permisos en lo de Svetlana, así que ni los mensajes podía responder (aunque no impidió que le mandara mensajes pidiendo auxilio cada cinco minutos).

	 

	Cuando acabó el fútbol y Chielito empezó a hablar de los jugadores o de lo que sea, Carlos Alberto empezó a disparar más incoherencias de lo normal. Alibek sintió que el dolor de cabeza lo iba a atacar de nuevo, así que le preguntó directamente a Chiel si era gay, el chiquillo se puso rojo, empezó a tartamudear e intentar esconderse tras su celular; como la paciencia de Alibek era cada vez más escasa le dijo que era el primer enamoramiento gay de Carlos Alberto y que estaba aquí para que “el profesor de la Cruz lo descubriera”.

	 

	El Chiel soltó un chillido poco masculino y se levantó arrastrando un poco la mesa. Murmuró un par de palabras incoherentes y quiso salir corriendo, pero sus pies se enredaron torpemente en una silla y terminó de panza en el suelo; la inminente borrachera no dejó que Carlos Alberto lo socorriera y Alibek… solo era Alibek.

	 

	Un parroquiano de más edad, ayudó al chico a ponerse de pie y siguió corriendo a la salida en dirección a quién sabe dónde.

	 

	El resto de los clientes del bar los estaban mirando fijamente, más cuando Carlos Alberto empezó a sollozar y gemir lastimeramente.

	 

	Vale, quizás había metido la pata. Quizás se estaba juntando mucho con Yulian y le estaba pegando su insensibilidad (no, bueno, sí, antes de eso ya lo era un poco), por lo que trató de ser un poco más amigable cuando dijo:

	 

	—Creo que Chiel se puso nervioso.

	 

	—¿Quién mierda es Chiel?.— preguntó Carlos Alberto tratando de cubrir su rostro lloroso.

	 

	—El pasante ese que te gusta.

	 

	—¡Se llama Xiang Xiao!

	 

	—Como sea.— Alibek empujó unas cuantas servilletas en la cara de su ¿amigo? ¿colega? para detener el torrente de lágrimas y mocos, como extra le dio unas palmaditas torpes en el hombro.— ve a buscar al chiquillo o algo, seguro entiende... pero primero tienes que pagar el consumo ya que este era tu plan.

	 

	Carlos Alberto frunció el ceño y lo miró como si le hubiese clavado un cuchillo por la espalda; Alibek solo se encogió de hombros, no se iba a disculpar porque no pensaba pagar la cuenta.

	 

	Finalmente, Carlos Alberto gruñó algo que sonaban como maldiciones en español e inglés, le dejó un par de billetes al moreno y salió persiguiendo al chiquillo (que ya debía estar en la parada de autobuses si es que no se había tropezado de nuevo).

	 

	Cuando llegó a la escuela, el lunes siguiente, se enteró cómo acabó todo: el imbécil de Carlos Alberto empezó a salir con su Chielito y fueron felices y gays en una escuela donde todos eran felices y gays.

	 

	 

	 

	 

	El último fin de semana de Alibek fue sinceramente surreal.

	 

	Acabaron en un parque de la ciudad con algo así parecido a un picnic improvisado (Sergei les empacó unas cuantas frutas, dulces y una manta). Y acabaron, en plural, porque estaba presente Yulian, Katya, Malina e Izahak.

	 

	Todo partió por el asunto de la adopción del otro hijo de Kiwi, como le prometieron a Izahak. De alguna forma, los sobrinos de Alibek convencieron a su madre y aparecieron el sábado al mediodía en la puerta de su departamento. 

	 

	Maqpal no había dicho absolutamente nada mientras empujaba una enorme mochila con las cosas de sus hijos; solo se despidió de ellos con un beso en su frente y nada más. Luego, Malina le confirmó que hablaba chistoso por el asunto de su alergia a los gatos, pero que iba a iniciar un tratamiento para solucionar eso.

	 

	Alibek no quería asumir que la estrategia de los gatos era para encubrir el problema matrimonial entre su hermana y Roxar.

	 

	Así, en su modo tío, Alibek dejó que sus sobrinos vieran algo de televisión y jugaran con lo que encontraran disponible mientras llegaba la hora en la que tenía que ir por Yulian a la academia de Svetlana. Por un breve momento entró en pánico preguntándose dónde dejaría a Izahak y Malina mientras recogía a su novio, pero llamó a Sergei para preguntar si podía vigilarlos por el momento.

	 

	Oh, Sergei prácticamente resplandeció cuando llegó con los dos niños. Malina se apresuró a abrazar al abuelito Kotovsky y corrió dentro de la casa gritando por Katya, que aún estaba en pijama; Izahak se medio congeló en la puerta cuando fue saludado calurosamente, Alibek le explicó que era un niño algo tímido, Sergei solo rio diciendo que nada que unos cuantos muffins no solucionaran y tomó la mano del niño y lo llevó hasta la cocina.

	 

	Más tarde, cuando volvía al departamento junto a Yulian, este le explicó que su abuelo amaba a los niños y que uno de sus sueños había sido tener muchos hijos, nietos y bisnietos… pero que las cosas no habían ido de acuerdo a sus planes. Una sonrisa amarga cruzó el rostro de su novio cuando le dijo que aquello se lo había confesado cuando Sergei lo había confundido con alguien más.

	 

	Besó a Yulian y, voluntariamente, lo abrazó. El hombre se dejó envolver por un momento antes de lanzarle un mordisco en el hombro y decirle que no le tuviera lástima.

	 

	Alibek no supo explicarle que no era lástima lo que hizo que quisiera abrazarlo, si no que era algo más bien… hum, como querer confortarlo de alguna manera, de buena manera. Decirle que podía confiar en él para esas cosas y que estaba bien si decidía hablar de aquello.

	 

	De vuelta en el departamento de los Kotovsky, Sergei tenía a los tres niños sentados en la alfombra de la pequeña salita de estar, comiendo y bebiendo leche, conversando felices.

	 

	El abuelito les ofreció un almuerzo similar y se acomodaron cerca de los niños.

	 

	Cerca de las tres de la tarde, después de que Yulian se sintiera más descansado y los chiquillos se aburrieron de perseguir a Kiwi y a su hijo por todo el departamento, decidieron salir a un paseo. 

	 

	Y ahora estaba allí, sentado cómodamente a la sombra de un árbol junto a Yulian, mientras Katya, Izahak y Malina corrían de un lado a otro persiguiéndose, rodando por el pasto y subiéndose a los juegos metálicos.

	 

	—Entonces, Svetlana le reclamó a Masha que subió de peso. Porque volvió a retomar hace poco las clases y le dijo que los meses sin práctica le restaron flexibilidad, con el aumento de peso le desequilibró su centro de gravedad y que estaba más lenta que nunca, y no creo que sea cierto, solo debe ser por el tiempo que pasó fuera.

	 

	—Svetlana es bastante estricta con ustedes.

	 

	—Beka, es horrible.— Yulian apoyó su cabeza en el regazo de su novio.— está todo el tiempo criticando lo que hacemos o cómo nos vemos, dice que es por el prestigio de la academia, pero la verdad, yo creo que nos odia.

	 

	—¿Han conversado con ella sobre eso?

	 

	—No se puede hablar con una dictadora. Creo que ya estoy acostumbrado a que me digan cosas, ya sabes.

	 

	—Te entiendo.— medio sonrió y Yulian le devolvió el gesto.

	 

	—Tu preciosa familia.— Alibek asintió en reconocimiento.— bueno, te contaré que, aparte de Svetlana, hay alguien que se encargó de pisotear mi autoestima. ¿Quieres escuchar?

	 

	—Si quieres contarme...

	 

	—¡Claro que quiero contarte!

	 

	—Gracias.— pasó sus dedos por el cabello rubio, rascando un poco, viendo como los ojos verdes se cerraban en relajo total.— por la confianza y todo eso.

	 

	—Aún no te cuento nada.— Yulian permaneció con los ojos cerrados y dejó escapar un largo suspiro antes de comenzar.— cuando Katya cumplió dos años conocí a Aleksei, él trabajaba como cajero en una tienda de ropa, era simpático, del tipo sociable y muy guapo, compré unos jeans sin probar y descubrí que me quedaron grandes y quise cambiarlos… ya sabes lo engorroso que es, así que tuve que ir varias veces a la tienda para que pudieran cambiarme el jodido pantalón; tanto tiempo que pasé allí y esperando, pues empezamos a conversar. Aleksei me invitó a salir y acepté… o sea, era un chico caliente.

	 

	—¿Debería sentirme celoso?

	 

	—Cállate, idiota.— Yulian le dio un manotazo suave, sin intención de hacerle daño.— estuvimos en citas unos tres meses o ¿cuatro?, no recuerdo bien, y formalizamos. No lo presenté de inmediato con mi abuelo, aunque le hablaba sobre él y Katyusha todo el tiempo; Aleksei me invitaba a varios lugares, a algunas fiestas y siempre que podía, salíamos juntos. Ese invierno, Katya cogió un resfriado horrible, fue una bronquitis, los primeros días tuvo fiebre y apenas respiraba; obvio no iba a dejar a mi hija enferma para salir con él… fue nuestra primera pelea, porque no quise acompañarlo al cumpleaños de uno de sus amigos.

	 

	>> Lo solucionamos rápido. Pero algo se rompió… no lo entendí al principio, creí que todo estaba bien… parecía que todo estaba bien; Aleksei seguía siendo atento, pero se ponía algo esquivo cuando quería presentarlo con mi familia, siempre tenía algo que hacer y lo entendía, trabajaba todo el día, como yo. Para el cumpleaños número tres de Katya no apareció a pesar de que lo había invitado, no me llamó hasta cuatro días después para que nos viéramos en un hotel; me pidió disculpas y dijo que había necesitado salir de la ciudad por algo urgente. Seguimos con esta dinámica un tiempo más, Aleksei siempre tenía algo que hacer cuando lo invitaba a quedarse, y seguía sin parecerme raro. Era un estúpido, ¿no?

	 

	—Tal vez un poquito.— Alibek acarició un poco la mejilla de su novio y solo recibió un resoplido en respuesta.

	 

	—Estaba idiotizado por un culo bonito.— reconoció desviando la mirada.— Casi a finales de año por fin se dignó a aceptar una invitación a cenar con mi abuelo y con Katya, se mostró como un caballero y fingía ser bueno con mi hija… y digo fingía, porque en realidad nunca le importó. Katyusha se enfermó de nuevo, una amigdalitis que parecía no irse junto con varicela, mi pobre bebé apenas y podía comer, solo lloraba y tenía que estar vigilando su fiebre y su granitos todo el tiempo; tuve que renunciar a mi trabajo ya que no me estaban dando una licencia para estar con mi hija, mi abuelo no podía cuidarla porque tenía un problema en su espalda bastante serio… necesitaba apoyo y Aleksei no me ayudaba en nada. Me presionaba para que saliera con él, me dejaba de hablar, desaparecía un tiempo y luego volvía pidiendo perdón.

	 

	>>No sabía que el muy bastardo estaba jugando con mi mente. Iba y venía, y cada vez que volvía pensaba que era porque sentía algo por mí, pero pronto empezaron los insultos.

	 

	Alibek sintió su respiración engancharse. Era complicado imaginar que alguien pudiera insultar a Yulian Kotovsky y salir ileso.

	 

	—No fueron insultos de grueso calibre, eran… palabras que me cuestionaban como persona, como hombre, como padre… me decía que tal vez no estaba listo para hacerme cargo de una niña, que los hombres gays no están hechos para la paternidad, que ya no tenía tiempo para mí mismo, que ya no era el mismo chico que él conoció, que Katya estaba consumiendo mi vida, que solo traía problemas. Yo estaba seguro de que no era de esa manera, pero estando sin trabajo, apenas sobreviviendo con lo que había ahorrado, cuidando a mi abuelo y a Katyusha, me sentía atrapado y lo único que tenía diferente era Aleksei.

	 

	>>Me estaba manipulando para que cediera a lo que él quería. Estaba tan desgastado, tan agotado, que empecé a creer en las cosas que él me decía: me llamaba flojo por no preocuparme de mi aspecto, cada vez que podía me enumeraba todo lo que se veía mal en mí, las ojeras, el pelo descuidado, mi baja de peso y mi desánimo para salir, no sé cómo mierda esperaba que quisiera salir cuando tenía que estar constantemente sobre mi hija, impedir que se rascara, vigilando su fiebre y que su dolor de garganta no se mezclara con el de sus ronchas. Estaba tan cansado que para evitar discutir asentía a todo lo que me decía, en algún momento acabé creyendo sus palabras y él solo se volvió más agresivo, me decía cosas como que nunca iba a conseguir a nadie por estar arrastrando a una hija, que espantaría a toda la comunidad gay porque entre lo horrible que me veía y mi “problemita con patas” era un desastre, que tenía suerte de que él me quisiera, que debería agradecerle por quedarse conmigo cuando yo no valía nada. Y le creí, Beka… le creí que no valía.

	 

	—Yulka…

	 

	—Déjame terminar.— Yulian se movió del regazo de Alibek y se acomodó mejor, sentándose para mirarlo de frente.— cuando Katyusha se sanó por fin y mi abuelito empezó a andar mejor, quise buscar trabajo de nuevo, Aleksei se molestó y peleamos, él no quería que trabajara… él intentó golpearme, y yo desperté… no sé, fue como un remezón y todo el tiempo que había pasado con él se vino de golpe a mi cabeza y vi todo lo que me había hecho, el daño que me estuvo haciendo con sus palabras, como me redujo a nada… él no me golpeó, pero yo sí lo golpeé. No pude aguantarlo, fue superior a mí, cuando le rompí la nariz sentí que era yo de nuevo y me calmé; Aleksei amenazó con denunciarme, con hacer que me quitaran a mi hija, lo amenacé de vuelta, le dije que lo mataría. No sé cómo me veía en ese momento porque nunca más supe de él.

	 

	—Bueno, golpeas bastante duro.— Alibek sostuvo la mano de Yulian entre las suyas y deseó ser mejor hablando como para decir algo verdaderamente reconfortante.

	 

	—Me alegro que lo recuerdes.— dijo en un tono que pretendía sonar ligero, pero no lo logró.— A veces me cuestiono, ¿cómo fue que dejé entrar a alguien tan tóxico a mi familia? ¿cómo permití que hiciera todas esas cosas conmigo? Se aprovechó de mi vulnerabilidad, se metió en mi cabeza y se llevó toda la seguridad que construí en mi adolescencia; aún me siento débil y todavía me pregunto: ¿y si no soy suficiente...?

	 

	Alibek no pudo ayudarse a sí mismo cuando lo atrajo para abrazarlo. 

	 

	—Yulka, eres suficiente. Más que suficiente, eres demasiado.— Alibek no iba a negar que se sentía un poquito nervioso, era raro tener un momento tan íntimo en un parque público, pero Yulian estaba tan atento a sus palabras que no pudo evitar seguir hablando.— eres bueno, con tu abuelo, con Katya… incluso conmigo, haces miles de cosas para que tus seres queridos estén bien. No te dejas aplastar por el resto y eso muestra que ya no eres como cuando estuviste saliendo con Aleksei… tú… tú no eres débil, Yulka; creo que eres alguien fuerte, que se esfuerza montones por lo que quiere conseguir, tienes una determinación admirable, algo que se refleja en tu cara, en tu mirada… como ojos de soldado.

	 

	Alibek sintió que se estaba derritiendo al calor de su propia vergüenza, el sonrojo furioso en la cara de Yulian no ayudaba. 

	 

	—¿En serio crees eso de mí?

	 

	—Sabes que no soy bueno hablando… y no hablaría… no… humm… por hablar, quiero decir, no diría cosas que no creo solo por decirlas y…

	 

	—Está bien, está bien.— Yulian lo detuvo poniendo una de sus manos sobre la cara del contrario.— oh, mierda… esto es incómodo. Yo... agradezco que creas esas cosas de mí… me gusta que me veas de esa forma; también… sí, hum, también creo que eres increíble, haciendo todo lo que haces, permitirme a mí y a mi familia compartir contigo. No es…

	 

	Yulian se cortó de improviso al escuchar el fuerte grito de Katya llamándolo. Como un rayo, cruzó el parque hasta donde se encontraba su hija, que se hallaba tendida en el pasto con Malina revoloteando alrededor e Izahak mirando a una distancia prudente.

	 

	Vio como su novio levantó a su hija y la puso de pie; agachándose para quedar a la altura de la niña le revisó las rodillas y las palmas de sus manitos, cuando se aseguró de que estaba bien, golpeó su naricita con un dedo y besó su frente antes de ponerse de pie. Algo le dijo a Katya, pero desde la distancia a la que estaba Alibek no podía escucharlo, Malina se había acercado y también recibió unas palmaditas de felicitación en la cabeza.

	 

	Una mujer cargando un bebé se acercó a donde estaba Yulian y, por sus gestos, podía adivinar que estaba preguntando si todo estaba bien. Katya se abrazó posesivamente a la cintura de su padre y casi podía imaginar la mirada que tenía cuando la mujer quiso apretarle las mejillas. De pronto, la actitud de Yulian se puso tensa y Alibek decidió recoger algunas de las cosas que tenían tirada allí bajo el árbol para ir a investigar qué sucedía, aunque todo se puso más raro cuando Malina también se colgó del mayor.

	 

	Izahak llegó corriendo, con sus enormes ojos café claro asustados.

	 

	—Tío Beka, esa señora le está pidiendo el número de teléfono al tío Yulian.— dijo casi sin respirar, en estado de alarma.

	 

	—¿Qué?.— Alibek trató de no reírse, porque para su sobrino todo aquello parecía ser algo de suma gravedad.

	 

	—Y Lina le dijo “papi” al tío Yulian, y lo abrazó. Lina no debería mentir así.

	 

	—Tranquilo, Izahak. Es algo que hacen para que la mujer no moleste a Yulian.— miró en dirección en la que estaba su novio y se encontró con que Katya y Malina gesticulaban en su dirección y lo saludaban, así que para no ser desconsiderado, devolvió el saludo agitando su mano.

	 

	—¿Ella quería pedirle una cita al tío Yulian?.— preguntó Izahak abriendo mucho sus ojos castaños.

	 

	—Supongo que sí.

	 

	—¿Por qué las personas hacen eso? ¿a ti también te ha pasado, tío Beka?

	 

	—Pues no sé por qué pasa.— ¿este tema no debería hablarlo Izahak con sus papás? Alibek trató de no frustrarse.— supongo que es porque se ven atraídos por alguien y quieren una oportunidad de conocerlo más.

	 

	—Pero el tío Yulian debería decirle que es tu novio.— Izahak frunció el ceño, y pareció más pensativo de lo que debería estar un niño de nueve años.— así no lo molestarían. 

	 

	—Ah, no es tan fácil. No todas las personas aceptan que dos chicos están saliendo juntos, o dos chicas.

	 

	—¿Como el abuelito Bolad?

	 

	—Sí, como el abuelito Bolad.— Izahak seguía con la misma expresión de concentración, así que Alibek decidió preguntarle.— ¿a ti te molesta?

	 

	—No lo sé… no creo que sea malo. Mamá dice que es malo y que tu eres raro, mi papá dice que es como una enfermedad, pero tú estás bien; Malina dice que tú eres un buen tío y muy amable, que no puedes ser malo… yo no entiendo bien, pero creo que es lo mismo ¿no? tú quieres al tío Yulian así como se quieren mis papás o mis abuelitos.

	 

	Asintió por toda respuesta, no iba a ahondar en los tipos de amor y las nefastas representaciones que había en su entorno familiar directo.

	 

	El niño también asintió y pareció estar digiriendo la respuesta mirando fijamente los cordones de sus zapatillas.

	 

	—Hey, Izzy, ¿por qué huiste?... te puedo llamar Izzy, ¿verdad?.— preguntó Yulian, que cargaba a Malina en uno de sus brazos y  traía a Katya sujeta con su mano libre. 

	 

	Izahak asintió con su carita tan roja que parecía un farolillo, acomodándose más hacia el lado de su tío.

	 

	—Vino a decir que había una mujer pidiendo tu número.— respondió Alibek permitiendo que el avergonzado niño casi se metiera debajo de su brazo para ocultarse.

	 

	Yulian se rio y dejó a Malina en el suelo y les hizo un gesto para que se sentaran todos juntos.

	 

	—¿Puedes creer que este par de princesitas...— apuntó a las dos niñas que mostraron sus mejores sonrisas inocentes.— le dijeron a esa señora que eran hermanitas porque nosotros estábamos casados?

	 

	—Increíble.— agregó  Alibek con su mejor cara inexpresiva.

	 

	—Bueno, tuve que decirle amablemente a la señora que estaba incomodando a mis hijos. Y cuando se fue, estas preciosas niñitas me dijeron que este era su plan cada vez que alguien se acercaba a nosotros… Beka, mi querido novio, ¿por qué no me dijiste que esa vez que fueron a la tienda de mascotas un chico había intentado coquetear contigo?

	 

	Tanto Katya como Malina estallaron en risitas agudas. Y Alibek volvió a sentirse avergonzado.

	 

	—No creí que fuera necesario.

	 

	—Oh, ya hablaremos cuando lleguemos a casa.

	 

	La forma en que Yulian dijo aquel “a casa” removió algo cálido en el interior de Alibek.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXII

	El que está enamorado no lo nota, pero al poco tiempo se vuelve idiota

	 

	 

	La Navidad era horrible.

	 

	Y no, nadie podría hacer que Alibek cambiara de opinión.

	 

	Desde pequeño su mamá trató de que le tomara aprecio a la fiesta religiosa, diciendo que, independiente de la religión que se profesara, era una fiesta para compartir paz, amor y un montón de otras cosas… quizás cuando era pequeño tenía un poco de simpatía por el tema de recibir regalos, pero cuando creció ya no parecía tan atractivo cuando los obsequios se convirtieron en calcetines y ropa interior.

	 

	Luego, estaba esta confusión cuando se empezaron a mezclar las fechas de celebración extranjeras con las que ya habían. Al final, todo se convirtió en una amalgama verde, rojo y dorado.

	 

	Aunque, sinceramente, lo que Alibek más odiaba de la fecha era cómo los atochamientos vehiculares se duplicaban. Tenía que levantarse treinta minutos antes para llegar a la hora a la escuela y llegaba casi cuarenta minutos más tarde a su casa; además, la gente conducía como loca y estaba más propenso a accidentes en la motocicleta, y si bien a veces quería morirse, pues sería bajo sus propias reglas y no por el descuido de algún idiota demasiado apurado como para respetar el espacio reglamentario en el tránsito.

	 

	Ahora la locura navideña se apoderaba de CEIC, primero con unas pequeñas guirnaldas brillantes en las ventanas hasta crecer en un árbol plástico totalmente adornado con luces, bolas de colores, glitter, tiras de luces, nieve falsa, figuritas de Santa Claus, estrellas, brillos, hombres de nieve y cualquier figurita que se relacionara con la Navidad.

	 

	El director Furukawa era el más entusiasmado, el día lunes de la semana de Navidad les obsequió a todos los profesores una corbata con dibujos alusivos, un suéter horrible y diademas con orejas de reno, de elfo o gorritos de duendes navideños.

	 

	Alibek solo usó la corbata por compromiso. Dante se negó a usar algo de lo que les dieron y tuvo que soportar todo un día de bullying por parte de Dean e Irina para que escogiera alguna de las cosas, lo mismo pasó cuando Boris y Bianca no quisieron hacerlo.

	 

	Y otra cosa que se sumaba a su suplicio, era que como profesor de música debía enseñar villancicos. Estaba harto de la Blanca Navidad, Noche de Paz y Jingle Bells… y el curso de Irina no se destacaba precisamente por su calidad vocal, por lo que resultó un trabajo más pesado de lo que suponía.

	 

	Dentro de todo el ambiente festivo, agradeció haber encontrado una pequeña alma que no se sentía cómoda con la Navidad: la pequeña Katya.

	 

	Katya era la luz en medio de… no, Katya era el puntito de oscuridad entre tanta luz, y Alibek no podía evitar sentirse un poquitito orgulloso por eso (con Malina falló completamente, ella amaba la Navidad, el Año nuevo y todas las festividades asociadas). Mientras esperaban que Yulian fuera a recoger a Katya, pasaban riendo y eligiendo el adorno más feo de todos.

	 

	Por otro lado, Yulian tenía cierto amor secreto por la Navidad; no lo reconocía abiertamente, pero a veces lo encontraban mirando las decoraciones con ilusión, y Sergei le confidenció que le gustaban las cosas brillantes y con luces, que desde pequeño le llamaban la atención, así que era básicamente porque era un gato.

	 

	Sin embargo, y a pesar de toda su falta de cariño por la fecha, Alibek ya estaba comprando regalos para sus personas favoritas.

	 

	 

	 

	 

	—Hola, ¿cómo has estado, cariño?

	 

	Alibek, que se encontraba en la gasolinera cargando el tanque de su motocicleta, parpadeó confundido cuando se volteó a mirar a quien le había hablado.

	 

	No estaba muy seguro, pero por lo estrafalaria que se veía y el tono de voz grave, pero algo agudizado, supo que era Felicia.

	 

	—¿Hola?.— dijo dubitativo, sintiendo que la incomodidad ya se estaba arrastrando por su piel.

	 

	—Pues sí, soy yo.— Felicia rio y cubrió su boca delicadamente con su mano. Todo un gesto de diva.— ¿cómo has estado?

	 

	Era difícil reconocerla sin su característica ¿peluca? cobriza, pues esta vez llevaba la cabellera negra en un moño apretado y una cola de caballo que caía más allá de sus caderas.

	 

	—Bien, atareado con la escuela.

	 

	—Me imagino, meses difíciles.— Felicia se apoyó en la motocicleta y de un bolso que pendía de su hombro sacó un cigarro.

	 

	—Estamos en una gasolinera, no creo que sea buena idea.— la detuvo Alibek, buscando con la mirada al encargado.

	 

	—Oh, claro, claro.— guardó el cigarrillo y se cruzó de brazos, caminando alrededor del vehículo.— es una buena máquina, Harley, Street 750, ¿del 2017?

	 

	—¿Te gustan las motocicletas?

	 

	—No todo es maquillaje y vestidos, querido.— Felicia hizo un gesto despectivo con sus manos.— ¿Me aceptarías un café o saldrás corriendo como siempre?

	 

	Alibek meditó un momento mientras esperaba el ticket de la bencina. Nunca había visto a Felicia fuera del bar y en un ambiente abierto se veía mucho menos intimidante, aunque con esos zapatos quedaba como quince centímetros por encima de su cabeza.

	 

	—Tengo que pagar la gasolina.

	 

	—Te estoy invitando, yo pago. Además, hoy no estaré en el bar… o sea sí, pero sólo un momento. Y, por favor, es un café, no creo que tu novio se enoje o ¿sí?

	 

	Yulian seguramente se reiría mucho cuando supiera lo incómodo que se sentía con toda esa situación, y, si tenía suerte, diría algo para ayudarlo a salir del predicamento.

	 

	De acuerdo, Alibek tenía que hacer tiempo antes de ir a la reunión del bar. Aunque algunos ya debían estar allá, podría irse y asunto solucionado.

	 

	Quizás fue el espíritu navideño que poseyó su cuerpo.

	 

	—Vale.

	 

	—¿Estás aceptando?.— Felicia pareció sorprendida, sus cejas se elevaron dramáticamente.— ¿estás seguro?

	 

	—Si no quieres… .— empezó Alibek, dirigiéndose a pagar y la mujer lo persiguió de inmediato.

	 

	—No, sí. Sí quiero, no pensé que fueras a aceptar. Esto es tan raro.—  se mostró algo agitada en su lugar y le empezó a bajar un ataque de risitas tontas.— lo siento, mientras estacionas tu motocicleta, iré al café de aquí junto a apartar una mesa.

	 

	Y así fue como Alibek Zholdas enfrentó sus miedos.

	 

	Dejando su motocicleta estacionada en un rincón de la misma gasolinera (para que no le cobraran), se dirigió al local donde entró Felicia; la encontró rápidamente en una de las mesas centrales hablando animadamente con el mesero.

	 

	—En serio viniste.— remarcó cuando Alibek tomó asiento frente a ella.— estoy siendo muy rara, no es necesario que me lo digas.

	 

	Alibek asintió sin darle tantas vueltas al asunto y se sumergió en la carta. No iba a pensar en el hecho de que meses atrás hubiese corrido directamente a esconderse.

	 

	—Un macchiatto.— pidió cuando el mesero le preguntó amablemente qué iba a querer.

	 

	—A mí tráeme un árabe bien sabroso.— Felicia le guiñó un ojo al pobre chico, que salió disparado a buscar los pedidos.— así que… ¿cómo han ido las cosas?

	 

	Felicia golpeó la mesa con los dedos y pareció genuinamente interesada en lo que iba a decir. Y Alibek no tenía mucho que hablar, creía que con ver el tamaño de sus ojeras todo quedaba claro.

	 

	—Estresado.— murmuró señalando lo obvio.— odio el periodo navideño.

	 

	—Eso puedo imaginármelo, cariño. Desde el principio supe que eras del tipo amargado y estresado, supongo que ser maestro tampoco te deja mucho espacio a tener tiempo para distraerte; todo este tiempo que he conocido a los otros chicos de la escuela haciendo las reuniones en el bar, los he visto cansados, debe ser agotador tener que tratar con tantos niños al día… no digo que no me gusten los niños, pero no soportaría estar tantas horas rodeada de ellos.

	 

	—Después de un tiempo como que te acostumbras. Cuando te aprendes sus nombres, les tomas cariño.— los labios de Alibek lo traicionaron con una pequeña sonrisa.

	 

	De acuerdo, ahora soportaba a los mocosos, especialmente a los monstruos de su curso. Conocerlos lo llevó a poder controlarlos, y ya estando bajo cierto orden era más fácil tratar con ellos, saber qué es lo que necesitaban o cómo aprendían, verlos contentos cuando lograban algo o entendían los contenidos, y que, increíblemente, había unos críos que esperaban su clase con ilusión.

	 

	Quizás le daba un poquito de ternura mirar esa carpeta que tenía escondida en el fondo de su armario en CEIC, donde acumulaba los dibujitos o cartas que le daban los alumnos, donde le decían que era un buen profesor o le agradecían por enseñarles a tocar un instrumento. 

	 

	No lo reconocería jamás.

	 

	—Cualquiera podría pensar que asustas a los niños con esa expresión severa.— recibieron sus respectivos cafés y el mesero escapó antes de que Felicia pudiera decirle alguna cosa.— me encanta el café aquí.

	 

	—¿Y qué hacías en la gasolinera?.— preguntó Alibek con curiosidad, porque no recordaba que hubiera ningún vehículo además de su motocicleta en el local.

	 

	Felicia se removió incómoda y se enderezó en su silla, una sonrisa tensa en sus labios antes de responder:

	 

	—Es mi camerino.

	 

	Alibek tomó su café despacio intentando comprender lo que había dicho. ¿Su camerino? ¿cómo la gasolinera era su camerino? Se sintió más perdido que nunca, esperó largos segundos que Felicia ofreciera una explicación, pero no llegó.

	 

	—Creo que no entiendo.— aceptó finalmente bajo la divertida mirada de los ojos miel.

	 

	—Camerino, donde me cambio. Felicia es la que está contratada en el bar, no quién está debajo de la peluca; el camerino del bar está reservado para ella, no para… el real yo.

	 

	—Suena complicado.

	 

	—Un poco, son dos vidas completamente diferentes, una es divertida y sin preocupaciones y la otra es común. Aunque ahora es mucho más divertida, conocí a alguien hace un tiempo y estamos saliendo. Es un chico dulce, no sabe que hago esto de vestirme, no sé cómo lo tomaría… pero voy a dejar todo esto; me ofreció ir a Holanda con él, tiene un trabajo como restaurador de edificios antiguos y alguien lo recomendó o algo, no sé cómo funciona eso.— Felicia sostuvo su taza y miró fijamente su contenido antes de beber.— debería irnos mejor allá, ¿no? Ya sabes, no estaremos esperando que alguien que me odie me denuncie y acabe en la cárcel… extrañaré bailar y todo esto, pero no sé si mi novio me acepte con todas mis rarezas.

	 

	La voz de Felicia sonó un poco apagada y Alibek se preguntó desde cuándo la empatía había vuelto a funcionar en su ser.

	 

	—Deberías decirle, es un gran paso el mudarse juntos y más estar en otro país, solo se van a tener ustedes.— ¿cómo fue que acabó dando consejería amorosa? Primero Carlos Alberto, ahora Felicia… primero le cayeron bien los niños, ahora el resto de la gente.

	 

	¿En qué diablos se estaba convirtiendo?

	 

	Se estaba volviendo blando.

	 

	—Eso sería lo correcto, ¿no? Pero no quiero darle más preocupaciones, él es mucho más tranquilo que yo.— la mujer soltó un suspiro y bebió más café mirando un punto fijo en ninguna parte. Sea cual fuere su reflexión fue bastante corta, puesto que volvió de inmediato a su habitual expresión alegre.—¿y tú? ¿cómo lo tienes con tu novio?

	 

	Era tan surreal...

	 

	—Las cosas entre nosotros son raras.— Alibek intentó explicar que su relación se escapaba un poco de los estándares de una relación normal.— avanzamos de otra manera.

	 

	—¿Por qué?

	 

	—Somos un par de idiotas y tiene una hija.

	 

	Felicia soltó una risotada que atrajo la atención de casi toda la cafetería.

	 

	—Lo siento, y ¿qué es? ¿bi? ¿heterocurioso?

	 

	—No, un error de cálculo. Un desliz de borracho.— Alibek trató de no sentirse mal cuando quiso mostrarle una fotografía que tenía en su móvil, una de las tantas que habían tomado durante su cumpleaños donde salían los tres juntos.— su hija es una buena niña, va a la misma escuela donde trabajo.

	 

	—¿Buen padre?

	 

	—Excelente padre. Es una persona demasiado responsable, trabaja mucho, también es divertido, me gusta estar con él.

	 

	—Oh, cariño. ¡Estás tan enamorado de él!.— Alibek no alcanzó a correr su rostro antes de que Felicia le cogiera una de sus mejillas y lo pellizcara con fuerza. Por lo menos aquello serviría para no enfrentar que estaba sonrojado como un adolescente.— por tu cara de tonto, puedo decir que no te habías dado cuenta.

	 

	Gruñó de frustración y se pasó la mano por el pelo, como era su costumbre cuando los nervios andaban alterados. No es que Alibek no hubiese pensando en eso antes, por supuesto que lo había pensado, e incluso con Yulian lo habían conversado, eso de que podían llegar a enamorarse, pero eso fue hace meses, y sí, estaba siendo un completo idiota.

	 

	No era como si no existiera la posibilidad o algo, era solo que las palabras sonaban muy grandes e importantes. Amor era una palabra enorme, eran responsabilidades, era compromiso, era entregar un pedazo de su vida a alguien más, compartir momentos, alegrías, tristezas, dolores, felicidad, querer, desear, divertirse, confiar…

	 

	¡Y ya hacía todo eso con Yulian! Eso solo quería decir que ya estaba allí… que Yulian también estaba allí.

	 

	Pero con todo lo que conocía al otro hombre hasta el momento sabía que posiblemente no le diría nada, a pesar de que había estado dándole trocitos de confianza contándole sobre hechos que lo habían lastimado. Se lo estaba demostrando.

	 

	Yulian no daría el primer paso, después de lo último que le dijo, sobre su ex, no volvería mostrarse así de vulnerable… eso tenía sentido ¿cierto?

	 

	Alibek sintió que su estómago se revolvía y ya no quería seguir tomando su café, quería algo más fuerte, como un vodka doble, quizás. La urgencia y la confusión se mezclaron en su mente, además de las ganas de abofetearse a sí mismo por ridículo, ¡era obvio que tenía sentimientos! que no era de piedra o algo, tal vez… tal vez...

	 

	—Dulzura, deberías decirlo. Hablen sobre sus sentimientos, tú mismo me dijiste que debía ser honesta con mi novio… y antes de que me digas que no tiene nada que ver una cosa con la otra, no me importa.— le interrumpió Felicia, que se bebió lo que quedaba de su café antes de continuar, bastante divertida con la expresión de abatimiento de Alibek.— aún no le he dicho a mi novio que lo amo, porque planeo que sea un momento especial, quiero que sea algo que vayamos a recordar en el futuro, quiero comprarle un libro que le guste y marcar palabras para formar una especie de carta de amor, ¿es muy tonto? ¿muy cursi?

	 

	—Creo que no.— ni siquiera se detuvo a contemplar la idea de Felicia seriamente, ahora no le importaba mucho todo eso, aunque había algo que lo dejó curioso.— ¿por qué me cuentas esto?

	 

	—Ah, no lo sé. Te ves serio y eso te hace confiable, creo; sin todo esto encima soy un tipo común y casi sin amigos, no le cuento a nadie mis cosas, tal vez pienso que somos un poco iguales en eso; me pareces muy guapo, no puedo decir que me arrepiento de haberte molestado tanto porque fue muy divertido, me gustaba ver tu cara todo avergonzado.

	 

	—¿Lo hacías a propósito?

	 

	—Un poquito, a veces pensé que me golpearías o algo. Gracias por no hacerlo, fue divertido.

	 

	—Solo para ti.— murmuró Alibek, dejando escapar el aire en sus pulmones. Trataría de no enojarse.

	 

	—En unos años lo recordarás y te reirás.— Felicia empezó a recoger sus cosas e hizo una seña al mesero pidiendo la cuenta.— supongo que es la última vez que nos vemos. Un gusto conocerte, Alibek, ojalá todas las cosas vayan bien para ti y tu nueva familia.

	 

	—Que todo salga bien para ti en Holanda.

	 

	—Lo hará. Buscaré la manera de invitarte a mi boda. Adiós.

	 

	Felicia le entregó los billetes al mesero y, como en las películas, le dijo que conservara el cambio. Se acomodó el abrigo sobre sus hombros y muy dignamente salió de la cafetería.

	 

	Alibek se quedó allí pensando en que la vida era demasiado rara y que… al parecer, ya estaba enamorado.

	 

	 

	 

	 

	Lo ideal hubiese sido haberse ido al mismo tiempo que Felicia para ir a encontrarse con sus compañeros de trabajo en el bar, pero en ese momento tenía cosas más importantes en las que pensar.

	 

	O sea, no es que su trabajo no fuera importante. De hecho, era lo más importante porque podía vivir gracias a él y todo eso.

	 

	Sin embargo, el tema de sus sentimientos era algo nuevo.

	 

	Alibek estaba consciente de que el acercamiento que tuvo con Yulian era una cosa muy rara.

	 

	Partieron con esta dinámica donde Kotovsky lo odiaba, amenazaba con denunciarlo y lo llamó pedófilo demasiadas veces. Luego, empezó a tomarse esas confianzas… ese momento en particular, fue bastante difuso, ¿cómo pasaron de gritarse a estar en una relación?

	 

	No, la pregunta era: ¿cómo llegó a tener una relación después de que juró que ya no se involucraría con nadie porque era muy problemático?

	 

	Por eso se había intensificado la guerra con su familia, pero también había podido “vencerlos” gracias a Yulian, porque definitivamente después de la cena de su cumpleaños habían bajado los ataques (que solían intensificarse cuando finalizaba el año) y ni siquiera lo habían llamado para invitarlo a la cena de navidad. No le importaba, pero si llegaban a hacerlo, pensaba arrastrar a Yulian, a Katya y a Sergei si era necesario.

	 

	El punto no era ese.

	 

	El quid del asunto era que faltaba tener una conversación y exponer sus sentimientos y dejar de hacer el ridículo como si fueran un par de adolescentes.

	 

	Podía apostar que hasta Katya y Malina debían tener más conciencia de lo que les ocurría.

	 

	Sin embargo, ¿y si Yulian decidía escapar si le decía que estaba enamorado de él?

	 

	Aquello fue como un golpe bajo.

	 

	A decir verdad, Alibek no había pensado en qué pasaría si todo lo que tenía con Yulian se acababa, no es como si quisiera hacerlo, pero, vamos, estaba muy claro en que era un negativo de mierda y que lo primero que venía a su cabeza era todo aquello que se podía arruinar. 

	 

	Era tan idiota que su subconsciente ni siquiera le permitía generar un futuro sin el rubio.

	 

	Tal vez su mamá sí lo dejó caer de chiquito.

	 

	Esa relación romántica y de amistad que, de un modo no tradicional, se ajustaba de alguna manera a su estilo de vida, incluso se habían organizado para calzar en sus horarios, lo iba a buscar al trabajo, Yulian a veces le enviaba comida con Katya, veían películas, hablaban demasiado, de todo y de nada.

	 

	Ya habían dormido juntos.

	 

	Era un imbécil. 

	 

	… y por muy obvio que sea, no puede existir una relación sin alguna clase de cariño, de amor…

	 

	¿En este preciso momento quería separarse de Yulian?

	 

	No.

	 

	¿Quería quedarse con él a pesar de todas las complicaciones?

	 

	Sí.

	 

	Bueno, entonces, solo quedaba una cosa por hacer.

	 

	Debía hablar con Yulian.

	 

	Necesitaba hablar con Yulian.

	 

	Así que a Alibek no le quedó más remedio que tomar su móvil y marcarle a alguien que pudiera ayudarlo cubriéndolo en ese momento de necesidad:

	 

	—Carlos Alberto, no voy a poder ir a la reunión.— dijo apenas escuchó que el otro respondía el teléfono.

	 

	—¿Hola? ¿pasó algo?

	 

	—Sí… no, quiero decir, no, no ha pasado nada malo.— apenas puso en orden sus ideas y supo que ya le iba a deber otra a Carlos Alberto, urgh, debió haber llamado a Bianca.— hay algo que necesito hacer con ¿urgencia?

	 

	—¿Seguro que estás bien, Zholdas?

	 

	—Sí.— suspiró largamente.— es solo algo que debo hacer, y si no lo hago no podré estar en paz conmigo mismo.

	 

	—De acuerdo, pero me debes una. Me iré de vacaciones en la semana de Navidad-Año Nuevo, así que tendrás que encargarte de regar mis plantas.

	 

	—Vale.— rodó los ojos y agradeció que Carlos Alberto no le piedra nada más complicado.— ¿saldrás con Xiong Liao?

	 

	—Se llama Xiang Xiao Li, deja de confundirte… pero bueno, hablemos después, y haz eso que tienes que hacer, que de seguro tiene que ver con tu novio.

	 

	—Como sea, hablamos.

	 

	—Suerte.

	 

	Definitivamente, la próxima vez llamaría a Bianca.

	 

	 

	 

	 

	Alibek debió haber pensando mejor en lo que iba a decir.

	 

	Aquello fue lo que pensó mientras Sergei le preguntaba qué hacía allí. No había tiempo, estaba demasiado nervioso y si retrocedía ahora se arrepentiría y todo se iría al carajo demasiado rápido.

	 

	—Necesito conversar con Yulian.

	 

	—Momentito... ¡Yulka, te busca Alibek!.— el anciano gritó tan fuerte que deben haberlo escuchado hasta en el último piso del edificio. 

	 

	—¡Ya voy!.— respondió de vuelta el aludido, y salió desde el fondo de la casa, en pijama, el cabello desordenado y usando las pantuflas de la discordia.

	 

	—Ya viene.— anunció Sergei como si no lo hubiese escuchado y se volvió a sentar en el pequeño sillón frente a la televisión.

	 

	—Hola, guapo, debes ser del correo ¿no?, porque traes semejante paquete.

	 

	Ignoró completamente la pésima (y antigua) línea de flirteo de su novio y lo soltó:

	 

	—Yulka, creo que estoy enamorado de ti.

	 

	Lo que Alibek no se esperaba era el grito horrorizado de Yulian y que le cerrara la puerta en la cara.

	 

	Después de todo el cansancio mental, el viaje en horario punta un día viernes, después de pelearse con dos policías que quisieron acusarlo de ir a exceso de velocidad (iba al límite de lo legal), el jodido semáforo en mal estado que lo obligó a desviarse cuatro calles y la ancianita de la torre C que le pidió que le ayudara a subir las compras a su departamento...

	 

	Oh, no lo iba a tolerar.

	 

	Estaba a punto de volver a llamar cuando escuchó un alboroto de proporciones, los gritos de Yulian pidiendo a Sergei que no abriera la puerta, lo que sonaba como golpes en las paredes, la caída de alguien y un grito del Kotovsky mayor exigiendo que se comportara como un adulto. 

	 

	Finalmente, Sergei abrió la puerta y con una expresión de lo más cordial, le dijo que pasara. Yulian estaba casi pegado a la pared tratando de peinarse o arrancarse el cabello con las manos, no estaba seguro.

	 

	—Iré con Katya.— anunció Sergei y desapareció hacia el fondo, cerrando una puerta con estrépito.

	 

	Alibek cerró la puerta de la calle y al estar dentro le pareció que el apartamento era asfixiantemente pequeño.

	 

	Ugh.

	 

	Miró a Yulian y éste tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa. No parecía como si fuera a hablar pronto… Alibek tampoco sentía como si pudiera decir algo en ese preciso momento, es más, con toda ansiedad y nervios, sentía que la lengua le pesaba demasiado dentro de la boca y que hasta los labios tenía resecos.

	 

	Si se sintiera menos estúpido habría ido a la cocina a buscar un vaso de agua.

	 

	Pero debía hablar, a eso iba…

	 

	—Yulka… .— empezó Alibek, pero su voz salió en un tono demasiado bajo, carraspeó y lo intentó de nuevo.— Yulka, creo que…

	 

	—¡Te escuché la primera vez, idiota!.— Yulian empezó a caminar de un lado para otro en la pequeña habitación.— ¿por qué me dijiste esto ahora?

	 

	—¿Qué...?

	 

	—¡Estoy en pijama!

	 

	—¡Eso no importa! 

	 

	Ahora se estaban gritando. Deberían considerar seriamente sus edades antes de hacer esta clase de cosas… tal vez.

	 

	—Sí importa... vienes y te declaras y yo estoy así todo… todo ¡en pijamas!.— Yulian se acercó e incrustó su dedo índice en el pecho de Alibek.— además se suponía que yo lo diría primero.

	 

	—¿Acordamos eso en algún momento?.— preguntó Alibek confundido y el rostro de su novio se tiñó de rojo, dejó caer los hombros y pareció derrotado.

	 

	—No, es solo que quería sentirme seguro para decírtelo y, pues, con lo lento que eres, no esperaba que fueras a decirme esto.

	 

	¿Lento? que Yulian viviera como si fuera un hiperactivo que se inyectara azúcar intravenosa a diario, no era su culpa. Alibek no se definiría como lento, sino que como reflexivo (y con una gran cantidad de odio y amargura en su interior).

	 

	—No te responderé a eso porque ahora no viene al caso.— Alibek inhaló un par de veces y sujetó con firmeza los hombros del contrario.— ¿Yulian, te sientes de la misma manera?

	 

	Las pálidas mejillas se ruborizaron aún más profundamente, hasta su frente y cuello se veían rosas.

	 

	—¿Esperas que te responda eso? ¿así nada más?

	 

	—Hagamos esto como corresponde.

	 

	—Entonces no debería estar en pijama…

	 

	—Detén tu obsesión con lo de andar en pijama.— exclamó Alibek, sacudiéndolo un poco, intentando que el otro no le rehuyera la mirada.— estoy enamorado de ti y quiero saber tu respuesta.

	 

	—Es que… oh, dioses, estaba viendo la película esa de la princesa pelirroja y su mamá oso con Katya, ella me estaba peinando el pelo mientras yo peinaba a Kiwi… ¿Y apareces para…?

	 

	—¡Yulka, por favor!.— Alibek le  interrumpió y esta vez le tomó el rostro y se obligaron a enfrentar sus ojos.— dímelo.

	 

	Yulian apretó los labios, mordisqueando su labio inferior casi con desesperación.

	 

	Alibek iba a vomitar. 

	 

	Si Yulian no decía nada, iba a vomitar, estaba seguro, sentía que los nervios le revolvían el estómago de una manera horrible, incluso podría decir que se estaba mareando un poco.

	 

	Este era uno de los momentos más tensos de su vida. ¿Y si se había equivocado? Si había confundido sentimientos y en realidad Yulian no lo quería tanto como él, si ahora estaba haciendo el ridículo por estar exponiéndose de esta manera, mostrando su sentimientos a una persona que no los quería recibir… y si todo se acababa ahora.

	 

	Y si Yulian tenía tanto miedo de ser herido que ya no querría seguir con lo que tenían y terminaban aquí.

	 

	Y si solo la cagó por…

	 

	—¡Alibek, para! estás pensando cosas raras, estás poniendo esas caras de nuevo.— esta vez fue Yulian quien lo sostuvo de sus mejillas. Ahora estaban los dos sujetándose los rostros, tan cerca que sus narices se rozaban.— quiero… quería tener palabras especiales para explicarte todo esto que estamos viviendo… no sé, es cursi, ridículo… y me robaste la idea, quería hacerlo cuando estuviera seguro de que te sentías de la misma manera. Pero decides aparecerte aquí y yo estoy así...

	 

	—Estás en pijama.— susurró sintiendo que la presión de sus pulmones desapareció con cada palabra de Yulian.

	 

	—Y estoy en pijama.— apoyó su frente contra la contraria, quizás dándole un cabezazo intencional.— y sí estoy enamorado de ti, idiota, después de toda esta mierda que hemos hecho y pasado, ¿crees que no lo estaría?

	 

	Rio un poco ante las palabras de su novio (sí, novio, ahora con todas las de la ley… o algo así), si lo pensaba fríamente y ahora que estaba más tranquilo, con toda la invasión a su estilo de vida debería haber huido hacia el lado contrario.

	 

	Sin embargo, Alibek se quedó.

	 

	—No estoy seguro.

	 

	—Yo tampoco lo estoy, espera, quiero decir….— dio un nuevo cabezazo a Alibek antes de continuar.— estoy seguro de que siento cosas por ti, pero esto ha sido de locos.

	 

	—La mayor parte de las cosas han sido por tu culpa.

	 

	—Puede ser, pero si hubieras querido, fácilmente podrías haber...

	 

	—Yulka, solo cállate y bésame.— cortó la pequeña distancia que los separaba.

	 

	No importaba mucho que Yulian estuviera en pijama, que Alibek estuviera temblando como una hoja o que Sergei y Katya los estuvieran espiando desde la puerta de la cocina, en ese momento preciso, sintió un alivio indescriptible.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
XXXIII

	La madurez es el momento en que se recupera la paciencia y la inocencia

	 

	 

	 

	Faltaban unos minutos para las nueve de la mañana cuando tocaron la puerta de su departamento.

	 

	Alibek a veces odiaba que la gente supiera donde vivía, quizás en algún momento se buscaría una casa perdida en un monte en medio del bosque, ni siquiera le importaba que llegara internet mientras pudiera descansar en paz.

	 

	Los golpes en la puerta seguían repitiéndose y miró su celular para asegurarse de que realmente era la hora correcta.

	 

	Eran pocas las opciones de visitantes, y sí, siempre pensaba eso y se alegraba… porque, en verdad, solo había tres personas que lo visitaban y, en ese momento, solo había una opción buena en esa corta lista.

	 

	Rodó fuera de la cama e intentó arreglarse el cabello, que de seguro estaba disparado en todas direcciones. Cuando abrió, agradeció que fuera la opción buena.

	 

	—De saber que me abrirías la puerta así, habría venido más temprano.

	 

	Sí, la opción “buena”.

	 

	—Buenos días, Yulian.

	 

	—Muy buenos.— murmuró dejando un casto beso en su boca.

	 

	¿Por qué diablos Yulian se veía tan despierto?

	 

	Alibek apenas se hizo a un lado para dejar pasar a su novio y se arrepintió de ir a atender solo vistiendo el pantalón de pijama, ahora iba a tener que mentalizarse a ser molestado por un rato.

	 

	Claro que cuando cerró la puerta para ir a ponerse algo más decente, Yulian lo sujetó por la cintura y lo envolvió en un beso como para quitarle el aliento, dejando de lado toda la dulzura del contacto inicial; y por si fuera poco le dio una palmada en el trasero antes de dirigirse a la cocina.

	 

	Alibek solo suspiró y negó, siguiéndolo, pensando en cómo podría vengarse, pero tenía más ganas de bostezar que planear venganzas. 

	 

	—Imagino que te preguntarás qué estoy haciendo aquí.

	 

	Había un millón de motivos por los que Yulian podría estar ahí, así que Alibek solo se encogió de hombros.

	 

	Sin embargo, el hombre no dijo nada, puso a hervir agua, fue por dos tazas y comenzó a preparar algo de tomar con toda la calma del mundo. Alibek aprovechó de ir al baño a lavarse los dientes y pasar a buscar una camiseta.

	 

	De vuelta en la cocina, se encontró con su novio sentado en la encimera, balanceando sus pies y tomando café; con un gesto de la cabeza le indicó que la otra taza era para él.

	 

	Se ubicó al lado de este y Yulian apoyó la cabeza en su hombro. Estuvieron en silencio un corto rato mientras bebían sus bebidas calientes.

	 

	—Eres aburrido, ¿por qué te pusiste la camiseta?

	 

	—Porque no quiero resfriarme de nuevo.

	 

	—Ni siquiera nos vemos seguido, y, cuando puedo verte, andas con toda la ropa puesta. Sácate la camiseta.— le ordenó con una sonrisa bailando en sus labios.

	 

	—No, me dio frío.— Alibek intentó mantener su semblante lo más neutral posible a pesar de que los ruiditos de protesta de Yulian le causaban mucha gracia.

	 

	Otro silencio cómodo que era interrumpido con los sorbos a su café. 

	 

	Quizás se estaba acostumbrado a la domesticidad, a hacer cosas comunes y corrientes con Yulian alrededor, como desayunar, ir al supermercado o pasar el tiempo en la casa del otro, hablando con Sergei o escuchando las interminables historias de hadas de Katya; seguía sorprendido de la naturalidad con las que ese tipo de cosas se daban… y, sí, al principio se asustaba un poco (bastante) de tener un acercamiento tan constante con la familia Kotovsky, cuando se descubría a sí mismo teniendo estas actitudes y disfrutándolas, quería correr, tratar de poner alguna distancia… ahora estaba allí, bebiendo café, el cabello de Yulian haciéndole cosquillas en el cuello, callados.

	 

	Tal vez su última conversación, esa especie de declaración con Yulian estando en pijamas (aún no había dejado de quejarse por eso), fue como romper el muro que contenía el resto de su confianza. Se estaba arriesgando y entregando parte de su vida a otra persona, pero sabía que Yulian tenía unas trabas similares… eran bastante más parecidos de lo que pudo imaginar en un inicio.

	 

	—¡Aburrido!.— la palabra medio cantada cortó su línea de pensamientos y llevó su atención a Yulian.— ¿sabes?, deberías mandarme nudes.

	 

	Alibek le dirigió una mirada incrédula, el rubio solo sonrió y le lanzó un beso.

	 

	—Ya no somos adolescentes, además le prestas tu teléfono a tu hija.

	 

	—Hmmm.— Yulian pareció considerarlo un momento e hizo un mohín.— Bueno, creo que lo importante ahora es decirte qué estoy haciendo aquí: vine a ayudarte a ordenar antes de que se acabe el año.

	 

	—Yulka.— empezó Alibek, pero el otro lo detuvo casi al instante, plantando su mano delante de su cara.

	 

	—Cállate, me importa bien poco si estás cansado.

	 

	Su novio se tomó el resto de café de un sorbo y bajó del mesón para ordenar su cabello suelto en una especie de trenza descuidada. Se estiró y frunció el ceño al ver que Alibek seguía bebiendo de su taza como si nada.

	 

	—¿Qué?

	 

	—Apresúrate.— Alibek alzó una ceja y Yulian le hizo una mueca, abrió un par de cajones y sacó unas bolsas de supermercado.— bien, recogeré toda tu ropa sucia y pondré cargas en la lavadora. Tú abre todas las ventanas y empieza a recoger la basura de la sala.

	 

	—Vale.— levantó el pulgar y el otro desapareció  en dirección a su habitación.

	 

	 

	 

	 

	Alibek podría decir muchas cosas en ese instante, como que Yulian era un dictador desalmado, que lo había regañado más que su madre en estado de histeria y que no tenía piedad a la hora de ponerlo a fregar una mancha del piso que no consiguió sacar de buenas a primeras.

	 

	Pero no dijo nada.

	 

	Yulian era metódico y veloz a la hora de limpiar, decía que era gracias a los métodos de aseo espartanos de su abuela, que aprendió cuando tenía la edad de Katya. Al mediodía ya iba la tercera carga de ropa, la sala relucía de limpia, los vidrios sin una mota de polvo y casi podía ver su reflejo en los azulejos del baño. 

	 

	Como ya iba siendo hora del almuerzo, Yulian dijo que se encargaría de ordenar su armario y tender la cama, en tanto el moreno debía cocinar algo fresco y comestible.

	 

	Alibek trató de negociar los trabajos, pidiéndole a su novio que preparara algo, pero este se negó diciéndole que se le complicaba utilizar una cocina ajena y que, si no quería un incendio, que mejor fuera pensando en el menú del día; cuando trató de decir que lo mejor sería que pidieran comida del restaurante chino que estaba cerca, los ojos verdes le dieron tal mirada que Alibek se convenció de cocinar algo más o menos decente.

	 

	Entre las pocas cosas que se podían salvar del congelador, había verduras suficientes como para hacer un revoltijo rápido y echarlo a la sartén para saltearlos. Odiaba pelar las verduras, pero no sabía si Yulian le tiraría por la cabeza la comida si dejaba las zanahorias con piel… decidió que lo mejor sería dejar todo sin cáscara, por el bien de su integridad física.

	 

	Cortó en tiritas un poco de todos los vegetales que halló, para luego ponerlas a cocinar con algunos aliños. 

	 

	Se rio cuando escuchó algunas maldiciones que venían desde su habitación, seguramente Yulian había abierto la puerta derecha del armario, esa parte que estaba tan llena de frazadas que podía explotar en cualquier momento y solo era contenida por un pequeño picaporte.

	 

	Tenía arroz del día anterior, así que lo puso a calentar y metió en el microondas unas hamburguesas. Mientras se hacía eso, limpió la mesa del comedor de diario y sacó los últimos platos limpios de la alacena… ya estaba viendo cómo Yulian se enojaría.

	 

	Y como si se tratara del diablo, Yulian apareció en la puerta de la cocina con una cara de fastidio impresionante; no dijo nada, solo caminó hasta Alibek y lo abrazó con demasiada fuerza.

	 

	—Eres horrible y desorganizado.

	 

	—El almuerzo ya casi está listo.

	 

	—Es lo más bonito que me has dicho hoy, Beka.— se dejó caer en el asiento más cercano, esperando que le sirvieran. 

	 

	Alibek le dio un golpecito suave en la mejilla, más parecido a una caricia y vio como el rostro pálido se teñía de rojo.

	 

	Debía admitir que había algo adorable en el hecho de que esos gestos cariñosos hicieran que su novio se pusiera de mil colores.

	 

	 

	 

	 

	Prácticamente tragaron la comida mientras se quejaban de cómo la compra básica del supermercado salía más cara que de costumbre y los sueldos seguían igual de bajos. Yulian además decía que Katya había crecido un par de centímetros y necesitaba comprarle zapatos nuevos y algo de ropa, que no lo tenía en el presupuesto por el tema de navidad, así que sacrificaría la compra de una chaqueta de invierno para que a su hija no le faltara nada.

	 

	Ser adulto apestaba, tener responsabilidades, aún más.

	 

	Afortunadamente, Yulian se ofreció a lavar los trastes de la cocina, pero envió a Alibek a ordenar el montón de papeles de la escuela, diciéndole que lo organizara de alguna manera o jamás encontraría nada.

	 

	Vagamente tuvo una idea de por qué no quería tener pareja ni nunca le interesó casarse.

	 

	No llevaba ni media hora enterrado entre un montón de papel, tratando de clasificar las copias de exámenes, cartas de sus alumnos, dibujos, los folios que le dejó Elizabeth, las planificaciones actuales y las de los años anteriores, apuntes y reglamentos, fichas de alumnos y demases, cuando...

	 

	—¡Alibek!.— exclamó Yulian alargando la “e” dramáticamente en el nombre, logrando que el aludido rodara los ojos.

	 

	¿Qué era lo que quería ahora?

Dejó cuidadosamente separada la pila de papeles de la escuela que le faltaba ordenar de las que ya tenía lista y arrastró los pies a la cocina, tratando de hacerse una idea de lo que le podría haber pasado al rubio.

—¿Qué?.— preguntó mirando en toda la habitación, buscando qué era lo que estaba mal.

—Tu estúpido fregadero no baja el agua.— Yulian estaba con las mangas de su camisa dobladas sobre sus codos, su pelo en un rodete desordenado, el delantal de cocina mojado y las manos cubiertas de espuma situadas sobre sus caderas; a su lado había una torre de platos y ollas sucias y otra de trastes a medio enjuagar.

Alibek se sintió repentinamente en alguna clase de sitcom, donde ellos eran un matrimonio, pasaría algo muy estúpido con el lavaplatos y sonarían las risas enlatadas provenientes de ningún lugar.
 

	Sí, por eso era que no quería casarse.

	 

	Yulian lo miraba esperando una respuesta que él no tenía.

	
—¿Y...?

—Seguramente es tu culpa, debe haber un tapón de tus cochinadas, si asearas como las personas normales esto no sucedería. ¿Sabías que el fregadero necesita una mantención de vez en cuando? por eso...

—Puede que sean trozos de comida, déjale caer agua caliente y ya.— le ofreció Alibek.

	 

	Yulian frunció el ceño, sin decir nada y con el hervidor en mano echó un humeante chorro de agua al lavaplatos hasta que se empezó a desbordar.

	 

	—No voy a ofrecerme para sacar la asquerosidad que debes tener ahí.

	 

	Alibek se pasó la mano por la cara, un poco frustrado y se acercó a mover las cosas para revisar el estado de la situación.

	 

	El ruido de gorgoteo que hizo el agua tratando de bajar le hizo saber que efectivamente debía haber una cañería atascada.

	 

	Abrió el compartimiento bajo el lavaplatos y revisó la pieza de unión de la cañería, el sifón sonaba horrible y goteaba (y olía como un vertedero). Analizó la situación mientras oía el ritmo del golpeteo de la zapatilla de Yulian, apurándolo.

	 

	De acuerdo, había algo atorado allí. Seguramente una bola de comida y grasa.

	 

	Qué asco.

	 

	—Creo que podríamos meter algo largo.— dijo Alibek poniéndose de pie.— empujar un poco por la cañería y podrá empezar a correr.

	 

	Fue por uno de los palos de brocheta que quedaron de una de las visitas de Malina y la metió por el agujero, empujando.

	 

	—No empujes tan fuerte, parece que vas a sacar el sifón.

	 

	—Es que no baja.

	 

	Yulian gruñó algo y se arrodilló y sujetó la unión de la cañería con ambas manos.

	 

	—Ahora.

	 

	Alibek presionó más fuerte y algo sonó horrible dentro del tubo, así que lo hizo más fuerte para acabar pronto. Un ruido pegajoso de un pop y luego el agua escurriendo a toda velocidad les sacó una sonrisa a ambos.

	 

	—Oh, gracias, señor plomero maravilla.— se burló Yulian, revisando si había alguna fuga o algo.

	 

	—Un placer, si tiene problemas con alguna otra cañería, solo llámeme.— Alibek le siguió el juego, fingiendo saludarlo con un movimiento de su gorra imaginaria.

	 

	—Así empezaba una porno que vi una vez.— rio Yulian desde su posición en el suelo.— así que... señor plomero, hay otra cañería que necesito que compruebe.

	 

	—Yulka, no...

	 

	Apoyó sus manos en los muslos contrarios y trató de componer una sonrisa de circunstancias. Pero la verdad, Alibek no estaba con ánimos para eso.

	 

	—No tengo efectivo para pagarle, pero puedo hacer lo que usted quiera.— deslizó su toque para hallar los botones del pantalón del contrario, pero fue detenido con rapidez.

	 

	—Yulka, no. En serio.

	 

	—Vale. Beka, eres tan aburrido.— Yulian le dio un golpe en la pierna y se puso de pie.— tú te lo pierdes. Ve a terminar de ordenar que yo sigo con esto.

	 

	 

	 

	 

	Afortunadamente a las 5 de la tarde ya tenían todo organizado y pulcro, el departamento tenía un aroma a limón y se sentía más limpio que cuando llegó hace meses atrás. Alibek también se sentía fresco después de una buena ducha y, a pesar de que su novio mucho más alto estaba acurrucado contra él en el pequeño sofá y con el largo cabello húmedo pegando la camiseta en su pecho, estaba cómodo.

	 

	Compartían un vaso de vino con el soundtrack de películas de terror de los ‘80 de fondo. Yulian dibujaba distraídos círculos en su rodilla, escuchando las historias de Alibek con los niños, riéndose de vez en cuando y preguntando cómo actuaba Katya ante tal o cual situación.

	 

	Otra vez habían caído en una situación casera. Alibek podría quedarse así un buen rato, sin embargo, dentro de su mente se preguntaba si Yulian no querría pasar esas horas con su hija también… o sea, suponía que también necesitaba tiempo para él mismo y su vida personal (que por lo que decía, estaba retomando con él), pero Yulian también se quejaba de que pasaba poco tiempo con Katya… se sentía un poquito culpable.

	 

	Para la próxima, le propondría a su novio que mejor empleara su tiempo con Katyusha, que él podría esperar o verse en otro horario. No quería que en algún momento la niña se resintiera con él por acaparar la atención de su padre… y no es como si se apropiara de sus períodos libres o algo, Yulian seguía diciendo que primero su hija y luego el resto, pero Katya ya no tenía el 100% de atención de su padre y...

	 

	Y quizás estaba pensando demasiado.

	 

	A Yulian no parecía importarle mientras hablaba de que en el verano quería llevar a Katya a la playa y cuánto temía que su abuelo decidiera perderse en un lugar desconocido. Cepilló sus dedos en la nuca de la cabeza del contrario, un poco para deshacer los nudos y otro, para transmitirle un poco de sosiego.

	 

	El tono de llamada de su teléfono rompió la tranquilidad de la escena y ambos soltaron un suspiro frustrado. Su novio se estiró para alcanzar el celular de Alibek de la mesita, chasqueó la lengua con molestia antes de dejar caer el aparatito en su regazo.

	 

	Comprendió la molestia del otro cuando vio el nombre del contacto: “Mamá”.

	 

	Estaba cansado y demasiado en paz como para contestar, pero, si no lo hacía, Farida Zholdas era capaz de derribar la puerta y decirle lo que sea que quisiera decir.

	 

	Apenas le dio a responder, Alibek se arrepintió y no era por lo que su mamá tuviera que decirle, sino porque a Yulian se le ocurrió que era una buena idea pegar los labios en su cuello y besarlo.

	 

	—Hola, mi alma, ¿cómo estás?.— la voz de su progenitora a través del auricular logró que se empezara a poner nervioso.

	 

	—Mamá, bien, ¿qué pasa?.— preguntó con rapidez, en tanto, Yulian seguía presionando besitos cálidos hasta su oreja y de vuelta.

	 

	—Quería saber cómo estabas, mi alma, ¿acaso tu madre no puede solo llamar?

	 

	—Sí, sí, está bien.

	 

	—¿Estás ocupado, mi alma?

	 

	—Hm… un poco.— Alibek se mordió el labio cuando la risita de Yulian sobre su piel le causó escalofríos.— cosas de la escuela.

	 

	—¿Han estado pesadas las cosas de la escuela? Quizás estás demasiado ocupado con tu novio…

	 

	—Estoy cansado, mamá. No quiero pelear, por favor.— intentó hacerse hacia atrás para susurrar en la oreja del contrario.— Yulka, detente.

	 

	—Detenme.— murmuró Yulian con una sonrisa malvada mientras retomaba su trabajo, al ver que Alibek no hacía nada, le dijo.— respóndele a tu madre, te está haciendo una pregunta.

	 

	Un dolor de cabeza empezaba a tomar forma; Alibek masajeó el puente de su nariz, preguntándose porque tenía una familia horrible y un novio tan burlón.

	 

	—No entendí, ¿qué dijiste, mamá?

	 

	—Te pregunté si estabas enojado conmigo, mi alma.

	 

	—No, solo estoy ocupado.

	 

	—Sí, suegrita, estamos ocupados.— rio Yulian cuando le quitó el móvil de la mano y se puso a hablar él, escuchó la voz de su madre enojada diciendo algo pero no supo qué, ya que la llamada había sido cortada.

	 

	—Yulka.— se quejó Alibek, tirando un poco los cabellos rubios.— sabes que hará un escándalo con esto, ¿cierto?

	 

	—Puede ser, pero no me importa.

	 

	Antes de que pudiera decir algo, Yulian lo besó y las protestas murieron en su cerebro.

	 

	 

	 

	 

	La navidad era una mierda y, a pesar de que todos apostaban a que este año sería diferente, no fue la excepción.

	 

	¿Por qué?

	 

	Gastroenteritis.

	 

	Alibek no debió haber comprado comida en el carrito cerca de la plaza, pero estaba tan hambriento ese día que casi salivó ante el olor de la fritura. Bien, ahora lo estaba pagando cada vez que debía abrazar el inodoro.

	 

	Una festividad sin comer. Genial.

	 

	Sergei le insistió que fuera a pasar las fiestas con ellos. Gracias a eso no tuvo que ver a su mamá; después de decirle que estaba enfermo, Farida no se obstinó con la cena familiar.

	 

	El problema fue que pasó gran parte de aquellos días en la habitación de Yulian y el cuarto de baño. Comiendo sopa de pollo y galletas de arroz, además de las infusiones raras que el abuelo Kotovsky le preparaba para que “no se deshidratara”, además de tomar los medicamentos horribles que le dieron cuando fue al hospital.

	 

	Yulian bromeaba con “de no haber sido porque usé condón, diría que estás embarazado”, y seguía con el chiste cada vez que lo veía correr al baño a vomitar lo poco que soportaba su estómago, y como era un imbécil, de regalo de navidad le dio un paquete de papel higiénico. 

	 

	Solo por ser así de idiota estuvo a punto de no darle la chaqueta que había comprado para él, pero los brillantes ojos verdes ilusionados lo terminaron de convencer; por otro lado, en el tema del intercambio de regalos, Sergei estuvo agradecido con un bonito recetario en blanco donde podría escribir sus recetas y Katya gritó feliz por un diorama de Bosque Mágico con una libreta donde pudiera escribir sus propios cuentos.

	 

	Fuera del regalo de broma, Yulian le dio algo que le pidió que no abriera hasta que estuviera en su casa, por lo que permanecía en secreto. Katya le regaló una camisa y una corbata, Sergei le obsequió una bonita mochila de marco rígido donde podría llevar los papeles de la escuela sin que se arrugaran.

	 

	Así como estuvo de enfermo, no pudo probar ninguna de las cosas que cocinaron los Kotovsky (que, por cierto, olían deliciosas), ni permanecer despierto por mucho rato. Katya le contaba cuentos y le acomodaba todos sus peluches alrededor para que le hicieran compañía en la cama, y le reclamaba que no quería dormir con su padre porque roncaba, Alibek pidió disculpas por estar usando el cuarto de Yulian, pero la niña le dijo que le gustaba que estuviera con ellos.

	 

	Malina e Izahak se aparecieron en la puerta de los Kotovsky el 31 de diciembre, buscando al tío Alibek, como lo vieron con cara de agonía, pasaron de él y se volcaron a jugar con Katya y Sergei. Maqpal solo lo saludó y le dijo que su padre estaba furioso por no aparecer en la cena familiar.

	 

	Como si le importara en esos momentos…

	 

	En un esfuerzo, volvió a su departamento para buscar los regalos de sus sobrinos. Ambos chiquillos fueron felices con el montón de accesorios para gatos que les regaló, porque tanto Malina como Izahak cuidaban y mimaban a sus gatos con todo el amor y preocupación que podían dar a su corta edad, incluso utilizaban sus mesadas para llevarlos al veterinario y que tuvieran sus vacunas al día.

	 

	Era algo de lo que estar orgulloso; también por los ojos rojos de Maqpal y su tono congestionado ¡oh, pobre mujer! su alergia seguía allí.

	 

	Como sea, feliz año nuevo.

	 

	 

	 

	 

	 

	Las vacaciones siempre se hacen más cortas de lo que son y Alibek solo quería morir… no, dormir; sí, dormir, ya no había una necesidad apremiante de morir, además, ya quedaba menos tiempo para tener un descanso real (mucho menos tiempo que a principio del año escolar)

	 

	Ah, claro, el regalo sorpresa de Yulian había sido una cafetera. Una bonita cafetera de color verde y negro, pequeña pero muy rápida y podía tomar diariamente un café negro como su alma. Muy útil.

	 

	Los niños volvieron más horribles que de costumbre, era como si en menos de dos semanas hubiesen olvidado cómo comportarse como seres humanos. Una lástima que no pudiera golpear a los mocosos para que pudieran quedarse quietos y le obedecieran, porque era ilegal.

	 

	La primera semana fue horrible y aún se sentía un poco débil. 

	 

	Ni en sus peores tiempos, cuando solo comía sopa instantánea de sobre se enfermó tan seguido, ¿sería culpa de estar en constante contacto con los mocosos? ¿por salir a la calle? ¿por intentar fingir ser un humano normal? ¿por tratar de mantener la sonrisa a diario?

	 

	Ya no podía seguir comiendo esas estúpidas galletas de arroz, era como masticar poliestireno, y tenía que gastar dinero extra para tomar probióticos por orden médica y aumentar los lácteos. Cada vez que pasaba por esa sección del supermercado se sentía menos joven, pero se preocuparía de eso cuando llegara a los cuarenta… y esperaba no llegar allí.

	 

	De todas maneras, Yulian lo estaba cuidando; no se detenía a pensar en todo lo que significaba que su novio le pasara a dejar comida antes de irse al trabajo o cuando iba a dejar a Katya a la escuela, o como le mandaba mensajes para saber si estaba bien y algunas palabras pesadas pero alentadoras. Tampoco quería pensar en las conversaciones de todo y nada cuando lo recogía después del trabajo en la academia, o porqué habían acabado haciendo una lista de compras casi conjunta (prácticamente los Kotovsky lo alimentaban cinco días a la semana, de alguna manera tenía que retribuirlos).

	 

	Enero fue horrible. Encauzar a los monstruos fue complicado, pero logró hacerlo y volvían a ser animalitos medianamente domesticados. Cuando escuchó a Carlos Alberto y Bianca conversando de que la vuelta de vacaciones de Febrero era mil veces peor y que parecía que los niños olvidaban cómo leer y comunicarse, Alibek se preguntó qué tan malo sería quemar la escuela el día antes de que los angelitos del infierno volvieran a clases.

	 

	Un fin de semana salieron al cine con Yulian y llevaron a Katya con ellos. Vieron una película animada sosa y llena de colores brillantes, pero tanto Yulian como Katyusha parecían disfrutarla, riendo y comiendo palomitas de maíz; a la salida, la emocionada niña saltaba de un lado a otro diciéndole qué instrumentos musicales había reconocido en la banda sonora, preguntando cómo hacían tal o cual sonido, preguntando si Alibek podría hacer música como esa alguna vez y si existía la posibilidad de que le enseñara a ella.

	 

	Así fue como la salida a ver películas se convirtió en obligatoria a la semana siguiente… y a la siguiente, y a la que le seguía a esa.

	 

	Alibek nunca había sido bueno para ver otro tipo de películas que no fueran de terror o históricas, pero se encontró adentrándose en el mundo de las películas infantiles. A veces, entre semana, Yulian le enviaba un mensaje diciéndole que quería ver cual o tal película y, sin que se lo pidieran, se ponía a buscar teaser, trailers y toda la información que pudiera reunir para saber si a Katya le podía interesar o era apropiada… aparentemente y sin esperarlo, su alma de profesor preocupado se le desbordaba.

	 

	 

	 

	 

	Cerca de la última semana de Enero, a la hora del receso, mientras Alibek revisaba exámenes en la sala de maestros e intentaba con todas sus fuerzas ignorar la discusión que mantenía la reciente relación poliamorosa de Boris, Irina y Bianca (a cada quien, lo suyo; Alibek no lo comprendía y no iba a preguntar), Katya asomó su cabecita por la puerta preguntando si podía hablar algo super secreto y super importante con él.

	 

	Alibek estaba un poco preocupado por la actitud nerviosa de la niña, pero todo pasó a segundo plano cuando supo las intenciones “secretas”: el 28 de Enero era el cumpleaños de Yulian y quería que la ayudara a buscar un regalo para su padre.

	 

	Ella tenía muy claro que quería obsequiarle una llavero en forma de león y un parlante para escuchar música en la ducha y así no tener que escucharlo cantar tan feo (palabras de Katya y los niños no mienten).

	 

	De alguna manera convenció a Alibek de que le ayudara a comprar las cosas y las escondiera en su departamento, ya que ella era “muy pequeñita para salir sola a comprar y si iba con el abuelito se podían perder”. Así fue como estuvo un par de días sintiéndose abrumado por la confianza que Katya había depositado en él para elegir los objetos.

	 

	Durante esos días Alibek sentía que estaba más nervioso que la niña, deseando que llegara pronto la mentada fecha y que el paquete en el fondo del cajón dejara de quemarle la consciencia. No era como si estuviese haciendo algo malo, porque no le estaba mintiendo a su novio ni estaba haciendo algo ilegal, solo que… ¿y si escogió mal el color del parlante y arruinó la sorpresa preparada por Katya? ¿o si el león que escogió era muy feo?

	 

	Al parecer Alibek Zholdas y Estrés eran sinónimos.

	 

	Por eso cuando llegó la fecha destinada se sintió inmensamente aliviado, pero al instante empezó a entrar en pánico, se les había ocurrido la peor idea para sorprender a Yulian:

	 

	Ir en motocicleta hasta la Academia para que Katya le entregara sus presentes.

	 

	Adiós mundo cruel.

	 

	Yulian los iba a matar. Primero a él, lo torturaría de mil maneras diferentes, lo cortaría en trocitos y se lo daría de comer a Kiwi, luego, le gritaría a Katya hasta que la niña quedara sorda y con un trauma de por vida.

	 

	Aunque si Yulian viera la carita emocionada de la niña mientras se ponía el casco negro y plateado con orejitas de gato (de acuerdo, tuvo que invertir en eso, tarde o temprano tenía que hacerlo y Katya vibraba de entusiasmo ante la perspectiva), no reclamaría tanto; además, acordó con Sergei que Katya usaría sus botitas y los jeans más gruesos que tuviera, lo mismo con su chaqueta. Afortunadamente aún guardaba el cinturón de seguridad que venía en el set de accesorios que había comprado hace un par de años para su medio de transporte habitual, así que solo necesitaba hacerle unas modificaciones y ajustarlo.

	 

	Bien, si Yulian no los mataba (o no se moría de la impresión), podría buscar indumentaria más apropiada.

	 

	Alibek le dio todas las instrucciones de seguridad a Katya, le dijo donde apoyaría sus pies y sus manos, cómo funcionaba el cinturón de seguridad y qué debía hacer si sentía que estaba en peligro o estaba asustada. Como buena hija de su padre, la niña le dio una sonrisa desafiante y se apresuró a intentar montar la motocicleta.

	 

	Alibek se encomendó a todos los dioses en el momento en el que puso en marcha el motor de su vehículo y, con una velocidad menor a la que estaba acostumbrado, partió camino a la Academia Pavlova.

	 

	 

	 

	 

	Llegaron justo cuando ya casi todos los estudiantes se estaban retirando. Alibek se demoró más de lo normal tratando de abrir el arnés del cinturón de seguridad, Katya estaba tan inquieta que le costaba aún más.

	 

	—Profe Beka, profe Beka… deme el regalo, mi papá ya va a salir.

	 

	Ayudó a Katya a salir de su casco y de una de sus alforjas sacó el paquete. La niña, apremiante, se lo arrebató de las manos y se puso frente a la doble puerta de cristal a esperar. 

	 

	Terminó de arreglar sus cosas y dejó el par de cascos en el manillar y se apoyó en su motocicleta a esperar.

	 

	—¡Feliz cumpleaños, papi!.— se abalanzó sobre Yulian, quien la sujetó fuertemente mientras la sostenía contra sí.

	 

	—¡Mi gatita!, viniste a verme.— se arrodilló para quedar a la altura del rostro de Katya y empujó a la pequeña naricita con cariño.— gracias por venir, Katyusha.

	 

	—¡Te traje un regalo!.— se rio la niña  entre dientes y ambos pares de ojos verdes parecieron iluminarse de alegría.

	 

	Alibek no dijo nada, pero cuando vio la sonrisa y la expresión de felicidad de Yulian al abrazar a su hija una vez más, confirmó cualquier duda que pudo haber tenido acerca de su enamoramiento.

	 

	Definitivamente estaba muy enamorado de ese hombre arisco, amargado, inaguantable y fastidioso. 

	 

	—¿Gatita, cómo...?... esperen... ¡Zholdas!.— exclamó Yulian reparando en la presencia de Alibek, tres furiosos pasos los dejaron frente a frente.— te atreviste a subir a mi hija a tu estúpida motocicleta. Eres un bastardo descuidado, te he dicho cientos de veces que es muy peligroso y no quiero que... 

	 

	—Feliz cumpleaños, Yulka.— Alibek lo calló con un beso, metiendo en el bolsillo de la chaqueta de su novio una pequeña cajita con un ticket para un día de spa, sin que este se diera cuenta.

	 

	Sip, enamorado como un completo estúpido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXIV

	Por muy macho que sea el padre, el hijo no lo será si no quiere la madre

	 

	 

	 

	Alibek nunca tuvo problemas con la puntualidad. De hecho, le estresaba un poco llegar algunos minutos más tarde de lo que debería cuando lo citaban a cierta hora, tanto así, que a veces se presentaba media hora antes para no hacer esperar a la otra persona.

	 

	Era como una especie de ¿condicionamiento? familiar, quizás. Cada vez que quedaban a cenar con alguien más, su padre los tenía cerca de una hora dando vueltas en el automóvil alrededor del lugar de reunión, y cuando faltaban cinco minutos, decía que era el momento ideal para presentarse.

	 

	El punto, era que su mamá quería comer con él ese día domingo, le pidió que se vieran a las dos en el restaurante favorito de ella, ese de comida fusión.

	 

	Así que allí estaba Alibek, sentado en la plaza que quedaba a dos cuadras del mentado restaurante, viendo los automóviles pasar y los minutos escurrirse hasta las dos y media.

	 

	No es que fuera un cobarde, sino que se trataba de que… urgh, no quería hablar con su madre. Debería ser fácil, ¿no?: lo siento, mamá, tengo planes y no tengo ánimos de hablar contigo.

	 

	Pero no, para Alibek nunca era tan fácil, le costaba montones decirle que no a su progenitora (sí, en su infancia fue un niñito de mamá), tampoco quería enfrentarse a los sollozos falsos, las palabras elegidas con cuidado para hacerlo sentir culpable y cualquier otra forma de manipulación que decidiera usar contra él.

	 

	Farida lo había llamado el día anterior y le preguntó si podía verlo un momento, que lo extrañaba y le gustaría conversar de unos temas importantes; eso último le puso los nervios de punta, porque los temas importantes para mamá Zholdas eran aquellos que lo hacían sentir incómodo. Y, claro, le dijo que sí y no pudo retractarse de sus palabras lo suficientemente rápido. 

	 

	Era un fracaso como adulto responsable.

	 

	Lo peor de todo, es que cuando Alibek estaba soltero y desempleado, en promedio, su mamá le hablaba una vez al mes, pero ahora… ¡ahora se entrometía cada vez que podía! constantemente haciendo preguntas y suposiciones de su relación con Yulian, tratando de averiguar si el rubio hacía algo mal o actuaba de manera inapropiada, como cada vez que Yulian le colgaba las llamadas.

	 

	Y, bueno, su novio no lo hacía nada de mal, tenía un talento nato para sacar a Farida de sus casillas, entre las indirectas, el sarcasmo, no abrirle la puerta cuando aparecía de visita, hacer comentarios sobre su vida privada, hablar de temas que enfurecerían a una mujer mayor, hacerle el peor café, etc.

	 

	Por otro lado, su madre insistía en decirle a Yulian que su pelo largo le daba una apariencia femenina, que mejor debería quedarse en casa cuidando a su hija, lo ignoraba cuando estaban en la misma habitación o fingía olvidarse de servirle si estaba compartiendo alguna comida.

	 

	Ahora, este almuerzo debía ser para molestarlo con algo.

	 

	Cada segundo que pasaba hacía que su estómago se retorciera tanto por estar atrasándose como por no querer ir.

	 

	Urgh.

	 

	Alibek odiaba ser tan… tan… tan Alibek.

	 

	De acuerdo. Retorcerse las manos y las tripas no lo iba a llevar a ninguna parte. Se levantó, se sacudió el trasero y se revolvió el pelo para intentar que tuviera un estilo casual y fresco.

	 

	En momentos como ese era cuando se sentía como un alcohólico: necesitaba un maldito vaso de algo fuerte, tipo vodquila… o gasolina.

	 

	Antes de entrar en el restaurante le envió un mensaje a Yulian, pidiéndole que se vieran más tarde y que no le hiciera ninguna pregunta. Alibek estuvo tentado a esperar una respuesta… no, no iba a esperar más o seguiría retrasando sea cual fuera la conversación que debía tener con su madre (aunque estaba casi noventa por ciento seguro de que se trataba de Yulian).

	 

	Apenas entró al local vio la mano de Farida Zholdas moviéndose para atraer su atención, la mujer tenía un semblante preocupado y casi se sintió mal haber hecho que esperara tanto. Casi.

	 

	Mientras se dirigía hasta la mesa, un hombre bastante mayor se dirigió a él con respeto, preguntándole si tenía reservación. Por supuesto, su madre tenía que elegir el restaurante más caro del perímetro; el recepcionista lo seguía observando, alternando su vista entre su cara, sus jeans desgastados y su chaqueta de cuero, lo único que faltaba era que el tipo llamara a la policía y lo sacara de allí por ser demasiado sospechoso, no tuvo más remedio que dar su apellido y anunciar que tenía a un almuerzo con la señora Zholdas.

	 

	Después de otra evaluación visual, el anfitrión se apartó y lo dejó continuar hasta su puesto.

	 

	—Alibek.— su mamá sonrió educadamente y tenía puesto ese tono condescendiente de “sé que eres un hombre adulto, pero quiero que me cuentes dónde estabas”.— has llegado un poco tarde.

	 

	—Tuve unos problemas con el tráfico.— mintió con naturalidad, en tanto hojeaba el menú como si fuera lo más interesante del universo.— ¿ya pediste? 

	 

	—Deberías considerar vender esa vieja motocicleta y comprarte un automóvil.— dijo su madre, ignorando la pregunta que le había hecho.— son más seguros, además, ya no eres un chiquillo como para…

	 

	—Tampoco soy un anciano. Tengo menos de treinta y cinco, las motocicletas no tienen edad y puedo moverme mucho más rápido con una moto que en un automóvil, además de que gasta mucho menos gasolina.

	 

	No había pasado ni un minuto y Alibek ya se estaba sintiendo alterado.

	 

	—Sí, pero, mi alma, se ve poco profesional que un maestro vaya a dar clases montado en ese aparato del infierno.

	 

	—Ese aparato del infierno fue la primera cosa que compré cuando me mudé de casa, después de ahorrar cerca de dos años, es un logro para mí y no voy a desprenderme de ella hasta que el metal se caiga a pedazos. Además, ni el director ni el administrador de la escuela han hecho algún comentario sobre su medio de transporte.

	 

	Farida suspiró y bebió un sorbo de su copa de agua.

	 

	—¿Sabes cuántos accidentes de…?

	 

	—Mamá, no importa. Uso casco, protección y manejo con precaución, no soy un adolescente y he viajado por la mitad del continente con el “aparato del infierno” que… .— Alibek se quedó callado cuando un mesero se acercó preguntando qué iban a pedir.

	 

	—La entrada de la casa, por favor, decidiremos qué comer más tarde.— el mesero se retiró y Alibek aprovechó de tomar el vaso de agua gasificada de cortesía.— bien, cambio de tema. Estuve hablando con tu papá y creo que es buena idea que vaya a conocer tu departamento, ya llevas varios meses ahí y Bolad ni siquiera sabe en qué sector vives.

	 

	—Eso es porque no le interesa, y estoy seguro que no le importa.

	 

	—Oh, cariño, sí le importa, no creas que no.— ofreció su madre con esa sonrisa condescendiente que usaba para ocultar sus mentiras.

	 

	—Por supuesto, por eso Maqpal dijo que el mejor regalo del día del padre que pude hacerle fue no aparecer por la casa.

	 

	Las cejas de Farida se contrajeron y su boca se frunció en un puchero. Dios, parecía que tuviera como diez años en vez de cincuenta y ocho

	 

	—No le creas a tu hermana, mi alma, por supuesto que no. Ella está un poco complicada y con malos ánimos por lo de su….— la mujer se revolvió incómoda en su asiento y miró en varias direcciones como para asegurarse de que nadie le estuviese prestando atención.— por lo de su divorcio, ¿sabes?

	 

	No, Alibek no sabía.

	 

	No es como si tuviera comunicación con su hermana o algo, y de haberse enterado habría sido por Malina o Izahak, pero al parecer los chicos aún no sabían al respecto. Cómo Alibek podría suponer, podría deberse a lo que pasó en la cena de su cumpleaños, meses atrás con lo de Roxar recogiendo prostitutas.

	 

	—No tenía idea.— respondió al ver los claros ojos miel de su madre exigiéndole una respuesta. 

	 

	—Ah, esta familia está tan desunida.

	 

	Se contuvo de rodar los ojos. Convivir con Yulian le pegaba sus malas costumbres.

	 

	El mesero volvió con una sopa ligera de algo anaranjado con verduras flotando y una pequeña ensalada colorida. Alibek revisó descuidadamente la carta que tenía tres opciones, eligió algo que le sonó como pasta con salsa de carne… estaba comiendo demasiados carbohidratos, demasiada pasta, fideos y pan; por eso Yulian insistía en que le estaba creciendo una panza e insistía en apretar la curva bajo su ombligo, burlándose… pero no era su culpa, la pasta era rápida de cocinar y Sergei seguía regalándole pan fresco y crujiente, muffins, tartitas y toda las cosas tan ricas que cocinaba, como las galletas cubiertas con chocolate que tenía en su alacena. El abuelo Kotovsky lo estaba echando a perder, mimándolo de esa manera…

	 

	—¿Por qué sonríes, mi alma?

	 

	Alibek sacudió la cabeza, y se encontró con la mirada interrogante de su madre. Ella era la más expresiva de la familia, el resto de ellos habían heredado la cara de perra en reposo de Bolad Zholdas. 

	 

	—Nada, solo pensaba. Mejor cuéntame lo de Maqpal.

	 

	—Imagino que sabes el motivo por el que se está divorciando de Roxar.

	 

	Oh, ya estaba viendo como todos iban a ser víctimas del huracán rubio y bailarín (y gay, muy gay) que era su novio.

	 

	—Por lo que dijo Yulian, ¿no?

	 

	—Sí. No sé si esto es bueno o malo.

	 

	Aquí vamos…

	 

	—Mamá, fue algo bueno, no creo que Maqpal hubiese sido feliz con un hombre que la engañaba de esa manera, ¿y si se cogía una enfermedad y se la hubiese contagiado a Pali? ¿o si una de estas chicas que recogía lo asaltaba… o algo peor? Roxar puede ser todo lo que quieras, pero estaba haciendo estas cosas sin el consentimiento de Maqpal, poniéndola en peligro, no sabemos desde cuando ha estado haciendo esto y, por la última vez que hablamos con él, puede que hasta tenga una relación con su secretaria.

	 

	La boca de su madre se abrió con sorpresa y Alibek decidió darle unos momentos y se concentró en tomar su sopa.

	 

	—Entiendo eso.— dijo la mujer, luego de tomarse de un sorbo la copa de vino a su lado.— lo que quiero decir, es que… no han habido divorcios en la familia, no en la de tu padre y no en la mía, tus abuelos...

	 

	—Ellos están treinta años en el pasado, y lo sabes. Y este país también, en algunas cosas, pero el punto es que esto debe ser bueno para Maqpal y para los niños, lo que diga la tía Rayana o el abuelo Alinur no importa, porque… nadie más que nosotros lo sabe, ¿verdad?.— Alibek se pasó la mano por el pelo al ver la respuesta pintada en la cara de Farida.— ¡mamá! Maqpal necesita todo el apoyo ahora mismo, tenemos como ¡no sé! cientos de primos repartidos por el mundo y estoy seguro que no es la primera que se divorcia.

	 

	—Lo sé, pero no quiero que sea un escándalo…

	 

	—Mamá.— insistió Alibek.— A nadie le importa. La gente se divorcia todos los días, la mierda pasa y el mundo sigue. Habla con Pali, pregúntale qué necesita y apóyala. ¿Qué dice papá de esto?

	 

	—Habló con Roxar y él le prometió que no volvería hacerlo, pero está molesto con todo esto. No creo que quiera que Pali se divorcie. Además, ya sabes, hay cosas que pueden arreglarse en casa, sin necesidad de hacer estas cosas… las mujeres debemos mantener la armonía del hogar y soportar estas cosas, y perdonar cuando es necesario.

	 

	—Como era de esperar de la familia Zholdas.— Alibek sintió que estaba empezándole un dolor de cabeza horrible. Tal vez debió haberse saltado el almuerzo con su madre.

	 

	¿Cómo podían ser tan ciegos? Roxar era un tipo horrible y, bueno, nunca se había llevado exactamente bien con su hermana, y estaba seguro de que si ella pudiera tatuarle “perdedor” en la frente lo haría, pero esto iba más allá de las rivalidades de hermanos y si bien nunca había pasado por eso, sabía que habían más factores que solo dejar de convivir con la persona con la que había estado casada: el tema de los hijos, su confianza, la autoconfianza, la presión de ser la hija favorita, fallar en las expectativas y todo eso por lo que había pasado Alibek con sus elecciones de vida, algo a lo que, seguramente, Maqpal nunca tuvo que enfrentarse por hacer siempre lo correcto.

	 

	—No seas tan duro. Si Yulian no hubiese…

	 

	—Mamá, no empieces.— le advirtió porque sabía hacia donde iba aquello.— sabes que no es culpa de Yulian, él hizo lo correcto, puede que la manera en que lo dijo no haya sido la correcta, pero tampoco podía callar algo así. De verdad, mamá, quiero que entiendas que lo que hacía Roxar era peligroso para mi hermana.

	 

	Comieron en silencio el resto de la sopa, que a esas alturas le sabía a ceniza; esperaron el plato principal y podía ver todos los intentos de su madre por retomar la conversación, seguramente buscando un tema agradable de conversación.

	 

	—¿Cómo está Katya?

	 

	—Le está yendo bien en clases y creció un poco, quizás ahora está cerca de la altura de Izahak. Hemos estado saliendo al cine y se está interesando bastante por la música, con Yulian estamos juntando dinero para comprarle un violín, hace meses lo mencionó y sigue con la idea…

	 

	Las mejillas de Alibek ardieron al ver la sonrisa de su mamá. No debió haber dicho eso de que estaban ahorrando… oh, ahora vendría el montón de preguntas incómodas sobre el dinero, su relación y cosas de paternidad que no estaba dispuesto a escuchar.

	 

	Se metió una cucharada rebosante de carne para no tener que responder a lo que sea que Farida quisiera decir.

	 

	—Es tan adorable esa niña.— exclamó, manteniendo esa sonrisa extraña.

	 

	Farida Zholdas y sus sonrisas. Desde que era niño empezó a temerles.

	 

	—Supongo.

	 

	—Me gustaría que jugara más con Izahak y Malina, a ellos parece agradarles la pequeña Katya. Los niños andan con sus gatos todo el tiempo, es una buena distracción para ellos, en la tele dicen que pueden ser más responsables con una mascota; pero Pali es tan alérgica, lo aguanta y no se queja, dice que prefiere que los niños se mantengan ocupados y no vean que su padre es un patán.

	 

	—Coincido con Maqpal. Cuando sean las vacaciones de la escuela, tal vez podamos salir a algún parque y llevarlos a jugar o algo.

	 

	—Sería bueno. ¿A Yulian no le importaría?

	 

	—No lo creo, sabe que los chicos se llevan bien. Aunque creo que hay una semana que Katya va a pasarla con sus abuelos maternos, pero coordinaremos cuando llegue el momento.

	 

	Farida dejó los cubiertos sobre la mesa y estiró su mano para atrapar la de su hijo.

	 

	—Siempre creí que podías ser un gran padre, mi alma.

	 

	—No, por favor.— pidió Alibek con un gruñido, pero fue ignorado.

	 

	—Déjame hablar. Eras el mayor, cuando supimos que venías en camino tu papá abrió una cuenta en el banco, allí depositaba sagradamente cierta cantidad para el día de tu matrimonio, para que cuando te casaras pudieras tener algo propio y formar tu propia familia.— nunca le habían dicho eso, ¿dónde estaba ese dinero ahora?, no es que lo quisiera, pero cuando estuvo muy necesitado, podría haberle venido bien.— tu papá dejó de depositar cuando… hum… cuando supimos lo de la cosa de los chicos…

	 

	—Homosexualidad.

	 

	—Sí, eso.— la mujer se encogió ante la palabra, como si fuera un insulto.— dijo que él no había criado a un… a una persona con esas tendencias. Estaba despechado y me culpó a mí por un tiempo, ya sabes, diciendo que te mimé demasiado, que porque te llevaba conmigo al salón de belleza o de compras, pero a ti nunca te gustaron esas cosas… no eres como… como….— hizo un gesto con las manos un poco confuso y Alibek rio.

	 

	—¿No soy femenino?.— Farida asintió con vergüenza y el moreno volvió a reír.— no me gustan las mujeres, no quiero ser una, ni nada relacionado con eso.

	 

	—Lo entiendo, pero, es que siempre se ve…

	 

	—Eso se llama estereotipo y prejuicios, mamá. Por ejemplo, mira esas chicas que están en la mesa de allá.

	 

	—¿Qué pasa con ellas?

	 

	—¿Crees que son pareja?

	 

	Farida miró atentamente a las dos mujeres, estarían a mediado de sus treinta, ambas llevaban un uniforme con el logo del Banco Central y apretados peinados que dejaban su cara levemente maquillada al descubierto. 

	 

	—No sabría decirlo.— dijo después de un momento de contemplación.

	 

	—Hace un minuto estaban tomadas de la mano y mirándose con tanto amor que casi me salen caries. El punto es que ustedes tienen ideas equivocadas y se han tomado como veinte años tratando de ignorar el hecho de que soy gay porque no encajo en lo que ustedes creen de los gays.

	 

	—No lo digas así, mi alma.

	 

	—¿Y cómo quieres que lo diga, mamá?

	 

	—No lo sé, es violento.

	 

	Alibek dejó caer su cuchara, sorprendido por la elección de palabras.

	 

	—¿Violento? ¿recuerdas cuántas veces papá trató de echarme de la casa?

	 

	—Ay, Beka. Mi Alibek. Todos estos años que estuviste solo pensé que habías reconsiderado… lo que eres, que un día ibas a llegar a nuestra casa con una buena mujer del brazo, que formarías tu propia familia. Tu padre a veces me decía que todo lo inventabas para llevarle la contraria, que solo decías que te gustaban los chicos para pelear con él, llevabas muchos años soltero, entonces ¿cómo serías gay si solo habías salido con dos chicos por muy poco tiempo? Decía que algún día madurarías y te disculparías por ser... por ser de esa manera. También creí eso.— confesó Farida con culpa.

	 

	El dolor de cabeza se estaba manifestando como puñaladas en su ojo izquierdo. Iba camino a una migraña monumental.

	 

	No debería haber salido de su casa, nunca, debió haberse muerto de hambre, hace meses atrás cuando no conseguía trabajo. Alibek miró fijamente el cuchillo pensando que tan afilado estaría como para suicidarse en ese momento, quizás no tenía mucha punta, pero si ponía un poco de esfuerzo podría servir. 

	 

	¿Exagerado? Tal vez, pero aún no llegaban ni al postre y ya volvían las ansias suicidas. 

	 

	Buscó su teléfono y miró si es que había algún mensaje de Yulian. El muy maldito lo dejó en visto, ni siquiera le envió un meme para sacarlo de su miseria. 

	 

	—No entiendo cuál es el punto al que quieres llegar, mamá.— dijo finalmente, decidiendo que ya no podía comer más ni aunque se obligara.— ¿para qué querías que viniera? 

	 

	—Solo quería hablar de esto, saber a qué atenerme contigo.

	 

	—No entiendo.— volvió a decir, aunque desgraciadamente, Alibek sabía más o menos a lo que se refería la mujer.

	 

	—No sé qué debo hacer. Tienes pareja ahora, estás en un compromiso que se ve a largo plazo y…

	 

	—No tienes que hacer nada. Son mis asuntos…

	 

	—Pero ahora tienes una familia…

	 

	Ah. Ahí estaba.

	 

	—Mamá, llevo apenas siete u ocho meses con Yulian, no estoy asumiendo una paternidad ni me estoy casando con él. Estamos saliendo, nos llevamos bien y todo correcto, peleamos a veces y le encanta decirme lo que tengo que hacer, pero a mí no me va eso.— aunque a veces le hacía caso, pero esa es otra historia.— Katya es como Malina para mí, puedo jugar con ella y llevarme bien, y ser algo así como amigos, ella lo sabe, yo lo sé, hasta Sergei lo sabe. Y por favor no le digas cosas a papá o a los vecinos o a tus amigas, no sé si duraremos con Yulian, tal vez sí, tal vez no… tal vez no he estado en una relación por mucho tiempo, pero de alguna manera encajamos en todo esto; no quiero hacerlo más complicado, estamos bien así y, por supuesto, no quiero que te metas.

	 

	—Pero…

	 

	—No, mira, no quiero ser tu telenovela ni mucho menos. Déjame ordenar esto solo, además ni siquiera lo entiendes. No estoy siendo cruel ni nada.— Alibek estaba decidido a seguir explicando su punto, lo que se calló durante mucho tiempo.— llevo mucho tiempo haciendo todo solo y no necesito consejos ahora, si me equivoco, está bien, si no, mucho mejor. Déjalo estar, no quiero pelear contigo. Te amo, mamá, y no quiero discusiones.

	 

	—Lo sé, mi alma, pero tu padre…

	 

	—A papá no le importo. Lo sé y lo asumí cuando tenía como veinte años, no me hace falta tampoco, si algún día quiere hablar conmigo sin atacarme o menospreciarme, lo haremos, pero tampoco quiero escuchar todo el tiempo lo decepcionado que está de mí.

	 

	—Lo siento, Alibek.

	 

	—Mamá, déjalo estar, ni siquiera sabes por qué te estás disculpando.— Alibek acarició la mano más pequeña de su madre y le sirvió un poco más de vino.— solo terminemos de comer.

	 

	—De acuerdo.

	 

	 

	 

	 

	Farida no insistió más con el tema, habló vagamente del clima y parecía que se estaba tragando las lágrimas. Alibek se sintió un poco mal, pero tampoco quería darle pie a que su madre tratara de hacer cambios en su vida o imponerle cosas. 

	 

	Quizás estaba en buen camino, quizás se estaba equivocando. No lo sabía, pero hace años habían dejado de prestarle atención, solo se acordaban de él para hacerle saber lo bien que le iba a Maqpal o para enterarse si estaba muerto… o algo así.

	 

	Sea como sea, terminaron caminando por el parque en el que estuvo Alibek haciendo hora para evitar la comida y, finalmente, se despidieron, su madre se subió a un taxi y él volvió a sentarse a la sombra de unos árboles.

	 

	Pensó un momento antes de buscar su teléfono, le envió un mensaje a Yulian diciéndole que era un traidor y luego le marcó a su hermana.

	 

	No podía creer lo que iba a hacer.

	 

	Un tono. Dos tonos. Tres…

	 

	—¿Pasó algo?

	 

	—No lo sé, Pali. Solo llamaba.— mintió Alibek  y casi podía ver la mueca que estaba haciendo Maqpal al otro lado de la línea telefónica.

	 

	—Claro, mamá te fue con el chisme. Lo del divorcio.

	 

	—Tal vez….— esperó unos segundos y escuchó la seguidilla de suspiros, luego una puerta cerrándose; supuso que su hermana se había ido a encerrar a alguna parte para hablar.

	 

	—¿Estás preocupado?

	 

	—Claro, tonta, me caes como patada al hígado, pero es un momento difícil.

	 

	—Eres tan idiota, Beka. ¿Llamas para burlarte de mí?

	 

	—¿La situación es muy difícil?.— preguntó Alibek con voz suave y lo que siguió fueron los sollozos de Maqpal, la respiración dificultosa y una seguidilla de palabras confusas.

	 

	Alibek medio sonrió y se recordó que Maqpal siempre sería su hermanita menor después de todo. Se quedó con el teléfono en el oído esperando que ella se calmara y le contara cómo iban las cosas.

	 

	 

	 

	 

	Estaba más que incómodo.

	 

	Alibek intentó enderezarse en el reducido espacio, dobló un poco su pierna y el “techo” sobre su cabeza se movió amenazadoramente. Volvió a intentar organizar su cuerpo en una posición más cómoda, sin tocar nada a su alrededor.

	 

	—Profe Beka, quédese quieto.— le pidió Katya, dejando algunos de sus peluches sentados entre ambos.— el castillo se caerá si se mueve mucho.

	 

	—Lo siento.— se disculpó, sintiéndose un poquito ridículo por la situación.

	 

	De todas maneras, ya era tarde y no había opuesto demasiada resistencia cuando Katya le pidió que construyeran un fuerte de frazadas, sábanas y manteles sujetos en los silloncitos de la sala de estar, las sillas de la cocina y una torre de libros.

	 

	Esperaba que Yulian no se enojara cuando volviera y viera el desastre que tenían montado.

	 

	¿Cómo llegó Alibek a esa situación?: ese lunes en la tarde su novio tenía que acompañar a Sergei a médico, Katya no quería ir a quedarse con sus abuelos maternos y llevarla con ellos no era una opción; después de unos minutos de ojos de cachorro por parte de Katya para quedarse con el profe Beka, Yulian fue por este y le pidió si podía cuidarla por un par de horas en su departamento (no en el de Alibek, porque lo único que tenía en la nevera eran dos zanahorias resecas y hielo), Alibek estuvo a punto de decir que no, pero los ojos de cachorro eran un técnica generacional.

	 

	Primero habían hecho las tareas de Katya y comido algo de ensalada de frutas que Sergei había dejado preparado como bocadillo de media tarde; luego, la niña quiso que jugaran a los caballeros, donde Alibek era un caballero del reino humano, Kiwi, que dormitaba en medio del lío de telas, era un león mágico y ella una soldado del reino de las hadas.

	 

	Se dejó llevar mientras ella le explicaba su papel en la historia de su juego. No entendió muy bien si era el guardián de la puerta o si estaba cuidando alguna especie de tesoro, de todos modos, su trabajo consistía en quedarse quieto hasta que Katya terminara de narrar su travesía para llegar al reino humano.

	 

	—Entonces, yo soy un soldado del reino de las hadas, pero en realidad soy una princesa hija del rey de las hadas, pero me disfrazo para viajar por todo el mundo buscando a alguien que me ayude a salvar a mi papá… porque una bruja que se llama… hum… Olga, sí, la bruja Olga le puso un hechizo… por eso yo voy por todo el mundo buscando a alguien que me ayude a romper el hechizo, y voy al reino humano porque ya he ido a todos los otros reinos y no hay nadie que sirva. 

	 

	—¿Y cómo me conociste?.— cuestionó Alibek.

	 

	—Hm… en el patio del castillo estaba buscando una flecha que había perdido mientras practicaba, pero son flechas mágicas y… y yo usaba una armadura mágica, con magia de hadas y nadie podía verme, pero usted si pudo verme cuando entre al castillo de los humanos. Entonces, yo estaba tan sorprendida de que me viera que iba a huir… pero no hui porque usted tomó mi flecha, y solo los humanos de buen corazón pueden tomar y ver las cosas de las hadas.

	 

	Oh, la pequeña Katya, tan dulce, que creía que era una buena persona. Si supiera de cuántas maneras distintas había torturado en su mente a los mocosos que no lo dejaban hacer las clases en paz.

	 

	—¿Por qué soy bueno?.— preguntó Alibek con una risa apenas disimulada.

	 

	Los ojitos verdes se estrecharon y con sus dos manos acomodó sus anteojos, que siempre se resbalaban hasta la punta de la nariz respingada.

	 

	—Porque usted es bueno, Profe Beka.— le dijo Katya con firmeza en su voz.— nos ayuda a todos en clase y tiene un montón de paciencia, incluso con Lenin, no es como el profe Big D o el tío Sobakin… y también trata bien a mi abuelito, porque a veces él le cuenta muchas veces la misma historia y usted siempre lo escucha, o le pregunta cosas y no le dice que ya le había dicho eso. También es el novio de mi papá...  porque cuando mi abuelo le preguntaba que por qué no salía con nadie, mi papi le decía que ya no había hombres buenos y de confianza, y que cuando encontrara uno, iba a salir con alguien de nuevo… y ahora está jugando conmigo.

	 

	De acuerdo, eso había sido inesperadamente adorable. Katya era una niña muy agradable, preocupada y responsable, alegre cuando entraba en confianza y muy imaginativa; Alibek se preguntó si alguno de los otros profesores de CEIC había notado alguna de esas características o solo se quedaba con la imagen de la niña callada, fría y arisca… aunque ahora estaba mucho más tranquila en ese aspecto, y ya no se peleaba con sus compañeros.

	 

	Aquello último lo agradecía mucho, porque Alibek sabía, muy adentro de su corazón, que se pondría de parte de Katya si ella se involucrara en una pelea; lo que no sería muy profesional de su parte, pero bueh...

	 

	—Y tú eres una princesa soldado hada muy valiente.

	 

	—Gracias.— la niña sonrió con sus mejillas enrojecidas por el cumplido.— ¡bueno! entonces, Profe Beka, como usted me vio a pesar de la magia de hadas, le digo que tiene que ayudarme a salvar a mi papá de un hechizo, y tenemos que ir a hablar con el rey y… usted debería ser un príncipe, profe Beka, pero los príncipes no son tan geniales, los caballeros son más geniales porque tienen espadas y lanzas, usan armaduras y pueden ir por todo el mundo… y tienen caballos muy rápidos... ¡y usted tiene una moto!, la motocicleta es como su caballo… ohhh, usted es un caballero de la vida real, su espada… hum… su espada es su guitarra y su armadura es la chaqueta de cuero que usa para andar en moto.

	 

	—Demasiados libros de hadas.— sonrió Alibek.

	 

	Katya se rio entre dientes y se acomodó más al lado de Alibek.

	 

	—Profe Beka, ¿puedo decirle tío Beka?

	 

	Alibek pareció considerarlo un momento. Quizás era muy formal que incluso el día domingo lo estuviese llamando “profe”, tío sonaba un poco demasiado raro, pero familiar, sin embargo, si veía a Katya igual que Malina e Izahak, debería estar bien.

	 

	—Claro, o puedes llamarme solo Beka.— le ofreció.

	 

	—No. Mi abuelito dice que es de mala educación llamar a los adultos solo por su primer nombre o un apodo, tío Beka está bien.

	 

	—Entonces está bien.

	 

	De a poquito, Katya apoyó su cabeza en el brazo de Alibek y se quedó allí mientras hojeaba un libro de los que no estaba en la torre.

	 

	—Tío Beka, ¿le molesta si me quedo así?

	 

	—Sí, no pasa nada.— revolvió los cabellos de las trenzas que se deshicieron cuando acarreaban las sábanas al pasillo.

	 

	—Gracias.— la niña tarareó una canción de la última película que vieron en el cine, y siguió buscando algo en el libro.

	 

	Alibek miraba por encima de su cabeza lo que Katya revisaba: era su libro de hadas, uno de los primero que le enseñó y que, por lo que decía Yulian, sabía de memoria. Volvía una y otra vez las hojas, como si no pudiera decidirse.

	 

	Katya miró de reojo al mayor y luego volvió su vista al libro, y así varias veces.

	 

	—¿Pasa algo, Katyusha?

	 

	—Nada.— a pesar de lo dicho, se notó muy nerviosa y finalmente dejó el libro abierto donde estaba la ilustración de un hada.— ¿puedo preguntarle algo?

	 

	—Dime.— Alibek trató de poner su tono más amable y siguió rascando su cabeza, como si fuera un gatito.

	 

	—Creo que usted le gustaría a mi mamá. O sea… mi mamá estaría contenta de que usted esté saliendo con mi papá.— acarició la imagen del hada, la de tonos rojizos y cálidos, la que decía que era como su madre.— mi abuelito me decía que puedo decirle cosas a mi mamá en el cielo si junto mis manos así.— Katya hizo el gesto clásico de oración.— y me gusta hablar con ella, y le conté que mi papi está saliendo con usted… y mi abuelo dice que mi mama me va a responder cuando esté durmiendo o cuando sienta algo calentito en el corazón, y cuando pienso que mi papi está más feliz con usted siento calentito en el corazón… así que mi mamá está contenta.

	 

	—Ojalá nunca crecieras para convertirte en un adolescente odiosa.— Alibek medio rio, no iba a admitir que se emocionó un poquito con las palabras de la niña.

	 

	—¿Por qué?

	 

	—Por nada.

	 

	—¿Me leería un cuento de aquí?.— Katya le pasó el libro de hadas.— tiene cuentos al final.

	 

	—¿Cuál quieres que lea?

	 

	—Escoja alguno usted. Me gustan todos.

	 

	Alibek le dio un último par de palmadas en la cabeza y dio un rápido vistazo al índice del libro y buscó alguno que no fuera tan largo y sonara llamativo.

	 

	—¿El del Rey del Invierno?

	 

	—Ese me gusta porque se trata de mi papá.— dijo Katya y se acomodó mejor en su  lugar.

	 

	—Veamos.— Alibek carraspeó un poco buscando su voz de narrador y comenzó.— Astrid era una niñita de doce años, era pequeña para tener doce y por eso su familia no confiaba en ella para enviarla al molino…

	 

	 

	 

	 

	Cuando iba por la mitad de la historia, Alibek notó que Katya estaba durmiendo, Kiwi se había acercado hasta presionarse contra uno de los costados de la niña.

	 

	Doblando un poco el brazo, Alibek consiguió alcanzar su teléfono y tomó una fotografía de Katya: estaba apoyada completamente en su brazo, sus manos empuñadas en el borde del suéter del mayor, sus anteojos chuecos, despeinada, las mejillas muy rojitas y con la boca levemente entreabierta.

	 

	Le envió un mensaje a Yulian con la fotografía y un mensaje pidiendo que no hicieran demasiado ruido cuando llegaran. 

	 

	La respuesta llegó casi de inmediato: “mi gatita tan bonita”.

	 

	Alibek pensaba responder, cuando apareció de inmediato preguntando en qué parte de la casa estaban.

	 

	“En el castillo de la hada soldado, que es una princesa encubierta”

	 

	Los puntitos que mostraban que Yulian escribía iban y volvían, como si estuviera a punto de mandar algo y lo borraba. Al final su mensaje decía: “espero que Katyusha descanse muy bien porque entre los dos tendrán que ordenar el lío que hicieron”

	 

	“Ok”

	 

	“Si mi gatita despierta antes de que lleguemos, pongan la mesa, que llevamos una pizza”

	 

	“Después dices que estoy engordando y no dejas de darme de comer”, respondió Alibek agregando un par de emojis de comida.

	 

	“Cállate. Como si no te gustara comer en familia”

	 

	Al leer el mensaje de Yulian, Alibek sintió que quería reír como un quinceañero enamorado.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXV

	La familia que tienes no es tan importante como la familia que vas a tener

	 

	 

	 

	Si tenía que ser sincero, Alibek nunca creyó que finalizaría con vida el año escolar.

	 

	Sobre todo en ese difícil momento donde tuvo que tomar exámenes a todos sus cursos y, luego, calificarlos y subirlos a plataforma de la escuela en menos de dos días mientras tenía que realizar los informes personales de cada alumno de su curso asignado ¿Por qué se atrasó tanto? porque durante la segunda semana de Febrero los mocosos habían decidido contraer gripe y faltar aleatoriamente, por lo que no podía tenerlos a todos juntos para hacer el examen y los tiempos no le cuadraban para que los niños fueran a dar sus evaluaciones en horas extras.

	 

	Alibek sobrevivió esa semana del infierno a base de café y la repostería de Sergei; cuando llegaba a casa solo era capaz de encender la cafetera y arrastrarse a la cama para seguir trabajando en pijama. Por la mañana se levantaba justo para una ducha rápida, vestirse y una taza de café caliente, el único momento en que no pensaba en su trabajo era al momento de conducir, pero eso era solo porque debía mantener su atención en la carretera, y ya le había prometido a Yulian que no se estrellaría a propósito contra el primer camión de carga que se topara (después de haberle confesado que estaba demasiado agotado y solo quería  morir).

	 

	Y Alibek era un hombre de palabra.

	 

	El dolor de cabeza se hizo una constante y consideró como una opción real el tener que usar anteojos de descanso, pues ya sentía que los ojos se le freían frente a cualquier pantalla con un mínimo de brillo. Irina y Bianca se turnaban para decirle que se veía como la mierda y que le vendría bien una crema para las ojeras… como si ellas no estuvieran en la misma condición: Irina ni siquiera se peinaba y metía toda su melena rojiza en un moño apretado y Bianca estaba más maquillada que de costumbre, Boris estaba demasiado pálido para verse saludable, Sayuri tenía unas bolsas bajo sus ojos que podrían ser su próximo disfraz de Halloween, Dante solo soltaba ruiditos histéricos en vez de palabras, Carlos Alberto no soltaba su botella con alguna bebida energética y Chielito (no iba a intentar aprender el nombre del pasante), parecía que iba a llorar cada vez que Boris lo mandaba a hacer algo y Big D estaba insoportable, más de lo normal, intentando animarlos a todos con palabras motivadoras y donuts, pero solo lograba irritarlos más. Por otro lado, el director Furukawa ni se apareció por la sala de maestros.

	 

	—Dame una razón para no matar al director.— chilló Irina arrojando su móvil después de intentar contactar con Furukawa por unos permisos que necesitaba.

	 

	—Sayuri te mataría.— gritó Carlos Alberto desde el otro lado de la sala, mientras enterraba su cabeza en una pila de folios.

	 

	—Ugh. Créeme que también lo mataría.— Sayuri gruñó a su laptop.— necesito que mi hermano me firme los papeles para mandarlos a los del museo, solo quiero que vengan a dar una jodida charla de arte como cierre de año. Ni porque somos familia me da facilidades.

	 

	Sayuri era la hermana menor del director Furukawa, generalmente pacífica, siempre en un estado zen, despreocupada y muy light, y verla irradiando rabia por todos sus poros, resultó impactante.

	 

	—Los matamos en ritual pagano y nos quedamos con su dinero.— apuntó Irina, dejándose caer en su lugar, pasándose la mano por la frente, despeinándose más de lo que ya estaba.

	 

	—Sí lo matamos y de paso matamos a Sobakin. Mi sobrino heredaría el dinero. Y como es menor, soy su tutora.

	 

	—¿Estamos matando a Sayuri también?.— preguntó Alibek. Necesitaba distraerse o nunca entendería la caligrafía de los niños de segundo año.

	 

	—Si van a matarme que sea ahora, por favor.

	 

	—Solo tengo una tijera de punta redonda y clips.— Bianca dejó caer los implementos sobre la mesa.

	 

	—Oh, esto va a llevar tiempo.

	 

	—¿Alcanzarán a matarme antes de que los alumnos lleguen?

	 

	—No lo sé, Sayuri, si estás muy tensa puede que nos cueste apuñalarse con tijeras infantiles.— Irina hizo una mueca mientras se ponía de pie y se dirigía hacia la profesora de artes.

	 

	—¿Realmente matarán a la profesora Furukawa?.— Chielito se estremeció y parecía querer salir corriendo.

	 

	—Tranquilo, cariño, si tenemos suerte, puede que la policía nos detenga y no tengamos que terminar el año escolar.— Carlos Alberto abrazó a su novio y le dio una sonrisa tranquilizadora.— es lo mejor que podría pasarnos.

	 

	—¿Me asesinarán pronto? En cinco se abrirán las puertas del colegio.— insistió Sayuri.

	 

	—¡¿De nuevo con lo de las muertes?!.— preguntó Dean, que recién venía llegando cargado con lo que olía como waffles con jarabe.— tendremos una reunión de maestros para tratar este tema de…

	 

	Un “no, por favor” general retumbó en la sala y Dean sonrió mientras daba los buenos días con demasiada energía.

	 

	 

	 

	 

	Alibek supo que tenía demasiada cafeína en su sangre, cuando sus manos temblaban mientras escribía en su laptop el día jueves (¿viernes?) a las tres de la madrugada, debía enviar esas últimas calificaciones y ya todo habría acabado.

	 

	El viernes los alumnos tendrían un pequeño convivio y se irían temprano. Y, lo mejor de todo, era que no los volvería a ver en dos meses... si es que mantenía el trabajo.

	 

	Alibek sentía la vista tan cansada que se vio obligado a cerrar los ojos un momento, el problema fue que cuando los volvió a abrir era porque su alarma estaba sonando, anunciándole que ya debía levantarse.

	 

	Gimió y, al moverse, su cuello crujió ruidosamente. Mierda, se había quedado dormido sentado, con la computadora sobre su cama y la pila de folios a su lado; afortunadamente la laptop no se cayó durante su sueño.

	 

	Se dio una ducha fría, fue por café y se puso su ropa; buscó algo para comer pero no encontró nada más que un trozo de brócoli marchito en la nevera. Guardó sus cosas y fue por su motocicleta.

	 

	Último día, último día, último día; se repitió Alibek al verse atrapado en un embotellamiento de proporciones. 

	 

	Último día, no tenía que morir ni matar a nadie.

	 

	 

	 

	 

	Algunos de los apoderados llevaron pasteles y snacks para la convivencia de despedida de los alumnos. Alibek miraba su reloj cada cierto tiempo para ver cuánto faltaba para irse, no es que no quisiera estar allí con sus monstruos, era solo que necesitaba demasiado descansar.

	 

	(Des)afortunadamente, sus alumnos iban a conversar con él, diciéndole lo entretenidas que eran sus clases y que ojalá no tuviera que irse, que mejor se quedara y podría hacer la mitad de clases él y la otra mitad, la profesora Elizabeth.

	 

	Le hubiese gustado que las cosas fueran así de fáciles, pero no; de todos modos, agradeció la preocupación de sus alumnos e intentó sonreírles mientras le dejaban cupcakes de colores radioactivos. En algún momento, Katya decidió acapararlo y no dejó que ningún otro niño fuese a hablar con él, diciéndoles que: “el profe Beka está cansado, déjalo en paz”.

	 

	Una de las madres que ayudaba a repartir los dulces, se acercó para decirle que era una niñita posesiva y que debía compartir a su profesor con el resto de los alumnos. Katya solo le dio una mirada gélida de sus ojitos verdes y fue por una silla para ponerla al lado de Alibek y no moverse de allí. 

	 

	Alibek se encogió de hombros y dejó que Katya tratara con los niños, estaba demasiado agotado como para seguir sonriendo.

	 

	 

	 

	 

	De vuelta en la sala de profesores, Alibek se encontró con profesores en distintos estados de cansancio, aunque todos parecían felices de haber acabado… acabado con las clases propiamente tal, porque ahora quedaba todo el papeleo extra, hacer los balances, citar a padres y apoderados en los casos necesarios y las reuniones entre maestros y directivos para cerrar el año escolar.

	 

	Pero ya era menos, infinitamente menos.

	 

	Como Furukawa y Sobakin seguían sin aparecer, acordaron retirarse.

	 

	Alibek fue por Katya que lo esperaba en la biblioteca, ya que al salir más temprano no había quien la recogiera (Yulian estaría trabajando y actualmente Sergei no tenía permiso de salir sin compañía). Habían acordado que llevaría a la niña hasta el trabajo de Yulian en la perfumería, pasarían a buscar algo para comer y volverían a almorzar con el abuelo antes de que el Yulian tuviera que ir a la Academia Pavlova.

	 

	Después de un par de gritos, videos de youtube relacionados y una conversación con un vendedor de elementos de seguridad para vehículos, Yulian permitió que su hija viajara con Alibek en motocicleta, claro que le daba una lista de consideraciones que debería tener y otra lista con amenazas de lo que le pasaría si llegase a ocurrir un accidente.

	 

	Katya estaba feliz cada vez que tenía la oportunidad de subirse a la motocicleta, siempre encontraba un momento para decir que para su cumpleaños número dieciocho quería una de regalo. Yulian se había reído y le dijo que cuando él llevara diez años de muerto podría hacer lo que quisiera.

	 

	Alibek no quiso decirle a su novio que su madre había dicho algo similar cuando había planteado la idea de comprarse una motocicleta.

	 

	Cuando llegaron al centro comercial dieron un par de vueltas por las diferentes tiendas. Eso le recordó a Alibek vagamente la primera vez que vio a Yulian en su lugar de trabajo, cuando lo trató de pedófilo y todo ese lío… esa vez también iba con una niña de la mano.

	 

	Cuando dio la hora de salida de Yulian fueron a la perfumería.

	 

	—Buenas tardes.— les saludó un hombre joven con una sonrisa demasiado grande para ser real.— ¿busca algo especial?

	 

	—Buscamos a mi papá.— dijo Katya, poniendo su tono agresivo y apretando más la mano de Alibek.

	 

	—Katy, cariño, ¿cómo estás?.— la niña frunció más el ceño y prácticamente se pegó a la pierna de Alibek.— siempre tan arisca, igual a tu...

	 

	—Por fin.— dijo Yulian, saliendo por la puerta que daba a los vestidores, aún con su ropa de trabajo, pero con su chaqueta y sus pertenencias en la mano, Katya soltó a Alibek y se metió tras el mostrador para abrazar a su padre.— ¿cómo estás gatita? 

	 

	—Bien, comimos pastel, la mamá de Ksenia hizo un pastel enorme de crema de chocolate, yo no quería, pero no sabía realmente a chocolate era como de vainilla y tenía fresas de verdad adentro, ¿cierto, tío Beka?

	 

	—Era un buen pastel.— dijo Alibek y recibió el beso que su novio dejó en su mejilla.

	 

	—Debieron haber guardado un pedazo para mí.— Yulian hizo un puchero que le sacó una risa divertida a Katya y todo fue bien hasta que...

	 

	—Oh, así que por fin le encontraste un padre a tu hija, Kotovsky.

	 

	La cara de Yulian se contorsionó con molestia absoluta y se volvió hacia el hombre que debía ser su compañero de trabajo. 

	 

	—Misha, cállate si no quieres que te parta la cara.

	 

	Alibek medio sonrió, al fin conocía al famoso Misha, al blanco de la ira de su novio, aquel que aborrecía tanto que incluso entre sueños lo maldecía.

	 

	—Owww, Kotovsky, no seas tan gruñón frente a tu marido.

	 

	—Misha.— gruñó Yulian en un tono peligrosamente bajo.— ve a hacer al inventario a la bodega…

	 

	—Pero es mi horario…

	 

	—Ve.a.hacer.el.inventario.Misha.— Yulian se movió rápidamente y cerró su puño en la muñeca del otro hombre.— hazlo o te encajaré una botella de Chanel n°5 donde no te llega la luz del sol y no hablo de tus axilas.

	 

	El hombre se encogió de hombros, sin inmutarse por la amenaza y se fue por la puerta trasera. Para buena suerte de todos, no había clientes en el local y a Katya la situación se le hacía de lo más gracioso.

	 

	—Y ese es Misha.— dijo Yulian, volviendo hacia el lado de Alibek y apoyando su cabeza en su hombro.— es un pesado, lo odio, me odia y si tengo suerte, lo despedirán pronto. Si no sucede, estoy renunciando. No debí haber dejado que la jefa me convenciera de volver a los viernes.

	 

	—Tranquilo.— Alibek pasó las manos por los cabellos rubios y depositó un beso allí.— vamos por algo de comer.

	 

	—¿Podemos comprar lasaña de pollo?

	 

	—Ya veremos, gatita.

	 

	—Cincuenta y cincuenta.— le ofreció Alibek y Yulian rio; habían acordado compartir gastos cada vez que comían juntos, Alibek no sabía muy bien cómo explicar el calor que se asentaba en su estómago cuando eso pasaba, era como una versión mutante de las mariposas.— puedo comprar helado.

	 

	—No, no, no. Katya ya tuvo suficientes dulces en la escuela.

	 

	—Pero, papi…

	 

	—Yulka…

	 

	Tanto Katya como Alibek miraron a Yulian con ojos suplicantes, y este gruñó algo ininteligible.

	 

	-¡Ya! Vale, vale. Son horribles, ustedes dos, poniéndose de acuerdo para estar en contra de mí.

	 

	La chiquilla sonrió con inocencia, enseñándole todos los dientes y se colgó de la mano de su padre, que aún gruñía sobre traiciones y complots de su propia familia. Yulian comenzó a andar, así que Katya estiró su manito desocupada para que Alibek la cogiera y pudieran ir todos juntos.

	 

	 

	 

	 

	Alibek estaba a la mesa con los Kotovsky, se sonrojó cuando la situación le golpeó en la cara.

	 

	De acuerdo, sí, esa era una especie de rutina desde hace un tiempo, pero se sintió extraño.

	 

	Saber que Yulian había comprado una silla extra para que los cuatro pudieran comer cómodamente, que tenía su cepillo de dientes en el baño de los Kotovsky, así como Yulian tenía uno en su apartamento, también había dejado un frasco de shampoo y sus otros tratamientos del cabello. Tenía un cambio de ropa en el armario de su novio y, a cambio, en sus cajones había pantalones y ropa interior que no le pertenecían, le faltaban las camisetas que Yulian había reclamado como pijamas o las utilizaba como ropa de cambio para su trabajo en la academia de ballet. 

	 

	Había algunos peluches y libros de Katya en su sala de estar. Había algunas prendas negras que tenían pelos de gato y, más de una vez, se le quedó una carpeta con material de clase en el apartamento de los Kotovsky. 

	 

	En algún momento Alibek había recuperado sus pantuflas de vuelta, pero Yulian las había secuestrado y nunca más las dejó a la vista.

	 

	Katya le había regalado un juego de tazas gemelas, eran dos gatos, uno blanco y uno negro y tomaban su café en ellos, Alibek le había comprado un vaso con gatitos adorables a la niña, para que bebiera jugo cuando estuviera allí, luego Malina e Izahak lo vieron y ellos también quisieron uno cada uno. Al final, hasta Sergei tenía un vaso de gato.

	 

	Era extraño.

	 

	La manera en la que todo se sentía demasiado natural, demasiado cálido, demasiado… raro.

	 

	No raro mal.

	 

	Raro bien.

	 

	Alibek trató de no prestarle atención a la sensación. Estaba bien.

	 

	Estaba bien sentirse bien.

	 

	Katya empezó a golpear la mesa un poco agita, cuando Sergei preguntó por qué se lanzó a hablar:

	 

	—Después de clases, cuando iba en la moto del tío Beka, me imaginé que éramos como una familia de gatos, porque somos todos gruñones, y nos cuidamos y somos todos diferentes. El abuelito es viejito, mi papi es rubio, yo uso lentes y el profe Beka parece que fue a la playa a tomar sol… y Malina e Izahak vienen a jugar a veces y son como más de la familia, porque se llevan bien con todos. Y los gatos son geniales, son como… mandas… no, ma-na-das… y solo se juntan entre ellos porque la demás gente le cae mal.

	 

	Sergei y Yulian se rieron alegremente.

	 

	Alibek sonrió y creyó que había algo de razón en...

	 

	Oh, diablos, ¿Por qué estaba pensando en ellos como una familia?

	 

	Yulian pareció notar que algo le molestó y tomó su mano sobre la mesa, le hizo una mueca extraña y Alibek sintió que sus ideas dejaban de acelerarse ante los pensamientos familiares.

	 

	Estaba tan jodido.

	 

	Enamorado y jodido.

	 

	Volvió a sonreír y aseguró que estaba bien.

	 

	Sería el peor de los hipócritas si Alibek negara que, en el fondo, a su estresado corazón le gustó como sonaba eso de ser una familia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Epílogo

	 

	 

	 

	A Alibek nunca le había agradado más Dean King, que cuando llegó bañado en lágrimas a la última reunión de maestros gritando que sería padre nuevamente.

	 

	Hubo muchas felicitaciones dirigidas a Dean e inesperadamente a Alibek, ya que fue el momento que eligió Furukawa para decirle que le estarían renovando contrato para el próximo año.

	 

	Oh, Alibek ni siquiera sabía que estaba tan tenso hasta que le empezaron a doler los músculos de su cuello y hombro. Incluso pudo derretirse en la silla y sintió que cada una de sus vértebras crujió ruidosamente.

	 

	Era algo que no había querido pensar aún, lo qué haría después de que hubiese terminado su contrato con CEIC, solo tenía programado deprimirse una vez que acabaran las últimas juntas de maestros y se viera obligado a firmar el papel donde le decían “adiós”.

	 

	Estaba tan contento que incluso abrazó a Big D durante un largo rato mientras este lloriqueaba de que esperaba que su próximo hijo fuese un niño para llamarlo Dean Junior (Elizabeth era una santa).

	
 

	Bueno, aquello sucedió hace como tres años atrás. Actualmente Alibek Zholdas era profesor de planta del Centro de Educación Integral Colores, que estaba muy bien posicionado en el ranking escolar nacional y que también contaba con una pequeña orquesta compuesta por destacados alumnos, que se dedicaba a realizar presentaciones en hospitales y hogares de ancianos en colaboración con los niños de la Academia Pavlova.

	 

	Elizabeth no había tenido un solo bebé la última vez, si no que habían sido mellizos (Dean Junior y Daniel Junior) y una última pequeña bautizada como Darcy Denisse. Al parecer decidieron formar su propia selección de fútbol o algo así porque aún decía querer un par más de hijos; nadie se explicaba cómo Elizabeth lograba parecer una mamá de catálogo: siempre sonriente, feliz y sin ninguna queja sobre sus niños. 

	 

	Yulian juraba que los King tenían pacto con el diablo o algo, porque ¿cómo era posible que ninguno de esos dos no se viera colapsado con cuatro hijos con edades tan cercanas? Oh, y el año siguiente, la pequeña Danette entraría a kinder, así que Big D sería el doble de insoportable.

	 

	Carlos Alberto y Xiang Xiao (después de Carlos Alberto corrigiendo insistentemente el nombre de su novio, Alibek logró decir el nombre correcto), seguían juntos; a pesar de que Xiang Xiao se había alejado un poco de la pedagogía y trabajaba más en el restaurante de su familia, hacía reemplazos en CEIC cuando Boris se enfermaba o debía atender asuntos fuera de la escuela.

	 

	Por otro lado, Boris, Irina y Bianca hacían funcionar lo suyo, era un misterio para todos y nadie en realidad quería preguntar.

	 

	Katya era una niña grande de once años, tocaba muy bien el violín (para su próximo cumpleaños pensaba regalarle un par de clases en el conservatorio, era caro como el infierno, pero Alibek sabía que sería una buena oportunidad para la niña), era una criatura de ideas fijas y ya empezaba a tener sus primeras discusiones con Yulian.

	 

	Alibek no quería mencionarlo en voz alta, pero era demasiado entretenido ver a los dos Kotovsky pelear por cosas tan pequeñas como usar la cuchara del otro para comer sopa o cosas así de simples. Sabía que no debía reírse, ni mucho menos tomar partido… era casi imposible no hacer cualquiera de las dos cosas, al final Yulian terminaba despotricando contra el mundo diciendo que todos se ponían de parte de Katya solo por ser una niña consentida.

	 

	Tampoco lo admitiría, pero Alibek sí consentía a Katya… un poquito.

	 

	Y también consentía a Malina e Izahak, que prácticamente pasaban todos los fines de semana en su apartamento o en el de Yulian. Sergei definitivamente los había adoptado como nietos honorarios y estaba acostumbrado a cocinar para tres niños; incluso hablaba de ellos como si fueran hijos de Yulian y su esposo.

	 

	Ah, sí. Eso también. Era algo vergonzoso que a veces el abuelo Kotovsky preguntara donde estaban las fotografías de la boda y no podían explicarle que en realidad nunca hubo una boda.

	 

	Aunque para su segundo aniversario, Katya había decido hacerles una especie de fiesta sorpresa un tanto especial.

	 

	Era obvio que se había aliado con Sergei, Malina e Izahak para conseguir llevar a cabo su plan, porque entre los cuatro tenían una suerte de alianza secreta para realizar cualquier actividad a espaldas de Alibek y Yulian. Así que ese día cuando llegaron ninguno de los esperaba que toda la pequeña salita del apartamento de los Kotovsky estuviese transformada en un rinconcito mágico.

	 

	Había luces de hadas en las paredes, arreglos de hojas y flores por todas partes, la mesa del comedor había sido arrastrada hasta un rincón junto a la ventana y estaba cubierta de tules vaporosos y comida que parecía sacada de un tablero de pinterest. Sobre la mesita donde solían poner la televisión había una especie de centro de mesa con velas, cintas y ramas de árboles.

	 

	Antes de que Yulian pudiese preguntar qué estaba sucediendo, Sergei los salió a recibir portando un sombrero extravagante con plumas, diciendo que eran bienvenidos al reino de las hadas. Y esa fue la señal para que Katya y Malina salieran con las alitas de hadas que habían fabricado hacía unos meses atrás y se acercaran a ofrecerles unas coronas hechas de más flores y ramitas. Izahak venía más atrás con una espada de madera cruzada a la cintura y llevando lo que las niñas dijeron que eran capas mágicas.

	 

	Alibek sintió una punzada de emoción cuando los niños lo obligaron a pararse frente al improvisado altar en la mesita de arrimo y lo obligaron a tomarse de las manos de Yulian.

	 

	Ambos adultos estaban sonrojados mientras Sergei tomaba fotografías. Deberían sentirse ridículos con el terciopelo falso y el peluche sintético colgando de sus hombros y las diademas a juego sobre sus cabezas, pero la situación se sentía importante.

	 

	Katya declaró que estaban unidos por las leyes de las hadas, Malina envolvió sus manos con una cinta de raso dorada e Izhak les arrojó pétalos de flores en la cara para celebrar su anivermatrimonio mágico. 

	 

	En fin.

	 

	Maqpal seguía igual de horrible, pero intentaba suavizarse cuando hablaban, sobre todo ahora que tenían más comunicación con el asunto de los niños. El tema de su divorcio había sido complicado y eso la alejó un poco de Bolad Zholdas, que intervino hasta último momento para que intentara arreglar su matrimonio con Roxar; mientras fueron las reuniones en tribunales y con sus abogados, Maqpal prefería que Alibek cuidara a sus hijos diciendo que no quería que Farida le metiera ideas extrañas a los niños sobre lo que estaba sucediendo. 

	 

	Y su relación con Yulian…

	 

	Seguían con la misma dinámica que al principio, aún cada uno vivía en su respectiva casa, pero a veces hacían “pijamadas” (como les llamaba Katya) y pasaban un par de días en el lugar del otro. Alibek había aprendido a mantener cierto orden, porque así no tenía que tener a un rubio rabioso diciéndole lo que debía hacer; con cada mes juntos, descubrió que Yulian tenía muchas manías con el tema de la limpieza y la seguridad.

	 

	Oh, y hace un año, Yulian por fin había dejado el trabajo de la perfumería y se dedicaba a tiempo completo en la academia de Svetlana. Fue un cambio duro, por el tema de que decidió tomar una pequeña especialización para ser instructor de ballet que dictaba el Mariinsky, como vieron que tenía talento y bastante conocimiento, fue promovido a un curso intensivo y se graduó como el primero de su clase; de inmediato fue ascendido por Svetlana y ahora ganaba lo mismo que Masha, por lo que ya no necesitaba un segundo trabajo.

	 

	Alibek estaba orgulloso y, aunque habían tenido más de una pelea por el dinero, Yulian aceptó que su novio lo ayudara siempre y cuando le pudiera devolver lo que le prestara.

	 

	Funcionó bastante bien.

	
 

	Hoy era uno de esos días donde Alibek se quedaba en el departamento de los Kotovsky para ver aquella serie de zombies a la que todos estaban enganchados. Como Alibek era la visita, a él le tocaba preparar el almuerzo.

	 

	—Yulian, melething, me alcanzas la pimienta.— pidió Alibek mientras revolvía la sopa y terminaba de poner los vegetales.

	 

	—¿Cómo me llamaste?

	 

	Alibek casi dejó caer la cuchara al suelo y se sonrojó hasta las orejas. A pesar de todo el tiempo que llevaban juntos, no podía dejar de ruborizarse con algunas cosas o ponerse nervioso cada vez que su novio tenía esa sonrisa juguetona.

	 

	—N.nada.

	 

	—Eso no fue nada, fue mi nombre con otra cosa… venga, dime.— abrazó a Alibek por la espalda, apoyando la cabeza en su hombro y besando su mejilla, mientras éste hacía todo lo posible por ignorarlo y seguir revolviendo el contenido de la olla.— ¿mele… qué?

	 

	—No te diré porque te reirás y te burlarás.

	 

	—Oh, vamos, seré bueno.— Yulian habló con voz mimosa, abrazándolo más fuerte.— no me burlaré.

	 

	—Yulka, ya te estás burlando.

	 

	—Claro que no. Promesa de boy scout.

	 

	—No eres scout.

	 

	Yulian mordisqueó la oreja de Alibek en venganza, quien se revolvió por las cosquillas que le produjo.

	 

	—Tendremos un accidente si sigues con eso.

	 

	—Si me dices, te dejo en paz. ¿Es algún apodo? ¿está en otro idioma?.— hasta las orejas de Alibek se tornaron rojas.

	 

	—Sí, es un… apodo.— ofreció pero eso no fue suficiente.

	 

	—¿Entonces? ¿es algo feo? ¿algo sucio?

	 

	—¡Claro que no! y… .— Alibek no pudo continuar porque, como si se tratara de un niño pequeño, Yulian empezó a repetir “dimedimedime” directamente en su oreja.— ¡oh, para!

	 

	—Si me dices…

	 

	—Dije “melethig”. ¿Eso querías escuchar?

	 

	—¿Y eso qué significa?

	 

	El rubor finalmente cubrió todo el rostro de Alibek y se vio atrapado por la sonrisa del otro.

	 

	—Mi amor, en sindarín… eso de los elfos… 

	 

	Yulian retrocedió y se tomó un momento para mirar el rostro de Alibek, ahora ambos estaban sonrojados como adolescentes.

	 

	—¿De El Señor de los Anillos?

	 

	—Bueno… yo…  hm, sí… la pimienta.

	 

	—¡Beka! eres tan nerd y cursi. ¡Oh, Dioses! No puedo con esto.— Yulian prácticamente chilló y se abanicó la cara, tratando de que no se notara su vergüenza ante el apodo cariñoso.

	 

	Era bastante común que estas cosas les sucedieran, a pesar del grado de intimidad que alcanzaban, había algo con las muestras de cariño que los dejaban fuera de combate por unos minutos, sintiéndose extraños y comportándose como si no pudieran expresar nada de lo que tenían adentro.

	 

	A sus 36 y 32 años seguían siendo un par de idiotas.

	 

	—¿Por qué no se besan y ya?.— preguntó Katya entrando a la cocina, tomando una manzana del refrigerador y saliendo como si estuviese acostumbrada al comportamiento de los dos adultos.

	 

	Yulian murmuró una maldición y extendió los brazos. Alibek se rio y fue a capturar su boca para un beso.

	 

	En un momento así, Alibek solo podía alegrarse de que ambos estuvieran parados en el mismo punto.
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